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El capitalismo vive en la actualidad una de las crisis más 
severas e importantes -si no es que la más importante- 
de su historia. En los grandes periodos de crisis se pone en 
evidencia no solamente la incapacidad creciente del sistema 
para desarrollar las fuerzas productivas, sino, también, la 
endeblez de la teoría y la política económica burguesas. Loo 
teóricos de la burguesía se quiebran inútilmente la cabeza 
por tratar de encontrar una «solucjón» medianamente sa. 
tisfactoria, y no hacen más que moverse en un círculo vicio- 
so, bandeando continuamente del monetarismo al keynesia 
nismo, oscilando entre el expansionismo y las políticas con- 
traccionistas, sin poder romper realmente el cuadro de es- 
tancamiento en que se debate la economía capitalista i n ~  
ternacional desde hace más de diez años. 
La crítica de la teoría burguesa es una tarea fundamental. 
Hace más de un siglo la economía burguesa abandonó el 
trabajo científico verdadero para encallar en el estéril mar 
de la apologética. Desde la crítica revolucionaria de Marx 
y Engels se demostró su inviabilidad histórica y el carácter 
acientífico de sus formulaciones teóricas. 
Sin embargo, sería un error creer que la crítica ter- 
mina :con la muerte de los fundadores del soc,ialismo 
científico. Mientras la burguesía siga siendo la clase do- 
minante, lo será su ideología. Aunque conserve en esen- 
cia sus deficiencias fundamentales +u alejamiento de 
la realidad, su abandono del estudio de las relaciones socia- 
les de producción, su suhjetivisirio, etc.- la teoría eco- 
nómica burguesa trata periódicamente de <cambiar de piel> 
con el fin de enfrentar los problemas del sistema. Ante la 
evidente impotencia de la teoría neoclásica, algunas corrien. 
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tes del pensamiento burgués contemporáneo como el nco-ri;- 
cardianismo, encabezado por Sraffa, tratan de ganar credi- 
bilidad teórica volviendo al pensamiento clásico de Smitli y 
sobretodo de Ricardo, pero saltándose extraña y olímpicir- 
mente al marxismo. El keynesianismo, después de Iiaber te- 
nido éxito en el alargamiento de vida del capitalismo, yace 
ya desde varios años en su lecho de muerte, provocando el 
resurgimiento de un cadáver pestilente: el monetarismo, en 
su variante amonetarista de estado* representa3x por el 
Fondo Monetario Internacional y los llamados eChicago 
and Masaachussets boysw . 
La crítica marxista de las distintas posiciones burguesas 
u una expresión de la IucJia de clases en el terreno de las 
idcas. La crítica contribuye, dialécticamente, a la construc- 
ción v al desarrollo de la teoría marxista leninista. Como 
decía Bujarin, "criticar el sistema enemigo significa pensar 
a fondo el propio". 
Convencida de la importancia de dicha critica, la Editorial 
Nuestro Tiempo ofrece a sus lectores este volumen que con- 
tiene artículos y fragmentos de libros de autores que desde 
distintas perspectivas, han aiializado la economía burguesa. 
,Con el fin de contribuir a romper en algo el prejuicio exis- 
tente en nuestros países, fruto de más de cuatro siglos de 
dependencia. de rendir culto a las teorías cocinadas en las 
metrópolis imperialistas, he dado preferencia a la inclusióri 
de autores latinoamericanos, profesores e investigadores que 
en Chile, Venezuela, Colombia y México han puesto su grano 
de arena en el difícil y aún descuidado terrrno de la luclia 
teórica e ideológica. 
La primera parte del libro se refiere a la crítica de los 
autores que se Iian ocupado de los problemas mis  generales 
de la teoría. La segunda parte se ocupa especificamente de 
la teoría del subdesarrolIo. He agregado, además una breve 
bibliografía de libros de crítica al pensamiento económico- 
burgués, que puede ser útil a los estudiosos de estos pro- 
blemas. 
Méuico, D. F., septiembre (le 1978. 
Artiiro Guillen 
LA TEORIA DE LA INNOVACION DE SCHUMPETERC 
PAUL M. SWEEZY 
Al profesor Schumpeter se le conoce principalmente 
como un teórico del ciclo de negocios (business crcle), 
pero su interés fundamental es mucho más amplio que 
el que sugicre su reputación. Una lectura cuidadosa de 
sus trabajos deriiuestra clarameiite que el objetivo es riada 
menos que revelar la anatomía del cambio económico en 
la saciedad capitalista. Las economías inglesa y iiorteameri- 
cana, por otro lado, se han conformado tradicionalmente 
en concentrar su atención en lo que se podría 1lamri.r el 
funcionaniiento normal de la economía capitalista. Tal 
enfoque, por ~iupuesto, no excluye mayores problemas de 
cambio y desarrollo, que son frecuentemente mirados como 
descansando en la providencia del historiador económico. 
La parte más importante de  la teoría de desarrollo eco- 
nómico del profesor Schumpeter, que cae dentro del alcance 
tradicional de los economistm anglo-americanos, es aquella 
concerniente con los ciclos de  los negocios. No estoy tratando 
de sugerir que oLjeto de alguna manera el mirar al pro- 
fesor Schurnpeter como un teórico del ciclo de negocios, 
porque realniente cs uno de  los contribuyentes más dis- 
* Este artículo apareció con el titulo "La teoría de la Innova- 
ción del profesor Schumpeter" en el número de febrero de 1943 
en The Review of Ecommic Stutktics, un número especial para 
conmemorar el sexagésimo aniversario de Schumpeter, 
tinguidns en esta rama de la econon~ía; pero no se debe 
permitir la circunstancia, como lo ha sido en forma tan 
frecuente, de oscurecer su no menos distinguidos e impor- 
tantes logros para aclarar los procesos del cambio econó- 
mico. En estas hojas ignoraré los problemas del ciclo de 
negocios y trataré de aclarar al máximo los puntos de vista 
del profesor Schumpeter sobre los mecanismos del cambio 
económico en la economía capitalista. 
El punto de partida del profesor Schumpeter es una 
economía de la que se supone ausente el cambio (aun- 
que no el crecimiento).' En otras palabras, se abstrae el 
factor específico que produce el cambio. El resultado del 
sistema económico es llamado "flujo circular" (ch-cular 
flow) porque se encuentra continuando, año tras año, en 
esencialmente los mismos canales. El flujo circular no cstá 
concebido en ningíin sentido como una copidrupci:.~ 
irrealisla; más bien, es tina coiistrucción abstracta que 
trata de reflejar las consecuencias de un número limitado 
de  fuerzas económicas niuy reales. A partir de aquí, el 
procedimiento s e  reduce a tres pasos1 @mero, el factor 
causal de cambio -el empresario o innovador- que se 
analiza como un tipo puro, con abstracción de su medio 
ambiente; segundo, el factor de cambio se inserta en el 
modelo del flujo circular; y tercero, la interacción del 
innovador con las fuerzas en trabajo en el flujo circular 
son sujeto de un análisis exhaustivo. Lo que emerge es 
un proceso de  desarrollo que exhibe l a  forma ondulante 
del ciclo de negocios. 
Esta versión simplificada del método del profesor Schum- 
peter intenta centralizar la atención sobre ciertos proble- 
mas que son de crucial importancia para la evaluación 
final de su teoría. ¿ H a  realmente aislado y abstraído 
del análisis el primurn nloLile del caiiibio? ¿,Es comple- 
tamente satisfactoria la finura del flujo circular? ;.Es d 
- - 
l Para la distinción entre cambio ( o  desarrollo) y crecimiento, 
ver s i l  Theory of Econmnic Decelopment (Cnnil>ridge, Massachu. 
setts, 1934). Capítulo 11. Hay edición en esliañol, F.C.E. 
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resultado de unir los dos elementos una representación 
correcta de lo esencial de  la realidad capitalista? 
El factor causal en cambio, según el profesor Schum- 
peter, es la "innovación", la que se define como "haciendo 
cosas diferentemente el terreno de la vida econó~nica".~ 
Si esto se interpretase no más que como significado de 
que "la causa del cambio es el cambio", sería, por supiiasto, 
un mero petitw principii; pero tal interpretación significa 
entender mal lo que el profesor Schumperer quiso decir. 
La innovación es la actividad o función de un grupo par- 
ticular de  individuos llamados empresarios. El empresario 
es un tipo sociológico que se puede aislar e invectigar 
independientemente de las consecuencias que suceden a las 
acciones de la empresa. 
De allí que ciialquier sospecha de razonamiento circu- 
lar sea infundada. ¿Ciiáles son las características del em- 
presario? Primero, por supuesto, la habilidad de apreciar 
las posibilidades de innovación; hasta dónde es o no 
también el descubridor o "inventor" de la innovación es 
una cuestión de  menor importancia. Pero incluso más 
importante, es que el empresario debe ser capaz de ven- 
cer las resistencias psicológicas y mia le s  que se interponen 
en el camino a hacer cosas nuevas; debe, en resumen, 
tener cualidades de liderazgo. De ser así, el empresario 
no es un tipo social s u i  gene&; es más bien un líder 
cuyas energías deben por una u otra razón dirigirse a cana- 
les económicos. Esta concepción del empresario lleva al 
profesor Schumpeter a ubicar la fuente del cambio eco- 
nómico en los acuerdos personales de un cierto grupo de 
hombres, un grupo que en principio proviene de todw 
los estratos y clases de la población. 
La plausibilidad de este diagnosis depende en gran 
medida del análisis del profesor Schumpeter del flujo circu- 
lar. Se arriba a la concepción del flujo circular simpie- 
mente abstrayendo al  empresario del medio ambiente eco- 
nómico. No debemos caer en el error d e  suponer que por 
1 B w i n e ~ s  Cycles, New York, 1939, VOL I, p. E 4  
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el hecho de sacar fuera al empresario ipso fucto elimi- 
namos al cambio de la economía. El problema es preci- 
samente demostrar que eliminando un cierto tipo de indi- 
viduo con eso eliminamos las fuerzas significativas que 
hacen el cambio. Si esto se puede probar exitosamente, 
es claro que podremos concluir que los emprrsarios son 
la fuente de  cambio; en síntesis: la teoría sería vindicada. 
Si, por otro lado, la economía sin empresarios, es decir, 
sin un cierto tipo de personas, aún conserva tendencias al 
cambio, entonces tendremos que reexaminar nuestros su- 
puestos iniciales. Por consiguiente, el análisis del profesor 
Schumpeter está destinado a demostrar que sin empresarios 
tenemos una economía estacionaria. 
La idea del profesor Schumpeter del flujo circular es 
en muchos casos par~iculares similar al estado Walrasiano 
de equilihrio general, o, lo que es 1)astaiite ~imilar,  la con- 
cepción de Marshall del equilibrio permanente, el cual, a 
pesar de discutirse habitualmente con referencia a una 
firma o industria en particular, realmente implica un 
equilibrio del sistema como un todo. Motivos de consurno 
dominan las materias económicas -por supuesto esto no 
implica la aceptación del hedonismo iilosófice- y deter- 
minan la asignación de fiierites a diferentes ramas de la 
producción. No obstante, en otro sentido, el profesor 
Schumpeter va más lejos que sus predecesores al negar 
la existencia, en el flujo circular, de superávits (sur- 
plus) en la forma de interés y provecho. La tierra se posee 
privadamente y produce una renta, pero en ausencia de 
un tipo de interés positivo no hay base para valuar la 
ticrra: en una hace capitalizada de  poder ganado su 
\alar cs te5ricameiite "infinito", lo que es sólo otro modo 
de decir que no existe mercado para la tierra en el flujo 
circular. La negativa de que existen superávits (aparte 
de la renta) en el flujo circular ha provocado muchas 
controversias; muchos críticos han sospechado que exis- 
te algo equivocado en el razonamiento del profesor Schum- 
pcter respccto a este punto. Esta opinión me parece erra- 
da: no es el razonamiento sino l a  supuestos implícitos 
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en los que se basa, que cuentan para la desaparición 
de los superávits. Porque en efecto el profesor Schum- 
peter cree que en el flujo circular no hay una clase espe- 
cial de capitalistas. La sociedad se divide en dos claces: 
los propietarios y los orros. Todos tienen igual acceso al 
"capital". Claramente, bajo estas circunstancias, ningún 
superávit puede llegarle a un empleador de trabajo; por- 
que si existiese, los trabajadores se volverían ellos mismos 
empleadores y eliminarían el superávit. Por lo tanto todo 
ingreso va a propietarios o trabajadores, y no existe una 
función empleativa aparte de los simples detalles de tene- 
durías de libros y el desembolso de ingresos en los días 
de pago. 
Los supuestos fundamentales del flujo circular son cier- 
tamente suficientes para producir una economía estacio- 
naria y, sobre todo, una en la que el ingreso se consume 
enteramente sin que quede nada para ahorro y acumula- 
ción. (La ausencia de ahorro es consecuencia del supuesto 
de la primacía de los motivos de consumición. En b s e  
a este supuesto, uno debe tomar también en cuenta el 
postulado siguiente de la preferencia temporal en el sen- 
tido B6hm-Baweriano, para poder explicar el ahorro. El 
profesor Schumpeter rehusa correctamenre esta concepción 
de preferencia temporal como arbitraria e infundada.) 
Si esta fuera realmente la concepción apropiada de la 
economía capitalista sin empresario, entonces tendríamos 
que estar de acuerdo con el profesor Schumpeter en que 
el empresario es la verdadera fuente de cambio y, junto 
a ello, de los rasgos más caracteristicos de la realidad 
capitalista, tales como ganancias, interés y ciclos de ne- 
gocios. Así, a diferencia de muchos de sus críticos, no 
hallo errores en la lógica del argumento del profesor Schum- 
peter; por el contrario, me parece indiscutible que en base 
a sus propias supuestos su teoría del mecanismo del cam- 
hio económico es inatacable. 
No obstante, cuando nos volvemos de la lógica de la 
teoría a sus supuestos, parece haber más lugar para la 
duda. Por ejemplo, la concepción del profesor Schumpe- 
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ter del fliijo circular obvianiente no es el úiiiw retrato 
posible de una economía de la que el empresario ha sido 
eliminado. Podemos partir de una situación en la que no 
sólo iio hay propietarios sino tampoco capitalistas, en otras 
palabras, una clase especial de individuos que tienen el 
conirol exclusivo sobre los medios de producción aparte 
de la tierra. (Por supuesto, los capitalistas también pue- 
den scr propietarios.) Por razones iiistitucionales, los tra- 
bajadores hallan iriiposiLle obtener control sobre los me- 
dios tle produccióri y <le allí que se autoincapacitan para 
tornarse empleadores. Bajo este supuesto, un superávit en 
la forma de ganancia y/o interés es un corolario lógico. 
Adliiriéiidonos al supuesto de la primacía de los motivos 
de consumición, pcidenros aun tener una economía esta- 
cionaria que es en muchos aspectos similar al flujo circu- 
lar del profesor Schumpeter, pero la justificación de este 
supuesto parece muclio menos clara en este caso que eii 
e1 del profesor Schumpeter. Examinemos el problema má.% 
de cerca. 
Es extremadamente plausible suponer que en una socie- 
dad basada en los postiilados del flujo circular el motivo 
primordial para toda la conducta económica debe sci. la 
satisfacción de las necesidades del consumidor. La úiiica 
divisi6ii de claies es eiilre los propietarios y los trabaja- 
dores. Más aún, desde que no hay mercado para la tierra, 
los propietarioc de tierra constituirían una aristocracia 
hereditaria para la cual la riqueza como tal no sería un 
boleto de ingreso. Las difereiicias de ingresos eritre los 
trabajadores estarían basadas solamente en diferencias de 
eficieiicia productiia, tlcs(lc el niomento cn quc los allo- 
rros no proveerían una fuente (le rentas. Rajo estas wn-  
diciones la acuniulaciúii de riquczae parecería tener poco 
atractivo: no serviría ni como una enseña de  prestigio 
social, ni como uria Fuente de rentas. Por eso el profesor 
Schumpeter está iridudahlenicrite acertado al excluir alio- 
rro y acumulaci6n como factores significantes del flujo 
circular y considerarlos como un fenómeno que es más 
la consecuencia del cambio, que su causa. 
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Por otio lado, b i  toiiidnios como nuestro puiito de par- 
tida una sociedad con una estructura de clases diferente 
a la subyacente (underlying) en el flujo circular, enton- 
ces las iazones pala excluir el ahorro y la acuinulación 
son mucho nlis débiles. Donde existe una clase eiiiplea- 
dora diferente basada en la pertenencia de capital, en 
adición a los propietarios y trabajadores, hay tambien un 
fuerte motilo para acumular riquezas aparte de cualquier 
idea dubitatita sobre la preferencia temporal. Ya no se 
puede argüir que el poder social y el prestigio son el 
monopolio de una aristocracia hereditaria; de hecho, desde 
el momento en que junto a un tipo de interés va la mer- 
cantilización de la tieira, es posible para cualquiera que 
tenga la suíiciente cantidad de dinero para comprar su 
ingreso en la clase propietaria. 
Pero es aún mis  importante el hecho de que los emplea- 
dores, asimismo, constituyen una clase superior, que está 
basada directamente sobre la posesión de riqueaas acu- 
muladas. Más aún, desde que esta clase de iiqueza se 
puede medir e n  unidades de valor abstractas, se deduce 
que el estatus relatibo de los miembros de la clase supe- 
rior se puede calcular exactamente. Bajo tales circunstan- 
cias el camiiio a la preferencia social y al éxito debe ser 
visto evidentemente por niedio de  la acumulación de ri- 
quezas; y, coiisiderando el hecho de que el status social 
es esencialmente u11 problema de posición de un hombre 
con relación a los otros, no hay límite para la cantidad 
de riqueza que es racional querer acumular. Se deduce 
que en la clase de economía que estanios imestigando, 
no sólo existen los superávits, desde los cuales es posible 
acumular, sino también gran cantidad de motivos para 
ello; realmente, en un sentido, no  es incorrecto decir que 
los superávits proleen tanto la posibilidad como el incen- 
tivo para la acumulación. 
El oidenamiento del profesor Schumpeter de  causa-efec- 
to se puede ahora invertir. En vez de mirar los superávits 
y las acumulaciones coino el efecto del cambio, podemos 
mirarlas como ejerciendo una presión profunda y firme 
en la forma del cambio económico. Indicaremos las razones 
de esto brevemente. 
Primero, la acumulación en ausencia del cambio tiende 
a eliminar el superávit y por ello a amenazar la posición 
social de la clase capitalista; es innecesario decir que no 
hay clase que admita mansamente su propia extermina- 
ción. Segundo, el individuo capitalista que introduce nue- 
vos métodos obtiene un superávit mayor y por ello puede 
adelantarse más rápidamente que sus comparieros. Final- 
mente, el capitalisra que rehusa entrar en la carrera de 
hallar y conseguir nuevos métodos queda en peligro de 
que lo eliminen sus competido re^.^ De esta manera, vemos 
que en una sociedad con una estructura de clases capi- 
talista de ninguna manera las presiones sociales se mani- 
fiestan como opuestas a "hacer cosas diferentes en el terre- 
no de la vida social"; por el contrario, el capitalista ee 
debe ajustar a una vida de  cambio continuo o correr el 
riesgo de perder todo lo que le otorga prestigio social 
y poder. 
Vemos que la const.rucción, en base a lo que parecen 
supuestos bastante razonables, desde otro punto de par- 
tida que el flujo circular, es posible. Esta economía se 
puede hacer estacionaria con propósitos de análisis abs- 
trayendo el primum mobile de cambio, nominalmeiite, la 
acumulación de capital, así como el profesor Schumpeter 
obtiene su economía estacionaria abstrayendo al empre- 
sario. Pero en nuestro caso está claro que, para producir 
cambio, no se requiere la inserción de un tipo sociológico 
especial que tiene la característica especifica y la función 
de ser capaz de superar las resistencias a la innovación. 
No hay necesidad de negar la existencia de tales resis- 
tencias, pero igualmente no hay razón para suponer que 
son siempre, o en balance, más fuertes que las presiones 
para innokar, las cuales generadas por la estructura de 
3 Para una exposición más amplia de la relación entre acumula. 
ción y cambio, ver mi libro The Theory of Capitalist Developmni 
(New York, 1942). Capitulo V. Hay edición en español, F.C.E. 
C ~ A S ~ S  capitalista. Esto se torna particularmente claro en 
el caso de corporación o de  monopolio moderno en gran 
escala en los cuales el proceso de  innovación se torna 
altamente institucionalizado en manos de las planas mayo- 
res o de investigaciones científicas, relaciones cle costos, 
y otros semejante., y en los cuales puede ser extremada- 
mente difícil, si no iinposible, Iiallar un empresario Schuiii- 
peteriano. 
Mientras que el punto de lista del mecanismo de iniio- 
vación que se ha sugerido difiere en aspectos importaiites 
del adoptado por e1 profesor Schumpeter, no se debe 
suponer que los dos son mutuamente excluyente.. IIny 
hastante cabida para empresarios de su tipo en la econo- 
mía de clases capitalista y, obviamente, cualquier teoría 
satisfactoria de Iiacerles un lugar. El surgimiento de 
nuevas firmas y nuevais fortunas, que fue una caracterís- 
tica tan común de la economía capitalista de una o dos 
generaciones atrás, est5 probablemente mejor conciderada 
a lo largo de su teoría. Pcro actualmente, cuaildo la apa- 
rición de importantes firmas nuevas es un acontecimierito 
raro y cuando la innovacióil se lleva a cabo en gran escala 
por empresas exi9t'entes cmi como una parte de su rutiria 
regular, la confianza en la acti\idad volitiva y espontánea 
del empresario como un principio explicativo aparece cada 
vez menos y menos seguro. Posiblemente el inicmo pro- 
fesor Schumpeter puede estar de acuerdo con esta coii- 
clusión, por lo menos en parte, desde el momento qur 
todos su6 trabajos principales incluyen sugestione. qiir 
miran su teoría como más aoorde a las condicionrs clr 
iin capitalismo coinpetiti~o que lo que él llama uii capi- 
talismo "trusificado" (trustified) .' Por supuesto qiie al 
decir esto no t e n p  intención de impiitarle uii aciieido 
Ver, por ejemplo, "Tho Inestability of Capitalisin", Economir 
Journat, vol X X X V I I I  (19281, pp. 384-385. Una explicación aún 
mayor de esto existe en el Último trabajo del profesor Schumpeter. 
Capitnlisnz, Socialism, and Democracy (New York), pp. 1.32-134, 
que apareció después de termiriado este artículo. Hay d c i ó n  eii 
español, Agiilar Editor. 
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con el punto de vista alternante del proceso de innovación 
que ha sido analizado en este artículo. 
En conclusión, déjeseme intentar recapitular lo más con- 
cisamente posible, lo que concib como el punto esencial 
de este ariálisis de la teoría del cambio económico del 
profesor Schumpeter. No veo razón para disentir con su 
concepción de  la innovación como la característica cen- 
tral del desarrollo económico; iré más lejos y diré que 
cualquiera que niegue esta parte de su teoría i,abi,i frente 
a una abrumadora cantidad de hechos o b ~ i o s  e indiscu- 
tibles. Pero su selección del empresario, un tipo socioló- 
gico especial, como el primum mobile del cambio, se puede 
cuestionar. Podemos, en cambio, mirar al innovador típico 
como cl instrumento de las relaciones sociales en las que 
está atrapado y que lo fuerzan a innovar so r i eqo  de 
eliminación. Este enfoque implica un punto de vista dife- 
rente de ganancias y acumulación de aquél del profecor 
Scliumpeter. Para él las ganancias resultan del proceso de 
iiinotación, y de ahí la aciiniulación es un fenómeno de- 
rivado. Los puntos de \ista alternaiites sostienen que las 
ganancias existen en una ~ociedad con una estructura de 
clavs capitalista inclusa rii ausencia de innovación. Desde 
este estado de cosas, la forma del proceso de obteiici6n de 
g a ~ i a n ~ i i ~ -  eii b í  ~~rodllct- utiü presióil para acumular, y la 
acuiiiulaciGii geiicra la iiino\ación coino un medio de pie- 
servar el niecaiii~iiio tle trl~ic.iici6ti de gaiiaiicitis y la estiiic- 
tura de clascs 9l )re  la que descansa. Un punto de \isla 
diferente del ciclo de negocios es también ampliado, pero, 
coino se anotó al principio. este terria queda i u e ~ a  del 
alcance del presente artículo. 
KEYNES: L.4 OCT,T'ACION PLENA Y LA ECONOXIIA 
POLITICA BURGUESA 
En la actual etapa dc crisis general del capitalisn~o, los 
economistas burgiieses consideran de su deber demostrar 
que e1 capitalismo es todavía, en el momento actual, un 
sistema de progreso y que progresa. Tal es la consigna de 
orden social, impuesta por la clase dominante. Cumplir esta 
consigna es una tarea bastante difícil en las condiciones 
de putrefacción en que se haila el capitalismo. Sin embargo, 
la ciencia económica burguesa se esfuerza por lograrlo 
en la medida de sus iuerzas y su capacidad. 
Los economistas burgueses de hoy, sin distinción de 
tendencias, al igual que los economistas burgueses del 
pasado, consideran a la sociedad capitalista corno una so- 
ciedad libre de contradicciones antagónicas internas. Si- 
guiendo los senderos de la economía política vulgar del 
siglo pasado, los economistas burgueses actuales, por "pe- 
simistas que sean, consideran igualmente que el sistema 
capitalista, basado en la propiedad privada de los meclios 
de producción, es un sistema perfecto, que garantiza el 
progreso econón~ico. El Iiecho de que la sociedad burguesa 
se haya revelado incapaz de utilizar plenamente lors recur- 
sos existentes, -según se ha elidenciado sobre todo en el 
curso de los íiltinios 30 años-, así como el hecho de que 
-- 
* I'ublirado en Kynes ,  economista vulgar. (5  ensayos) Méxiro, 
1950. 
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padezca una desocupación de grandes volúmenes y además 
permanente, los explican los economistas burgueses como 
producto de circunstancias fortuitas, en el sentido de que 
no se desprenden de las leyes internas que rigen a esta 
sociedad. Esa es la razón de que, a su juicio, sea absoluta- 
mente posible llegar a la ocupación plena, dentro de los 
cuadros del sistema de producción capitalista. En todo 
caso, si el capitalismo actual, caracterizado por la exis- 
tencia de grandes inonopolios y la dominación del capital 
financiero, adolece de ciertos defectos, no por ello deja de 
ser, a juicio de los econonlistas burgueses, la sociedad más 
perfeccionada que puede imaginarse. En consecuencia, el 
odio hacia el socialismo y la apología del capitalismo actual 
son inherentes a los econoniistas burgueses sin distinción 
de tendencias. Esta apología se encubre a veces con frases 
sobre la democracia y la libertad. Frecuentemente se la 
encubre con una fraseología socialista, sin que por ello 
cambie el verdadero contenido de las teorías burguesas, ni 
disminuya en nada el odio de esos economistas al socialismo. 
Todas las diversas tendencias de la economía política 
burguesa actual, tienen de común la afirmación de que el 
lucro capitalista privado es el factor esencial del progreso 
económico. La defensa de ese lucro se disfraza a menudo 
con declaraciones sobre la democracia, la libertad de la 
iniciativa privada, etc. . . Pero toda esa fraseología no sig- 
nifica otra cosa que la defensa de la libertud de explotar 
al obrero de una manera desvergonzada, la libertad de 
apropiarse los productos del trabajo ajeno. J. RI. Keynes, 
uno de esas econoinistas que han llegado a decidirse a hacer 
constar la existencia de ciertos defectos en la sociedad bur- 
guesa actual, se presrntrr como apologista del capitalismo y 
defensor del lucro capitalista pivado, que según él estimu- 
la el progreso económico y garantiza la libertad individual. 
Keynes justifica el lucro capitalista por conside- 
raciona económicas y morales. 
Al final de su obra consagrada al problema de la ocupa- 
ción, Keynes se entrega a alguna$ meditaciones "filosó- 
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ficas" derivadas de su teoría, y en  articular a meditaciones 
referentes al lucro capitalista privado. 
Hay, nos dice, aspectos útiles de la actividad humana, 
para cuyo desarrolo pleno son necesarias la obtención 
de un lucro y la existencia de la propiedad privada de 
la riqueza. Además, las tendencias peligrosas del hom- 
bre pueden ser canalizadas por una senda relativa- 
mente inofensiva, si es posible lucrar y adquirir ri- 
queza privada. Si no se satisfacen de  esa manera tales 
tendencias, pueden desembocar en  la crueldad, en una 
aspiracióri temeraria al poder personal o en otras 
formas de autoglorificación. Es mejor que un hombre 
pueda disponer libremente de su cuenta en el banco, a 
que tiranice a sus compatriotas. Y aunque se diga a 
veces que el diiicro y su utilización no conducen sino 
s la tiranía, no siempre es así? 
i Qué farisaicas son esas meditaciones sobre el lucro, gra- 
cias al  cual las tendencias peligrosa del hombre ~ueden 
ser canalizadas por un sendero rebivarnente inofensivo; 
esas afirmaciones sobre la necesidad de satisfacer a quienes 
aspiran a lucrar, a fin de que no recurran a la crueldad! 
jEn verdad que se necesita ser un pequeñoburgués hipó- 
crita, de  la peor clase, para hablar del poder del dinero 
dentro del capitalismo monopolista, y de la dominación de 
la oligarquía financiera, como de cosas anodinas e intras- 
cendente~! ¿ Quién, después de semejante justificación "fi- 
losófica" del lucro capitalista privado, o más exactamente: 
de la explotación capitalista, podrá conceder crédito a las 
lamentaciones sentimentales sobre lo nociva que es la desi- 
gualdad en las fortunas, o sobre la necesidad de luchar 
contra la desocupación permanente? 
Los pocos rasgos comunes a las diversas tendencias del 
pensamiento económico burgués actual, que acahaiiios de 
1 J .  M .  Keynes, Teoria General de la/Ocupación, el interés y el 
Dinero, p. 374. 
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-- 
caracterizar rápidamente, determinan a su vez la metodo- 
logía de todas ellas; descripción de los fenómenos de su- 
perficie y falta de análisis de los vínculos económicos fun- 
damentales. Los economistas burgueses de hoy hablan niu- 
cho de acumulación, de capital, etc. Pero no hay uno 
solo que mejorando el pasado, estime necesario desciibrir 
la  fuente real del lucro capitalista y de la acumulación ca- 
pitalista. La economía política burguesa, encadenada por el 
prejuicio de clase, por la intención premeditada de justificar 
a toda costa la realidad capitalista actual, la propiedad pri- 
vada de los medios de producción, la libertad desvergon- 
zada de explotar al obrero y la dominación de los mono- 
polios, se encuentra incapacitada para llevar a cabo una ver- 
dadero análisis científico, pues no lia podido ir  más allá 
de una descripción -y no siempre exacta- de los fenó- 
menos superficiales. 
La economía política burguesa actual defiende al capi- 
talismo a c t u . ,  es decir, al ca1)italismo del periodo de de- 
cadencia y aniquilamiento. Por ello es que la decadencia 
y el aniquilamiento, le son también inherentes. Defiende los 
intereses de la burguesía monopolista, de la oligarquía fi- 
nanciera, de una clase que, por sobrevivirse, detiene el 
progreso y es reaccionaria. A causa de eso, la economía 
política burguesa es reaccionaria. En este sentido se dis- 
tingue categóricamente de la economía política de Smith 
y de Ricardo, que representaban los intereses de clase de 
la burguesía, en los momentos en que aún era una clase 
progresiva. 
¿Qué posición ocupa Keynes en la ciencia burguesa? 
Cabe juzgar por lo que se ha escrito sobre él después de 
su muerte, Habitualmente se compara la importancia de la 
obra de Keynes y su influencia, con la importancia de la 
obra y la influencia de Adam Smith. Según los economistas 
burgueses, Keynes realizó una revolución en la ciencia eco- 
nómica, que puede compararse a la realizada por Danvin y 
hasta por Copémico. (Véase el informe presentado por el 
~ ro feso r  Ayres de la Unilersidad de Tesas, a la Quinta 
Asamblea de Anilersario de la Asociación Económica Nor- 
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teamericana, los días 26 y 27 de enero de 1g46). Beveridge 
estima que las obras de Keynes abrieron una nueva época 
en la economía política. 
Numerosos economistas burgueses afirman que a todos 
los economistas en general se les ~ u e d e  dividir en dos gru- 
pos: los keynesianos y los anti-ke~nesianos. Esta afirmación 
no dista mucho de ser verdadera si, por supuesto, se toma 
lsolamente en consideración la ciencia burguesa. Tampoco 
carece de fundamento la comparación entre Keynes y Adam 
Smith. Así como Smith expresó íielmente los intereses y las 
esperanzas de la burguesía de su tiempo, Keynes refleja 
con bastante exactitud las esperanzas de la burguesía con- 
temporánea. Pero conviene recordar, al mismo tiempo, que 
Adam Smith representaba los intereses de la burguesía en 
ascenso, que abría el camino a1 capitalismo luchando contra- 
los vestigios de la edad feudal. Entonces la burguesío era 
progresista y podía tener como portavoces de sus intereses, 
grandes sabios de la talla de Smith y Ricardo. En cambio, 
Keynes expresa los intereses de la burguesía en el periodo 
de crisis general del capitalismo, cuando la burguesía es 
reaccionaria, cuando ha envejecido hasta convertirse en una 
cIase caduca. La burguesía del capitalismo en descomposi- 
ción y desintegración, tiene los representantes ideo1óo;icos 
que merece. 
Adam Smith desarrollo la filosofía económica del opti- 
mismo de la joven burguesía progresista; Keynes, en cam- 
bio, dasarrolla la filosofía económica del pesimismo de una 
l~ursuesía reaccionaria, caduca ya. 
A juzgar por la condición que Keynes ocupa en la 
ciencia burguesa y por los miramientos que se le guardan, 
se podría pensar que su posición teórica está robustecida 
por copiosos argumentos y que es siempre consecuente y 
firme. Pero dista mucho de ser justa una suposición se- 
mejante, Keyiies se distingue por una excepcional incons- 
tancia. Como represenante típico de la burguesía del pe- 
ríodo de crisis general del capitalismo, es muy inconstante 
en sus opiniones. Por una parte ~ubraya los defectos del 
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modo de producción capitalista, mientras por otra aparece 
ligado estrechamente al capitalismo y es su fiel defensor. 
Leniii ya había hecho notar que era un burgués d d  tipo 
más periecto, que estudiaba y consideraba la economía 
desde un punto de vista puramente burgués.' 
Muchas de las declaraciones que hace, podrían llevar a 
pensar que tiene una posición negativa frente al capitalismo, 
pero al mismo tiempo es innegable que, sin embargo, está 
fuertemente ligado a él. Subraya que el sistema económico 
capitalista no le satisface, pero siniultáneamente encuentra 
que es irreemplazable y que no cabe imaginar otro mejor. 
comprueba una serie de 'insuficiencias" del capitalismo, 
pero a la vez encuentra que ~ u e d e  ser corregido, que sus 
delertos pueden ser por lo menos considerableinente redil- 
cido~. 5i no es que elimi~iadas por completo. En uno de sus 
artículos, escrito antes de 1933, Kcynes dice del capitalisn1o : 
No es racional, no es bello, no es justo, no es satis- 
factorio.. . 
No puede decirse que lo amemos. Pero no sabríamos 
con qué rceniplazarlo. 
Cuando parecería que condena al capitalismo, lo que hace 
Keynes es admitir que se puede mejorarlo. En uno de sus 
artículos, aparecido en 1927, afirma que el capitalismo, 
sabiamente dirigido, es el mejor sistema para alcanzar 
el  logro de los fines económicos. 
Keynes es extremadamente Iiostil al socialismo. Ya desde 
1920, Leilin decía de él, que era, 
manifiestamente un burgués, un implacable adversario 
del bolchevismo, al que se imagina como algo mons- 
truoso, feroz y cruel, según conviene a u11 pequeño 
1,urgués de Inglaterra.s 
2 Lenin, Obras. ed. rusa, t. XXV, p. 987. 
3 Lenin, Ibid., p. 334. 
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Consciente de los defectos del capitalismo, Keynes com- 
prueba que as necesario introducir reformas, aunque el 
miedo al socialismo 10 lleva a limitarse a formular refor- 
mas absolutamente insignificantes. Los vicios del capitalis- 
mo demuestran que es necesario limitar la propiedad pri- 
vada de los medios de producción, pero el miedo a l  socialis- 
mo le obliga a defender esa misma propiedad privada. Sus 
investigaciones tienen por objeto "corregir" el capitalismo, 
pero sin afectar la propiedad privada de los medios de 
producción. Y ello, no obstante que la búsqueda de cami- 
nos adecuados para "curar" al capitalismo, resulte ser 
completamente infructuosa. El análisis de la economía ca- 
pitalista, hecho para llegar a conclusiones prácticas, no 
pasa de ser extremadamente ~uperficial~hasta el punto de 
no sobrepasar un milímetro el nivel alcanzado por la 
economía política vulgar. Ese análisis, a veces revela el 
espíritu de observación del autor y su capacidad para des- 
cribir los fenómenos, tal como se desarrollan en la super- 
ficie, pero al mismo tiempo revela también su completa 
ineptitud para llegar a canocer las leyes objetivas. 
&o es lo que explica las constantesl vacilaciones, las 
opiniones siempre cambiantes de Keynes. Por su parte, ~1 
mismo Keynes estima que esta circunstancia le es honrosa, 
y demuestra que él no es. . . conservador. Esa inconstancia 
en las opiniones, también es considerada honrosa para 
Keynes por muchos de sus continuadores. Hansen, profesor 
de la Universidad de Harvard, dice en un artículo de 1938, 
consagrado al trabajo de Keynes sobre la ocupación uni- 
versal. 
Keynes es uno de esos raros pensadores que imponen 
admiración, de los que estiman imposible vivir tran- 
quilos si desarrollan ideas ya viejas, aun en el caso 
de que sean las propias. Siempre se siente obligado a 
lanzarse a investigar temas nuevos, a desarrollar nue- 
voz puntos de vista y a proponer nuevas soluciones.' 
4 Alvin Hansen, Recuperación Plem o Estancamiento, p. 15. 
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LA inestabilidad, erigida en principio y proclamada mé- 
rito científico, es una característica sobresaliente dc este 
sabio burgués del periodo de crisis general del capitalismo; 
refleja por sí sola la inestabilidad del sistema capitalista 
actual. 
El principal problema cuya solución busca Keynes en su 
obra Teoría General de ia Ocupación, el Interés y el 
Dinero es el problema de  la ocupación. El análisis teórico 
de este problema, es decir, el descubrimiento de las causas 
que provocan la desocupación en masa y permanente, debe 
facilitar la solución práctica del problema mismo y el 
ajuste dc los medios adecuados para reducir o abolir la 
desocupación permanente. 
Numerosos economistas burgueses actuales niegan la exis  
tencia de una gran desocupación obligada, forzada. Según 
ellos, una parte considerable de la desocupación es volun- 
taria. Afirman que no existe sino porque los obreros no 
quieren trabajar por el salario que se les ofrece. En cambio, 
Keynes adopta el punto de vista de la existencia de  una 
desocupación obligada. 
Rechazando la tesis de  que la oferta determina la de- 
manda y que por consiguiente -tratándose de trabajo 
humano- la demanda no puede faltar, o sea que no puede 
haber desocupación forzada, Keynes subraya que el volu- 
men de  la ocupación se determina por el volumen de  la 
producción. En cuanto al volumen de la producción, está 
determinado por el volumen de la demanda. Pero la oferta 
y la demanda no corresponden entre sí, de un modo for- 
zoso. Es la demanda la que juega el papel decisivo, deter- 
minando el voliimen de la producción y por lo tanto el de 
la ocupación. 
En sil conjunto, la demanda comprende: en primer lugar, 
la de artículos de consumo y en segundo lugar, la de medios 
de producción. Parte de los recursos que se encuentran a 
disposición de la sociedad, se gasta en artículos de  coiisu- 
mo, otra parte en inversiones, y el rwto puede no ser utili- 
zado en niii;iiiio de r>os dos modos: se ahorra. ¿Y cómo 
se detrmiiian las propoiciones relativas de cada uno de esos 
KEYNES Y LA OCUPACION 27 
ga..tos? Según Keynes, esos gastos están determinados por 
factores puramente psicológicos: la inclinación a consumir, 
el incentivo a invertir y la aspiración a wnservar fondos 
al máximo en forma líquida, o para expresarse como él, la 
«preferencia por la liquidez», que encuentra su expresión 
en la tasa de interés. 
La teoría de Keynm, de la cual él y sus continuadores 
desprenden conclusiones prácticas, está edificada sobre esos 
tres factores psicológicos. 
Antes de examinar más detalladamente la teoría de Key- 
nes, es necesario destacar una circunstancia extremadamente 
importante: como él mismo lo subraya, Keynw desarrolla 
su teoría de la "ocupación plena" tomando como guía las 
consideraciones metodológicas siguientes. 
Estima Keynes que la cantidad y la calidad del equipo 
industrial, la técnica, las formas de la concurrencia, el 
número de los obreros y su grado de calificación, y la 
estructura social -wmprendiendo en ella los factores que 
determinan el reparto del ingreso nacional- son datos 
preestablecidos. Juzga que la inclinación a consumir, la 
eficacia marginal del capital y la tasa .de interés son las 
variables independientes. Por último, entre las variables 
dependientes, coloca al ingreso nacional y al volumen de la 
oc~pac ión .~  
De ese inodo, Keynes parte de la  conservación del sistema 
económiw exietente, es decir, de la existencia del capitalk- 
mo monopolista. No hac sino buscar el modo de influir sobre 
las variables independientes a fin de que cambien las va- 
riables dependiente es decir, el volumen de la ocupación. 
El problema queda planteado claramente y con precisión. 
Keynes parte del hecho de que el sistema económico existen- 
te, incluyendo en él "los factores que determinan el reparto 
del ingreso nacional", es un dato previo invariable. Se 
rehusa mí a d i z a r  las condiciones materiales & la pro- 
duccióm y en cambio, comnira  por completo su atención 
en el análisis de los fenómenos secundarios de  la prcd4cción. 
5 J. M. Keynes. Ob. cit., p. 245. 
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Es eso lo que demuestra el vicio de su metodología. El 
análisis de las leyes objetivas, q w d a  subordinado al aná- 
lisis de las tendencias subjetivas de los agentes del nlodo 
de producción capitalista. 
Keyiies se esfuerza por 
descubrir lo que en todo momento determina el iri- 
greso naciofial en un determinado sistema económico, 
y (lo que es casi igual) el volumen de la ocupación 
en él; lo cual significa, en un estudio tan complicado 
como el de la economía, en el que no podemos hacer 
generalizaciones absolutamente precisas, el aiiálisk de 
los factores cuya ~a r i ac ión  determina en lo esencial, 
nuestra incógnita. Nuestro propósito final es encoii- 
trar aquellas magnitudes variables que puedan ser ob- 
jeto de control consciente o dirigidas por el poder 
central que opere en el seno del sistema en que 
vivimos? 
Los tres factores citados mis  arriba, forniaii partc de esas 
magnitudes variables. 
Keynes expone breveniente su teoría en esta forma: 
Cuando aumenta la ocupación, aumentan también los 
ingresos reales globales. La psicología de la sociedad 
es de tal naturaleza que con el aumento de su ingreso 
global real, aumenta igualmente su consumo global, 
aunque no en la medida en que el ingreso aumenta: 
Es por esto que no sería lucrativo para los empresarios, 
orientar todo el incremento de la ocupación hacia la 
satisfacción de la demanda de artículos de con, Q U ~ O  
inmediato. Para mantener un nivel determinado de 
ocupación, es indispensable hacer inversiones que 
basten para absorber toda aquella producción que 
exceda a la demanda de artículos de consumo per- 
J. M. Keynes, Ibid., p. 247. 
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sonal en la sociedad. Si no se efectúan tales inver- 
siones, las entradas de los empresarios serán menores 
de lo que se necesita para incitarlos a mantener la 
ocupación en el nivel deseado. Por esto es que, par- 
tiendo de la inclinación de la sociedad a consumir 
(que también se denomina la propensión al consumo), 
el nivel de la ocupación7 dependerá del volumen de la 
inversión corriente. En cuanto a este volumen, cle- 
penderá de lo que se puede llamar el incentivo a 
invertir, el cual, a su vez, depender; de la eficacia 
marginal del capital y del complejo de las tasas de 
interés de los préstamos con plazos y riesgos dife- 
rentes.* 
Haremos en seguida una caracterización más detallada del 
análisis de los factores psicológicos realizado por Keynes. 
Pero lo que se ha dicho, puntiializa ya el vicio de sus 
razonamientos y de sus aspiraciones de  clase. 
En lugar de explorar las relaciones reales en el seno de 
la sociedad capitalista, Keynes explora los niotivos psico- 
lógicos que determinan la conducta de los hombres, coino 
si no fuera bien claio que esos motivos psicológicos están 
detqminados por las relariones reales. Y además, en Tez 
de estudiar las bases profundas de la sociedad burguesa, 
Keynes explora los fenómenos superficiales, las aspiraciones 
subjetivas de los mieml~ros de la sociedad capitalista. 
Es tan limitado el espíritu burgués, que al analizar Key- 
nes los motivos que determinan la conducta hiiinana, coii- 
sidera que todos los Iiombies son semejant'es, como si 110 
fuese bien claro que los motivos que deternliiian la conduc- 
ta de los obreros o los campesinos, no son los mismos que 
los que determinan la conducta de los capitalistas o los 
grandes propietarios riirales. Keynes no compiende, ni 
quiere comprender, las diferencias de clase. Desde su punto 
7 Nivel de la ocupación: aqui.1 qtie los empresaiios no tienen 
interés en elevar, ni en abatir. 
8 Krynes, Ibid., p. 27. 
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de vista, todo mundo es úiiicarnente comprador y \ende- 
dor: el  emprasario compra y vende mercancías, el obrero 
vende su fuerza de trabajo y compra artículos de consumo, 
etc. . . Keynes no r e  diferencia esencial entre esos dos per- 
sonajes capitales en la sociedad capitalista. Para Keynes, 
todos los hombres soti propietarios. No conoce las clases. 
Conoce solamente consumidores, inversores y aliorradores. 
Lo anterior basta para juzgar el nivel teórico general, tan 
poco elevado, de las obras de J. M. Keynes. 
Keynes entra a detallar los factores psicológicois que de- 
terminan la ocupación, y en prinier lugar lleva a cabo el 
análisis de las circunstancias que hacen aparecer la incli- 
nación a consumir ( y  en consecuencia, a ahorrar). 
Keynes distiriguc dos géneros de circunstancitis --ohje- 
tivas y subjetivas- que determinan la inclinación a coii- 
sumir. La coiicluisión más importante del análisis de las eir- 
cunstancias olijetivas es la comprobación de que el aumento 
del consumo personal va en rerarílo Ireiite al iiicreniento 
de los iilgresos. Keyries da a esta tesis una significación 
~srel)eiotial y viielre sobre ella más de una vez. 
Ls ley psicológica fundamental que lirmemeiite se 
puede establecer, tanto a priori por nuestro conoci- 
miento de la naturaleza Iiumana, como por los datos 
de  la experiencia, es que los lioinbres, por regla gc- 
neral tienden a aumentar SU consumo al crecer sus 
ingresos, aun cuando no pn la misma proporción? 
Esta tesis, que la literatura burguesa presenta coino un 
descubrimiento de Keynes, en el fondo no es nuera y hace 
largo tiempo que se la conoce. Hace largo tiempo se ha 
comprobado, coiiiirmándolo repetidas veces, que mientras 
niás aumenta el ingreso, más disminiipe la parte destinada 
al coiisiimo. Y no -e requiere ser un gran técnico para 
comprender que la posihilidad de aliorrar no existe entre 
quienes nada poseen, en tanto que aumenta oonforme crecen 
los ingresos. 
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Las circunstancias subjetivas que determinan la tenden- 
cia a consumir, según Keynes pueden ser de dos clases: 
primera, aquellas que incitan a no consumir ( o  sea, que 
estimulan el ahorro) y segunda, aquellas que estimulan el 
consumo (es decir, que reducen rl ahorro). En el primer 
grupo de inotivoc, los que incitan a 110 consumir, se 
incluyen : 
lo .  La precaución; 
20. La previsión; 
30. l?l cálculo ; 
30. El mejoramiento ; 
50. 1,a independencia ; 
60. J,a iniciación de einprcsas; 
'io. El orgullo; 
80. La avaricia. 
A e w i  ocho motivos se oponen los que estimulan el 
consumo : 
lo.  IA distracción o divrrsi6n; 
20. Ia imprevisión ; 
20. La genprosidad ; 
40. I,a falta de cálculo; 
So. Ida ostentación ; 
60. J,a extravagancia. 
Tales son los motivos que determinan la tendencia a 
consumir (y  ahorrar) entre las personas individualmente 
consideradas. 
También <e realizan grandes ahorros por las orraniza- 
ciones sociales y estatales, así como por las sociedades por 
acciones. Los moti\os que incitan a las organizaciones s. 
ahorrar. son los ~ ig i i ienter :~  
El espíritu de empresa; 
La liquidez; 
La prudencia financiera.*' 
10 lbid.. cap. XI, pp. 107 y SS. 
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Analizando los motivos que determinan la tendencia a 
consumir (y a ahorrar) ,  Keynes caracteriza con bastante 
, 
acierto al individuo a u e  en el seno de  la sociedad burguesa 
" 
actual se ocupa de  economizar, es decir, al capitalista del 
periodo de  la crisis general. Este individuo sufre rl  impul- 
so d r  diversas pasiones, pero es bien distinto del quc Adam 
Smith y riicardo nos han descrito como el tipo interesado en 
econoniizar. El Iliirgués dc hoy es vacilante y calculaclor 
en rxtremo; no tiene fe en el porvenir; n o  tiene fe en la 
solidez de  su posición, que está sometida a golpes inespe- 
rados; es emprendedor, pero al mismo tiempo extremada- 
mente prud(1ntc; es yrnrroso, pero a la vez extremadamente 
reservado; se inclina a la prodigalidad, y siniultáneamente 
es  a\-aro. 
Si el hurgué? dc h o j  día es tal con10 Keyiies nos lo 
pinta, sus intereses no pueden ser defendidos solamente 
por ~nétodos de  coacción económica; será necesario recii- 
r r i r  igualmentemente a métodos de coacción extraeconó- 
mica. Por  eso es que. en cii deseo de  "salvar" al capita- 
lismo. Keynee no solamente se apoya en la fuerza de al, m ~ ~ ~ o C  
representantes de la clase capitalista. sino que acude al 
Estado en demanda de ayuda y reclama su intervención. 
En su descripción de la psicología del indi\iduo qiie se 
ocupa dc economizar en el capitalismo actual, Ke)noq rrfleja 
bastante exactdmente la época en que vive. el medio a que 
pertenece, la clase cuyos in te re~es  defiende y lor imperatibos 
:ocialm cuya observancia no está en aptitud d c  gaian;izai. 
Keynec encuentra qiie las circunstancias objetivas y s u l ~  
jetivas que determinan la inclinación a consumir, cambiaii 
lentamente. Esa es la razón de que las modificaciones a 
corto plazo en e1 consumo. dependan de la aniplitud de los 
ingresos. Toda persona consecliente dellería derivar de allí 
la conclusión de  la necesidad de  elevar el salario, y por 
consecuencia d r  allatir el ingreso del empresario, rori la 
mira de  incrementar el consumo general. Pero como 'a se 
ha dicho, para Keynes las ganancias del capitalista privado 
son el factor principal del progreso económico y 61, fiel 
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a su clase, no quiere atentar contra esa entidad sagrada, 
ni se atreve a proponerlo. 
Sin enihargo, el incremento del consumo es una nece- 
sidad extrema, desde el punto de  vista de Keynes. Y en 
talas condiciones, no encuentra mejor solución que.. . hacer 
un llamado a las clases poseedoras, a fin de que aumenten 
su consumo, es decir, incitarlas al  lujo y la prodigalidad. 
Nuestro autor se aparta de los clásicos de la economía polí- 
dca burguera que preconizaba la reducción del consumo no 
productivo, y tomando el camino contrario recomienda con 
fuerza este último. 
La edificacióii de pirámides, los temblores de tierra, y 
aun las guerras -dice K e y n e s  pueden cooperar á1 
incremento de la riqueza, si la preparación de nues- 
tros hombres públicos partidarios de la economía po- 
lítica clásica, impide que se haga algo mejor.'l 
Rechazando las enseñanzas clásicas, Keynes eiicueritra 
que entre los mercantilistas +n Malthus, que recomeridaba 
la prodigalidad- hay muchas cosas justas. Keynes recuer- 
da que: 
En 1598, Laffemas luchó contra los que se oponían al 
uso de artículos franceses de seda, afirmando que los 
con~pradores de productos franceses de lujo daban por 
ese camino medios de subsistencia a los pobres, que de 
orra suerie morarían de hambre. En 1662, Petty j r ó -  
tificaha las diversiones, los espectáculos suntuosos, el 
levantan~iento de arcos de triunfo, etc., diciendo que 
los derroches que significan, iban a dar a la bolsa dc 
los cerveceros, panaderos, sastres, zapateros y otros. 
Fortrey justifica el lujo en la indumentaria. Schrotter 
(1686) atacó las reglas severas sobre la limitación del 
lujo. Barbon (1690) decía que la prodigalidad es uii 
vicio perjudicial para quien lo practica, pero no para 
el comercio. . . La avaricia, en cambio, es un vicio ne- 
r 
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fasto para quienes lo padecen, y para el comercio. En 
1695, Carp ha demostrado que si todo el mundo gas- 
tara niás, todos recibirían grandes ingresm y poclríaii 
1-i\ ir mejor".12 
Keyiies Iiacc ieleieiicia a la célebre "Fábula de Las 
4bejas" de llandewill, que demuestra qiie toda la civili- 
zación depende de las aliciones al vicio! ! ! 
Iie ahí cómo, a inetiiados del siglo xx, del siglo LLde 
la abundancia y la iniseiia", se alza la consigna de un 
consumo pródigo, no productivo; y sabios economistas que 
en la cicriciu l~urgi i~~,a  goi-an de una autoridad excepcional, 
qiiicreri conlencer 3 los trabajadores de que cl aumenta dc 
los gastos no produc~ivos de los capitalistas, sirve a los 
intereses de los obreros. 
Keynes querría que no solamente los particulares hicieran 
esa clase de gastos, sino que el Estado mismo no titubeara 
en gastar con fines absolutamente improductivos. He aquí 
cómo termina su capítiilo consagrado a la inclinación a 
consumir : 
El antiguo Egipto fue doblemente afortunado y sin 
duda alguna sil fal~ulosa riqueza se debió al liecho de 
qiie se basaba en dos actividades: la construcción de 
pirámides y la extracción de metales preciaos (Key- 
nes considera que los gastos causados por la extraccióii 
de metales preciosos son gastos no productivos. I.T.) ... 
En la Edad Media se construían catedrales y se celc- 
braban grandes hoilrius fúnebres. Dos pirámides o dos 
misas de .réquiem valen el doble que una pirámide o 
una misa. Pero no sucede lo mismo tratándose de dos 
ferrocarriles entre Londres y York. Somos tan sen- 
sibles y estamos tan acostumbrados a procurar pare- 
cernos a financieros prudentes -de asos que meticu- 
losamente pien~an en todo antes de aumentar la carga 
"financiera" de la posteridad construyéndole casas 
La Ibid., pp. 358 y ss. 
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habitación-, que no coritarnos con ese medio fácil 
para desprendernos de las angustias del clesempleo.13 
Por otra parte, Keynes no finca grandes e-p eranzas en 
tina inclinación mayor a consumir. La prodigalidad de la 
burguesía es en los momentos actuales bastante grande y 
todavía se pueden incrementar los gastos improducrivos del 
Estado (un equivalente de la construcción de pirámide), 
pero tales gastos del Estado no pueden alcanzar propor- 
ciones muy considerables. Esa es la razón de que Keynes 
subraye muchas veces que el factor principal que deter- 
mina la ocupación, lo constituyen las inversiones. 
Es absolutamente claro que para determinar la ley con- 
forme a la cual se rfcctúan las inver~iones, es necesario 
estudiar las relaciones reales que se engendran en el pro- 
@so de la producción, estudiar en su conjunto el proceso 
de la reproducción capitalista, así como las interferencias de 
diversas clases que surgen en ese proceso. 
Sin embargo, aún eii el análisis del problema de las 
inversiones, Keynes, fiel a su metodología que se rehusa a 
estudiar el proceso material de la producción, recurre al 
análisis de la psicología de los inversores y de los n~otivos 
de su actividad y además, presenta esos motivos psicoló- 
gicos como independientes de las relaciones reales. 
Keynes estima que la incitación a invertir está drtermi- 
nada por dos factores: la eficacia marginal del capital y el 
nivel de la tasa de interés. La ejicacia marginal del capitnl, 
según Keynes, se mide por xlr renta que se espera obtenor de 
2as inverswnes. Por coiisiguieiiie, las proporciones de las iri- 
versiones depende de la estimación de la renta que es 
posible obtener. 
¿Cómo se determina esta estimación ? 
En parte se determina por hechos actuales, del presente. 
Sin embargo, estos hechos no tienen una importancia deci- 
siva. Keynes encuentra que lo decisivo es lo que se sspera 
del porvenir; por más que en cuanto a su previsión se 
carezca de hases firmes, de suerte que la estimación de la 
coyuntura por realizar, resulta extremadamente indeter- 
minada. 
El hecho más destacado -dice Keynes- es  lo extrema- 
damente precario del conocimiento en que se basa 
nuestra mtimación de las ganancias en perspectiva. 
Nuestro conocimiento de los factores que determinaran 
el rendimiento futuro de las inversiones, es completa- 
mente insignificante." 
La estimación de la ganancia futura, para cuyo conoci- 
miento real hay una base muy escasa, es extrenindamciite 
incierta e indeterminada, lo que por sí sólo debilita el 
estíinulo a invertir. Además, según Keynes, la situación ac- 
tual es de tal naturaleza que estimula no tanto las inver- 
siones como la especulación. 
Keynes subraya que: 
Con la separación, característica en esta época, entre 
la propiedad de las empresas y su dirección, aparece 
un factor nuevo aue facilita a veces las inversiones, 
pero mina en otras, al mismo tiempo, la estabilidad 
del sistema".15 
Ese hecho nuevo consiste en la existencia de la Bolsa, 
donde, a juicio de Keynes, se determinan las proporciones 
de las inversiones y su orientación. 
Kej;nes hace una caracterización detallada del juego de 
la Bolsa, donde según él las estimaciones se llevan a cabo, 
por una parte, bajo la influencia de personas ignorantes, y 
por otra, baja el influjo de los especuladores profesionales, 
interesados no tanto en inversiones reales como en la posi- 
14 Ibid., p. 149. 
15 Ibid., p. 150. 
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hilidad de asignarse ganancias importantes en el juego de 
bolsa. 
El fin social de la inversión calificada de capitales, 
debería ser la derrota de las fuerzas oscuras del tiempo 
y la ignorancia, que nos ocultan nuestro porvenir. Hoy 
día, el fin de la inversión calificada, es, según la 
frase tan exacta de los norteamericanos, engariqr al 
que se deja, ser más listo que la masa y saber encajar 
al prójimo la moneda falsa o depreciada que tene- 
mos".16 
En seguida, el autor pinta la manera como en realidad 
*e efectúan las inversiones: 
Esta batalla de viveza, que conduce más bien a anti- 
cipar lo que por \arios meses iserá valorización coii- 
vencional, que a prever el rendimiento de una inver- 
sión durante varios años; ni siquiera exige la prescii- 
cia de corderos entre el público, para alimentar a los 
lohos profesionales, sino que se desenvuelve entre los 
profesionales mismos.. . Es, por decirlo así, como el 
juego del anillo: pasatiempo en que el vencedor es el 
que ha sabido decir "la palabra" a riempo, ni aiitcs 
ni después; o como eri otro, el que ha sabido hacer 
pasar "la prenda" a su vecino, antes de que acabe 
el juego, o el que ha podido encontrar una silla 
desocupada antes de que calle la música. Estos juegos 
pueden dasarrollarse dentro de una atmósfera rica en 
sensaciones y emoción, a pesar de que todos los juga- 
dores saben ya cuál es la "prenda" que va de mano 
en mano, o que forzosamente faltará una silla al de- 
tenerse la música. O bien, para cambiar un poco la 
metáfora, cabe identificar las inversiones por profe- 
sionales, con esos concursos que hacen los periódicos, 
en que los concursantes deben escoger las seis caras 
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mcís bonitas entre iiri centenar de fotografías, dándose 
el premio a aquel que escoja a las personas que ob- 
tengan mayor núniero de votos entre los participantes. 
En esas condiciones, cada concursante debe escoger, ' 
no los rostros que le parezcan más hermosos, sino t 
aquellos que a su juicio satisfagan más los gustos de 
tabas 103 0~ro-q concursnteef. 7% se trata de escqqer los 
que sean verdaderamente más herm os, a juicio del 
que escoge, y ni siquiera, tampoco "S S que en su 
fuero interno tenga cada quien por más \j3ellos".17 
Todos astos razonarnientos whre la Bolsa, por espirituales 1 
que sean sus observaciones acerca de los rasgos del juego 
bolsístico, nos miiestraa a keynes como un economista vvl- 
gar, que estudia los fenómenos superficiales y que, ante la 
multitud y la diversidad de !os fenómenos observados, es 
incapaz de establecer 105 factores objetivos que los condi- 
cionan. A primera vista, puede parecer que las estimaciones 
que se hacen en la Bolsa no tienen ningún lazo con el 
mosiiiiiento real del capital. Sin embargo, se trata sólo de 
una apariencia, pues en la realidad, esas estimaciones están 
determinadas por el inosimiento del proceso real de la 
reproducción. 
Todos los razonamientos de Keynes sobre la Bolsa y el 
juego de ella ,110 lo acercan en forma alguna a la soliición 
del problenia de las inbersiones. Para resolver este proble- ' 
ma, Keynes recurre al análisis de la esfera de la circulación, 
y con ello concentra toda su atención sobre el movimiento 
de las cotizaciones de los lalores, y del capital ficticio. 
Keynes se preocupa e?icl~isivamente por el movimiento dcl 
capital. . . ficticio, 5iri relacióri alguna con el movimiento 
del capital real. Resulta de ahí que el movimiento de las 
inversiones se representa como un proceso desordenado, en 
el que el papel decisilo lo juega al azar. 
- - 
Para fijar su atención en el análisis de lus motivos que 
inspiran a las personas que se interesan en economizar, y 
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suponiendo, ademá-, que eros motivos se estableccii arbi- 
trariamente y sin ninguna liga con los procesos económicos 
reales, sino con independencia de ellos; Keynes tiene que 
llegar de  modo inevital~le a la concl~usión de  que no existen 
leyes objetivas en el movimiento de las inversiones. 
El carácter pseiidocientífico de  la concepción de Keynes 
y la  acuidad de su teoría quedan, así, evidenciado? por 
cumpleto. 
En los juicios de  Keynes sobre uno de los factores qiic 
determiiian la incitación a invertir -y por consecuericiii, 
la ocupación-; se e ~ h i h e  al ~nismo tiempo que iina cierta 
1 
condc~iiación del capitalismo actual, el sentimiento de que 
exiyie u11 deqarreglo profundo en el sistema. Se reconoce 
quc estainoc cri realidad frente a una situación sin salida. 
En todo capo, 13 salida eiidentemente no e ~ t á  del lado de 
la iiiiciati~ a y la empresa privadas, y Keynes llama al 
L rado  para que intervenga cn cl proceso de las inversioneci, 
porque ~ r g í m  d. es txse el úniro modo de poner ortleli 
eii este canipo, que le parece extremadamente desordrnado 
y alrsolutamente inestable. 
Sin embargo, Krynes no está lejos de la verdad cuando 
traza los caracteres de la inestabilidad del capitalismo y 
d~ la ialta dr  I~asc para llcoar a la ocupación plena. 
I'areccría que de allí. a concluir que el capitalismo padece 
una incapacidad orgánica para asrgurar la ocupación ple- 
1 
na, no hay más que un paso. Parecería que todo sahio 
consecuente, estaría obligado a llrgnr a la conclusión de 
que s r  necesita reerriplazar rl capitalismo por otro sicteina 
social que no tcnya los r a $ ~ o s  de los que habla Keyn~.: ron 
ironía. Pcro Kcjircs no phede llegar a semrjante coiiclu- 
sión, porqiip odia al socialicmo y es incapaz de superar lo- 
límites drl pensamiento capitalista. 
Y el o:ro factor del que depende la incitación a inl.eitir, 
n v a .  la taca rlr int~li '?, segí~n Keynes es justamente "u11 
fenóincno psioológico por ex~elencia".*~ 
J-n v a  qiic anqlice la erica-ia m a r ~ i n a l  del capital o 
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que examine la taba de interéij, Keynes no juzga necesario 
determinar, antes que todo, la naturaleza y la fuente de la 
iasa de interés. No quiere comprender que la fuente de la 
tasa de interés, debe biiscarse en la explotación capitalista, 
que la tasa de interé~, qiie constituye tina parte de la ganan- 
cia capitalista, es la consecuencia de la apropiación del 
producto del trahajo ajeno, por los propietarios de los ins- 
truineiitos de producción. 
Keyries dasenviie!vc su teoría de la tasa de interés de la 
siguiente manera: aquella parte del ingreso que no se uti- 
liza para el consumo, es la qiie se aliorra. Esta parte puede 
guardarse en forma de liquidez máxima,/es decir, en forma 
de dinero o de préstamo. En cste último caso, el que ahorra 
recibe una tasa de interés, que iio es otra cosa que "una 
retribución que le recompensa el verse privado de la liqui- 
dez diirante cierto tiempo".Ig De lo anterior, desprende que 
el nile1 de la ta-a de intcréi-,, rbii un  momento datlo, de~ei idc  
de la tendencia a guardar los ahorros en forma líquida, 
o como dice Keynes, de "la preferencia por la liquidez". 
La tasa de iriterés, sostiene, siendo una retrilucióii 
para el qiie prcsta -que se ve pri\ado de liqiiidcs- . 
da la medida del dt,sco de aquellos qutl, tenielido íliiic- 
io en efectivo, no quieren perder el control ~ o l ~ r e  él."' 
n o  podenios detenernos aquí eii el análisis que l ia~t ,  
Keynes de los motiws psicológicos que influyen sol~re la 
preferencia por la liquidez : motivos de negocios, moti~os 
de ~rudencia  y motivos cspeculativos. Basta hacer notar, 
simplcniente, quc el autor encueiilra la condición de la 
existencia de esa pieferencia, en el carácter indeterminado 
de las ta.ais fiitiiras de interés. El nivel de la tasa, lo mismo 
que la eficacia marginal del capital, dependen de las ex- 
pectitativas, y estas espectatilas, como lo indica Kelnes, 
se fundan no. 
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en la opinión iiiejor, sino en la estimación del mcr- 
cado, determinada por la psicología de la masa". 
De este niodo, el segundo factor de que depende la inci- 
taciGn a invertir, resulta <cr también inestable y sometido 
a flu6tuacioiies. 
De este modo, el segundo factor de  que depende la inci- 
rstá limitada por la masa de nioneda en circulación. Es 
evidente por completo que, mientras más moneda cn circu- 
lación haya, más c. p s i l ~ l e  "preferir la liquidez"; y por 
el contrario, mientras mrnos niorieda circule, resulta menos 
fát il "preferir la liquidez". 
Po1 lo tanto, cci nilcl de Id taba de interés, segíin Keynes, 
t ~ t l í  dcteiriiiiiado rio c61c por los motivos psicológicos de 
piefereiiria poi la liqi~icle~, isiiio también por la masa de 
riioiieda en circulaci6ii. 
Coiifoiiric~ a la teoiia de Kr)il(>s, por coiisigiiienle, la 
tasa est'í ligada al iriok lmiento de la irioneda y no al mo- 
vimicmto del capital tlc ciédito. Eii ekta cuestión, Kcynes 
\ucl \e  a l e~an ta i  Id t(>oiía -CUYO carácter erróneo había 
birlo !a deacul)ierto poi Maix-, de qiie el n i ~ e l  de la tasa 
c ~ t á  determinado, iio por la ofeila y la demanda de capital 
dt- ~ i éd i to ,  sino por la relación entre la preferencia por la 
1iquidc.d j la maca d i  !rioiieda cn circulacióii. 
La tasa de iiiic.i& --dice Kcynes- no es cl "precio" 
qiie pone a la cleniarida de recursos para invertir, eii 
equilibrio con la aceptación a renunciar a un coii- 
<un10 iiinirdiatc,. E< c.1 "precio" que cquilil)r,i t.1 de-ro 
/ dc concei\ar pic~seiitcs la riqueí;? como diiicio, con la 
caiiticlad d nioncda exi>tente."li 
Esta iiiaiicra de aboidar el y i o l ) l e m ~ e  la tasa rlc inteiér, 
poiiiendo en ~u~titticióri la categoría mbneda en vez de la 
cateyoría capital dr  crédito, castrando el contenido capita- 
l i ~ t a  de la categoría de la taca ) deshaneciendo las con- 
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rradicciones antagónicas del capital, permite a Keynes con- 
frontar la tasa y la ganancia, coino si se tratara de mag- 
nitudes iridepeiidicntei: tina de otra, cosa que constituye una 
alteración flagrant'e clc las relaciones reales dentro del 
capitalismo. 
Entre todos los factores que según Keynes influyen direc- 
ta o indirectamente sobre los volsiinenes de las inversiones, 
la tasa es un factor relatiyamente determinado, en la medi- 
da en que depende de la masa de moneda en circulación. De 
ahí que entre todas las medidas que Keynes y sus continua- 
dores preconizan, las de carácter financiero se vean reves- 
tidas de la mayor iniportailcia. 
Keyries sostizrle el piiii~o dc vista, ya refutado desde hace 
largo tiempo, de que ln nia:;a de moneda en circulación 
está deterininada completanic.nte por los organi~mos finan- 
cicros. Por coiisiyuicn~(~. c.1 nivel de la tasa estií determinado 
en cirrta niedida por los l~rnpios organismos fiiianicieros, 
que a1 establecer el ni\-cl de la tasa, influyen .sol)re la 
incitación a invertir. A su vez, la iricitación a invertir a t á  
determinada por la relación entre la eficiencia marginal del 
capital y la tasa de los préstamos. Evidentemente, en condi- 
ciones iirmes e invariables, mientras más baja sca la tasa de 
interés, mayor será la incitación a invertir. Es así como 
encuentra su justificacióiii;íealógica la ~ol í t ica  dc una 
tasa baja de interés. Para Keynes, el ideal sería reducir a 
coro la tasa y hacer desaparecer a los rentistas. 
Casi no es necesario suhrayar hasta qué punro son espe- 
ciosas todas estas drrnostraciones teóricas sobre la posihi 
lidad de resolver el problema de las inversiones, y más 
toda\ía el problema de la ocupación plena, mediante "ma- 
riipulaciones" en el campo de las finanzas, o más exacta- 
mente, en cl campo de la circulación monetaria. 
Keyries asume una actitud "crítica" frente a la tasa de 
interés y frente a los rcnti~tai-. Er, la etapa del iinpcrialismo 
y de la dorriinacióri del capital linanciero, cuando los in- 
gresos de los reri~istns alcanzan proporciones excepcionales, 
"criticar" la tasa y 11nl)lar tlc la po~ibilidad dc Iiacer dcsa- 
11arwcr a los reritictas del ciiadro de condicioiies del modo 
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de producción capitalista, es "criticar" al capitalismo desde 
un punto de vista pequeñoburpés y sembrar ilusiones ne- 
fastas al afirmar que es posible destruir las formas más 
parasitarias del capital, conservando las relaciones de la 
producción capitaliista. 
Como se sabe, y Keynes lo sabía también, el desarrollo 
del capitalismo se caracteriza por un descenso del margen 
de la ganancia. Pero simultáneamente a esto se produce 
la acumulación capitalista en grado extremo. A juicio de 
Keynes, todo esto lleva a un abatimiento de la eficacia 
marginal del capital, y por tanto, a dificultades siempre 
crecientes para las iiiversiones industriales. Según Keynes, 
la sociedad capitalista no puede vencer estas dificultades, 
sobre la base del lrissez-jaire. 
En todas las épocas, la lerdadera clave dt, los prol>le- 
mas económicos, ha sido la debilidad de la tendciicia 
a inver8r. En la época actual se puede cxplicar la 
debilidad de mta tendencia, principalmente por la 
aniplitud de las grandes acuinulaciones ruistentrs, 
mientras en otros tiempos los riesgos y el azar jugaban 
sin duda un mayor papel. Pero el resultado es el 
mismo. El desro de la- personas, de aumentar sus 
riquezas propias rrnunciarido a consuniir, Iia sido Iia- , 
bitualmente más fuerte que la incitación a los ernp-re- 
sanos a aumentar la riqueza nacional nictliante la 
ocupación d~ obreros para la producción de bicnes 
d ~ r a b l e s . ~ ~  
Según Kcynrs no es po>ihle, por más tiempo, incitar a 
invertir, si no es mediante la interl-enri6n del Ectado, c1 
cual puede iiifliiir sobre la economía, de la manera iigiuriite: 
1. Con 11113 ~)olÍt¡~,i hanraria aclt.cuada, qiie favorez- 
ca el ectableciriiiento de la tasa a un nivel mi5  bajo 
que la elicacia marginal del capital; l 
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2. Alentando las inversiones, mediante inversiones del 
Estado, en aquellos casos de resistencia de las in- 
versores privados. 
iYo es difícil Ler que todos los razonamientos de Keynes 
referentes al problema de las inversiones, son análo~os  a 
sus razonamientos relativos al problema del consumo. En este 
cazo como en cl anterior, lo que hace es analizar los f e 1 6  
menos superficiales y no 1% relaciones fundamentales de la 
producción. 
Hasta aquí hemos hablado de las opiniones de Keynes 
sobre los fenómenos generales del capitalismo actual, viendo 
las características de su teoría general de la ocupación. De 
csta teoría general se desprende la explicación de Keynes 
,sobre los ciclos y las crisis. 
La ecencia de sil teoría de los ciclos y las crisis se puede 
resumir así: todos los factores que determinan la ocupación 
-inclinación a consumir; incitación a invertir, que a su 
vez depende de la eficacia marginal del capital; tasa de 
interés-, juegan cierto papel en el movimiento del ciclo 
industrial. Sin embargo, rl papel decisivo lo juega la in- 
citación a inlertir, y las fluctuaciones del ciclo e ~ á n  deter- 
minadas por la fluctuación de la eficacia marginal del 
capital. 
Si se rstudia -dice Keyne* cualquier ejemplo real 
del ciclo económico en sus detalles, podrá verse que es 
extremadamente complicado y que se requieren todos 
los elementos de nuestro análisis Dara alcanzar una 
explicaciUn callal. Encontraremos, rii particular, que 
las iluctuaciones eii la inclinación a oonfiumir, la pre- 
ferencia por la liquidez y la eficacia marginal del 
capital, desempeñan un papel. Pero como \70y a demos- 
trarlo. la característica niás im~ortanre del ciclo eco- 
nómico (la regularidad periódica que justifica su 
nombre) se debe sobre todo a las fluctuaciones de la 
rficacia marsinal del ~ a p i t a l . ' ~  
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En cuanto a la eficacia marginal del capital que re basa 
en lo que se espera del porveriir, resulta ser completamente 
indeterminada, pues durante la espera el terreno es alta- 
mente inestable. 
¿,Cómo explica Keynrs ''la ofenhiva de la crisis, que 
hal~itualmente estalla por .sorpresa y de un modo in~petuoso"? 
Para respoiider a esta ciiestión, esainina Keynes lo quc 
qucede antes de la crisis, en el periodo de bonanza. 5egúi1 
Keyneq la bonanza está caracterizada por la espera opti- 
mista de ingresm futuros, cuando las inversiones son muy 
grandes. Pero en ese momento, al mismo tiempo, acontece que 
los excedentes de producción, aumentan y la tasa de interé.; 
suhe, lo cual crea el tctrreno propicio para un dchilitaniieiito 
de las peispecti~ as ol)tiiiiistas y una disminución de la efica- 
cia marginal del capital. Por lo que hace a la economía ac- 
tual, en que el mercado de las inlersiones está sometido a la 
iniluencia de compradoreis ignorantes que no saben !o que 
compran, y dc especulaciones, más interesados en prevrr 
ciialquier camhio de atmósfera capaz de influir sobre el 
mercado que en calcular el rendimiento futuro de las iii- 
versiones; es rasgo característico que el "crash" sea ripido 
y catastrófico, tan pronto se produce el desencanto. 
La crisis se explica. pues, por las expectativas pesimistas 
que suceden a las estimaciones optimistas, por el van~l)io 
de la eficacia marginal del capital. Esto conduce a una 
reducción o una paralización de las inversiones y, por con- 
secuencia, al hundimiento de la coyuntura. La fase siguiente 
del ciclo se caracteriza por abundancia de capital fijo y de 
reservas materiales, e insuficiencia de capital circulante. 
Pero poco a poco, ise liquidan las reservas y se deprecia el 
capital fijo, que se vuelve cada hez más escaso. Baja en- 
tonces la tasa de interés, favoreciendo un aumento de la 
eficacia marginal del capiral. Por ese camino, la estimación 
optimista se hace poco a poco más fuerte que la tendencia 
pesimista y se reanudan las inversiones, hasta que aparece 
un nuevo cambio brusco en la eficacia marginal del capital. 
La crisis, pues, no se desprende de los caracteres funda- 
mentales del modo de producción capitalista, ni de  las con- 
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diciones específicas de! mercado. Las crisis están condicio- 
nadas por la psicología específica de los inversores capita- 
listas. Cabe actuar sobre lar coridicioiias del mercado y 
sobre la psicología, pero esta acción, para ser efectiva, debe 
renuiiciar al principio del laissez-faire. 
Dentro del laissez-joire -dice Keynes- no es posible 
ekitar las grandes lluctuacioiies de la ocupación, a 
menos que sc produzcan canilias igualmente profun- 
dos en la psicología misma de los inversores, cosa que 
no es de esperarse. De ahí derivo la conclusión de 
que no se puede dejar impunerriente la regularización 
del volunlen (le las in~ci5;oncs en manos de los par- 
ticulares.'" 
Keynaj estima, como base rle toda su teoría, que el prin- 
cipal medio para influir sobre la coyuntura es influir sobre 
las inversiones. Pero al mismo tiempo, juzga necesario in- 
crementar el consumo, pues en el supuesto de que se 
aumentaran solamente las inversiones, eso no bastaría para 
utilizar todos los ahorra .  
Para no pocos economistas (Haberler, por ejemplo), y 
no sin fundamento, la teoría de Keynes resume las diversas 
teorías psicológicas. Pero es iiecesario añadir que en la 
teoría de Keynes se mezclan de una manera ecléctica, lo 
mismo la teoría de la sobrecapitalización que la del sub- 
conkumo. 
Tal es en resunien la teoría de las crisis de Keynes. Como 
es fácil ver, no se distingue por la profundidad del análisis. 
Lo mismo que su teoría general de  la ocupación, su s tud io  
de los ciclos y las crisis se baisa en el análisis de fenó- 
menos superficiales, en el análisis del campo de la circu- 
lación. 
Con su teoría, no sólo no resuelve Keyiies el proldema 
de las crisis, sino que ni siquiera se acerca a una solución. 
Sin un análisis de las relaciones fundamentales de la 
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producción capitalisla, sin una concepcióii sobre las fuentes 
reales y el carácter de la acumulación capitalista, es im- 
posible coriiprender el pio1)lema cle la ocupación, así como 
las cauxis de las fluctiiaciones cíclicas. Keyiies iio com- 
prende, o no quiere comprender, la esencia de las rela- 
ciones fundamentales de la producción capitalista, la esen- 
cia de la explotación capitalista, y en consecuencia sc llalla 
incapacitado para realizar un análisis realmente científico. 
La pobreza de sus pmposicioiies prjcticas no es sino el re- 
sultado de isu análisis pseudocientífico. La famosa "revolu- 
ción en la ciencia" electuada por Keynes, se nos revela 
como la cosa más superficial e iiisignificante. 
El propio Keylies dicc de su teoría de la ocupacióii, qiii, 
es moderadaineiite conservadora. En numerosas ocasiones 
subraya que la inter\ención del Estado no debe condii- 
cir a un dehiliramiento de la empresa privada, sino por 
el contrario, debe significar la salración del sistema exis- 
tente y estimillar a la empresa privada. Subraya que: 
Aiin cuando la ampliación de las funciones del go- 
bierno -que tiene por objetivo ajusrar entre 9í la 
inclinación a concumir y la incitacióii i invertir--. 
pueda aparecer a los ojos de un publicikta del siglo 
XIX o de un finanriero norteamericano de ilue~tras 
días, como un quebrantamiento terrorífico del indi- 
vidualismo; yo, por el contrario, asunlo su defensa 
porque es el único medio práctico de evitar la ruina 
de todo el sistema económico existente, y la condi- 
ción indispensable para el funcionamiei~to fructífero 
de la iniciativa indi~idual". '~ 
La teoría d e  Keyries es la base de las más variadas con- 
cepciones sobre '%apitalismo planificado". Beveridge y una 
serie de economistas del lalorisnio inglés, así como Ha~lseil, 
Chase y muchos otrm en los ELtados Unidos, propagan con 
celo el pensamiento de que la inestabilidad, que recoriocen 
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da" de la sociedad burguesa. La economía planificada 
supone, además, que se intensifique la producción en 
aquellas ramas de la industria cuyos productos son 
particularmente necesarios a las masas populares. Y 
usted sabe que la extensión de la producción dentro 
del régimen capitalista, ohedece a motivos completa- 
mente diferrntes, que el capital se precipita Iiacia las 
ramas de la economía en que es más alta la tasa del 
lucro. Kunca podrá usted obligar a un capitalista a 
dañarse a isí mismo consintiendo en una tasa de lucro 
menor, sólo para satisfacer las necesidades del pueblo. 
Sin librarse de los capitalistas, sin destruir el prin- 
cipio de la propiedad privada de los medios de pro- 
ducción, no podrá usted crear una economía plani- 
f i ~ a d a . ' ~  
La idea de planificar la economía capitalista tiene los 
mismos vicios que las teorías que descansan sobre esa base. 
Además, esta idea es extremadamente nefasta, porque tien- 
de a justificar al capitalismo y a desviar a las grandes 
masas populares de la luclia para su derrocamiento. 
El periodo de  crisis general del capitalismo es un periodo 
de descompcisición, de putrefacción del sistema, en el que 
todas las contradicciones del modo de producción capitalista 
se acentúan hasta el extremo, en el que aparece en plena 
evidencia el hecho de que las relaciones de producción 
capitalista frenan el desarrollo de las fuerzas ~roductivas. 
El periodo de crisis general del capitalismo es un periodo 
de guerra, un periodo de agudización de la lucha impe- 
rialista por el reparto del mundo. El periodo de crisis 
general del capitalismo es un periodo de revoluciones, en el 
que las grandes masas de trabajadores se preparan, dentro 
de  la lucha contra el sistema actual, para el socialismo, 
cuyas relaciones de producción permiten desenvolver las 
fuerzas productivas, sin límite e indefinidamente, dentro 
J .  Stalin, Cuestiones del eninismo, E.S.I., 1949, tomo 11, 
pp. 407-408. 
del cual la explotación del hombre par el hombre es abolida, 
y se afirma la verdadera libertad del individuo. 
El periodo de crisis general del capitalismo es también 
el periodo de la revolución socialista, victoriosa ya en 1s 
URSS. 
En el XVI Congreso del Partido Comunista, Stalin lia 
indicado que la guerra imperialista de 1914-1918 y sus 
consecuencias: 
han acentuado la putrefacción del capitalisnio y coni- 
prometido su equilibrio; que en la actualidad vivinios 
en una época de guerra y de revoluciones; que el 
capitalismo no constituye ya el sistema único y icni- 
versal de econoniía social; que al lado del sistema 
cnpitalistu en la economía, existe el sistema socialista, 
que crece, que perdura, que se enfrenta al sistema 
capitalista y que, por el hecho mismo de su existencia, 
demuestra la descomposición del capitalicmo. cuyos 
fundamentos destruye.27 
La economía política hurguesa representa una dt- las 
fornias de la rno\ilización ideológica de la burguesía, para 
reforzar, para salvar al modo de producción capitalista, 
para luchar contra el socialismo. 
Es interesante hacer notar que los economistas rara4 
veces hablan de los monopolios. Por lo menos, no explican 
ni el papel ni la importancia de los monopolios industriales, 
cuyo desarrollo as el rasgo característico del periodo de 
crisis general del capitalismo. Y como es obvio, en la 
medida en que se defiende al capitalismo actual se defiende 
al capitalisnlo monopolista. 
La diferencia entre las di\ersas tendencias de la econo- 
mía política hurguesa actual, reside en los métodos de lucha 
contra el socialismo, y estos métodos determinan el con- 
trnido de las teoríais y de las proposiciones prácticas de los 
economistas burgueses actuales. 
2' Ibid., tomo 11, p. 89. 
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Una primera tendencia, conduce la lucha atacando de 
frente. Los economistas de esta tendencia no se preocupan 
un ápice al exhibirse como apologistas francos del capita- 
lismo. Tratan de persuadir al lector de  que el modo da 
producción no ticne defectos, de que sus pequeñas debili- 
dadas son transitoria4 y no obedecen sino al  hecho de que 
de cuando en cuando, el Estado, y a menudo los sindicatos, 
ponen obstáculos a la explotación por las empresas, de los 
obreros asalariados. Para alcanzar sus fines, utilizan el ar- 
ma envejecida, herrumbrooa ya, y desde largo tiempo de- 
sacreditada de la economía política vulgar. Estos economis- 
tas, del tipo de Hayek o Anderson, tratan de encubrir su 
insignificancia reórica con la autoridad de los clásicos de 
la econoniia política burguesa: Adam Smith y Ricardo. Sin 
embargo, no utilizan sino los aspectos más débiles de las 
enseñanzas de  los clásicos de la economía política burguesa. 
En los primeros veinticinco años del siglo XIX, las erijeñan- 
zas de estos clásicos se distinguían por su novedad 5; por 
expresar las tendenciarj progresivas de  la burguesía. La 
repetición de sus errores a mediados del siglo xx, revela la 
vacuidad teórica de la ciencia económica burguesa actual, 
que defiende los intereses reaccionarios de los monopolios 
capitalistas. 
Una segunda tendencia, representada por Keynes, con- 
duce la lucha contra el socialismo subrayando constante- 
mente que tiene una actitud "crítica" frente al capitalismo. 
Sin embargo, su crítica es una crítica amistosa, es la crí- 
tica a ciertos defectos del modo de producción capitalista, 
crítica qpe no es sino una maniobra utilizada para defen- 
der al capitalismo. Se conduce la lucha contra el socialismo 
defendiendo la ilusión de que un capitalismo sin desempleo 
y sin crisis, un capitalismo "planificado", un "sistema mix- 
to", son posibles. El nivel teórico de los trabajos de esa 
tendencia es bastante bajo. Esto proviene, desde luego, del 
hecho de que estudian hasta en  su mayor detalle los fenó- 
menos superficiales, mientras se abstienen de estudiar las 
relaciones fundamentales de la producción. Carecen de una 
concepción sobre la estructura de clase de la sociedad bur- 
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guesa. Consideran a la fuerza de trabajo como una mer- 
cancía ordinaria, y a las relaciones entre el capitalista y el 
obrero, wmo relaciones entre vendedor y comprador iguales 
entre sí. Se ven obligados a tratar de esa manera los pro- 
l~lemas, para ocultar e1 carácter antagónico de las contra- 
(licicones esistentcs cn el seno de la sociedad burupesa. 
Estas dos tendencias de la economía política burgueqa, 
expresan las idea. y defienden los intereses de la I~urguwía 
del periodo de crisis general del capitalismo, no obstante 
que perciben la inestabilidad y la debilidad del modo actual 
de la producción y se dan cuenta también de las fallas de  
su posición teórica. La 1,urguesía del periodo de  crisis 
general del capitalismo tiene un castado de ánimo totalmente 
pe~imista. Keynes lo ha reflejado con fidelidad. Ha hecho 
tina caracterizaricín Imitante clara de la burguesía actual, 
de SU a c t i ~  idacl y dt, los inó\iles de su conducta, a tracés de 
las investigaciones psicológicas que realizó. La filosofía eco- 
nGmica de Keynes es la filosolía de la desesperación. 
En el momento actual, las teorías burguesruj sufrcn la 
prueba de la práctica. 
El gobierno lahorista de 1%-laterra, por ejemplo, estable- 
ciendo tina reglamentación & las inversiones de  capitales, 
trata de poner en práctica ltr doctrina de Ke~nes ,  es decir, 
las ideas de una "t~onomía capitalista planificada". Y e11 
la práctica se ha reveladu plenamente la esencia de esas 
ideas: de lo que se trata es de defender el lucro capitalkta 
(como se ha listo, entre otras cosas, a la hora de la nacio- 
nalización del Banco de Inglaterra y de la industria car- 
bonífera), y de someter los intereses obreros a los irtereses 
de los nlonopolios capitalistas. IAX hechos se encargan de 
demostrar con claridad que las tentativas de planificar el 
capitalismo no tienen ninguna perspectiva. El fracaso de la 
aplicación práctica del "capitalismo planificado" es la 
mejor refutación práctica también, de las ideas de Keynes 
y de sus émulos. 
CAPITALISMO, KEYNESISJIO Y SVBDESARROLLO" 
RICARDO TORRES GAITÁN 
1. Antecedentes 
Con el objeto de situarnos eii el tema que vamos a tratar, 
aludiremos a ciertos hechos que dieron origen a l  pensa- 
miento keynesiano, el cual está ligado estrechamente a los 
estragcns de la llamada Gran Depresión que tuvo lugar des- 
de fines de 1929 hasta los años de 1933-34. No está por 
demás dejar sentado que esta depresión venía gestáridose 
desde la Primera Guerra Mundial debido a que la con- 
tienda dejó tras de sí muchos desajustes en lo producti\o 
y lo financiero. 
Apuntaremos el cuadro que prevalecía en vísperas del 
estallido de la crisis: "Las señales de la prosperidad del país 
saltaban a la vista por todas partes. En la segunda mitad 
de la década de 1920, Norteamérica había encontrado tra- 
bajo para 45 millones de ciudadanos, a los que había pa- 
gado 77 mil millones en salarios, rentas, beneficios e 
intereses, en un desbordamiento de ingresos como el mundo 
no había conocido hasta entonce~".~ 
Veamos algunos de los juicios optimi.tas de las per5ona- 
* Publicado originalmente en la revista Prohlenm del Desarrollo, 
Núm. 1. México, IIEc. UNAM. Octubre-Diciembre, 1969, p. 89-112. 
1 Robert L. Heilbroner, Vida y doctrina de Los grandes econo. 
mistas. Ediciones Aguilar, 19G4, p. 239. (Trad. del inglks por Ar- 
mando Lázaro Ros). 
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lidades más datacadas de los Estados Unidos cauwdos por 
el desarrollo espectacular del capitalismo. Por ejemplo, 
Herbert Hoover dijo: "Con la ayuda de Dios no tardare- 
mos en tener a la vista el día en que la pobreza habrá 
desaparecido de la n a ~ i ó n " . ~  
John J. Raskoli, pesidentc del partido demócrata, cscri- 
bió un artículo con el título "Todos dehieran ser ricos". 
Por su parte el Presidente Calvin Coolidge, en su mensaje 
de despedida ante el parlamento de Estados Unidos en 
diciembre de 1928, dijo: "Jamás ha habido un parlamento 
en los Estados IJnidos de América, que al analizar la situa- 
ción de la Unión tuviera una perpectiva más favorable 
que hoy. El1 el país reinan la tranquilidad y el contento, 
una relación armónica entre capitalistas y asalariados, no 
hay luchas por los salarios y tenemos el máximo grado 
de prosperidad. . . 
A su vez el señor Schab. presidente de la Bethelhem 
Steel Corpration, declaró: "digo con toda convicción que 
se han puesto los cimientos sobre los cuales puede desarro- 
llarse una prosperidad que excederá todo lo que hemos 
conocido hasta Ahora".' 
Similares declaraciones hicieron el presidente de  la GE- 
neral Motors y algunos directores de  bancos. Sin embargo, 
la quiebra estaba "a la vuelta de la q u i n a "  y en octubre 
de  1929 el mercado de valores se derrumbó, la ruina 
alcanzó a todos: se inició con los corredores de bolsa y 
los propietarios de las acciones que vieron descender el 
valor de sus papeles Repetidamente aparecían en  los dia- 
rios las noticias de suicidios causados por las pérdidas. 
Muchas fortunas se convirtieron en ruina en un santiamén, 
al  grado de que aquel falso optimismo, aquella miopía 
para ver el problema del desarrollo de los Estados Unidos 
se volvió en los meses de octubre, noviembre y diciembre 
de 1929 exactamente lo contrario. 
* Ibid., p. 240. 
3 Eugenio Varga, La crisis y sus consecuencius políticas. Ediciones 
Europa-América. Barcelona. 2' ed., 1935, p. 10. 
4 Ibid., p. 10. La cita es del New York Times del 29-X-1928. 

56 ('RiTICA A LA TEORi.4 BURGUESA 
familias, pese a sus pérdidas de fortunas, pudieron quedar 
en situación económica desahogada. Pero lo más angus- 
tioso consistía en la intolerable falta de trabajo. El desem- 
pleo masivo eia como un espectro que se proyectaba sinies- 
tramente sobre el futuro. 
En 1932 y 1933 que fue el descenso mayor de la 
depresión, a juzgar por el desempleo y la penuria, solían 
oírse expresiones como ésta: "¿Puede darme 10 centavos, 
por favor, o regalarme un café?" Había filas de gente 
esperando que se les obsequiara una taza de café porque 
su estómago estaba vacío. El ingreso había descendido a 
39 000 millones de dólares o sea más de  la mitad del 
correspondiente en la prosperidad, 4 años antes. Muchas 
fortunas s i  habían desvanecido y el nivel de vida retro- 
cedía al de 20 años atrás; 14 millones de obreros sin tra- 
bajo deambulaban por el país o sentados por ahí, en cual- 
quier parque. El espíritu optimista se había perdido, el 
desempleo era intolerable y no estaba especificado dentro 
de los males posibles del sistrma económico, tan absurdo y 
paradójico que contrastaba con la teoría neoclásica que 
aún predominaba. 
Recordemos que el neoclasicismo sostenía a pie juntillas 
que el sistema era capaz de darle ocupación a todo el 
mundo, con la condición de que los salarios fueran flexi- 
bles, y que si alguien no estaba empleado no se debía a 
que careciera de demanda de su trabajo, sino a la nega- 
tiva de aceptar un salario inferior al  que venía perci- 
biendo, pero acorde con su productividad marginal. El 
factor que se abarata sustituye al factor caro y si el trabajo 
encarecía en relación al capital, la soliición para aumentar 
su empleo era disminuir el salario real. Esta teoría susten- 
taba que el sistema económico era capaz de distribuir todo 
el ingreso generado en justa proporción a la aportación 
de cada factor, distribución tan equitativa que no había 
razón para considerar que existía explotación en el régimen 
de producción capitalista, ya que, gracias a la libre com- 
petencia, cada factor productivo percibía su porción co- 
rrespondiente de ingieso en función de su aportación al 
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producto social. En consecuencia, los neoclásicos creían ha- 
ber desmentido la teoría marxista de la explotación, cuando 
estaban a plinto de obtener el más grande mentís de la 
historia a este respecto. 
2. El gran p r o b l ~ n ~ a :  ( 7 1  desempleo 
A partir de 1934, con la política del New Deal del Pre- 
sidente Rowe~elt ,  el gobierno de Estados Unidos había 
reconocido que la magnitud de la depresión estaba fuera 
del alcance de la c a p a d a d  privada para remediarla, en- 
traban en el quinto año de la depresión y la actividad 
p r i ~  ada no daba muestras de reabsorber a los desempleados. 
Era necesario que grandes in~ersiones reanimaran la eco- 
nomía para suministrar demanda, llegándose a la conclu- 
sión de que sólo el gobierno podía hacerlo. El mismo 
Keynes estuvo en los Estados Unidos. En Washington hizo 
una declaración apremiando al gobierno a que ampliara 
el programa rooseveltiano. La parecía insuficiente que 10, 
12 o 15 millones de dólares que el gobierno estaba invir- 
tiendo pudieran resolver el problema. Había que "cebar la 
bomba" como :e decía en los periódicos, es decir, echar 
más dinero a la circulación con el objeto de crear demanda 
y estimular al sistema. 
Keynes había escrito que el papel de un ministro de 
hacienda consistía, en e s a  circunstancias, en llenar de 
billetes infinidad de botellas y sepultarlas muy hondo en 
el suelo y si era posible aprovechar los socavones de las 
minas y luego taparlas con el objeto de ver si así se estimu- 
laba la inserisión privada para dar la ocupación de  sacar 
aquellas botellas con billetes. En~erradas eEas botellas a 
una gran profundidad la iniciativa privada podía estimu- 
lar el empleo, pero claro, Keynes decía que a esto debería 
llegarse si no se encontraba otro remedio. El proponía en 
primer lugar que era más cuerdo invertir en obras públicas, 
pero que si eso fallaba, debía llevarse la política a tal 
extremo que se llegara al entierro de botellas con hilletes 
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para crear incentivos en destapar hoyos, promo\iendo así 
la ocupación. 
También se propuso, como sistema para distribuir in- 
gresos, que Iiiil~iera individuos que fueran por delanre 
abriendo agujeios y otros de t rh  tapándolos a fin de crear 
fuentes de empleo. Con la ayuda de la expansión monetaria 
y del gasto público ya en 1936 EUA había recuperado 
el ingreso en 50%, pero el desempleo aún subsistía para 9 
millones de hombres y no fue sino al sobrekenir la Segunda 
Guerra Mundial, al elevarse los gastos del gobierno de 10 
mil millones, allá por la crisis, hasta 103 mil millones de 
dólares, cuando quedó eliminado lo grueso del desempleo. 
Pero si el  problema angustioso consistía en sostener un 
volumen de gastos que permitiera a la economía garantizar 
una demanda efectika suficiente, después, con el gasto de 
guerra, se creó exacramente el fenómeno contrario, o sea 
presiones inflacionarias crecientes, hecho que ocasionó pro- 
puestas para una política de menor gasto y de  mayor ahorro. 
Los empresarios, cuando estaba en auge la política roo- 
seveltiana, no entendían que la finalidad del gobierno era 
ayudar al mundo de los negocios privados e interpretaban 
esa intervención del estado como una intromisión que ame- 
nazaba a sus intereses. El mundo capitalista al que se 
deseaba salvar, era adverso a la política de gasto expan- 
sionario y a la intervención del estado en la economía, no 
obstante que con esta política pretendían la subsisiencia del 
capitalismo. 
Los empresarios argüían que el estado invadía campos 
que sólo debían corresponder a la empresa privada y con- 
sideraban que los derechos de los empresarios y el respeto 
a la propiedad privada empezaban a sufrir socavamientos 
y que esto era más perjudicial que reanimar el sistema. 
Le atribuían a esta política de gasto público designios de 
carácter socialista, y la inversión privada en vez de res- 
ponder se retrajo, por considerar que la economía se en- 
filaba hacia el socialismo. Sin embargo, las autoridades 
concluyeron que ante la desesperación de aquellas masas 
que por tras o cuatro años padecieron el desempleo, no 
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podía ni debía aplazarse más esta situación. El Estado, 
presionado por los problemas que el desempleo planteaba, 
llegó al convencimiento de que con esta política económica 
salvaría a la empresa privada, conservando el régimen de 
producción. Además para el gobierno no era sólo un 
problema económico sino político y social que le impelía 
adoptar una política que permitiera eliminar e! desempleo 
al máximo. aunque a los capitalistas parecía no impor- 
rarlas tanto la solución del desempleó cuanto el que diclia 
solución sencillamente los encaminara hacia el socialismo. 
Posteriormente los capitalistas cambiaron de opinión al 
convencerse de que era un grave error situar a Keynes en 
el mismo campo que a los socialistas, al darse cuenta de 
que aquél sólo deseaba sacrificar una parte para salvar el 
roda. Es preferible, les decía Keynes, que agotemos nues- 
tro saldo bancario antes qiie a nuestros ciudadanos. El 
objetivo consistía en fortalecer a la economía capitalista 
eliminando el desempleo; el instrumento, la inversión pú- 
blica, aunque fuera abriendo hoyos que otros deberían 
tapar. 
El medio concreto para realizar esta política de jnver- 
sión pública debía ser el déficit presupuestario financiado 
con préstamos de la banca central. Estas inyecciones de 
ingresos monetarios generarían demanda, ya que ante la 
alta oferta de mercancías almacenadas o que se podían pro- 
ducir a corto plazo empleando recursos en paro, dicho 
incremento de ingresos monetarios no se traduciría en 
aumento de precios, en todo caso un leve incremento de 
precios aumentaría las perspectivas de las ganancias, es- 
timulando así la inversión privada y la demanda de niano 
de obra. Además, con una política de dinero barato se 
creaba un estímulo más a la inversión privada, reforzando 
así la absorción de los desempleados Esra fue la política 
reflacionana. 
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3. La: inouficiencia de la demanda eíectiva 
En el análisis de esta situación el problema fundamental 
o el punto de vista sustantivo de  Keynes fue el de haberse 
referido al papel de la demanda efectiva. Por tal motivo, 
concentró su atención sobre la teoría de la ocupación y del 
ingreso. Partía de un hecho: el capitalismo maduro tenía 
una tendencia persistente a incrementar el consumo en una 
proporción menor respecto al ingreso, a consecuencia de 
ello, acusaha una tendencia persisteiite hacia el mayor 
incremento del ahorro y lo peor era que se carecía de in- 
centivos para que aste ahorro fuera invertido. 
La teoría keynesiaiia puede resumirse en un cuadro, con 
todas las lin~itaciones de este tipo de exposición, que sólo 
incluye las ideas Iundamentales. Cuando habla Keynes del 
consumo cherva  que a medida que el ingreso aumenta, 
el consumidor va satiiclaciendo sus necesidades más ur- 
gentes con tendencia cada \ ez  más acentuada a consumir 
un porcentaje menor de su ingreso, comirtiendo el resto 
en ahorro. En este asprcto se basó en la conocida "ley 
de Engel", llamada así en honor del economista ale- 
mán Lorents Ernest Engel que la de~cubr ió .~  Concluyó 
que el capitalismo es capaz de generar un volumen impor- 
tante de ahorros que por no ser íntegramente destinados 
a la inversión afectan el nivel del consumo y reducen la 
demanda efectiva. El obstáculo: el ahorro no se convertía 
(como habían supuesto los neoclásicos) totalmente en in- 
versión. La economistas suecos Linda1 y Myrdal encon- 
traron que el ahorro y la iriversión no necesariamente 
cuincidían, porque la igualdad conocida era ex post y no 
ex ante. Se observa que el ahorro crece más que porporcio- 
nalmente al ingreso, a medida que éste aumenta, y que no 
todo el ahorro se convierte en inversión, creciendo menos 
ésta que aquél. Por este hecho queda un vacío, una dife- 
rencia, que al no ser invertida reduce el ingreso y la 
reducción de éste disminuye el ahorro en los periodos 
6 Diccionurio econSmico de Ruestro tiempo, p. 212. 
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siguientes hasta nivelarlo con la inversión, pero a cambio 
del descenso en el nivel de empleo. Lo anterior sucede 
porque al superar la oferta global a la demanda efectiva la 
produción se vuelve incosteable. En esta forma se dieron 
cuenta de que la crisis que agobiaba por los años 30, se 
debía a que el sistema había sido capaz de crear un gran 
aparato productivo, para el cual no se encontraba demanda 
suficiente cuando operaba a toda capacidad, y a que al 
sobrevenir la demcupación, baja más la demanda, se retrae 
más la inversión y vuelve a repercutir negativamente sobre 
el ingreso y el empleo dado por los efectos inversos del 
inultiplicador. 
Si el ingreso aumenta en forma sostenida, surge una 
diferencia entre el gasto total y el ingreso. Por esta diferen- 
cia, continuamente crece la cantidad de mercancías no 
vendidas y representadas por incrementos de  inventarias 
No es ahorro en el sentido auténtico porque no se invierte, 
ya que el aumento de existencias no tiene efectos multi- 
plicadores de ingreso ni aumenta la capacidad productiva. 
La "ley aicológica fundamental", como la llamara Keynes, 
tuvo para él, como complemento, lo siguiente: 
Descubrir que la desocupación era involuntaria lo con- 
dujo a reconocer la falsedad del principio clásico de la 
ocupación plena, que aun defendían los neoclásicas. Negó 
también la "Ley de Say" porque resultaba evidente que 
no rodo el ingreso era gastado. 
Para los clásicos y los neodásicos, el ahorro era igual a 
la inversión, porque uno y otra estaban regulados por el 
tipo de interés. Si éste era alto, en corto plazo incremen- 
taba el ahorro y a la inversa, por lo que nunca había 
escasez de ahorro ni problema para invertirlo todo si se 
aceptaba la tasa de interés del momento. 
Keynes demostró que no siempre todo el ahorro se in- 
vierte y que a su vez puede haber una inversión superior 
al ahorro, ral como sucede con el déficit gubernamental 
financiado con expansión monetaria. Al mismo tiempo de- 
sechó la teoría de que la tasa de interés regulaba la oferta 
y la demanda de fondos. Consideró que el poder público 
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estaba obligado a intervenir y en estas ideas suyas se 
inspiró la política rooseveltiana del New Deal, pues antes 
de ésta existía la arraigada convicción de  la absteiicibn 
del Estado en los asuntos económicos. Aunque siempre hubo 
regulación por parre del Estado, nunca se le concibió como 
empraario, como inversionista. Pero ante el desempleo sin 
solución, el Estado decidió invertir en lo que fuera, con 
tal de promover y sostener el empleo al mayor nivel. 
Para Keynes la tarea del Estado era bien clara: cubrir 
con gasto público la diferencia entre la demanda efectiva 
y el ingreso generado. Para esto fue sugerido el empleo 
de varias medidas: 
a) Intervención del Estado con propósitos de Eomen- 
tar la ocupación. 
h )  Efectuar inversión pública para distribuir ingre- 
sis y crear demanda, financiada con expansión 
monetaria y, si era preciso, renunciar al watrhn 
oro. 
c) Reducir la tasa de interbs para estimular la in- 
versión privada aun cuando dicha tasa llegara a 
cero. Se consideraba al rentista como elemento 
retardatario. 
d)  Promover grandes obras públicas aunque colec- 
tivamente no fueran las más útiles pero que dis- 
tribuyeran ingresos y generaran demanda, alen- 
tando así el multiplicador del empleo. 
e )  Auii resultaba aconsejal)le nacionalizar industrias 
que estuvieran en paro. 
Como fuente de ingresos se aconsejó el déficit prewpues- 
tario sin perjuicio de una política impositiva que capa- 
citara al Estado a contrarre~tar su déficit continuo. A Key- 
iies finalmente le sucedió con su análisis lo mirjmo que a 
David Ricardo y a Scliumpeter, quienes concluyeron que 
el sistema tenía que cambiar, pero desviaron cu atención 
hacia la soliicióii del cstado económico estacionario el pri- 
mero, o hacia un rocialisnio evolutivo el segundo. El único 
que precisí, qué clase de sistema debía suceder al capita- 
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lisma fue Carlos Marx, mientras que Keynes concluyó que 
el capitalismo aún tenía probabilidades de expansión. 
Eso es atribuible en parte a ciertos errores de enfoque 
de Keynes como con: 
lo. Buscar la causa del fracaso del capitalismo en la es- 
fera de la circulación y la distribución y no en las rela- 
ciones sociales de producción. Por ello sólo propuso medi- 
das para incrementar el empleo y la demanda, pero de nin- 
guna manera cambios que atacaran la raíz de los males del 
capitalismo. Se le acusa de haber eludido la acción de los 
monopolios cuando el Estado ya había reconocido sus efec- 
tos nocivos al dictar leyes an~itrust, en Inglaterra y EUA. 
- 
20. Dar mucha importancia a las relaciones que existen 
entre ahorradores e inversionistas y no al conflic,to entre 
capitalistas y asalariados, ya que es evidente que la falla 
del sistema radica en las relaciones entre patronos y asala- 
riados. Por lo tanto, los últinios factores determinantes de1 
sistema no son, como él supuso, factores psciológicos (como 
las propensiones al consumo, las perspectivas de utilidades 
y la preferencia por la liquidez), sino relaciones de pro- 
ducción perfectamente establecidas y factores tan c~ncretos 
como la disminución de los salarios reales para ampliar 
los márgenes de las ganancias. Las deficiencias del sisienia 
se deben a que las empresas están perfectamente planifica- 
das con fines de ganancia, pero hay anarquía en la produc- 
ción global que enraiza en dichas relaciones y en la lucha 
c,ompetitiva. En concreto Keynes no pretende afectar la. 
bases del sistema, sino simplemente prolongar su funcio- 
namiento. Le preocupa el desempleo y no la injusticia del 
sistema, por tal razón debía favorecerse todo lo que contri- 
buyera a crear empleos sin importar que fuese mediante 
reducción de los salarios reales o con sacrificio del pequefio 
rentista. Si le inquietaba la defectuosa distribución del in- 
greso era porque comprimía el consumo y el empleo. 
Ante los escasos efectos de la expansión (llamada política 
reflacwmriu porque ante el desempleo se traducía más en 
aumentos de la demanda que de los precios) se considercí 
falsa la teoría cuantitativa del dinero al no operar los efecto. 
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inflacionarios de la expansión monetaria con desempleo. Sólo 
con pleno empleo se produce la inflación. Sin embargo, 
debía favorecerse a los asalariados porque gastahan en con- 
sumo todo su ingreso así como a los empresarios que in- 
vertían y creaban empleos. El Estado debía continuar su 
política de gasto compensaeorio. 
Veamos el modelo keynesiano de conjunto. 
4) El modelo y sus fundamentos 
Los factores determinantes del sistema ec,onómico son de 
tres clases. 
1. Las condiciones, que se suponen dadas a iiri corto 
plazo : 
a )  la estructura social, que determina la distribución 
del ingreso, 
1) )  la cantidad y destreza de la mano de obra dispo- 
nible, 
c) la cantidad y calidad del equipo de capital exis- 
tente, 
d )  la estructura del consumo dada por los gustos y 
costumbres de los consumidores, y 
e )  el estado de la técnica,. el grado de competencia, 
etc. 
2. Las variables independientes, que no están d e r m i -  
nadas por el modelo: 
a )  la propensión sicoiógica a consumir, 
b )  las conjeturas sicológicas sobre el futuro rendi- 
miento de los capitales, 
c) la actitud sicológica hacia la liquidez, 
d )  la cantidad de dinero determinada por los ban- 
tos, Y 
e )  la unidad de los salarios, entre otras. 
3. Las variables dependientes, determinadas por las con- 
diciones y por las variables independientes, son el vo- 
lumen de oc,upación, producción e ingreso. 
Las tres primeras variables independientes actúan sobre 
las inversiones. y éstas y la cantidad de  dinero determinan 
el empleo y el ingreso de un país. P o r  su lado, la ociipa- 
ción sólo ~ u e d e  aumentar si crece la demanda efectiva. o 
.ea si aunienta la propensión a conriimir y se ectimiilan las 
inx-ersiones. Los riivc~lcc dr l  iiigrcr-o FC dctcriiiinan por el 
iiivrl (le la iii\ersií>i~ y la propensi6ii a1 consiiino Y - J 
(1, 5 ' ) .  Sin einbargo. la inveisi6ii ce toma como dada y dc- 
terminada por fartores que quedan fuera (le la teoiía. Fn 
concccurncia, el nivel de equilibrio del ingreso debe ser tal 
que  el ahorro coincida con la inversión ( S  = 1) .  Por  si1 
parte, la inverci6n ectá determinada pnr la eficiencia ninrzi- 
iial del capital (E)  y la taca de inteiéc (i). IJ3 inrerci6.i cr 
suspende ruaiido F P i igualan en r.1 maigcii. A cii 
Tez i = f ( T í .  i,:. o sca que la tasa de intercs es fiiiiric'~ii 
de la rantidaci de ino~~ecla  ) la ?referencia por  la liquide7. 
Driitio de e ~ t c  ontexto lia! tina interdrpendrncia eiiiie toda< 
eslas ~ a r i a h l r q :  Y i. 9,  1 la oferta y la dcr~ianda de dinero. 
El modelo keyiicqiano poric en relieve las relacioiirs q i i ~  
existen entrc el iiigreio y el C O I ~ E ~ I ~ I ~ O ,  y entre el aliorio ? 
la inversihn a t r a v b  de  tres instrumcnto~ de andisic: 
1 ) La EunriGn roncumo: rrlarióri rntre el consiiiiio y r1 
ingreso, dada por la propensihn a consumir. 
2 )  El principio del multiplicador, que indica el efec,to 
de  iin gasto de inversión adicional sobre el nivel del 
ingrrso nacional. ri traví.5 de lo< $actos en ronsurno: 
7 1 1 k = -;- o lo que es  igual - en donde s' y c' rc- 
S 1 ' 
pre~ei i tan las propei i~ionrs  al ahorro v a1 roiiqiiino. 
recpcctivainente. 
3)  El piincipio de  aceleración o de la denianda ( l e i i ~ a -  
(la que considera el efecto que las variaciones dc la 
demanda de bienes de  concumo ejercen sohie la de- 
manda de  bienes instrumentales. P r o  este principio 
est'í sustentado en los supuestos siguientes: 
a )  la constancia de la  relación capital-pioducto. 
b )  que no ha! a capacitlatl ociocn. y 
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c) que la relación entre la demanda de bienes fina- 
les y la demanda de bienes de producción adicio- 
nales esté apoyada en la perspectiva de que la de- 
manda de bienes terminados, además de ser am- 
plia, se considere duradera. 
Las tres variables fundamentales del sistema keynesia- 
no son: 
1) La propensih al consumo (ya definida). 
2 )  La eficiencia marginal del capital: relacihn entre los 
gastos en nuevo capital, y los rendimientos netos es- 
perados de él (o sea descontada la tasa de interés). 
3 )  La preferencia por la liquidez: relación negativa en- 
tre el mantenimiento de saldos ociosos por parte de la 
comunidad y el tipo de interéu. 
De la parte conceptual, del instrumental keynesiano y del 
mecanismo de su funcionamiento podemos desprender un 
modelo como éste: 
1 )  Y = f (E) 1) Y = ingreso 
2) E = f (D) 2)  E = empleo 
3) D = f (G, + G,) 3) D = demanda efectiva 
4) G, = f (Y, c') 4) Go = gasto en consumo 
5) GI = f (U, i )  5) GI = gasto en inversión 
6) U = f (D, S) 6) c' = propensión al consu- 
'7) i = f (M, L) mo* 
7) u = eficiencia marginal del 
capital 
8) i = tasa de interés 
9) S = salario real* 
10) M = oferta monetaria* 
11) L = preferencia por liqui- 
dez* 
* Las iniciales de estas ecuaciones corresponden a variables 
exógenas. 
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El modelo se integra de 7 variables endógenas y 7 ecua- 
ciones y por lo tanto, forma un sistema completo. 
En este modelo se está considerando una técnica dada, 
orto plazo y alta desocupación. No hay comercio exterior 
ii gastos del gobierno. En consecuencia, c' no está afectada 
por la política fiscal ni por el intercambio con otras eco- 
nomías. 
Este modelo tiene como base de sustentación la igualdad 
- 
siguiente: Y = C + I ,  ecuación en la que se considera 
que todo el ahorro se transforma en inversión. Pero esta 
ecuación es engañosa si suponemos que representa relacio- 
nes causales que responden a un aspecto conceptual con el 
que se pretende reflejar la realidad. Una simple ecuación 
de identidad proporciona un pobre y falso conocimiento de 
la realidad si mediante subterfugios se aplican sus relacio- 
nes ex post, que son meramente clasificatorias, a relacio- 
nes ex unte que son de carácter causal. Cuando se hace 
figurar el incremento de inventarios como inversión se está 
dando a las mercancías no vendidas una categoría que no 
corresponde a la realidad, ya que representa justamente lo 
contrario: la inversión distribuye ingresos, crea demanda 
y alimenta la capacidad productiva, y el incremento de in- 
ventario~ no tiene esos efectos v está demostrando iusta- 
mente lo contrario. De similar manera, al satisfacer un au- 
mento de la demanda efectiva con disminución de inventa- 
rios, se hace una falsa interpretación al considerar que todo 
queda resuelto con afirmar que se efectuó una desinversión. 
Como dice Fritz Machlup en su artículo "Los Precios Re- 
lativos y el Cambio Agregado en el Análisis de la Devalua- 
ción", comentando una fórmula de S. S. Alexander:? "La 
combinación de inversión planificada y dc acumulación de 
inventarios no planificados en un solo término es una pista 
engañosa sugerida por la ecuación". 
A su vez una reducción en el consumo v en la inversión 
planificada puede neutralizarse por un aumento en la acu- 
mulación de inventarios no planeados. 
"Effects of a Devaluation on a Trade Balance". International 
Monetary Fund, Staff Papers. Abr. 1952, 11, pp. 263-678. 
Desde otro ángulo, la fórmula no es  ~iccesarianiente cierta 
porque suele incluir toda clase d e  clesperdicio y de gasto 
en inaterial bélico destinado a la dectruccióii, que resulta 
ser parte del consumo y de  la  inversión. Y = C + I ,  no 
pasa r!e ser una tautología cuyos coiiceptos del segundo 
miembro incluyen todo lo que .ea, con tal d c  no alterar la 
igualdad qiic supone. nir l ia  i ~ i i a l d a d  no p2.a dc pretender 
rcpreseiitar iin equilibrio c-tático c.ngafioic, ya quc c1 
llainado coiisiiino global no eqiiir:ilc al coiicuiiio social sillo 
a algo más, represrntado por  el "coiisumo iniiecesario" de 
una clase freiite a la insatisiac,ciíiii ¡!e otras. Hay dtlsviacio- 
ncs de bienes y ?en-icios que iio son i1ivcriii61i ni coilsulno 
en el sentido econcíinico, sino costo social, consecuencia de 
iiii  sistema ecoii6iiiico que funciona bajo el I~irtentivo del lu-  
cro y- que rivce~ita de la tlc~viaci6n ílcl consumo y de la in- 
vcrqi611 n firi de mantener el equilibrio. 
El excrdentc de c,apital procluctivo no eiiiplcado o dest i -  
nado a producir material bclico, a1 lado del consiimo cons- 
picuo y del desperdicio de ratislaciores crpados, clistorsio- 
nan los conceptos que integran la fbrmula. No todo el rxce- 
deiitr econitinico se traduce en inversiGn, n i  toda la inver- 
si6n es la ~ocialniente deseada. 
La f6rnii1la e.; tan simpll.ta qiie ni ~ iqu ic  l a  cc acerca a 
una igualdad como ésta: Y = C + C + 1 t 1' + d. En 
donde C, I y d exprecan el conciirno desviado, !a invcr- 
rión n o  efectuada y el desperdicio. re.pectivainente. 
La fórmula Y = C + I considera que todo lo quc no es 
cori~umo e5 ahorro y que todo el ahorro se invierte y esto 
último resulta falso a todas luces, al incluir las euisteiiciaq 
no vendidas como ahorro y naturalmente como inversibn, o 
.ea que forman parte de una demanda efectiva que no .e 
rralizí, v cuyo excedente de mrrcancías hubo d r  ccr al- 
macenado. 
P a l a  que el ingreso no descienda cn vcrdad se necesitaría 
una dcnianda efectiva equivalente, de  la cual no formara 
parte la pioducción almacenada por falta de mercado. Se 
desprerlde que no sólo hay insuficiencia de la dernunda efec- 
tiva sino también deficiencia en la definición. 
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el incsemento de la capacidad productiva (como dice Anato' 
bIurad, requiere de trabajo ad ichd .  "Las necesidades ge- 
melas de incrementar constantemente las nuevas inversiones 
y de incrementar continuamente la renta no podían, por 
consiguiente, ser atendidas sin una permanente expansión 
de la oferta de trabajo para producir y manejar sin cesar 
cantidades crecientes de capital".1° Además de que el in- 
cremento de la población al aumentar la fuerza de trabajo 
y al sr empleada ésta se vuelve un factor posidvo al d e s -  
rrollo económico, tenemos todavía un efecto más de  la 
inversión. Éste consiste en que los tres efectos anteriores, 
a largo plazo, conducen al desarrolla tecmIógico, pues de lo 
contrario, con técnica constante, la inversión se enfrenta 
a un muro infranqueable para su expansión y es el cambio 
cle equipos exigido por el empleo de nuevas técnicas auna- 
do al canlbio de la estructura de la demanda por la varie- 
dad de nuevos y rnejorcs satisfactores. los que conlleíari a 
la apertura de nuevos campos para la inversión. 
En los siglos x v r r I  y XIX, uno de los factores determinan- 
tes de la acumulación de capital fue 4 descubrimiento y la 
explotación de recursos naturales (sin negar que hubo a Ia 
vez progreso técnico) ; en el presente siglo es la aplicación 
de técnicas continuamente renovadas (que sustituyen a los 
mismos recursos naturales), el factor preponderante y que 
mayormente propicia la necesidad de ampliar la a~umula-  
ción de capital. Este principio acelerador que une sus 
efectos al multiplicador de inversión podemos expresarlo así: 
iin incremento de la inversión produce un incremento del 
ingreso tanto mayor cuanto menor sea la propensión al aho- 
rro. El incremento de1 ingreso promueve incrementos del 
consumo, y si éste es de magnitud considerable y no hay 
equipos de capital ociosos, conduce a un incremento da la 
producción de bienes para la acumulación de capital pro. 
ductivo (fabricación de equipo). 
Enfocado dinámicamente este aspecto más bien exicte 
10 Kennetli K. Kurihara. Economía poskeynesiana, p. 258. Aguilar, 
S. A.  de Ediciones, 1969. (Trad. del ,inglés por Jesús Riiiz de 
Ccnzano Loza). 
I i una acción recíproca entre la inversión y la incorporación 
de nueva tecnología (o la absorción de ésta por las eco- 
s nomías que no la cxean), sólo que en su devenir la tecno- 
r logía adquiere cada vez más la preponderancia respecto a la 
iiiversión como factor dinámico del desarrollo económico, 
porque a medida que el industrialismo progresa sólo el 
cambio tecnológico abre nuevas ~~osihilidades para la ex- 
parisión. 
El cambio tecnológico es indispensable para aumentar la 
productividad, y las innovaciones tecnológicasll .por fuerza 
requieren de fabricación de equipos diferentes. Por consi- 
guiente no es necesario, para que cl principio de acelera- 
ción funcione, que esté empleada toda la capacidad exis- 
tente. Basta con la obsolescencia de buena parte del equipo, 
ante una nueva técnica de producción, para que surja el 
estímulo a la fabricación de nuevo instrumental productivo 
sin el previo cambio niasivo del c,onsumo y más bien con 
vistas a introducir cambios en la estriictura de la demanda. 
En este caso es el cambio técnico la fuerza dinámica que 
estimula la demanda de crecientes cantidades de acumu- 
lación de capital, aun cuando la población y el ingreso per- 
sonal estén creciendo a una tasa suficiente para ampliar el 
mercado de la producción obtenida con el nivel medio de 
tecnología existente eii explotación. La competencia entre 
los empresarios obliga también al empleo de nuevas tecno- 
logías aiin cuando no se hayan agotado todas las posibili- 
dades de la técnica anterior. El desarrollo económico fun- 
damentalmente se produce por efectos de las variables pa- 
ramétricas y sobresale cada vez más la innovación técnica. 
Esta variable, que en lo esencial depende de las perspecti- 
vas de utilidades, de la propensión al consumo, segura- 
mente que en una economía ~lanificada que ~roduzca  con 
" El cambio técnico y las innovaciones tecnológicas responden a 
la expresión de un conocimiento continuamente superado en cuanto 
habilidad productiva que se concreta en mayor eficiencia y ren- 
dimiento de la fuerza de trabajo. O como suele decirse corresponde 
al know-hozo. Véase Nicolás Kaldor, "El Crecimiento Económico y 
el Problema de la Inflación". El Trimestre Económico, vol. XXVIII. 
iiíirn. 109, enero-marzo de 1961, 11. 101. 
fiiit~s dc satisfacer necesidades sociales d e b c r j  transfariiiarse 
cii tina variable dependiente y re1ati.i-amente previsible. 
La aciiiiiulación (le capital y cl caiiibio t&ciiico, vistos a 
larpo plazo y aiializados eii siis relaciorirs y coi-relacione:, 
.Y: estimulan inutua e liistóricanieiitr. Sin el cainhio técnico 
13 liii~naiiidad FC liiihiera rctaricn~lo y sin la acuinulación de 
iii~triiiiieiitoi dc producci6ti aquí.1 Iiiibiera sido iinpo~ib:e. 
Ida l)irl~on(leraiicia dc i i i i  factor iobre el otro lia debido \-a- 
ria~..  A p o t a d a ~  las posil~ilidadcs de iiiia t6ciii::a iiada, surge 
1;t l):)ciI,ilitiud !- la necesidad de niayor acumulacibn de ca- 
],ital asociada a inliovaciones teciiológicas, A s i ~  vez agota- 
tio cicrto riivel de  aciiniularión dc capital asociado a una 
técnica clatia, el canihio tPrliiro ntlquiere c.1 papel central 
c[!!r aiitc.9 tii\-ivra la acriiiiularióii de caljital. 
F:5 iiinc~ccsnrio aclarar qiic iiiin fiierza de trabajo ~r iás  y 
1115:. I~r< ' l~ ;~~ .a t la  cs iiidisl)cnsa1>lc para obtciic~r iio sólo la 
~ t ~ c ~ ~ o l o ~ í i i  y piodiicir el escrdeiite rcoiióinico para la 
acumii1;icióii de capital, ~ i n o  para maiirjar instrumrntos más 
y niás coniplic,ados. y que  sólo es otro xspecto relacionado 
a l  licclio dc \que la fiierza dc trabajo rs PI agente activo y 
tlinániico escelciicia. Ceiitro motor p creador, cs  a la 
vez caiis;z y la ruz6ii dc ser de toda actividad econ;>inicn. 
A este respecto, iio se Iia dado aiíri la tlc,bida atc.iicióii a 
esta actix-iclad recíproca: si el desar ro l !~  iriatc\rial propiria 
la ciil~iira, a :u vcz sercs Iiurnanos mhs preparados propi- 
cian rl  desarrollo económico y social. Evidcnte resulta que 
la niejor inversión es l a  que se destina al desenvolvimiento 
pleiio clc los Fe:.ca Iiriiiiniios, cre,íiidolrs ai-í actitudes y apti- 
t u d ~ ~  frciite y para el propreso, eliiiiiiiaiitlo prejuicios r in- 
dolciicia.~, a1 prepararl«s y liabilitarlos para el trabajo or-  
gaiiizado. 
Para  qiic la eclucaci6ii y la preparación de las niasas 
constituyan eficaces instrumentos del progreso en general, 
se requiere inversión. Afrontar este problema resulta esencial 
eii todos los países con retraso econ6mic0, porque las ri- 
quezas poseídas si n o  van acompañadas de  una población 
preparada para esplctarlas racionalmerite se convierten en 
jri~,ín llar3 los c~sf~lotadorea de otros p a í s s .  Con esta agra- 
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vante: los grupos niás preparados de  un país ec~nórn ica-  
mente atrasado, suelen desviar sus energías hacia la "po- 
lítica", a las  operficioiies d e  agio y a las especulativas, cuan- 
do iio al auseiltisnio, nceiituando así el problema de  la esca- 
sez del ahorro e n  contraste con las cuaritiosas necesidades 
de inversión. Eri estas circiiiistancias, el ser humano en vez 
de ser factor deteriiiiiiaiitc conio agente singular del pro- 
greso se convierte en obstáculo. 
Esto en l o  que se refiere al aumento de la capacidad pro- 
ductiva a largo plazo. Pero ésta requiere del crecimiento de  
la demanda. Si del lado de la deinarida es  indispensable que 
aumente el volumeii dc los salarios y del lado d e  la oferta 
que Iiaya incís producto, ambos aspectos sólo se logran si hay 
progrcso técnico que pcrniita aumentar l a  productividad y 
r l  pago de  mayores salarios reales en uiia econoniía lucra- 
tiva o dispoiicr dr un niayor pl.odiicto neto en economías 
~ocialistas. L a  aciimularión de capital se vuelve cmcial y 
el progreso t6cnico niás aúii, visto a largo plazo, porque el 
crecimiento continuo de la actividad económicc exige que 
la tasa de  acumulación cea sostenida a cierto nivrl, y 
que no sufra rec,t,cos que intcrruml~an ~1 creciniiento. Para 
ello, la tasa de aciimulación d e  capitql debe superar al in- 
cremento de la poblacibn con objeto dc  que puedan sostener- 
re iilcreinentos de  la población con objeto d e  que  puedan 
sosteiierre iiicreiticiitos de la productividad y del ingreso 
real que se  traduzcan en incrementos de los niveles de  vida. 
Por  otro lado, si en las primeras etapas del desarrollo ca- 
pitalista fue suficie~ite su realización por medio de la 
aciimulacicíri de capital y para la cual bastaron más o menos 
técnicas que ahora iios p a r t v n  rudimentarias, actualmente 
cn los países más drsarrollados la acumiilación de capital 
requiere que el progreso técnico sea tan dinámico que 
absorba grandes cantidades de inversiones y ambos factores 
asociados producen un potencial económico muy grande 
para el que no se genera el correspondiente mercado civil 
suf icient~:  pese a los grandes conglomerados que  aún viven 
en la miseria. En lo futuro la elevación de los niveles de 
vida de Estos será la que abra posibilidades de  expansión 
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a la economía mundial. En este proceso la demanda ha de 
jugar papel decisivo y constituir el soporte principal del 
progreso material que se concreta en ac,umulacióii de capital 
y las innovaciones tecnológicas. 
Desde otro punto de vista, el modelo keynesiano puede 
verse desde los siguientes ángulos:12 
a )  como teoría general del ingreso y del empleo; 
b )  como un aparato metodológico conceptual y de aná- 
lisis, y 
c)  como un sistema de política económica. 
Ante todo Keynes arremetió en contia de la "ley de 
Say" y del supuesto de la ocupación plena. Los resultados 
que la realidad acusaba eran demaiqiado evidentes para se- 
guir confiando en que el sistema era c,apaz de distribuir in- 
gresos siificientes para quc la sociedad adquiriera la totali- 
dad del producto generado y. por su parte. el desempleo ma. 
sivo resultaba elocuente por sí mismo. El profundo desequili- 
brio y casi-quiebra del sistema no dejaban lugar a dudas. Los 
almacenamientos de  mercancías en espera de  compradores y 
los amplios recursos ociosos contrastaban ( a  la vez que eran 
su resultado) con el descenso del consumo y la miseria en 
general. Ya no se escurliaha que rl equilibrio de la econo- 
mía fuera el cometido de la teoría y la política económica. 
Lo que en estas condiciones interesaba era la búsqueda de 
una explicación y Keynes consideró que el análisis econó- 
mico debía proceder a investigar las variables que determi- 
nan el v o l u n ~ ~ n  de2 enzpleo y del ingreso. para Iiiego pro- 
ceder a la búsqueda de una solución. 
Ante la explicación de que la causa radicaba en la insu- 
ficiencia de la demanda efectiva. la solución principal que 
Keyries ac,onsejó fue el impulqo a la demanda global y crear 
incentivos a los invercionistas. Pero, ¿,cuáles son las varia- 
bles que concretamente determinan el consumo y la in- 
12 Véase a Eraldo Fossati, Política económica racional, Ediciones 
Agailar, Madrid, 1961, p. 79. (Trad. del italiano por Francisco 
Albert). 
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versión? Aquí es donde conviene recordar que para Keyries 
el funcionamiento del sistema económico depende de cier- 
tas variables independientes (la función consumo, la efi- 
ciencia marginal del capital, la preferencia por la l iquida,  
la cantidad de moneda y los salarios) que son las que de- 
terminan las variables dependientes binales: el volumen de 
producción, de ingreso y de ocupación. 
Varios autorw, empeñados en dinamizar el sistema key- 
nesiano y su aparato metodológiw, han construido modelos 
para desarrollar sobre todo los efectos de la inversión, no 
sólo en cuanto que crea demanda, sino respecto a otros 
efectos como los siguientes: 
Ademiís de la expansi611 de! ingreso y d e  la demanda, au- 
menta también la capacidad productiva, y por este efecto y 
el anterior se ha llevado el análisis más lejos para conside- 
rar que si la inversión genera demanda y aumenta la capa- 
cidad productiva, se infiere que el ingreso del año siguien- 
te tiene que ser mayor para que genere Ia demanda adi- 
cional que permita absorber el incremento de la oferta co- 
rrespondiente al empleo de la capacidad productiva incre- 
mentada. Esto requiere que los salarios .y  el ingreso glo- 
bal tengan que crecer también continuamente, de lo con- 
trario el crecimiento se suspende. Ya no es un problema 
de llenar solamente la 'urecha que entre la suma del 
consumo y la inversión respecto al ingreso generado, sino 
de encontrar colocación remunerada a todo el ahorro. Pero 
éste una vez invertido también genera capacidad productiva 
y surge la necesidad de encontrar a su vez mercado para la 
producción adicional. Dicho mercado lo han encontrado a 
través de los mecanismos del desperdicio y del gasto para 
producir materiales bélicos. 
Claro que con esta solución se han logrado volúmenes 
crecientes de ocupación, pero el beneficio social no ha ca- 
minado al paso con d potencial económico y lo que es más 
ni el incremento de la población se convierte en un factor 
grave aún: los pastos bélicos crecen en forma constante. Pero 
ni asi han podido emplear  todo^ los incrementos de la ca- 
pacidad <!e inversión. Esta falla esencialmente radica en 
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aplicables a un caso especial, y no en general, porque las 
condiciones que supone son un caso extremo de todas las 
posiciones posibles de equilibrio. Más aún, las caracterís- 
ticas del caso especial supuesto por la teoría clásica nos 
muestra que no son las de la sociedad económica en que hoy 
vivimos, razón por la que sus enseííanzas engañan y son d e  
sastrosas si intentamos aplicarlas a los hechos reales".13 
Creo que este párrafo se puede aplicar desde el punto de 
vista del subdesarrollo, para una situacióai tan especial 
como la que corresponde al mundo en que nosotros vivi- 
mos. Por lo tanto, nos corresponde estudiar y resolver nues- 
tros problemas aplicando el instrumental teórico y analítico 
recogiendo del pensamiento ajeno aquello que juzguemos 
más conveniente. 
Otra limitación del keynesismo para los países subdesarro- 
llados es que ha surgido para combatir la desocupación cí- 
clica y lograr el  empleo pleno en países opulentos. En nues- 
tros países no es un problema absorber desoc,upación in- 
voluntaria aprovechando la capacidad productiva ociosa 
que no existe, sino que el problema radica en eliminar la 
ocupación disfrazada y absorber la desocupación secular por 
falta de equipo. A este respecto el economista hindú B. K. 
R. V. Rao14 nos dice que el incremento del ingreso vía 
multiplicador que muchas veces se ha querido aplicar a to- 
dos los países se traduce, en ec,onomías subdesarrolladas, 
en aumento de precios más que en ingresos reales, porque 
los incrementos de ingresos monetarios sólo tienen el efecto 
de aumentar los precios planteando problemas en vez de 
resolverlos. Aduce como causa que la elasticidad de  oferta 
ante incrementos del ingreso monetario no genera oferta y 
sí demanda que no puede ser ~atisfecha degido a que el 
l3 John Maynard Keynes, Teoria general de la ocupación, el 
interés y el dinero. Fondo de Cultura Económica. México-Buenos 
Aires, séptima edición en español, p. 5. (Trad. de Eduardo Hor- 
nedo, revisión de Angel Martin Pérez). 
1 4  "La Inversión, la Renta y el Multiplicador en una Economía 
Subdesarrollada", en La ecommia del subdesarrollo. Colecoión de 
A. N. Agarwala y S. P. Singh. Editorial Tecnos, Madrid, 1%3, 
p. 175. 
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aparato productivo está fundamentalmente estructurado sobre 
la base de economía rural, cuya elasticidad de oferta no l 
puede responder al incremento de la demanda provocada 
por una expansión monetaria. En consecuencia, los incre- 
mentos del ingreso monetario no tienen el mismo efecto 
que cuando se trata de economías w n  alta desocupación 
en las que el problema suele radicar precisamente en que 
la demanda ha fallado. 
Es exidente que en los países más desarrollados las clases 
dominantes están conformes con su estmctura económica y 
sólo pretenden regular su funcionamiento con el fin de al- 
canzar un crecimiento autocostenido. Su problema consiste 
en fomentar la demanda necesaria que permita el empleo de 
los recursos existentes y su continua acumulación. 
La desocupación involuntaria está asociada a una eco- 
nomía de libre empresa, a una economía de  cambio, a una 
economía industrial con elasticidad de oferta y generalmen- 
te con exceso de capacidad en industrias de bienes de con- 
sumo. A esta circunstancia se debe que cualquier aumento 
de ingreso se convierta en aumento de la demanda, del em- 
plo y de la oferta a corto plazo. Por lo que en realidad 
rige una ley anti-Say: es al demanda la que crea la oferta 
y no la oferta a la demanda. 
En concreto, se trata de dos grupos de países: los que as- 
piran al crecimiento dentro de su stdus, enfrentando des- 
ajustes de corto plazo, y los que buscan eliminar los obstácu- 
los que impiden el desarrollo de las fuerzas productivas lo 
que implica, ante todo, cambios radicales que requieren un 
plazo tan largo como el necesario para eliminar el retraso 
secular. Se enfrentan más bien a desequilibrios entre los sec- 
tores urbano y rural, entre las diferentes regiones de cada 
país y a desequilibrios crónicos frente al exterior. Estos paí- 
ses ante todo tratan de  eliminar el alto subempleo qu 
desequilibrio entre el crecimiento de la fuerza d 
y el escaso equipo de producción que impide a 
la dinámica del crecimiento de la población c 
productiva y como mercado para los productos, 
doble efecto de su número aunado al incremento de sus in- 
gresos. 
El esquema keyneqiano en concreto no ofrece solución a 
los problemas del suhdesarrolio, ni  a los mismos países in- 
dustriales (excepto transitoriamente con gasto irracional), 
pues ya liemos dirlio que de tapar hoyos para ciear clrmanda 
se ha pasado a producir in~trumentos destiuctiror, llegando 
así al contrasentido de emplear el potencial econtmico pala 
la destrucción, el despilfarro y el subyugamiento de los paí- 
.es débiles que intentan liberarse de la tutela anc,estral. 
Abundan los modelos ccon5mico~ que se desprenden de su 
instiumcntal hacieiido esfuerzos por rolvc~ilos dinámicos y 
adaptarlos a otras circunstancias. 
La rituación anterior es bien diferrnte a la que predomi- 
na en las áreas en desarrollo y eii las subdesarrolladas, ago- 
biadas por el subempleo crónico y cierto desempleo secu- 
lar, y cuyo objctivo consiste en cambiar la estructura cconó- 
mica y social. Su primer problema consiste en eliminar los 
obstáculos que impiden crear capacidad productiva. Por lo 
que la función c~encial  de la política del desarrollo debeii , 
consistir no sólo en eliminar obstáculos sino en crear capa- 1 
cidad de oferta, a diferencia del crecimiento cuya ~olí t ica 1 
consiste en aprovechar su capacidad productiva y combatir 
la insuficiencia de la demanda efectiva. 
Las diferencias en cuanto al enfoque radican en lo si- 
guiente: los factores que a corto plazo son considerado? 
romo datos en los países industrializados, se vuelvcn facto- 
res diiiáiilicos para el desarrollo del subdesarrollo, tales como 
alterar las relaciones de produccióii y operar cambios estruc- 
turales e institucionales (incluido cl cambio técnic,~ y el 
social). Se pretende producir un cambio dinámico surgido 
de una economía estática para obtener algo cualitativamen- 
te diferente. Se tiene irente a sí un proceso por realizar y 
no simplemente un fenómeno por describir. 
El papel que juega la política keynesiana en el capitalis- 1 
mo actual tiene al menos un doble cometido. Sostener un alto 
nivel de ocupación con estabilidad, pretendiendo eliminar 
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el efecto de las fluctuaciones cíclicas, y sostener la demanda 
efectiva aunque sea w n  elevados gastos bélicos. 
Ahora bien, el hecho de que durante la Gran Depresión 
se descubriera que había una tremenda disparidad entre 
producto y gasto, atribuida a que los ahorros no se conver- 
tían a cierto   lazo totalmente en inversiones, ha llevado a 
ciertos comentaristas del keynesismo a la afirmación de que 
las ideas de Keynes partieron de una apreciación errónea 
fundamental: en lugar de ver un conflicto de  intereses o 
más bien una contradicción en el sistema que surgía de las 
fuerzas productivas y de sus relaciones de  producción, tra- 
dujo esta relación en un desajuste entre ahorradores e inver- 
sionista~ y que, por ello, w n  este enfoque equivocado conclu- 
yó que la salvación del régimen capitalista consistía en es- 
timular a la inversión en tal magnitud que borrara la bre- 
cha entre ingreso y gasto. No era, pues, un desajuste entre 
ahorradores e inversionistas, sino un conflicto entre capita- 
listas y asalariados que surgía de relaciones de producción 
capitalista. 
Otro error atribuido al enfoque keynesiano se debe al 
i empeño de buscar la causa del fracaso del funcionamiento 
de la economía capitalista en la esfera de la circulación 
y de la distribución, considerando ambos aspectos indepen- 
dientes del sistema de producción. Las relaciones sociales 
de producción las pasó por alto y trató el problema no como 
algo estructural y de largo plazo, sino como un fenómeno 
coyuntural, circunstancial y de corto plazo. 
Adicionalmente a la desigualdad entre el ahorro y la in- 
versión que inevitablemente conducía a una insuficiencia 
de la demanda efectiva, la inversión presenta dos defectos 
ecprcífitos: por un lado, acusa fluctuaciones bruscas a cor- 
to plazo y, por otro lado, la tasa de ganancia y con ésta la 
tasa de inversión, tendía ser menor, con lo cual el capitalis- 
mo enfrentaba un dilema: coexistencia de un deseo crecien- 
te hacia un ahorro mayor a la vez que una tendencia per- 
sistente a invertir menos. Este doble aspecto causaba el des- 
censo de la ganancia y de la demanda efectiva, y cuando la 
tasa de ganancia afecta al régimen de producción capitalis- 
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ta, todos sabemos que se está afectando el corazón mismo de 
un sistema que funciona en tomo del lucro. 
La utilidad del keynesismo para el régimen capitalista ha 
consistido en que alargó su vitalidad. Su contribución fun- 
damental consistió en descubrir la insuficiencia de la de- 
manda efectiva inherente al funcionamiento de un capita- 
lismo maduro y esta aportación constituyó el núcleo cen- 
tral de su análisis que lo llevó finalmente a proponer me- 
didas para salvar al régimen de producción. La n d i d a  esen- 
cial consistió en que ante la disparidad entre producto y 
el gasto globales, aconsejó el gasto público para llenar la 
brecha o el gap, como suele llamársele. Con base en estos 
hechos, se han ideado enfoques que antes se desconocían, 
como ejemplo: el tipo de cambio, la tasa de interés, el nivd 
de los precios y de los salarios, entre otras variables, que 
antes eran los instrumentos, y la meta consistía en la in- 
cógnita. Ahora se parte a la inversa, se fija la meta, diga- 
mos, una tasa de desarrollo del 5 o 7% anual y luego se 
eligen los instrumentos para cuyo objetivo se suele usar la 
política de inversiones, la arancelaria y crediticia, a fin 
de alcanzar la meta programada. Con este cambio de en- 
foque las variables dependientes se convierten en variables 
objetivos. 
Es obvio que el ecqiieiiia keynesiano resulta inapropiado 
para recolver los problemas de los países siibdesarrollados 
cuyo problema básicamente es bien distinto por requerir de 
gasto para fomentar el consunio civil y de amplios recur- 
sos para la acumulación de capital productivo y la absor- 
ciSn de técnicas de producción. El gasto bélico ni siquiera 
cs soluciGn a largo plazo para los países más industriali- 
zados.15 El gasto irracional que puede ir desde emprender 
' 5  Conviene no pasar inadvertido que si para los clásicos y los 
neoclásicos era la oferta lo que determinada el gasto y la deinanda, 
para Keynes las cosas suceden al revés, es el gasto la variable que 
determina la producción y la oferta. Sin embargo, a partir de la 
11 Guerra blundial la insuficiencia de la deinanda ha dejado de ser 
punto critico por atacar y, a medida que los gastos bélicos se Iian 
incrementado en la posguerra, la inflación ha planteado un problema 
obras públicas y de asistencia social Iiasta producir instru- 
mentos destructivos o bien gastar con fines menos inhuma- 
nos como el derroche y los almacenamientos de mercancías, 
no puede constituir base firme de ninguna economía. La 
economía capitalista no tiene destino constructivo alguno en 
tanto sea sostenida con soportes de esta naturaleza. La orga- 
nización econ6inica del mundo se enfila hacia una economía 
socialista con planificación. Sólo así los recursos ilegarán 
a emplearse por la humanidad para los objetivos más ele- 
vados como son los del bienestar material y cultural. 
inverso: frenar la espansiáti del gasto ciiil y de los precios. El 
cambio de circustancias Iia obligado a enfrentar un problema qur 
más bien requiere de regimentación, en vista de la insuficiencia de 
las políticas moetaria y fiscal. La cuestión ahora radica en un pro- 
blema de estructura de un capitalismo incapacitado para emplear el 
potencial económico en la disminución de la miseria de un mundo 
en transición que requiere de planificarión de la producrión para 
atender la demanda civil. 
HANSEN Y LA CRISIS DEL CAPITALISMO" 
PAUL M. SWEEZY 
Raramente cuestionará nadie que los problemas funda- 
mentalas que enfrenta Estados Unidos actualmente son eco- 
nómicos. Tampoco negará nadie que una solución exitosa 
de esos problemas requiere como primera condición un 
entendimiento claro de SU naturaleza. Es por esta razón 
que el nuevo libro del profemr Hansen debe mirarse como 
uno de los más importantes salidos de la pluma de un 
economista norteamericano en los últimos afim. Con esto 
no pretendo decir que el profesor Hansen ha producido 
iiii docto tratado referente n cada aspecto de la escena 
económica actual, porque no es así. Quizá es más impor- 
tante lo que ha hecho: lia establecido en una forma inte- 
lrgible para rl lector no profesional ideas que van a la 
raíz de muchas de nueslras dificultades y que deben ayu- 
darnos a esrableccr planas inteligentes para vencerlas. 
La tesis central del profesor Hansen puede resumirse 
(le la manera siguiente: En una sociedad conio la nues- 
tra, se lleva adelante en todo momento máq o menos unti 
* La Parte 1 es un análisis de FuU Recovery or Stagnation? 
(New York, 1938) de Alvin H. Hansen, aparecido en The Nation, 
el 19 de noviembre de 1938; la Parte 11 es un análisis de Fiscal 
Policy and Bussiness Cycle de Hansen (New York, 1941) que apa- 
reció también en The Nation el 27 de septiembre de 1941. 
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cierta cantidad de gasto en adición al capital real de la 
comunidad, por lo menos igual a la cantidad de ahorro del 
ingreso corriente. Si no lo hay, este ahorro simplemente 
reduce la cantidad de consumo corriente y de ahí, indirec- 
tamente, la necesidad de inversión. En otras palabras, debe 
haber salidas para la nueva inversión de capital, adecuadas 
para absorber lo que la comunidad quiere ahorrar si no 
queremos tener una permanente depresión. Pero el curso 
de los acontecimientos en las últimas décadas ha sido ex- 
tremadamente desfavorable a este respecto. No se abren 
nuevos territoriots para asentamiento y explotación, la po- 
blación es ahora prácticamente estable y pronto comenzará 
a decaer en varios países occidentales; no hay a la vista 
innovaciones de la técnica industrial que requieran vastas 
inversiones de capital. En resumen, la era de expansión 
económica ha tocado a su fin, un hecho que agrava la di- 
ficultad de enwntrar suficiente cantidad de salidas de in- 
vensión. Estos son hechos duros sobre los que hay que 
meditar. Corno dice el profesor Hansen, "muchos de noso- 
tros estamos en desacuerdo con las formas corrientes de 
vida económica. Pero en cada edad existe algo más o menos 
inevitable iespecto al flujo de  los acontecimientos históricos". 
Las implicaciones de estos hechos hacia la política pú- 
blica son fundamentales. Es extremadamente dudoso que 
los gmtos de capital por los liombres de negocios en busca 
de beneficios vuelvan alguna vez a alcanzar una f i p r a  
adecuada como para sostener un ingreso nacional satisfac- 
torio. Se  puede dudar de que alguna vez hayan sido ade- 
cuados. El profesor H a m n  demuestra que la prosperidad 
de la década del 20 se asentó en una asombrosa extensión 
de gastos de capital de naturaleza no-negociable ( ~ w n -  
business), por ejemplo, construcción residencial y construc- 
ción de caminos. Pero si los gastos no-negociables fueron 
necesariw incluso en los primeros tienipos, cuánta más 
verdad hay en que el campo para la expansión de los ne- 
gocios ha sido radicalmente cortado. "Cuando uno ve el 
problema de esta manera", dicc c1 profesor Hansen, "el rol 
de la deuda pública y de ga~tos  gubernamentales, y verda- 
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deramente toda la cuestión impositiva, toma un aspecto bas- 
tante diferente del que tenía en el siglo XIX." Creo que esto 
es lo más contundente que se puede decir. 
Si el análiisis del profesor Hansen es brillante y profun- 
do, sus propósitos políticos son decepcionantes. La falta 
no radica en él como individuo sino en la tradición de pen- 
samiento -economía ortodoxa- con la que se identifica. 
De acuerdo con la forma ortodoxa de mirar las cosas, el 
sistema económico se puede ana!izar y sus fallas arreglar 
en completa ahstraccióii d r  la clase de sociedad a la que 
ayudó a nacer. Harta d6nde el capitalismo puede sobrevivir 
dice el profesor Hancen. "no PS tanto cuestirjn de Iiicha 
de clases; es niás l~ ien  iinn cuestión del funcionamiento 
inherente al sictema". Pero la hase del sistema es un grupo 
de relaciones de propiedad que traen consigo un grupo de 
relaciones de ~ o d e r ,  el cual, a eu vez, inevitablemente da 
lugar a l a  lucha de clases. Aquí nuevamente no es cuestión 
de que nos guste o no; intentar entender el capitalismo en 
abstracción de  la lucha dr  claees es perder el nudo del pro- 
blema tal como existe en el mundo real. 
Esto no significa que los economistas ortodoxos no sean 
capaces de contribuir con análisis parciales extremadamente 
valiosos: el libro del nrofesor Hansen es una viva prueba de 
lo contrario. No obstante, significa que esos análisis par- 
ciales no logran llevar consigo sugestiones para una acción 
final exitosa. Creo que este punto es tan importante que 
me gustaría ilusfrar lo que digo con un ejemplo ecpecí- 
fico del libro del profesor Hansen. 
En su ensayo Emnomic B m ~ s  of Peace, el profesor Han- 
scn brinda un análisis admirablemente claro de una de las 
fuerzas económicas que Ilel-an a las naciones agrasoras a 
buscar nuevos territorios, nominalmente, su urgente nece- 
sidacl de materias primas bi=icas. La contestación liberal 
habitual es: Bueno, entonces, dejémoslos comprar materias 
primas; el precio es el mkmo para ellos que para los demás. 
Pero, como demuestru el profesor Hansen, el problema no 
e4 el precio cirio ( ~ 1  cimp!c iiec,?io de que no tienen dinero 
coi: qii6 p.?g 1.10. J' ~ l i i r ~ i i l ~ ~  !<1< ic~tiirciones J e  coiilercio 
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wn tales que ellos no pueden exportar, es claro que no 
pueden adquirir suficiente moneda. De esto concluye el pro- 
fesor Hanse11 que el remedio es un retorno, en la medida y 
tan pronto como isea posible, al comercio libre. La conclu- 
sión es tan lógica como fútil. Ignora completamente el he- 
cho de que las clases dominantes (o, en la terminología 
Vebleniana, los intereses creados) han erigido en cada país 
las barreras al comercio para poder monopolizar el mer- 
cado local. Predicar libre comercio a aquellos que viven de 
la protección es como predicar el suicidio a un hombre 
saludable. Las agresiones actuales son comentario suficiente 
* a las prédicas similares de ayer. 
Pero supongo que es demasiado pedir a un economista 
ortodoxo que sea más que un buen economista ortodoxo; 
y FuU Recovery or Stagnatwn? demuestra que el profesor 
Halisen es todo eso. Cualquiera que aparte sus pre'cn- 
cepciones y prejuicios y estudie este libro cuidadosamente 
ganará enormemente en entendimiento de los problemas 
mundiales, incluso aunque re quede preguntando cómo 
resolverlos. 
Después de más de cien años de devoción a la apdo- 
gática superficial y elegantes impertinencias, la economía 
política burguesa ha experimentado, en la última década, 
un reiiacimiento genuino. La crisis mundial del capita- 
lismo, que se ha extendido ya cobre un cuarto de siglo 
de guerra, revolución y profundos disturbios económicos, 
y la cual está incluso ahora llegando a un climax en la 
Segunda Guerra Mundial, ha forzado a los economistas a 
avanzar con una apreciación crítica de la forma de operar 
de la sociedad en que viven. Ningún norteamericano ha 
contribuido más a asre renacimiento de la economía cien- 
tífica que el profesor Alvin H. Hansen; su último libro, y 
en mucho sentido el más importante, merece por lo tanto la 
máxima atención de cada estudiante de los prob!ernas 
miindiales. 
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Fiscal Policy and Business Cycles, como varios trabajos 
anteriores del mismo autor, no es un tratado integrado, 
no mtá escrito exclusivamente en su mayor parte para 
el especialista económico. Es más bien una serie de  ensa- 
yos conectados pero sin embargo independientes que cubren 
una vasta serie de tópicos, a veces impersonalmente, ocasio- 
nalmente con todos los adornos de la teoría formal, pero 
siempre original y sugastivamente. Fkw independencia esen- 
cial de  las partes lleva consigo una serie de repeticiones de 
importantes principios, lo cual, no obstante, no debe tomar- 
se en cuenta como una debilidad. El estilo en general es 
directo y sin pretensiones; lo que se pierde en gracia se 
recupera en iii~eligibilidad y concisión. 
La primera parte es un intento de ubicar la depresión y 
la recuperación parcial de la década del treinta en una 
perpectiva Iiistórica correcta. Muchas de las ideas son ya 
familiares a quienes hayan estudiado el muy conocido tes- 
timonio de Hansen TNEC, pero acá están colocadas con 
mayor detalle y con mayor soporte de los hechos evidentes. 
Los capítulos IV y V son de particular valor en aclarar 
concrptos crrbiiros ampliamente populares. En el primero, 
Hanseii muestra que la política del New Deal, fue com- 
puesta en gran parte por operaciones de salvataje y que 
tenían poco en conlún con un ~ l a n  económico constructivo; 
en el segundo, subraya propiamente los factores es~cciales 
y probablemente divergentes que ayudaron a suavizar la 
depresión y el alcance de la recuperación en Gran Bretaña, 
tales factores como los déficits acumuladas de la relativa- 
mente deprimida década del veinte, ei abandono del libre 
comercio, la disponibilidad de importaciones muy baratas 
de países altamente agrícolas, etc. 
La segunda parte está consagrada al " r d  cambiante de 
la política fiscal". La estructura americana de impuestos 
es severamente criticada precisamente en las puntos más 
apropiados, por ejemplo: la traba colosal que constituye 
en el nivel del consumo. Se da pleno alcance al rol vital 
que ha jugado la deuda ~ ú b l i c a  desde los misnlos comieri- 
zos del capitalisn~o; de acuerdo a ello los datos accesorios 
HANSEN Y LA CRISIS 89 
llegan como una revelación para aquellos que toman su 
retrato de la realidad del espejo distorsionado de la prensa 
moderna. La deuda nacional actual de los Estados Unidos, 
sobre la cual recientemente hemos oído tanto clamor, es 
poco miís que la mitad de nuestra renta nacional; en 
contraste, la deuda Inglesa en 1818, después de las gue- 
rras napoleónicas, y nuevamente en 1923, de~pués de !a 
Guerra Mundial, alcanzó el doble del ingreso nacional. 
La tercera parte contiene las más difíciles capítulos 
teóricos. Aquí la relación de ingreso, consumo e inversión 
está sujeta a una investigación analítica teórica y empí- 
rica. Hansen infiere las vías profundas de nuestro orden 
económico: en favor de la expansión de capital y en con- 
tra de la expansión del consumo. Más aún, hace de esto 
la piedra fundamental de su explicación de nuestro dilema 
económico presente, y ve mucho más claramente que nin- 
gún otro escritor hurgués que esta dificultad no será cam- 
biada de ningún modo por la eterna panacea del econo- 
mista vulgar, el sistema competitivo de libertad de precios. 
El capiblo XV requiere ser leí& ger talos aqrellos 
que planean s a h  -el mundo '"a la Thurman Arnold". La 
conclusión de esta parte es que siempre debemos tener 
más inversioneij, si no por negocios entonces por gobierno, 
si queremos evitar un estado de depresión crónica en el 
futuro. 
La cuarta parte examina "Incentivos de inversión, pasa- 
do y presente", y llega a la conclusión que el rol del 
gobierno con toda probabilidad será mayor en el futuro 
de lo que lo fue en el pasado. 
La quinta parte, se refiere a problemas de defensa, cs 
más limitada que el resto del libro; es también menos 
substancial y, sin duda, menos importante. 
Lo que puede decirse como crítica de este estimulaiite 
libro es menos una cuestión de detalles que de enfoque 
fundamental. (Los detalles se pueden dejar sin peligro en 
manos de un gran número de economistas profesionales que 
indudablemente hallarán a Hansen demasiado arriestgado 
y franco para su gusto.) Hansen entiende muy bien qué está 
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mal en nuestra economía actual, y ello es para bien. Pero 
si uno se hace la pregunta de este libro: ¿P& qué los hechos 
EC han convertido en lo que son?, no se encontrarán de- 
masiadas vías de respuesta. El mundo moderno es muy 
complejo; se requieren arreglos rápidos, pero ciertos hábitos 
y sendas instinicionales se han quedado en el camino. Para 
rratar esos problemas necesitamos "una ingeniería social 
arrojada", y esto será posible sólo si tenemos el requisito 
previo de "visión y coraje". Por eso, en el análisis final 
la crisis presente del mundo es una crisis de inteligencia. 
Esta es la implicación inevitable de la posición de Hancen. 
Lo que Hansen no ve, y en esto por supuesto que no 
es de ninguna manera peculiar, es que los problemas eco- 
nómicos que él tan diestramente describe y analiza cons- 
tituyen una manifestación de la naturaleza real del sistema 
capitalista en sí. El capital, fuerza dominante en la sociedad 
busca su propio auto-expansión y le interesa un bledo 
de una economía laboral ~ a r e i a ,  o del consumo de las 
" 
masas si ellas se interponen en el camino. Quizá haya poco 
en el análisis de Hansen que sea realmente contradictorio 
con dicha interpretación, ;pero qué diferencia hace a la 
conclusión! No hav falta de inteligencia en el mundo: el 
problema es que la mayor parte de ella puede ser com- 
prada por gente cuyos fines son enteramente diferentes 
de aquellos que Hansen toma tan fácilmente por garan- 
ddos. No hay falta de coraje y de visión en el mundo; 
el problema es que la mayor parte de él es traicionado 
haciéndolo luchar del lado de esa frustración económica 
aue Hansen iustainente considera el mal fundamental de 
nuestro tiemm. En realidad el futuro es más claro y más 
oscuro de lo que él admite: m8s claro, porque desestima 
la ingeniosidad de la raza humana; más oscuro porque 
desestima el poder del capital. 
En resumen, no obstante, la suya es una mirada menos 
optimista, porque hay poca evidencia de que la inteligen- 
cia de la raza humana haya cambiado en varios miles de 
años, mientras quc el poder del capital tiene a lo rumo 
unos pr~cos cientos de años. 
LAS ULTIMAS DECADAS DEL PENSAMIENTO 
BURGUES* 
1 )  Expresiones recientes del pensamiento econo'rnico 
Sería imposible en un breviario como el presente, ayjn 
examinar de prisa las corrientes teóricas contemporáneas 
de mayor importancia en el campo ewnómico. Nos limita- 
remos, por lo tanto, a señalar la dirección principal de 
algunas de ellas, con el propósito de recordar los cauces 
que la ciencia económica parece haber tomado en el último 
cuarto de siglo. 
Con el neclasicismo marshalliano llegó a su fin una 
larga etapa en que, frente a contados disidentes, el qrueso 
del pensamiento académico de los economistas bur,s;iiesm 
se desenvolvió en un marco unitario y armónico. Lo único 
que no exhibía armonía alguna era la realidad; pero la 
realidad, como hemos visto, poco o nada interesaba a 
la economía ortodoxa. A partir de Keynes, y sobre todo en 
los años posteriores a la aparición de la Teoria General, 
la unidad empezó visiblemente a quebrantarse ante d im- 
pacto de profundos desequilibrios, nuevas y legítimas aspi- 
raciones de cambio social y hechos tan espectaculares romo 
el triunfo del socialismo y el rápido desarrollo económico 
Fragmento del libro Economíu Politia y Lucha Social. M&xico, 
EditoriaI Nuestro Tiempo. 
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en la UKSS, la creciente hegemonía de los monopolios y 
la afirmación del capitalismo de estado en el "mundo li- 
I~re", la devastación sin precedentes ocasionada por el nazi- 
fascismo y la segunda guerra mundial y el impulso de los 
movimientos de liberación nacional en Latinoamérica, Asia 
y Africa. El equilibrio económico dejó de darse por su- 
puesto como algo inherente al sistema, y la preocupación 
ante una perspectiva de ertancamiento invitó a replantear 
problemas fundamentales y aún a abandonar viejos dog- 
mas. La dcpresióii de los años treinta había desgarrado de 
tal modo al sistema que en todas partes se sentía la nece- 
sidad de explicar lo acontecido, y sobre todo de evitar su 
repetición, de garantizar un desarrollo satisfactorio e inclu- 
so de conlencer a niillones de seres de que los sacrificios 
y las privaciones impuestas por la segunda guerra mundial 
no habían sido etériles. 
¿Hacia dónde llevar el análisis económico, a partir del 
momento en que los hechos exhibieron de manera irrefu- 
table la inconsistencia de la teoría? ¿Debía buscarse la so- 
lución de los nuevos problemas tratando de restaurar las 
condiciones ~igentes  en una etapa anterior? ¿Cómo lograr 
los altos y aun crecientes nivelas de inversión necesarios 
para evitar el estancamiento? ¿,Sería conveniente o aun 
indispensable recurrir a la planificación económica? Frente 
a éstas y otras interrogantes comenzaron a tomar cuerpo 
diversas posiciones que, de  manera tosca y esquemática, 
recordaremos en las páginas que siguen. 
2 )  Retorno al liberalismo y al neoc2as;cismo 
Una posición consistió en sugerir que si las cosas se ha- 
bían aparatado del viejo modelo surgido en  la fase propia- 
mente competitiva del capitalismo, más que ajustar el 
modelo a las nuevas realidades debíase modificar éstas y 
hacerla funcionar como lo habían hecho en el pasado, 
aunque ciertos autores optaron por un retorno, ilo al libe- 
ralismo individualista sino al neoclasicismo tradicional y 
otros se condujeron como si, en rigor, nada Iiubiera cam- 
biado. El eje común de tales posiciones consistía en dos 
entidades íntimamente ligadas entre sí: el mercado libre 
y la acción soberana del consumidor. Si el capitalisnio oc- 
cidental lograba afirinailcic, rc~:tal~lrcería también los me- 
canisiiios automáticos (le ajustt. que tan eficicntementc ha-  
Lían operado a lo largo del siglo XIX. ¿Y qué decir de la 
planificación, de  l a  que algunos empezaban a hablar con 
entusiasn~o? ¿ E r a  lealmente una  alternativa frente a las 
soluciones ortodoxas? Lo5 ecoriornistas ultraliherales, que 
~ i n  diida fuero11 a la vez 105 más  coiiservadores, no lo 
creían así. 
Ludwig Von Mises fue el primer economista europeo 
que. con un empeño digno en verdad de  mejor causa, des- 
cargb sus prejuicios contra la planificacibn económica. 
A partir de la justa idea de que el socialismo significaría 
l a  liqilidaci6n del mercado y del mecanismo tradicional de 
los precios, desde 1920 sostuvo q u r  bajo una economía 
planificada [sería imposible tomar decisiones económicas 
racionales, pues no pudiendo hacerse un cálculo, tampoco 
podría determinarse qué producir, en qué cantidade;, a 
t i a ~ é s  de qué métodos. ct'c. Asociando indisolublemente y 
d c  manera irracional la noci6n mi4ma de racionalidad al 
capitalismo competiti~ o, Von Rlisec, expresaba: 
Cada paso que nos ccpara de la propiedad privada de 
los medios de  producción y del uso dcl dinero, nos ale- 
ja también dc la economía racional.. . Y en sezuida 
añadía: Sin cálciilo económico no hay economía. Por  
consiguirritc. cri un ecta<lo socialista en el que  es im- 
pcfiible efectuar r5lculos económicos n o  puede haber 
conformr al seiitido qiic nocotroq le damos al término 
-ninguna economía.. . IA único que pucde hacerse 
(ba jo  el socialismo] es andar  a tientas en la oscuridad. 
El socialismo signilica l a  abolición de  la economía 
racional.' 
1 Cit. por Alonso Agiiilar M., en Apuntes de teoría y técnica 
Años iiiás tarde, cuando la experiencia soviética demos- 
tró que la "imposibilidad" señalada por Von &lises sólo 
exhibía su incapacidad personal para comprender el iun- 
cionamiento de una nueva estructura económica, el pro- 
fesor Von Hayek y otros economistas llevaron la crítica a 
un plano parcialmente distinto: en teoría, admitían, pla- 
niIicar era posible; pero en la práctica nunca podría tal 
sistema funcionar en iornla adecuada, porque a fin de que 
los consumidores dispusieran libremente de su ingreso las 
autoridades económicas centrales - e n  ausencia del mer- 
cado- tendrían que hacer centenares de miles de opera- 
ciones, ya que ". . . a cada momento, cada decisión ten- 
dría que basarse en la solución de un número igual de 
ecuaciones diferenciales simulfáneas, y esta sola tarea, con 
cualesquiera de los medios conocidos. . . , no podría acome- 
terse en el curso de toda una vida. . ."' 
Tal razonamiento, como se encargarían de demostrarlo 
los profesoras Barone, Taylor, Lange, Landauer y otros,3 
tampoco era válido, pero se utilizaría para reivindicar la 
teoría de la libre empresa, y para soslayar la realidad del 
capitalis~ilo monopolista y crear la ilusión de que era 
posible ~o lver  al reino abstracto del equilibrio perfecto, 
si tan solo se dejaba al inercado y a los consumidores ac- 
tuar espontáneamente y sin interferencia alguna. "En el 
mercado de una sociedad capitalista +ostenía Von Mi- 
ses el hombre común es el consumidor soberano cuyas 
compras o abstención de comprar determinan, en última 
instaiicia, qué producir, en qué cantidad y de qué cali- 
dad. . ." Coricebido así el mecanisrilo de los precios, la pro- 
piedad privada y el control de los medios de producción 
resultabaii una útil "función social"; y el capitalismo un 
de La plnnificación económica, Edic., en miineógrafo. Escuela Na- 
cional de Economía, México, 1965. 
Cit. por el autor de este breviario en Ibid., Cap. X. 
:J Véase: F. Von Hayek y otros, CoUectivist ecomlnic plonning. 
Saylor y L~ nge ,  On the economic eheory of cocialism y F. Landauer, 
Teoría de la planificación económica. 
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sistema en que la explutaci5n desaparecería como por eii- 
9- 
D canto, hasta volverse un medio para 't.. proveer al hom- 
bre común de  la oportunidad de gozar de los frutos del 
esfuerzo de otros.. ." "Lo que da  a los individuos -creía 
1 
firmemente el autor-- tanta libertad como es compatible 
con la vida en sociedad es el funcionamiento de una eco- 
1 nomía de mercado. Las constituciones y las declaraciories de derechos no crean la libertad. Simplemente protegen 
aquella que el sistema económico competitivo otorga. . ."." 
i Quienes intentaban restaurar las condiciones de los vie- 
jos, 1,iienos tiempos del capitalismo libre concurrencia, 
no sólo pretendían detener el proceso histórico sino rever- 
tirlo; trataban, estérilmente, de hacer retroceder al sistema 
por lo menos un siglo, sin reparar en los factores, en el 
fondo estructurales, que hahían determinado el curso de 
las cosas. 
3 )  i i l l ~ ~ e r a  l  e(.onnnzÚz política! iYiz;a la sob~raniu 
del consz~nti(lor! 
A partir de los aííos de  la segunda guerra mundial, las 
posiciones rieoliberalrs ttmdicron -en una nueva variante 
de la wcljure ecommicn- a lograr el máxitiio bienestar 
social; pero en vez de que ello se tradujera al  menos en 
discusioilcs serias en torno a cómo lograr un mejor reparto 
de la riqueza social, derivó en un formalismo abstracto y 
en un retorno al neclasicismo y el subjetivismo especiilo- 
tivo, que elevó las decisiones del consumidor 31 rango (le 
un principio rector inviolable y soberano. "El consumidor, 
es, por así decirlo --expresaría el profesor Samuelson-, 
el rey.. . cada uno es un elector que usa sus votos para 
conseguir aquello que quiere que se haga.. 
4 L. Von Mises, The anti-capitaiist mentality. Londres, 1956, pp. 40 
y 99-100. 
5 Paul A. Samuelson, Ecorwmics, Cit. por J. K. Galbraith, en 
The new industrid state, Nueva York, 1%7, p. 221. 
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Y el profesor inglés Ilicks, siguiendo en parte a Saiiiuel- 
son, afirmaría: 
. . .Marshall sigue siendo un clieico; casi todo !o qiie 
él dice en su 1,il)ro 111 mantienr su validez. . . 'Si e1 
ol i jet i~o gcxrieral del sisterna ecoiiómico es la sa t i s f~c-  
cióri de 13s n ~ c e ~ i d a ( 1 ~ s  indi\ icluales y si la satisfaccióil 
de las nece.idades indi\idualcs se concibe como la 
niauirnización de la iitilidad, ¿,no 1)ucde concebirse el 
objetivo del cistem;~ con10 la niasimización de la iitili- 
dad, (le la iitilitlntl iiiii\cr~al, tmno la Ilanió Edge- 
~vorth ?'.c 
Tal formulación, en iealiclad, que, como dice Dobl, 
puede considerarse una "prima cercana" de la teoría sub- 
jetila del lalor, pretende se1 aplicalile a cualquier siste- 
ma económico, aunque sus principales teoremas no pan 
bL más allá del reino de la tautología." Sus enunciados 
-que al igual que en otros esqueniac rieoc1,ísicos r.tllil>en 
una lógica irirerna cuya única falla conqihte en que 110 tic- 
ne relación alguna con la r e a l i d a d  sor1 seilcillos: lo que 
interesa iriaximizar cs el 1,icnestar social, el que se identi- 
fica a la suma de laq saticfaccionrs tlc los deseos d~ radd 
consumidor; el descv dr &tos se rxpresa a través del mer- 
cado y del mecanismo de los precios, lo que asegura que lo< 
consumidores puedan decidir y expreqar "librementp" lo 
que prefieren adquirir y, en consecuencia, la forma cn que 
deban utilizarse y combinarse los recunsos producti~ oc p3rci 
lograr una producrión que permita satisfacer la denianda. 
La democracia "económica" que esta doctrina postula, 
no tiene mayor realidad que 13- democracia "política" que 
suele asociarse al funcionamicnto de los regímenei electo- 
rales tradicionale.. En amljos ra-os (11 sufragio es iii i  dcre- 
cho de clase; se vota con dinexo, o lo que es lo mismo, se 
compran los lotos, -lo que no e=. por cierto, ni dcniocrá- 
tico ni justo; 1 31 margcn de la influencia que en las 
6 J. R. Hicks, Rez'isión de la teoría de la demanrla, México. 
1958, pp. 13 y 18. 
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decisiones de los consumidores ejercen los diferentes niveles 
de precios y cobre todo el abismo que separa los ingresos 
de ricos y pobres, la doctrina que examinamos da por su- 
puesto un régimen de competencia perfecta que la teoría 
moderna ha postergado y que en la práctica nunca existió. 
Recordando una vieja y justa crítica, Barbara Wooton 
señala que ". . .en la urna del mercado se permite votar 
varias veces.. ."; y 10 que es máts grave: -cabría añsdir- 
mientras unos votan t a n b  veces como quieren, otros no 
pueden siquiera concurrir a la casilla a ejercer su función 
de  "elector" o sólo ofrecen, a cambio de su derecho a 
votar, una parte de lo que los "electores" más prósperos 
pueden pagar. Parecería que, más que tratarw de un me- 
canismo democrático, la "elección" de que nos habla se 
asemeja a un sorteo en que todos tienen el "mismo" 
derecho a participar, pero en donde las desigualdades eco- 
nómicas determinan. en última instancia, que muchos no 
puedan siquiera comprar el billete y por tanto aspirar al 
premio, pues por "democrática" que una lotería sea, nadie 
obtienen en ella un premio sin comprar billere. Precisa- 
mente por eso los críticos de la teoría de referencia ad- 
vierten ". . .que. . . la demanda monetaria de un artículo 
[es] un índice muy inseguro de la intensidad con que 
éiste se desea, [y] desechan a menudo con sarcasmo la 
primera premisa de la teoría de la soberanía del consu- 
mido~-."~ 
Podrían hacerse otras muchas y no menos fundadas ob- 
jeciones a tal teoría: desde recordar que en una economía 
de monopolios y oligopolios la soberanía se desplaza del 
consumidor al productor, o sea del comprador al vende- 
dor, hasta subrayar que el mercado, el mercado que cono- 
cemas, no el que han ideado los economistas ortodoxos 
anteriores y posteriores a Keynes, más que ser un mecanis- 
mo que asegure máxima racionalidad al proceso económico 
es una expresión de creciente iracionalidad, como dramá- 
Barbara Wooton, Libertad con plaraificación, México, 19-16, 
p. 80. 
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reemplazado por la formulación de principios praxeológicos 
de conductavB que aseguren la obtención de la máxima 
utilidad. 
Con razón dice el propio autor que "la transformación 
de la economía subjetiva en una rama de la praxeologa 
-transformación que para algunos marca el momento en 
que la Economía llega a su mayoría de edad- es el último 
paso en el proceso de liquidación de la Economía Po- 
1ítica."l0 
Lord Keynes, como hemos visto, llega a la conclusión 
de que, dejado a su suerte, el capitalismo puede no ser 
capaz de utilizar plenamente los recursos productivos. Han- 
sen va un poco más lejos, y al comprobar que no están 
ya presentes las condiciones que en otras épocas actuaron 
como estímulo a la inversión, afina la teoría del estanca- 
miento y trata de encontrar las formas prácticas, la políti- 
económica a que deba recurrirse para mantener un alto 
>ve1 de ocupación. Los liberales ortodoxos se aferran a la 
s ión  de que sólo revirtiendo el proceso, o sea reviviendo 
16's ya lejanos días del Zuksez-fmre será posible escapar a la 
'nestabilidad, las crisis y el estancamiento, y los praxeólo- 
gos del "bienestar", en vez de empeñar* laboriosamente en 
desatar el nudo gordiano de la Economía, optan por cortar. 
lo, pues a ello equivale romper todo vínculo con la realidad. 
Y en lugar de avanzar hacia el futuro, encarar con decisión 
los problemas presentes o siquiera retroceder y buscar so- 
luciones en el pasado resuelven evadir los hechos, olvidarse 
de ellos y hacer de la economía teórica una dimensión imagi- 
- 
naria, un juego abstracto y esotérico de números y fórmulas, 
cuya supuesta universalidad no impide servir los muy con- 
cretos y con frecuencia no menos mezquinos intereses de la 
clase en el poder. 
Mientras los economistas del "bienestar" toman ese extra- 
ño camino en el que nadie debe inquirir de dónde se viene 
o a dónde se va, en el que el origen y el fin de la acción, 
8 Oscar Lange, pp. 239 y 240. 
lo Ibid., p. 247. 
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y aun las causas que determinan y las leyes que rigen los 
fenómenos sociales se dejan de lado, para reparar única- 
mente en los medios, en medios que irónicamente se supo- 
nen escasos aunque en la realidad sean objeto de crónico y 
dramático subempleo, otra corriente, más cercana al key- 
nesismo, reintroduce al análisis sistemático ciertos problemas 
del crecimiento econóinico a largo plazo. 
1 
4) El modelo macroeconómico de Harrod-Domar 1 
La corriente dc quc hablamos toma cuerpo, principalmen- , 
te, en la obra de Roy F. Harrod y Evsey D. Domar, y 
adopta la forma de un modelo de crecimiento, no de una 
teoría del desarrollo. 
Lo que importa a estos autores no es cómo expandir las 
fuerzas produc~ivas y modificar el cuadro estructural o si- 
quiera institucional propio de un país económicamente atra- 
sado, sino determinar cuáles son las condiciones necesarias 
para mantener, a largo plazo, un alto nivel de empleo.'l El 
modelo parte, en consecuencia, de que la ocupación plena 
existe, y aun supone como constantes, relaciones tan impor- 
, 
tantes como la tasa de aliorros y el coeficiente de capital. 
u 
Tanto Harrod como Domar subrayan el doble papel de la 
, 
inversión en el proceso económico: generar ingreso y es- 
timular la demanda, por un lado, y por el otro expandir la 
capacidad productiva y la oferta. Ambos autores son cons- 
cientes, además, de que, dada esa doble influencia ejercida 
por la inversión, el equilibrio "dinámico" del sistema sólo 
puede lograrse en tanto el crecimiento del ingreso corres- 
1' En las palabras del profesor Domar: "Nuestro problema pue- 
de.. . formularse así: suponiendo, como punto de partida, que lo 
producción y la capacidad de producción se liallen en equilibrio, 
¿Bajo qui: condiciones podrá preservarse a lo largo del tiempo ese 
equilibrio?" O en otras palabras: ¿a qué tasa debieran ambos 
crecer para evitar tanto la inflación como el desempleo? E. D. 
Domar, Essays in the theory of ecomnzic groioth, Oxford University 
Press, 1957, p. 19. 
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ponda a la ampliación de la capacidad productiva, pues de 
no ser así, las relaciones entre le ahorro y la inversión su- 
frirán desajustes que se traducirán unas veces en fuertes 
presiones inflacionarias y otras en descensos de la produc- 
ción y el nivel de empleo. 
Planteado así el problema los autores de referencia formu- 
lan dos ecuaciones que, si bien difieren en los símbolos que 
emplean y en ciertos aspectos secundarios, responden en el 
fondo a la idea común -a la que, a propósito, arribaron 
casi simultáneamente y con independencia uno del otro-, 
de que, supuestas una tasa determinada de ahorro o inver- 
sión ( S )  y un coeficiente de capital (Cr), o relación capi- 
tal-producto, el ingreso debe aumentar a un ritmo que ase- 
gure la utilización de la creciente capacidad de producción, 
es decir, a una tasa que, en la expresión de Harrod (warrant- 
ed rate o/ gmwth) "garantice" el pleno empleo de esa ca- 
pacidad?2 De donde resulta la ecuación del "crecimiento 
equilibrado", o sea: Gw Cr = En el modelo del profesor 
Domar la ecuación correspondiente toma otra forma, aun- 
A 
que expresa en realidad el mismo proceso:14 - = a u. 
1 
12 R. F. Harrod, Towards a dynamic ecommics, Londres, 1948 
p. 81. 
13 Cabe hacer notar que Cr denota el coeficiente de capital 
que se requiere para garantizar el equilibrio, o sea la relación 
resultante de  dividir el capital necesario entre el incremento de 
produción que con él se espera lograr. Este concepto 'desciinsa 
en la idea de que la producción existente puede sostenerse en el 
capital existente, en tanto que, para sostener una producción adi- 
cional se requiere un capital adicional." De acuerdo con ello: 
"Cr es, naturalmeiite, una noción marginal", que puede no scr 
igual al coeficiente medio de  capital. Y, sin embargo, agrega 
Harrod, siendo Cr una condición del crecimiento estable, "tene- 
mos que suponer que.. . no cambia al incrementarse e1 ingre 
so.. ." Ibid., pp. 82 a 84. 
A 
1 4  Aquí - o sea la tasa de crecimiento del ingreso, es igual 
1 L 
al prodiirto de la taEa de inversión (a) y la relación producto 
capital o sea u. 
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Lo que aquí se supone es un sistema de relaciones en que 
el incremento anual de la capacidad de producción crece 
al mismo ritmo que el ingreso; es decir: la tasa de inver- 
sión aumenta al ritmo que lo hace la tasa de crecimiento del 
ingreso, pues éste es un múltiplo de aquélla. De donde se 
deduce que ". . .el mantenimiento de un estado continuo de 
plena ocupación requiere que kz inirersión y d ingreso crez- 
can a una tasa anual relaitiva (a  interés campuesto) igual al 
producto de la propensión a ahorrar y la productividad me- 
dia de la inversión",15 o sea la relación producto-capital. 
El logro de esta tasa de crecimiento, necesaria para mar 
tener el equilibrio, no es sencillo. Requiere un proceso act 
mulativo en que -como señala Domar- la economía s. 
expande continuamente. Harrod reconoce, por SU parte, r 
tal proceso es inestable, ya que ciertas "fuerzas centrifu . v 
actúan para alejar al sistrnia de la tasa que garailtii 
equilibrio ( G w ) ,  y hacer que ésta no coincida con la c 
real (G), o con la "natural" de crecimiento ( G n ) ,  o 
aquella permitida por el "incremento de la población y . 
progreso técnico. . .", es decir, de la producción per cápit 
lo que trae consigo continuos desajustes. 
Ambos admiten a la vez, sin embargo. que el crec 
miento equilibrado es posible, aun en casos en que cier- 
tos factores -Domar alude cancretamente a los mono- 
polios- impidan emplear debidamente el capital o la 
mano de  obra disponibles, graoias al efecto wmbinado 
y compensador del multiplicador y el principio de ace- 
Icración, o sea lo que Hansen llama: "leverage effect". 
proceso en cl que una in \ e r~ ión  primaria o autónoma 
incrementa d nivel de empleo y de ingreso, y a la vez 
determina un aumento del in~reeo  y una expansión "in- 
ducida" o "derivada" de la inversión. 
Pese a la aparente armonía del modelo que examina- 
mos, su estructura interna lia suscitado múltiples y serias 
dudas. Al margen de que, como dice el propio Domar, 
15 E. D. Domar, Oh. cit., pp. 90-92. 
16 E, F. IIarrod, Ob. cit., pp. 86 a 87 
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se trata de un modelo "tsimlblico y altamente simplifi- 
cado", que ohvjamente no incluye factores esenciales en 
el proceso & desarrollo -y que debiera por tanto ser 
visto como solamente uno de los extremos de ". . .un  
puente, cuya construcción nos llevara algún día a una 
teoría razonable del crecimiento7'-,17 los elementos mis- 
mos del mcdelo no son, ni mucho menos, irrefutables. 
Los teóricas del crecimiento -señala ,  por ejemplo, 
uno de sus críticos- deberían demostrar por qué Cr 
: y s son constantes e invariables.. . Mientras esro no 
: sea explicado las conclusiones evidentes, aunque ex- 
=, presadas de un modo complejo que producen una 
. i ~  gran impresión, con el empleo de terminología espe- 
3 cial, con la traducción del álgebra al idioma inglés 
.i: y a la inversa, permanecen sólo como declaraciones 
t 1 no comprobadas.ls 
-32 
Desde un enfoque similar podría objetarse alguno otro 
8 los supuestos en que descansa el modelo, y, acaso 
qecialmente, la suposición de que la inversión opera 
kn forma automática, sin rezagos debidos a ajust, -S ne- 
cesarios y aun a desajustes inevitables. En ese y otros 
aspectos prevalece un mccanicismo, por desgracia frecuente 
en ciertos análisis económicos, que en buena medida pre- 
condiciona sus resultados. A. Fainisky considera que "la 
conclusión más importante. . . consiste en que el ritmo 
garantizado del crecimiento es una magnitud constante 
(ya que S y Cr son, a su vez, también constantes), lo que 
significa que el desarrollo estable que asegura el empleo 
total es posible -según la teoría del profasor Harrod- 
únicamente en el caso de que el ingreso crezca en una 
progresión geométrica.. ." o sea a un ritmo cada vez más 
17 E. D: Domar, 06. cit., pp. 18-19. 
18 J .  C.  Jauger, American Economic Review, marzo de 1954, 
p. 59. Cit. por A. Fainisky, en Critica de las teorías neoclásicas y 
lieynesiana (Ediciones Historia y Sociedad), México, 1967, p. 70. 
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rápido.19 El mismo autor, tras de recordar que, como se 
ha señalado a nieniido, el modelo es demasiado gerieral, 
añade que al propio tiempo tiene un alcance limitado, 
particular, ya que "refleja sólo una parte del problema 
de la realización social, o sea, el.. . de la parte de la 
plusvalía que se acumula.. .".2u A lo que ~ o d r í a  agregar- 
se que, al margen de su alcance, el modelo isugiere que 
todo el proceso de reproducción y de formaciór. del capi- 
tal se dmenvuelve en un marco de relaciones uniformes 
que no se da en la realidad y que resulta inadecuado en 
un análisis que pretende ser dinámico. La incomprensión 
de las relaciones reales evistentcs entre las variables de 
que se hace depender el equilibrio, eis probablemente el 
origen de las fallas principales: de la rigidez y el forma- 
lismo del modclo, de que el progreso técnico se divor- 
cie de la acumulación de capital y se corivierra nitificial- 
mente en un factor autónomo del crecimiento, de que el 
incremento de la producción se asocie a la acción aislada 
de cierto coeficientes marginales y de que la compleja, 
cambiante, contradictoria interinfluencia de la inversión y 
el ingreso o la producción y el consumo, se sustituya 
por indicadores fijos, pretenciosamente exactos, que sólo 
una mágica com1)inación drl  multiplicador y c.1 arttlrra- 
dor podría producir. 
No obstante la fe de sus autores eii In capacidad <Ir1 
sistema para crecer indefinidamente en el futuro, es tal 
la  distancia que separa la anarquía capitalista real de las 
condiciones ideales del "equilibrio dinámico", que más 
bien podría pensarse en que el moclelo Harrod-Domar 
demuestra la impmibilirlad del sistema de lograr un eqiii- 
librio a largo, o inclusa a corto plazo, que suponga un 
nivel de ocupación plena. A este respecto es interesante 
la opinión de la señora Robinson, cuando señala que la 
diferencia observada por Harrocl entre la tasa actual de 
crecimiento y la tasa "natural", podría servir de base a 
19 Ibid., p. 65. 
20 Ibid., p. 68. 
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plazamiento plantea.': Esto no sólo es claro para muchos 
economistas del tercer mundo, sino que es también reco- 
riocido en las naciones industriales, por los investigadores 
más objetivos: 
Los modelos agregados -indica el profesor Pcrroux, 
refiriéndose precisamente a los de Harrod, Domar y 
Hicks- que no prestan ya grandes servicios a la po- 
lítica económica de los países desarrollados, son com- 
pletamente inadecuados para los países subdesarrolla- 
dos.. . Es conveniente criticar esos modelos txn forma 
explícita y analítica porque están demasiado difun- 
didos. . . , [y] son peligrosos para las economías mal 
articuladas, deperidierites y que sufren ese injiistifi- 
cable desperdicio de fuerzas humanas que resulta pro- 
vechoso para las clases dominantes. 
La liberación completa de estas ecoiioniías necesita no 
sólo de energía polí~ica; exige también herramientas 
intelectuales apropiadas, que sólo podrjn ser forja- 
dais por los mismos  interesado^.^' 
Si bien tal afirmación es incontrovertible, parece igual- 
mente innegable que el sistema de análisis Harrod-Domar 
ha ejercido bastante influencia, sobre todo en los plan- 
teamientos oficiales en boga en no pocos países subdes- 
arrolladas, derivando a menudo en inaceptables y tenden- 
ciosas simplificaciones, que a la postre sólo han servido 
para justificar la dependencia tecnológica y financiera 
~especto al exterior, y la incapacidad de la clase domi- 
nante para movilizar y utilizar mejor los recursos dispo- 
nibles. La influencia de que hablamos se ha prodricido 
& veces directamente y, acaso en mayor medida, al través 
23 Una crítica interesante en torno a esos problemas es la de 
Adolph Jkwe: "Structural analysis of real capital formation", en, 
Capitd formation and economic grozuth. Princeton University Press, 
1955. 
2 4  Los modelos matenwíticos del crecimiento. Cit. por Jorge Bravo 
Bresani en Desarrollo y subdesarrollo, Lima, 1967, p. 112. 
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de planteamientos teóricos y recomendaciones prácticas 
que-no sería difícil encontrar en los trabajos de econo- 
mistas como Arthus Lewiq Nurkse, Roisen~tein~Rodan, 
Mandelbaum, Leibenstein, Kindleberger, y aun Tinbergen, 
Prebisch, Singer, Myrdal y otros. 
Incluso no han faltado quienes, atraídos probablemente 
por la simplicidad del modelo, pretendan utilizarlo con 
fines de planificación, como si las transformaciones es- 
tructurales que ésta supone pudieran escamotearse y sus- 
tituirse con sencillas combinaciones aritméticas y un buen 
:quipe de computadoras electrónicas. 
5 )  Los modelos de  Kaldor y Sraffa. 
No podríamos detenernos, en este pequeño libro, ri 
examinar los supuestos en que descansan y el modus ope- 
randi de otros modelos macroeconómicos formulados en 
años recientes; nos limitaremos a hacer una breve rcferen- 
cia a dos de ellos, a saber: los elaborados por los profe.sores 
Nicholas Kaldor y Piero Sraffa. 
Kaldor parte del señalamiento de que el análisis teó- 
rico del crecimiento económico no debe limitarse a tomar 
como parámetros la propensión al ahorro, la corriente de 
innovaciones y el aumento de la población, y a establecer 
las relacions que supuestamente deban darse entre ellos 
para hacer posible una tasa sostenida de desarrollo global. 
Hoy se conoce que tales parámetros no con variables inde- 
pendientes respecto a la tasa de crecimiento de  la produc- 
ción, sino que ésta es el fruto de "la interacción recíproca 
de fuerzas que sólo pueden representarse adecuadamente 
en forma de simples relaciones funcionales, más que a tra- 
vés de relaciones constantes." Con base en algunas de esas 
relaciones funcionales -que de  ser posible deben com- 
probarse empíricamente-, el profesor Kaldor construye 
un modelo en el que la tasa de crecimiento del ingrew real 
del sistema depende, cuando la ocupación es constante, 
de los camhios en el nivel de productividad, y cuando es 
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variable, de la acción combinada de dicho factor y de 
la proporción en que se modifique el \olumen de la po- 
blación económicaniente actika. 
El modelo de Kaldor piiede considerarse sirnilar al de 
Harrod-Domar, aiinque en ciertos aspectos exhibe moda- 
lidades propias que lo apartan de él, y en general de la 
corriente keynesiana. El propio autor señala como raQ- 
gos eqpecíficos, a la Sez que supuestos importanteis dc bu 
anál is i~,  los siguientes: 
1) Que en una economía en expansión, el factor qiit, 
en un momento dado limita el nile1 general d e  produc- 
ción cs la tlisponil~ilidad de  rrcursos y no la demanda 
e f e c t i ~ a ;  lo quc implica ccii>idcrar que, en uii iiiodrlo tlc 
crecimiento a largo plazo, no t r a h a j a r ~ e  so l~re  la 
liipbtcsis del equilibrio h(byiicoiano, en quc  ha! sul~emplco 
dc  recursos. 
2 )  El modelo no distingue entre los cambios en !a téc- 
nica y en el nivel de productividad que puedan resultar de 
al t~raciones en la relación capital-trabajo, de aquellos qiie 
procedan dc cierta5 innovacionrs. Siipone una estrecha re- 
lación entre la acumulación y el avance técnico y iin 
estado de cobas en que la lentitud o rapidez de  tal avance 
expresa. rcspectivarneiite. una ]>aja o una alta tasa dc for- 
mación de capital.'" 
3 )  El motor principal del proceso eco~ióniico es "la 
Zj A diferencia de otros autores, que asignan al avance tecnoló. 
gico el carácter de tina variahle independiente que opera al  mar- 
gen y aun por encima de la acumiilación de capital. el profesor 
Kaldor califica tal posición de "arbitraria y superficial" y cxpresa: 
"...en vez de suponer que una tasa dada de incremciito de la 
prodiictividad se atribuya a un progreso técnico que, p ~ i .  así de- 
cir, se sobreimpone al crecimiento d e  productividad resultante tle 
la acumulación d e  capital, postularemos una sola relación entre el 
crecimiento del capital y de la productividad que incorpora la in- 
fluencia de ambos factores". N. Kaldor, "A model of economic 
growth", The Economic Journal, Londres, diciembre de 1957. 
(Casi todas niiestras referencias al modelo del profesor Kaldor se 
basan en el cuairicn de este ericayo, del que, a la vez, proceden las 
citas textuales quc Iiacei~ios de opiiiiuiies del autor). 
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aptitud para absorber el akancc técnico, combinada con 
la decisión de invertir capital en los negocios". Para que la 
producción crezca -seRala Kaldor- es preciso que 10 
haga también la capacidad cle ~roducción, lo que a su 
vez supone cierta confianza en que el mercado se ensanche. 
O en otras palabras, el crrciriiiento sostenido requiere que la 
produccióii aumente a consecuencia de la inversión y que 
ésta lo haga, a su vez, en respuesta al incremento cle la 
producción, lo que en realidad euliibe la interacción de 
las dos funciones esenciales del modelo, es decir: la dc 
prograso técnico y la de inveriióii. Esta última descansa 
también en c i e r t ~ s  supurstos que, en resunien, "impli- 
can. . . qiie la inversión de cualquicr perioclo sea fuiici61i. 
por un lado del cainl~io habiclo en la producción en cl 
periodo previo, y por el otro, del cainl~io en la tasa de 
ganancias del capital invertido. . ." 
4) Ln política nionetoria juega un papel "piiramrnte 
pasivo", en el sentido de que la tasa de interts se nnieve, 
a largo plazo, de acuerdo con la tasa de ganancia. y. por 
últinio, 
5 )  El inodelo no considera los desplazamientos en la 
selección de técnicas que puedan resultar de cambios cii 
la importancia relativa de las utilidades y los salarios y 
de alteraciones en la tasa de pansncias, o específicamente, 
en la tasa de interés. 
La aplicación del modelo a la realidad capitalista per- 
mite, según el profesor Kaldor, ohservar que el sistema 
ha recorrido dos fases cuyas características difieren apre- 
ciablemente entre sí. Ea la primera de ellas se opera un 
gran incremento de productividad, elevhiidosc en forma 
"dramática la función de progreso técnico" y con ella el 
ahorro, la inkersión, la relación capital-producto y la tasa 
de crecimiento demográfico, en tanto que los salarios rea- 
les quedan a la zaga del aumento de productividad y de 
las ganancias. 
Mas a partir del momento en que el capital alcanza 
el nivel "deseado", el comportamiento del sistema cambia 
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ve, en cierto modo, a algunos de los planteamientos fun- 
damentales de la escuela clásica. En efecto, repara en 
aquellas modalidades del proceso económico que "no de- 
penden de cambios en la escala de producción o en las 
proporciones en que se combinan los "factore~."~' y 
aunque en éI no se discute "la teoría marginalista del va- 
lor y la distribiición". si1 aufor considera que "puede cer- 
vir de base para una crítica de tal teoría". 
Sraffa elabora, en primer término, un modelo de re- 
producción simple muy sencillo, en el que sólo se producen 
e intercambian dos bienes que juegan a ia vez el papel de 
medios de producción y de sostenimiento de quienrs los 
producen, y cuyos valores de cambio dependen de las re- 
laciones de prodiicción existentes entre los mismos. 
En segundo término, el autor formula una hip6tesis 
en que, al final del proceso, la producción es mayor que 
al principio, o sea en la que hay un excedente, y en la 
que los precios se fijan conforme a nuevas relaciones de 
cambio que permitan la reposición de los insumos -ma- 
terios primas, salarios, etc.- así como una tasa de ganan- 
cias proporcional a los medios de  producción, o sea el 
capital invertido en cada actividad. Los precios o valores 
de cambio de los productos "básicos" (que para el autor 
son aquellos que directa o indirectamente intervienen en 
la producción de todas las mercancías), ". . . dependen tan- 
to del uso que se haga de ellos en  la producción de otros 
productos básicos, como de la medida en que tales mrrcan- 
cías entren en su producción". 
Sraffa supone que el ingreso nacional o producto neto 
consiste en un conjunto de mercancías o en una "mercan- 
cía compuesta" que equivale a la unidad y que se reparte 
en  salarios y ganancias que, a su vez, oscilan entre 1 y O. 
Cuando los salarios son iguales a 1, ello significa que ab- 
27 Las citas que en este apartado hacemos de la teoría de 
Sraffa proceden de su ensayo Production of comrnodities by mems 
of commodities, Cambridge University, 1960. Hay traducción al 
español. Editorial Oikos, Barcelona. 
sorben todo el ingreso y que, por tanto, no hay utilidades. 
En tal caso los valores de  las mercancías dependen de  las 
cantidadas de trabajo que, directa e indirectamente, se 
emplean para producirlas. Pero ante cualquier descenso 
relativo de los salarios surgen las utilidades y se alteran las 
relaciones previas, debido a "las diferentes proporcione: 
en que se utilizan trabajo y medios de producción en las 
dibersas actividad=", explicación que, por cierto, coinci- , 
de fundamentalmente cori la dada por Mars al introducir 
el concepto de "precios de producción". 2 U 
Si tales proporciones no cambiaran. las precios relati: 7. 
vos permanc.ceríaii al nivel original; mas apenas se modi + 
ficaii, la escala precia resulta digamos "deficitaria" para 
ciertas actividades y "superavitariaV para otras. Lo primero 
ocuire a aquellas en que la proporción de salarios a me- 
dios de producción es más baja y lo segundo a aquellas en 
que, por el contrario, dicha proporción es más alta. Entre 
unas 4- otras hay una especie de línea fronteriza de cquili- 
brio, en la que la proporción de salarios a medios de 
producción es la que permite que "el prodiicto de la re- 
cluccióii de salarios protea exactamente lo que se requiere 
para cubrir las utilidades a la tasa general prevaleciente". 
De haber alguna actikidad -prosigue el autor-: 1) 
que empleara trabajo y medios de producción en esa pio- 
porción, de modo que un descenso de  los salariw --a los 
precios i n i c i a l e s  produjera el equilibrio entre salarios 
y ganancias, 2 )  suponiendo, además, que el conjuritc de 
los medios de producción empleados en ellas fuera11 a su 
vez producidos por trabajo y medios de produccióii re. 
partidos en la misma proporción, y 3) por último, que 
éstos se obtuvieran de la misma manera, y así en cada uno 
de los bienes precedentes, el valor de la mercancía ohteni- 
da en tal actividad no se alteraría a consecuencia de un 
alza o baja de  los salarios. 
¿Existe en la realidad una mercadería semejante? Sraffa 
considera que, individualmente, no la hay;  pero que una 
"mercancía compuesta" -cuya coi~strucción parece viahle- 
podría hacer sus veces y aun resultar más flexible y ade- 
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cuada. Para ello tendría que determinarse, a través de un 
sistema de ecuaciones simultáneas, una relación o propor- 
ción entre las diversas mercancías que resultara igual para 
la composición del producto y de los medios de p r o d u c ~ i ó n . ~  
Tal relación o rutio es clave en el sistema tipo de que 
hablamos, pues una vez establecida en términos físicos a 
cierto nivel (digamos 1 :2 o 1:4), las variaciones de pre- 
cim o de salarios no la harían cambiar. ¿Pero cuál es 
-pregunta el profesor Meek- ". . .el mecanismo mágico 
!ue nos ha permitido obtener este sorprendente resultado? 
Este se ha logrado porque las fracciones elegidas como 
multiplicadores del sistema fueron astutamente selecciona- 
das, para que en el nuevo sistema resultante la proporción 
en que las dos inercancías se producen (20:500), fuera la 
misma a aquélla en que ambos bienes integraban los 
medios de producción (16:400)."29 O como dice el autor 
del modelo: "los multiplicadores deben ser tales que las 
cantidades que resulten de las diversas mercancías ex- 
hiban en el lado derecho de las ecuaciones (esto es, como 
productas) las mismas relaciones que en los agregados 
de Ir? izquierda (o  sea como medios de p rod~cc ió l i ) . "~~  
Ahora bien, jcómo se dividiría el producto neto entre 
salarios y utilidades y cómo se determinaría la tasa de 
éstas? De acuerdo, nos dice el profesor Sraffa, con la pro- 
porción en que tales utilidades concurrieran en dicho pro- 
ducto, ya que esa misma proporción se mantendría res- 
pecto a la relación tipo (standard ratw), o sea la existen- 
te rritre el producto neto y los medios de producción. Es 
Zqefiriéndose a un sistema de tres productos, el profesor 
Sraffn da como ejemplo el caso en que la relación de cambio 
fiicra: 1 unidad de hierro: 1.5 de carbón: 2 de trigo, y en que, 
pcir consiguiente, tales productos participaran respectivamente con 
180: 270: 360 en la producción y con 150: 225 y 300 en la com- 
posición de los medios de producción. Véase, ob. cit., pp. 19 a 21. 
Véase el interesante articuIo de Ronald L. Meek: "La reha- 
bilitación de la economía clásica realizada por Sraffa", Investi- 
gación Económica, México, enero-marzo da 1969, p. 17. 
30 Ibid., pp. 24-25. 
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decir, si esta relación fuese de 20% y las ganancias ab. 
sorbieran la cuarta parte del producto neto, la tasa co- 
rrespondiente sería de 5% ; en caso de participar con la mi- 
tad sería del 10% y, así, sucesivamente. Lo que demuestra, 
aquí también, que la tasa de ganancias es una relación 
de cantidades de mercancías que iácilmente puede estable 
cerse si se conoce la magnitud de la relación tipo y de los 
salarios y que entre ellas y éstas hay una relación inversa Y 
que, diríamos nosotros, exhibe el irreductible ai.tagonisrno 1 
entre los capitalistas que perciben ganancias y quienes rra- 
hajan a cambio de salarios. 
Tales relaciones no son exclusivas del sistema ideal 
t i p  elegido para la explicación del modelo. Existen ' 
sicamente en la realidad del sistema económico, a i i n g ~ ,  
con proporciones o valores diferentes. Convencido de el 
Sraffa se entrega a la no fácil tarea de demostrarlo y . 
comprobar que hay siempre una manera, y nunca más de 
una, de transformar un sistema económico dado en un sis- 
tema tipo: en otras palabras, que siempre hay . . .un 
juego de multiplicadores que, s i  se aplican a las varias 
ecuaciones o a c t i ~  idades que componen el sislema loara- 
rán niodificarlas de tal modo que las relaciones exiL etentes 
cntie las nirrconcíns que integran rl conjunto cle rrieclios 
Je  prodiiccióii y el producto total sean idénticas". 
¿Cuáles son el alcance tcórico y la mejor manera de 
ubicar el modelo exaniiriado en astas líneas? Las opiniones 
ti1 respecto no son uniformes. Harrod, por ejemplo, obser- 
va cierta semejanza entre la primera parte de tal andisis 
y el esquema marxista de la reproducción simple; y 
lunque califica la pul~licacibn de la obra de Sraffa como 
cc un notable acontecimiento" y como un trabajo de  "gran 
originalidad", con muchos pasajes de "hermosa elegancia"; 
repetidamente critica a su autor por no prestar atencbn 
al estudio de la "coniposición de la demanda de los con- 
cumidores" y al andisis de '*la productividad marginal". 
Pirnsa, int.luc;ive, que rri leí! d~ lle\ar adelante si1 ~ r í t i c a  
a la economía marginalista, debcría Sraffa acemar su 
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razones [o relaciones] de los precios de equilibrio respecto 
a las razones de trabajo incorporado, son a su vez una 1 
función de cantidades de 'trabajo incorporado'. . . 'Sraffa I 
postula precisamente la misma relación entre la tasa pro- 1 
medio de utilidades y las condiciones productivas de su 
sector estándar (o  tipo) que Mars a su vez postula entre 
la tasa promedio de utilidades y las condiciones producti- 
vas en el sector de "composición orgánica de capital pro- 
medio". En realidad, lo que ambos economistas tratan de 
demostrar es que, dados las salarios, la tasa promedio 
de utilidades, y por lo tanto las desviaciones entre las 
razones de precios y las de trabajo incorporado, están 
determinadas por la razón de trabajo directo a trabajo 
indirecto en el sector cuyas condiciones de producción 
representan una especie de 'promedio' de las prevalecientes 
en el conjunto de la economía".33 
33 Ibid., pp. 20 y 22. 
EL REFORMISMO SOCIALDEMÓCRATA DE 
JOHN STRACHEY* 
"Es muy posible que alguien convencido de 
la victoria final del socialismo, se ponga en 
cambio al servicio de la lucha contra el mis- 
mo. El conocimiento de las leyes del devenir 
de la sociedad que da el marxismo garan- 
tiza siempre una superioridad al que lo hace 
suyo, y los más peligrosos, entre los adversa- 
rios del socialismo, son seguramente los que 
han saboreado mejor el fruto de su cono- 
cimiento". 
RUDOLF HILFERDIIVG~ 
Marxista en su juventud, miiiiatro de Guerra del gobierno 
inglés eii la posguerra, John Strachey es autor de una vasta 
obra que el presente trabajo no pretende analizar exhaus- 
tivamente. Sus fines son más modestos. Se trata de evaluar 
* Publicado originalmente en la revista Problemiis del Desarrollo 
Núm. 30. México IIEr. UNAM Rlayo-Julio de 1977, p. 26-58. 
* *  Versión ampliada y corregida de la conferencia sustentada el 
29 de septiembre de 1976 en el ciclo de "Teorías Conteniporánea, 
del Capitalismo", organizado por el Seminario de Planificación y 
Desarrollo de la Facultad de Economía de la unAM.  hli recono- 
cimiento a los compañeros Fernando Rosa, Clara Aranda y Gregorio 
Vidal por los comentarios hechos al presente texto. 
1 Rudolf Hilferding. Prólogo. El capital financiero. XlGxico, 
ediciones El Caballito, 1973. 
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críticamente sólo dos de las obras más importantes de su 
periodo <<revisionista» :El capitalismo contemporáneo (1956) 
y El fin del i m p r w  (1959) .2 Anibas constituyen una unidad 
y representan sil visión de conjunto de la fase imperialista 
del capitalismo. Por la importancia de los temas abordaré 
sus ideas sobre los siguientes aspectos, que son ampliamen- 
te tratados en sus trabajos: 
1) Los cambios en el funcionamienro de las leyes del ca- 
pitali~mo en la fase actual. 
2 )  La pauperizacióii del proletariado, bajo el capitalismo. 
3 )  La inestabilidad del sistema y su tendencia a las crisis 
generales de sobreproducción. 
4)  El imperialismo y el problema coloriial; y 
5 )  El carácter del estado capitalista y la transición al 
socialismo. 
Strachey y la «Internacional Reforrnistaw 
A primera vista podría parecer que el examen de los tra- 
bajos de John Strachey acerca de las teorías contemporá- 
neas del capitalismo, tiene un interés secundario. Pero re- 
sulta todo lo contrario. La evaluación de su obra reviste 
gran importancia teórica y política ya que sus planteamien- 
ros han influido poderosamente en los partidos socialdemó- 
cratas de la «Internacional Socialista» que agrupa a toda 
* Algunas de las obras de Strachey son: La amenaza del fascismo. 
Madrid, 1934. T h e  coming struggk for power. London, Gollancz, 
1936. Teoría y prácdca del socialismo. México. UNA, 1937. What are 
we to do. New York, Random Hoiise, 1940. El  gran despertar; del 
inzperialismo a la Libertad, Buenos Aires, Asoc. Argentina por la  
Libertad, 1963. T h e  ch l lenge  of democracy, London Encounter, 
1965. ¿ A  dónde ra el capitalismo? Vilassar de Mar, España, Eds. 
de Occidente, 1965. Naturaleza de  las crisis, México, Ediciones E l  
Caballito, 1973. Algunos de los pocos trabajos en los que se evalúa 
criticaniente el pensamiento de Strachey son: Alonso Aguilar, ECO- 
nomía polítita Y lltrha social. Ed Nuestro Tiempo, México, 1973. 
Karataev y R!ndiria. Doctrinas eco~~ónzicns, t. 2. Editorial Grijalbo, 
México, 1964. OsLar Lange. 
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una gama que va desde el Partido Socialista de Francois 
Mitterand de Francia, hasta el partido gobernante de Israel, 
bastión ideológico del imperialismo norteamericano. 
Lejos de ser un cadáver político, la socialdemocracia es 
una fuerza política real y actuante al servicio de la burgue- 
sía, que controla o participa en los gobiernos de varios paí- 
L ses capitalistas importantes (Alemania Federal, Austria, 
l Portugal, Israel, entre otros), además de mantener una 
considerable influencia orgánica e ideológica en el seno del 
proletariado. Últimamente la ~ocialdemocracia ha demostra- 
do un creciente interés por extender su radio de acción de 
PU tradicional ámbito europeo a América Latina. En mayo de 
1976, se celebraron en México y Caracas sendas reuniones 
de la Internacional Socialista (o más apropiadamente, la In- 
ternacional Reformista), en las que aparte de asistir sus 
l líderes más connorados: Willy Brandt de Alemania Fede- 
ral, Olof Palme de  Suecia, Mario Soares de Portugal, BN- 1 no Kreiski de Austria, etcétera, también participaron los en- 
tonces presidentes de México y Venezuela, Echeverría y 
Pérez; los representantes de los partidos burgueses latino- 
/ americanos: el PRI de México, Acción Democxática de Ve- 
\ nezuela, Partido Liberal de Colombia, Partido Radical de 
1 Chile y Partido de Liberación Nacional de Costa Rica. Este 
interés fue refrendado con la visita al gobierno de México 
y a la sede del PRI del líder socialista francés Francois Mit- 
terand. 
* El carácter burgués de la socialdemocracia no es algo 
nuevo. Como Lenin señala, el surgimiento del oportunismo 
en e1 seno de las organizaciones obreras, su aburguesamien- 
to y la traición de los partidos social-demócratas de Ia Se- 
gunda Internacional son fenómenos estrechamente vincu- 
lados al nacimiento y desarrollo del imperialismo: 
En nuestro siglo no se puede prescindir de las masas; 
pero en la época de la imprenta y del parlamentaris 
mo no es posible llevar tras de sí a las masas sin un 
sistema, ampliamente ramificado, metódicamente apli- 
cado, sólidamente organizado de adulaciones, de men- 
tiras, de trapicheos, de prestidigitación con palabrejas 
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populares y de moda, de promesas a diestra y sinies- 
tra de roda clase de reformas y beneficios para los 
obreros, con tal de que reniincien a la lucha revolu- I 
cionaria por derribar a la b u r g ~ e s í a . ~  
En ese sistema "sólidamente organizado de adulación y 
~nentiras" la socialdemocracia ha jugado un papel central. 
Bujarin, uno de los principales teóricos bolcheviques, la con- 1 
sideraba como uno de los aparatos ideológicos del estado 
burgués en la fase imperialista. Según él: 
La traición de los partidos socialistas se expresó direc- c 
tarncnte en su paso al servicio del estado burgués, en 
su verdadera es~atización por este estado in~periolista, 
en su transrfomación en <secciones obreras» de la 
máquina militar. La estutización de estas organizacio- 1 
nes tuvo como equivalente ideológico la peculiar esta- 
tización burguesa de la mentalidad proletaria.' 
La socjaldemocracia contemporánea no sólo constituye 
-como en los tiempos de la 11 Internacional de Bernstein 
y Kautsky con la que rompieron Lenin, Rosa Luxemburgo, 
Liekbnecht y otros líderes del marxismo revolucionario- 
una alternativa reformista de la burguesía para hacer fren- 
te al ascenso del movimiento revolucionario mundial; es un 
verdadpro aparato estatal, sólidamente ramificado, que jue- r 
ga un rol de primera importancia en la reproducción de la 
ideología burguesa en el seno del proletariado. 
Por la influencia que Kiene en los sectores más rezagados 
de los trabajadores desde el punto de vista de la forja de 
iina ronciencia proletaria, y sin descartar las posibilidades 
de alian7a en algunas luchas por demandas de carácter d e  
iiiocrátim-biirgués, la lucha a fondo contra las posiciones 
ckl los partido: y líderes socialdemócratas es una tarea que 
3 V. 1. Lenin. "El iniperiolisnio y lo escisión del socialismo". rn  
rl imperkl isn~n y las imperklistas. Ed. Progreso. Moscú, p. 119. 
* Nicolai Riijarin, Teoría cronómica de/ periodo de trnnsiciórt. 
Córdoba, 1972, Ciiadernos de Pasado y Presente Núm. 29, p. ?t. 
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los marxistas y las organizaciones revolucionarias deben 
realizar sin tregua. Tan importante como la lucha-teórico- 
, ideológica en contra de las posiciones burguesas más abier- 
tas y reaccionarias es la desmistificación de los cánticos 
dulzones de los «liberales, socialdemócratas. 
La «última etapa>> . . . de la: socialdemocracia 
Como la mayoría de los pensadores revisionistas que 
cmigran del marxismo para servir a los intereses de la bur- 
c giiesía, Strachey tiende al eclectisimo y trata a toda costa 
de combinar y equilibrar su abierto y evidente anticomunis- 
:no con la presunción de seguir siendo m a r ~ i s t a . ~  Conserva 
el materialismo histórico como método de análisis, reconoce 
t la importancia de las aportaciones de Marx y Engels al 
trabajo c,ieritífico, y en su crítica a los teóricos burgueses 
más trasnochados y reaccionarios se ve en la necesidad de 
recurrir al m a r x i s m ~ . ~  
El anticomunismo clarea por doquier en los trabajos d e  Strachcy. 
Por ejemplo, no sólo califica de <débil» la política de aal borde 
de la guerra» de Foster Dulles, secretario d e  Estado del presidente 
norteaniericano Eiseiihower, sino que considera que a pesar de que 
en sil opinión el imperialismo capitalita está desapareciendo, "el 
mundo desarrollado está dividido en los grupos hostiles del comu- 
9 
nismo y del capjtalisn~o; el mundo subdesarrollado se divide, ora 
por lino, ora por otro. Ni siquiera puede imaginarse nada más des- 
cabellado que el despojarnos de una defensa armada en un miindo 
como Este". El fin del imperio. hléxico, 1962, Fondo d e  Cultura 
Económica, p. 258. En El capitalismo contemporúneo compara el 
fasrismo con el comuiiismo y señala que "ambos han contenido un 
?rudo de conipulsión mediante la violencia física, y todo lo qiie 
acoiripaiía a esto, a in:inera de constricción mental, ante el cual el 
niiindo todavía i.etroce(le horrorizado". El capitalisnzo contemporú- 
iieo. Fondo de Criltiira Económica, pp. 175-176. 
Esta actitud de Strachey queda e n  evidencia, por ejemplo, en 
su crítica n Karl Popper y la «escuela antihistoricista~. "Debo 
adniitir -dire- que me aferro a la anticuada concepción, que el 
profesor Poppcr y siis partidarios tachan de 'reaccionaria y mis- 
tica' de que si se qiiiere canibiar y mejorar algo, no es una mala 
id(,;i, anic Lni:c, c s ~ i i ~ l i . ~ r  c¿n-io :e dccarrolló y cuál es  sil significa~ión 
t 
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5. Debido a ello el estado debe intervenir en la econo- 
mía, mantener la demanda total, evitar las tendencias 
inflacionarias. influir en la distribución de los recur- 
sos produc,tivos y emprender, inclusive, la produc-: 
ción directa en diversas actividades económicas. 
6. El «capitalismo contemporáneo» agudiza el proceso de 
separación de la propiedad y control de las empresas. 
"Nació la clase moderna con categoría de accionis- 
tas [. . .] Y esre nuevo género de seres tuvo y tiene 
la característica distintiva de que poseen, pero no di- 
rigen, la masa principal de la actividad económica 
del país. Otro nuevo géne-ro de hombres, el de los 
gerentes y directores, que dirigen pero no poseen, tuvo 
en consecuencia que nacer".ll 
7. Los gerentes y directores de las grandes empresas ya 
no buscan obtener la máxima ganancia, porque "si 
hubieran intentado dirigir las empresas gigantescas 
de nueswos días de acuerdo con la tradición estricta 
de los capitalistas individuales, buscando, con unidad 
de intención elevar al máximo sus utilidades, habrían 
desgarrado todo el tejido social en unos pocos años"." 
8. "La economía se ha  vuelto mucho más susceptible a 
la medición estadística y, por consiguiente, al con- 
trol que antes (pues) todo lo mensurable, en cierta 
manera por lo menos, ha  de llegar a ser controla- 
ble".'3 
Como puede verse, la argumentación de  Strachey no deja 
de ser liabilidosa pues contiene una serie de tesis correctas 
acerca del funcionamiento del capitalismo de nuestros días. 
Reconoce que los monopolios se han vuelto dominantes; 
acepta que el proceso de monopolización es irreversible; aun- 
que no profundiza ni siquiera mínimamente en la forma en 
que opera la ley del valor en la fase imperialista, advierte 
que el alto grado de concentración y centralización entraña 
l1 lbid., p. 42. 
12 Ibid., p. 44. 
13 Ibid., p. 44. 
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no sólo cambios cuantitativos, sino cualitativos; y, final- 
mente, reconoce que se agravan los desequilibrios del sis- 
tema. Hasta aquí, ninguna objeción puede ponerse a su an& 
lisis. Pero como podrá verse, ya en este mismo caplítulo des- 
liza una serie de elementos ideológicos, que le permitirán, 
mtís adelante, hacer la apología del capitalismo monopolis- 
ta de estado. 
Al igual que J. K. Galbraith, Raymond Aron y otros re- 
presentantes connotados del «neocapiralism~>,'~ trata de 
convencernos de que los capitalistas dejan de controlar la 
marcha de las empresas y éstas quedan en manos de los 
directores y altos funcionarios -de la «tecnoestructura» 
en términos de Galbraith-, que se encuentran separados 
de la propiedad de los medios de producción y orientan a 
las empresas a fines distintos al de maximizar las ganancias. 
Strachey olvida que la maximización de las ganancias 
, 
no es sólo un fin subjetivo de  los capitalistas que se altere 
porque los dueños del capital puedan dejar de controlar el 
proceso de producción, sino también y sobretodo, una nece- 
, 
sidad objetiva del modo de producción capitalista. La com- 
i 
petencia incluida la competencia moncpolística, obliga a las 
empresas a reducir al mínimo sus costos de prodiicción y 
elevar al máximo sus ingresos. 
El capitalista - d e c í a  Marx- sólo es respetable en 
ciiaiito personificación del capital. Con10 tal, compar- 
te con el avaro el instinto absoluto de enriquecerse. 
Pero lo que en éste no es más que una manía indivi- 
dual. es en el rapitalieta el resultado del mecanismo 
social, del que él no es más que un resorte. Además 
el desarrollo de la producción capitalista convierte en 
ley de necesidad el incremento constante del capital 
l4 Para iina rrítica d~ las troría~ del neocapitalismo véase: Paul 
Raran y Paul Sweezy. El capital monopolista. México, Siglo Vrin- 
tiuno Editores: Paul M. Sweezv. "Teorías sobre el neocapitalismo", 
en EL capitalismo moderno. Fd. Nuestro Tiempo, México, 1973. 
Alonso Aguilar. "El capitalisiiio opulento de J. K. Galbraith", en 
este m i m o  libro, pp. 
invertido eii una empresa industrial y la concurrencia 
impone a todo capitalista individual las leyes inmanen- 
tes del régimen capitalista de producción como leyes 
coercitivas impuestas desde fuera?= 
Por otro lado, aunque el proceso de concentración y cen- 
tralización del capital reclama una mayor división técnica 
del trahajo que hace que la oligarquía delegue ciertas fun- 
ciones y responsabilidades en una serie de funcionarios (di- 
rectores, asesores, técnicos de alto nivel, etcétera), está Ie- 
jos de haber perdido el c,ontrol ?obre la marclia de  los ne- 
t gocios. La mayoría de los grandes accioiiistas no sólo son 
o miembros de los consejos d r  admini~tración de 
los conglomerados sino que, en muchos casos, conservan 
13 dirección general de los mismos. 
I,a virginidad de clase de la «tecnoestructura» estií tam- 
1 , i i i i  niiip lejos de la realidad. Los altos funcionarios de las 
empresas monopolistas son to<los ellos burgueses porque son 1 accionistas de las empresas que dirigen; son dueííos de otros 
nenocios de menor significación; cumplen su función direc- 
tiva en nombre y con la represeiiración de Monsieur b m- 
pital y, como controlan el proceso de trabajo, están en con- 
diciones clr apropiarse de una parte de la plusvalía creada 
por lo< trabajadores productivos, en forma dc elevadísirnos 
sueldos, comisiones, vihticoc, ps tos  de representación, gra- 
tificaciones especiales, etcFtera. 
Igualmente c,ontrovertihle resulta la idea de que todo lo 
que cs mensurable es controlable. Si bien la concentracióii 
(le la prodiicci6n y el desarrollo dc t6cilicas de medición es- 
ta(líclica han coadyuvado a mejorar la programación rn el 
qcrio tle la emprea,  la anarquía de la producción capita- 
lista romo cn todo permanece y cs rxocerba. Por lo demá~,  
el uso en el interior de las emprecas de mejores técnicas de 
programación y control re traduce en un mayor grado de 
explotac,ión y eiiajcuación de los trabajadores. 
15 Carlos hlarx. El Copital. Tomo 1, F.C.E. México, 1959, p. 499. 
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A pesar de la mayor información estadística y de la 
elaboración de programas generales de  desarrollo de carác- 
ter indicativo, los capitalistas siguen tomando las decicione 
fundamentales en forma aislada y en función de sus inte- 
reses particulares. Si la incertidumbre respecto a sus com- 
petidores disminuye aunque no desaparezca, siguen sin co- 
nocer rn forma oportuna lo que sucede en otras ramas de 
la economía y el comportamiento de las variables macro- 
económicas (producto, ingreso, inversión, etcétera). 
Aunque la ley del vabr se manifiesta de una manera 
distinta a la de la fase librecompetitiva, esta ley objetiva 
fundamriital, independiente de la voluntad de los indivi- 
duos, sigue rigiendo el intercambio de las mercancías. La 
controlabilidad de la economía no depende solamente de la 
existencia de sistemas estadísticos y contables, sino de la 
sustitución de la anarquía de las relaciones de producción 
capitalistas por el desarrollo planiiicado, bajo relaciones 
socialistas. 
A diferencia de los revicionistas de comienzos de siglo que 
veían en los monopolios el camino hacia el suavizamiento ( 
de las contradicciones objetivas del modo de producción 
capitali~ta, Strachey considera que aquéllos hacen más 
inestable el sistema. i Difícilmente podría decir otra cosa 
un «marxista» que vivió la gran depresión de 1929-1934! 
Pero al igual que ellos, alimenta la ilusión de una ~os ib le  
t'ransformación del capitalismo. 
La iicevo etapa puede ser mucho peor que la antigua 
si no se la controla, solamente o no en interés de los 
monopolistas pero [ . . . 1 puede superar a la antigua 
etapa, en estabilidad y equidad, si se le controla ade- 
cuadamente y en interés de la población en su 
conjiinto.l8 
Como ~rreinoa mas adelante. piensa que dicho «control» 
puede Etar ejercido si a través de la lucha democrática, 1m 
18 Johr, Strachey. El rapitalismo.. . Ob. rit. p. 47. 
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partidos con base obrera logran establecer una redistri- 
bución del ingreso y una mayor participación del estado, 
las que además de favorecer a las masas curan a l  capita- 
lismo de sus males graves. Y por último, como con el 
Fin del imperio romperá totalmente con la teoría leninista 
del imperialismo, huye desde el principio por el tejado y se 
niega a llamar imperialismo a la nueva etapa del capitalis- 
mo porque 
estos nombres a menudo han expresado mejor los 
deseos, los prejuicios y las pasiones de los que les 
han acuñado que el carácter d e  la cosa descrita.'? 
Así, prefiere llarnarle «la última etapa del capitalismo, sin 
importarle en este caso si este ambiguo término expresa O 
no "el carácter de la cosa descrita". 
La «ley» de la integración absoluta de Strmhey 
nl impcrinlismo 
Con el fin de asegurar la lógica interna de su <teoría», 
Stiacliey se r e  en la necesidad de tergiversar la teoría 
marxista. Scgún él, Marx plantea que conforme se desarro- 
lla el capitali~nio liny un empobrecimiento absoluto de los 
tral~ajadortx. 
Marx enseñó -dice Strachey- no sólo que era im- 
posible que los asalariados elevaran su estándar de 
vida bajo el capitalismo: fue más allá y anunció que 
su estándar debía declinar wnstantemente.18 
Strachey considera que al convertir la pauperización en 
una ley irreversible, Marx sostiene una posición similar 
a la de Lasalle, quien creía que los salarios estaban sujetos 
a una ley de bronce y no podían aumentar en el marco 
'7 Ibid., p. 47. 
18 Ibid., p. 111. 
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I por su contenido. El1 ambos casos, Rlarx J Engels no se 
refieren al nivel de los salarios. En la cita del filanifiestu, 
se refieren al ejército de reserva y su afirmación, por lo 
tanto, es totalmente válida. En El cupital, Marx habla de 
i que al deeeiivolvei~e el cap;talicmo, al ac~iniulrirce el capital, 
se reprodiicen las ielacioileú cocidles de producción; por 
i i i i  lado, un número relativamente nienor <le capitalistas y, 
por el otro, iin número cada \ez mayor de proletarios. 
I 
;Nada más que eso! Marx iiuiic:~ planteó una pauperiza- 
1 
ci6ri absoluta de los trabajadores ni consideró el valor de 
la fuerza de trabajo como una constante. Al igual que 
Ricardo, creía que &te contiene un elemento histórico, lo 
que hace que no esté por fuerza circiiiiscrito al nínimun~ 
íiciol6pico. Al aiiali~ar t.1 valor de la Eueiza de trabajo, 
3 131 u scñala : 
r . . . j el rolumen de las llanwdas necesidades natu- 
t rales, así como el niodo de satisfacerlas, son de suyo 
uii producto histórico que depende, por tanto, en gran 
i parte, del nivel de cultura de un país, y sobre todo, rritre otras cosas, de las condiciones, los hábitos y las 
exigencias con que se haya formado la clase de los 
ol~reros libres. A diferencia de las otras mercancías, 
I la \aloración de la fuerza de trabajo encierra, pues, 
iiii elemento histórico moral.'2 
Además, como lo demuestran las partes de su obra en 
1* que aborda el proceso de acumulación de capital, siem- 
pre tiivo en niente la posibilidad de que, en condiciones de 
ripida acumulaci<ín, aumentaran los salarios reales del pro- 
letariado. 
Eri Trabujo asrllarMdo y capital, expone con toda clari- 
dad, la esencia de su teoría de la pauperización: 
r . . . ] al crecer el capital productivo, crece !a de- 
nianda de trabajo y crece también, por tanto, el 
22 Carlos Marx. El capital, T. 1, p. 124. 
precio del trabajo, el salario [ . . . ] Cn aumento sen- 
sible del salario presupone un crecimiento veloz del 
capital productivo. provoca un desarrollo no menos 
leloz clc riquc.za<, < 1 ( ~  lujo, de necesidades y goces 
sociales. Por tanto, aunque los gocas del obrero Iiayan 
aumentado, la satisfacción social que producen es , 
ahora menor, comparada con los goccs mayores del 1 
capitalista, inasequibles para el ol~rero. p con e1 iiilel 
de de~arrollo de la sociedad en general.'3 l 
También en El capital plantea ideas similarcs. En ~1 ca- 
pítulo XIII del tomo 1, al analizar los efectos de la aciimii- t 
lación en la demanda de fuerza de trabajo, señala: 
Como 1)ajo el estímulo del afán de enriquecerse, por 
ejemplo, al abrirse iiue\os mercados, nuelar esferas ! 
d ~ .  iii\er<lóii de capitales a consecuencia del desarrollo 1 
de iiut,va. necesidades socialeq etcétera, la escala de l 
la ucunzulución puede ampliarse repentinamente w n  e 
sGlo variar la <lii=tril)ución de la plusvalía o del pro- 
ducto eii capital y renta, las necesidades de acumu- \ 
lación del capital pueden sobrrpiijar el incremento de 
la fuerza de trabajo o drl número de obreros, la 
demanda de ol~reros puede prepondeiar sobre la 
oferta, haciendo con ello subir los salarios.24 
Y roncluye así: 
Pero, así como el hecho de que algunos esclavos an- 
duviesen mejor lestidos y mejor alimentados, de que 
clisfruta~en de un trato mejor y de un peculio más 
abundante, no destruía el régimen de la esclavitud ni 
hacía desaparecer la explotacióii del esclavo, el que 
algunos obreros, individualmente, vivan mejor, no 
suprime tampoco la explotación del obrero asalariado. 
" Carlos Marx. "Trabajo asalariado y capital", en Obras esco- 
gidas. Ed. Progreso, Moscú, 1%9, p. 85. 
2 4  Carlos Marx. EL capital, Ob. cit., t. 1. p. 518. 
El hecho de que el trabajo suba de precio por efecto 
de  la acumulación de capital, sólo quiere decir que 
el volumei~ y el peso de Iris cadenas de oro que el 
obrero asalariado se ha forjado ya para sí iiiisrrio. 
pueden teric~rle sujeto sin niaritenerse tan tiraritw;." 
Como sc \ e  110 llap eii RIars niiisiiiia ley <le lwonce <1c 
los salarios. Acepta qiie liistóricanieiite puede aumentar el 
valor de la fuerza de  trabajo y que en condiciones de rá- 
pida aciiniulación, propias de lm fases de auge del ciclo 
económico, el precio de la fuerza de trabajo tiende a se- 
pararfe de  su valor, pero el crecimicnto del ejército iiidus- 
trial de reserva, acompañante insepaial)le de la acumulación 
y resultado de la teiidericia al aiiniento cii la compocición 
orgánica del capital, hacr cjue el salario, alto o bajo, se 
mantenga siempic dentro (le los límites que permiten n los 
capitalistas obtener una ganancia «remunerati~a».'" 
Sigue siendo válida la afirinacióri de hlarx de que: 
[ . . . ] el alza del precio del trabajo se iiiuel-e siempre 
dentro de  los límites que 110 sólo dejan intangible las 
I~ases del sistema capitalista, sino que atleniás %aran- 
tizan su reproducción a una escala cada vez mHs 
alta. La ley de la acuiliulación capitalista, qiie se 
pretende mistificar convirtiéndola eii una ley natural 
(se refiere a los economistas I~urgueses defei15orei 
de la teoría del fondo de trabajo A G ) ,  no expresa, por 
tanto, más que una cosa: quc su iiaturalcza excluyc: 
toda reducción del grado de explotación del t ral~ajo o 
toda alza de precio de éste que pueda Iiacer peligrar 
seriamente la reproducción constante del régimen ca- 
2 5  Ibid., pp. 521-522. 
26 "La superpoblación relativa -afiima Marx- es, por tanto 
el fondo sobre el cual se niueve la ley d e  la oferta y la demanda 
de trabajo. Gracias a ella, el radio de acción de  esta ley se encierra 
dentro d e  límites que conviene en absoluto a la codicia y despo- 
tismo del capital". Ibid., p. 541. 
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Por  otro Iatlo, el «maixista» Strachey omite totalmei-ite 
el Iiecho de qiie independientemente d e  que el nivel tlcr 
los salarios reales aumente o disminuya, el desarrollo d 
capitalismo ahonda eiiormen-iente la enajenación de  ][f.- 
trabajadoreq. Qui7ds el señor Strachey no se  dio c u e n t ~  - 
que unos párrafos at iás  de la cita del Tomo 1 de El ca, 
con la que pretende pro l~a i  la "teoría marxista del e r  
I>reciniierito absoluto". \la11 ccñala la correspondencia 
cl marco del capitalismo, entre el crecimiento de  la prc 
tividad y la enajenación del trabajador, a decir, el proc. 
de divorcio de los productores directos y sw productos: '*: 
r' 
Todos los rnétodos encaminados a intensificar la fue 
za p r o d u c t i ~ a  cocial drl t ra l~a jo  se realizan a cxpens: 
del o l~re ro  inclil idiial ; todos los medios enderrzad, 
a l  desarrollo de la produccióri s e  truecan en medi 
de explotación y e ~ c l a v i ~ a m i c n t o  del productor, mi, 
tilan al obiero con~ir t iéndolo en un hombie frag- 
mentario, la bajan a la categoría de  apéndice d.- !a 
máquina, destruyen con la tortura de su trabajo el 
contenido de éste, Ir rntijenan las potc,ricias e s p i ~ i -  
tualcs del proceso dr  trahajo en la medida en que a 
&te :e incorpora la riericia corno poir~ncia indept>n 
diente, corrompen las coridiciones ])ajo las ciiales 
t ra l~a ja ,  le someten, durante la ejecución de sil t i a -  
])ajo al despotismo máij odiosa y más mezquii-io; 
conlierten todas las horas de su \ ida en horas de 
trabajo; lanzan a sus mujeres y a sus hijos ],ajo la 
rueda trieiiradora del capital. A medida que :e acu- 
inula el capital, tiene necvsariariir~ite que empeorar la 
situación del ol,rero, crcc~ltlr<icrn que sen s n  rc!lil>u- 
ción, ya 5t.a ésta alta o baja." 
En la fañe imperialista, la necrsidad que tienen los mono- 
polios, como toda empresa capitalista, d e  <<raciorializar» e1 
proceso de trabajo para inaxiiiii7ar cuq gaiianci?q hacr 
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que, bajo el impulso de la llamada «re\olución enipirsarial» 
de  la revolución científico-técriica, se profiindice como 
?rica la brecha entre el trabajo manual e int'electual y se 
.e lere  al máximo la división técnica del trabajo, convir- 
* <$o a los ohreros, y también a los trabajadores de oficina. 
p a  pieza más dedicada a producir artículos útiles o 
.;$es desde u11 punto de 1 ista social (¡POCO iiiiporta! i , 
ontrol alguno de  los rnrdios de prodiicción y dcl procc- 
$;r prodiicción en su conjunto.3o 
, . ~ e g ú n  Strachey, la tendencia a la pauperización Iia sido 
~ntrarestada por la acción defensika de  los sindicatos y 
intervención económica permanente del estado eii la kic'i 
snómica. Así : 
,:S 
'1- 
El capitalismo posee, de heclio una tcridcncia iriiiata 
a una dcsigiialdad estrc,liia y sin cesar creciente.. . 
! 
Si rl sistciiia se Iiiil~ic-ra att.riido a1 consejo de  EUS 
1 
tcóricos y :e hiihicra tlr,jado que tndo 1lr::ara a donde 
pudiera, el destino hubiera sido esa catástrofe rel-o- 
lucionaria final que Marx previó. . . 80 se le alcanzó 
que otras fuerzas, en esencia políticas ( jLa social- 
de~iiocracia aleniaiia. al Part'ido laborista inglés y el 
sector "lil)c.ral" del Part ido Deniócrata Norteameri- 
cano! .zc,'i, surgirían c ~ i  las sociedades capitalistas 
avanzada.; a sobrt,paiar las tciidencias iiilicreiites dcl 
sistema.31 
O lo que es la mismo: r l  tririsito pacífico desde el 
sindicalismo I ~ u r ~ i i é s  liasta t.1 I~ocialismo. Como buen apo- 
logista del capitalisrno monopolista de estado considera que 
la participacibn directa dr l  est'ado en la esfera de la pro- 
ducción y circulación de  las mcrcaccías, su función regu- 
ladora, la aplicación de una política fiscal sul~ue: + m e n t e  
30 Un rxcelrnte análisis sobre los cambim ocurridos en el proceso 
de trabajo capitalista en la fase imperialista es  el libro de Harry 
Braverman. Trabajo y capital monopoYista. Ed. Noestro Tiempo. 
516\iro, 1975. 413 pp. 
~1 Joliii ~ L T ~ L I I ~ ~ .  LL u ~ ~ i ~ n l i ~ r i ~ o . .  . ob. cit., 1). 163. 
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i.edistributi\a y la luclia sindical por demandas ecoiió- 
micas (isalarios, niejores condiciones de vida y trabajo, 
etcétera) y por cleinandas políticas de contenido biirgués 
coiiio la particil~aciiii olbrera en los parlan~entos hurgueies 
por la parlicipacióii niisnia, han permitido elevar a tal 
 unto los .alarias renlcs qiic los salarios relativos han 
permanecido inalterables. 
Sin dejar de reconocer que en ciertos pcrioclos y cieitos 
1,a:~es los ~alsi ios r('a1eq han aumentado de manera notable. 
la ley de la pauperización relativa no ha dejado de actuar. 
En la f a ~ e  moiiopolista del capitalismo, lor aumeiitos de ln 
productividad dc-1 trabajo en lugar de traducirse eii una . 
recliiccióii de los precios de las mercancías, se materializan : 
rn  ganancias crwieiite~, siendo incliiso posihle aumentar 
lo- salaiioe ir¿iles de los trahajaílore~s.~" La ley (le lii 
ieiidrncia ciaciriiie de los excedentes de Baraii y Sweezy 
que ha sido válida en un periodo ba~tante largo de la fase 
imperialista que quizás esté por terminar, constituye la 
mejor prueba de carácter teórico de la certeza de la l a  
marxista de la paiiperización re la t i~a .~"  
Por últiiiio, es necesario consignar que la imagen pre- 
sriitacla por Strachcy de iin capitalismo capaz de r.lc\ai 
sustancialniente los salarios reales se ve oscurecida por los 
sigtiieiites hechos: 
1) A pesar del aumento de los salarios reales cori- 
seguido en los países desarrollados, una franja 
importante del proletariado, sobretodo las Ilaniadas 
minorías (mexicanos, portorriquefíos, nrcroc, eri 
los Estados Unidos; árabes, portugueccx:, gricwc ! 
c*spañul~~s cii los paí.xs ruropcos), \i\cii cii coii- 
tlicioiics de auténtica miseria. 
- - 
32 Algnnas ideas sobre la operación de la ley del valor de la fass 
iinperia1,i~ta pueden verse en el trabajo del autor. Ley del &¿or e 
imperiolisno. Materiales de trabajo del Seminario de Teoría del 
Desarrollo. Núm. 7 IIEC-UNAM, 1978. 
""-C:i~c I';iiil Baran y Poril S~vcezy. EL capital ~laorzopo'listn. Ob. 
cit. 
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2) Eq el marco clc la ciisis capitalista actual la que, 
e n  nuestra opinión, se trata de  la crisis del capi- 
t a l i ~ m o  monopolista de  estado,34 los ~ a l a r i o s  realec 
han  caído prictiraiiiciite, aunque de manera de- 
sigual. en todos 10s países  capitalista^.^^ 
3)  Eii los paises mal llamados subdesarrollado':, üpar- 
te de  que Iia IiaLido I>eriodos bastante amplias tlc 
einpobreciiiiiento absoluto del proletariado, el l a -  
lar dc la liierza de  trahaio es sensiblemeiite m;- 
bajo qiie en las metrópolis imperialistas. Salvo 
un pequeño sector d r  t ra l~ajadores  ubicados en las 
ramas y empresas más dinámicas y que reciben 
~ a l a r i o s  re la t i~amrnte  niás altos, el grueso de la 
poblaribii t ia l~ajadora del campo y de la ciudad re- 
1)roduceii cii r i i r r ~ a  de  t i a l ~ a j o  cn coiitlicioiir': iii- 
frahuiiiaiias de aliiiirritdrií>ii, ~t ,s t ido,  lial1il;ici6n 
salud y educación. 
El bajo valer de la fuerza de trabajo en la 
periferia del s i ~ t r r n a  capitalista es, t.n término.. 
generales. el rrsultado de los ol)aticiilos qile h i i -  
tóricamente Iian impedido un proceso de aci!iiiu- 
lacióri de capital sirnilar al del capitalismo cláiicc~. 
El Iciito c iiic,ctal,le ritnio de  acumulación resta 
Lelocidad al procezo de destrucción de lais fortiia5 
(le producción no capitalistas, limita la capcicitlall 
de  absorción de  la fuerza de t rabajo y rlrva 
(mormemente el taiiiaño y altera la composicióii drl 
cjército de reser\ a.3S 
" "La cri-is actual cs prolii:iiiiriite l a  ri-isis (le1 ciipitiilisnio iilo- 
nol~olista (le estado, iiiin crisis tlv fase qiie ,nuestra que la piirii- 
cipación del estado capitalisi:~ eii cl proceEo de acumulación tlo 
capital no sólo tropieza con sei;ios obstáciilos pnrn eiifreiitar roii 
éxito las contradicciones del modo de  piodiicc,ióii capitalista. sino 
que er, en buena medida, una de las causas, principales de loa 
problemas actuales". "La crisis capitalista. Auges efímeros, de- 
presión prolongada". Revista Estrategia, Núm. 13; hléxico, p. 43. 
35 Durante la depresión 1974.75, Iior rjt,inr~ln. lo. s.ilnrios realc. 
dc los tra1)ajatlorc~~ n«rienineric;iiioi t l t~sc~ctl i t~rnii  9?,, I l ~ i t l . ,  11. 31. 
':"~ihrc las trribcis a la aciiiiiula~icin, vcace (!el autor. "Olstácul~s 
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La tergiversación por parte del señor Strachey de la 
teoría marxista y su negación de la ley de la pauperiza- 
ción relativa es, no cabe duda, la expresión de su iiitegra- 
ción absoluta a los intereses de la burguesía mundial y el 
imperialismo. 
La vieja historia de 11n idílico capitalismo sin crisis 
En la explicación de la tendencia del capitalismo a cair 
cíclicameiite en crisis generales de sobreproducción y su 
incapacidad para asegurar la ocupación plena de la fiierza 
de trabajo y los medios de producción, Stracliry nos repitc- 
el mismo cuento: si el &tema se dejara a SU propia 16gica 
se tolvería cada lez rriiís inc,stable. 
. . .la actitidad ecoiióriiica --üfiriria--, tanto vii lo5 
capitalismcns de con~petencia coino en 10s de la última 
etapa, si se abandonan a sí mismos, debe oscilar am- 
pliamente, con toda,; las consecuencias sociales, poli- 
ticas y liumanas que tales amplias oscilaciones deben 
tener. Y erto es aí, en el fondo, porque el eng~anajc 
principal de tales sociedades, la íuerza que iriucB\is 
t'odas sus demlls partes. son las decisioiles de invertir 
de sus empresarios (indti~triales o colectit os ) . Da jo uii 1 
capitalismo no modificado ese engranaje principal e- 
impulsado por el motito de la obtencióii de las 
ga r~anc ias .~~  
Sin cnil,ar.go, conlo )-a ~al,einos, a juicio del sriior Strti- ¡ 
chey el capiti?li:iiio se ha iiiodiiicado y no con<luc<: va a 
criris sev(.ras. En primer lugar, lar grande- eiiiprt.i;as oligo- 
a la acun~ulación de capital eii los países subclesarrollndos". Revista 
Problemas del Desarrollo Núin. 20, IIEC, UNAM, híksico, y Alonso 
Agiiilar. "Algunas contradicciones del proceso de acumulación dr 
capital". Capitdismo, mercado interno y acumulación de cnpital. 
Ed. Nuestro Tiempo. hléxico, 1976. 
37 Joliri Strüclicy, El ropiioli>iiici. . . Ob. cit.. 1,. 217. 
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p6licas acumulan más rápidamente que las empresas de la 
fase libre competitiva, porque más que buscar altas ganan- 
cias están interesadas en aumentar su radio de influencia 
y poder. 
A mediados del siglo xx (sucede) un notable proceso 
en los principales capitalismos de la última etapa. Esto 
se debe en parte a que las decisiones fatales de in- 
vertir o no invertir ya no las toma la misma categoría 
de pemnas  que las tomó en la etapa anterior, com- 
petidora, del capitalismo [ . . . ] En el capitalismo de 
la última etapa [ . . . ] todo esto ha cambiado r . . . ] 
Los hombres que toman las decisiones fatalcs -in- 
vertir o no invertir [ . . .1 son actualmente, en primer 
lugar, los directores de los grandes oligopolios y de 
las compañías públicas. Y como acabamos de s~ñalar ,  
deciden de acuerdo con una niezcla extremadamenre 
compleja de motivos, de las que el deseo de elevar al 
máximo las ganancias es tan sólo uno entre muchos.3s 
Strachey cree que otro factor imporfante que ha condu- 
cido a un capitalismo sin crisis, es el papel central que 
juega el estado en el proceso de acumulación de capital. 
La «presión democrática» de los trabajadores ha obligado 
al estado a llekar a la práctica una política de ocupación 
plena. Considera que aunque la propiedad privada no haya 
sido aún abolida, la participación del estado en la acumula- 
ción ha provocado un proceso de <usocialización de la in- 
\ersión» -similar al pievisto por K e y n e s  y lia resiirlto 
la crónica iiicapacidad del capitalismo para comertir en 
capital productivo la pluskalía producida. S e ~ ú n  61, los 
estados capitalistas pueden estimular a través de sus yastos 
la demanda ~ l o b a l  o, en su ca>o, complementar la invemión 
privada con obra5 púhlirac o actuando directamente como 
c inprtiai io.. 
Ibid., 1). 218-219. 
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Por principio de cuentas, es necesario señalar que el 
burdo intento del señor Strachey por convertir a M3rx en 
un vulgar subconeuinista sismondiano es una más de sus 
terpi~ersaciones. Si bien es cierto que Marx señala repe- 
tidamente que el mantenimiento del consiimo de las masas 
en iii i  nile1 compatible con la obtención de ganancias re- 
iniiiieiari\as para los capitaliistas, es uno de los límites con 
los clrir iiopie7a el crecimiento de las fuerzas prodiictivaq, 
iieiiipre recliazó las explicaciones de Sismondi y Rodbertiis 
en el sentido de que las crisis estallan como consecuencia de 
iin bajo conruino final. En el tomo III  de El capital señala 
r nn toda rlniidad : 
Es 11ri3 piira taiiiología el decir que las criisis se pro- 
tliic.eri por [alta de cal>at-iclad de pago del consunio 
[ .  . . ]  El que las mercancías no puedan venderse, no 
sisnifica otra cosa sino que no se encuentran coin- 
pradores q u ~  pueclan pagarlas [ . . . ] pero si se quiere 
dar a esta taiitología un sentido más lionclo diciendo 
que Id clase obrera percibe una parte muy pequeña 
tle qu propio p~oducto y que el mal se remedia tan 
pronto corno perciba iiiia parte mayor, es decir, que 
(sus salarios aumenten, habrá que objetar a esto tan 
s6lo qiie las crisis se preparan cada vez por un pe- 
riodo en que el salario sube en general y la clase 
ohrera [ . . . ] recibe una mayor participación en la 
parte del producto anual destinado al con~iimo.~' 
En la II i~torn crítica de la teoría de la pluscalía, Marx 
]dantea taml)iéii que rl mercado puecle crecer perniane- 
rielido esial~le y aún decreciente el coilsiimo del proleta- 
liado, a costa dpl coriciirno producti\o y el coiisumo de lujo 
(le los capitalistas. 
La ma3a de artículm que entra e!i el irigreso bruto 
( V  i- P) ~ u e d c  aiimentar sin un aumento conco- 
. l l  Carlos Marx. El cap i~a l ,  t .  11, p. 312. 
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acumulación capitalista es la ley de tendencia descendente 
de la tasa de ganancia. No deja de ser extraño que los 
teóricos subconsumistais sicmpre empeñados en ganar a 
Marx para su causa, dejen de lado esta tajante afirmación 
de 10s Grundrisse: 
Es ésta (la ley de la tendencia descendente de  la tasa 
de ganancia) en todo respecto, la ley &S importanle 
de la moderna econoniía política y la esencial para 
comprender las relaciones más dificultosas. Es desde 
el punto de vista histórico la ley más imp~rtante.'~ 
En cuanto a la afirmación de que "las decisiones fatales 
de invertir" ya no las toman los capitalistas sino los direc- 
tores de los grandes consorcios y el ohjetivo principal, ya 
no es la maximización de las ganancias, heiiios señalado 
arriba que la iseparación entre la propiedad y el control es 
solamente parte del proceso de la división técnica del tra- 
bajo y no altera las motivaciones básicas del sistema. Aunque 
los directivm de las empresas monopolistas tengan presentes 
otros objetivos como el crecimiento a largo plazo de las 
empreFas, dichos objetivos están relacionados y condiciona- 
A s  por el mó\il fundamental del modo de producción ca- 
pitalista: la obtención de la máxima ganancia. 
Respecto al importante papel que en la fase del capitalis- 
mo monopolista de estado asume el estado en el proceso de 
acumulación de capital y, por tanto, en la reproducción 
de las relacion~j sociales de producción, Stracliey omite 
totalmente el liecho de que el auge de la posguerra se logró 
en gran medida al precio de la exacerbación de la «irra- 
cionalidad» del sistema mediante todo tipo de gastos im- 
productivos, principalmente militares Por otra parte, si 
bien el tránsito del capitalismo monopolista al  capitalismo 
monopolista de estado permitió al sistema suavizar temporal- 
inenKe las contradicciones objetivas del modo de produc- 
ción, +r lia convertido, finalmente, en una de las causas 
Carloi RIaru. Ibici. Tomo 11, p. 281. 
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principales de la crisis actual. que cumienza a fines de la 
década de los sesenta. No sólo la contradicción funda- 
mental de la acumulación -la ley de la tendencia des- 
cendente de la tasa de ganancia- se ha manifestado de 
iiuelo ron todo vigor, sino qiie lian surgido niielas con- 
tradicciones antes descoiiocidas por el capitalisrilo, como 
la iriflaci6n crónica. 
La época cn qiie Iiie escrito el libro de Strachey era 
apropiada para que los deíen-ores del capitalisnio piidieraii 
iiiostrarse ovdmistas sobre el desenvolviiiiieii~o fiituro del 
.sihicsma. Prro  no es éste 14 caso <le los tiempos actuales de 
c-1i . i~ .  Paia las chdchaids de dl r .  Strachey acrica de uri 
capitalismo sin crisis, sigue siendo vi11id.o lo qiie dería hIarx 
iefici6nd1~1qe 3 los econoinista~ «viilgares» de sil tieiiipo: 
la repetición periódica de las crisis lia rebajado las 
rirredades de Say y otros a1 rango de una frawolo- 
gía hiiena para s r r  usacla en tiempo de prosperidad, 
pero inservible en épocas de crisis." 
L1 fin d l t !  imperw (1959) es la culniinacióii del rompi- 
iiiirnto de Strachey con el marxisino. Su lihro, que toma 
como haie las tesis centrales de El capitulisrrio contprnpo- 
rcíneo, tiene corno objetivo demostrar qiie el cripitalisino 
dc nuestros días eslh dejando tle ser y en algunos caso?: 
coricretor, coino Iriglaterr:i, lia dejado )-a de ser iinpr- 
rialist'a. 
'Todo parte de su propia derinici6ii de imperialismo. 
\'inios ya que en El capitulisnzo contemp>r(íneo rechaza 
t«(i3 po:il,ilidad de llaniar imperialismo a la «últiina etapa 
dt.1 capitalisrno».*"l in-il)erialisnio existe en todas las 
-- 
~ y ,  Carlos RIarx. Historia critica de La teoría de La pl~~s~alía.  
'l'on:o 11, E:dicioiiea Veiicerciiios. La Habana 1965. p. 31. 
-'G \-étinse notas 16 y 17. 
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épocas del desarrollo de la sociedad humana, expresa 
Strachey desde el prólogo: 
. . .por imperialismo entiendo el proceso por el cual 
pueblos o nacionas conquistan, someten y luego do- 
minan permanentemente (ya sea de jure o de  jacto) 
a otros pileblos o naciones. Entiendo por imperio la 
situación que de esta manera se e~tablece."~ 
En la definición de Strachey, el imperialismo deja de 
ser la fase monopolista del capitalismo para convertirse en 
la política de dominación ejercida por un  pueblo s o h r ~  
otro. De esta forma, considera imperialista lo mismo a la 
Roma de la e~rlavitud que a las potencias colonial~s del 
mercaniilicmo (Espaíia, Portugal, etcétera) o a lo que 61 
llama <(los imperios capitalistas plenamente desarrollados» 
de nuestros días. Iricluso, habla de los imperios soliérico 
y chino, dando así, los fundamentos de la «teoría» de los 
dos imperialkmos. tan en Imga en la verborrea «tercer- 
mundista, de nuestros días. 
No se conforma solamente con despojar a la categoría 
iinperialicmo de SLI especificidnd históricn, olvidando, como 
decía Rujarin, que "rl iniperialismo es una política de con- 
quicta. prio no toda política de conquiqta es imperialis- 
 ni^",^^ sino qur, en PU evplicación del «imperialismo mo- 
derno» s e  r e  nuelamente impulsado a recurrir a su acos- 
tumbrado «método» de la tergiversación. Ahora su víc- 
tima es Lenin y d truco consiste en equipararlo con Hobso~i 
v en ignorar las difrrencias radicales qiir evisten entre el 
anilisis iiripoitantca y precursor de éste pero insuficiente 
r iiicoirrcto y el nnilisis ciendijico de Lenin. 
Hobson creía que el a f jn  de las naciones capitalistm m9s 
desarrolladas por apoderar* del mundo obedecía a que el 
hajo nivel de consumo de las masas era una traba para la 
4 7  John Strachey. El fin de l  imperio, p. 7 .  
4"icoIás 1. Biijarín. Et imperialisnlo y la economía mundial. 
Cuadernos de Pasado y Presente, Núm. 21 Córdol>a, 1971, p. 145. 
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' ienlizaci6n del producto eri el mercado interior. &te obs- 
táculo las impulsaba a la conquista de mercados exteriores 
y, por tanto, a la dominación imperialista de otros territorios. 
Según Strachey, a t e  enfoque del fenómeno imperialista 
es compartido por Lenin. Sin aportar a b r a  siquiera una 
cita, dice que 
éste consideró que los capitalismos se habían vuelto 
imperialistas, esencialmente, en razón de su inherente 
incapacidad de colocar lucrativamente sus productos 
en el interior del país c a p i t a l i ~ t a . ~ ~  
Strachey cree que esta situación ya no se presenta en la 
actualidad. Como el capitalismo se ha «transformado» y 
logrado elevar el nivel de vida de las masas, se está produ- 
ciendo un proceso de «desimperialismo>> que vuelve inne- 
cesario la posesión de colonias, ya que ahora el desarrollo 
del capitalismo puede descansar en el mercado interno. Si 
los «imperios capitalistas» 
pueden niodificarse. como algunos de ellos lo han 
hecho durante los últimos 25 años . . . entonces se 
tornan capaces de \ i \ i r  y comerciar con gran éxito, 
coi1 países a los qiic no intentan conquistar. La prueba 
de esto es que sociedades capitalistas altamente desa- 
rrollada:, conio la de Inglaterra, en los últimos cntor- 
ce año3 se han desprendido de lo que es, con mucho, 
la iilayor parte de sus imperios, y al mismo tiempo han 
dcvado realment~ el i i i~e l  de vida de sus poblacionrs 
rii grado notable.50 
Así pues -concluye- el error de Lenin no fue el 
de haber inventado un dilema para el capitalismo que 
rn realidad no existía. No cabe duda que había tal 
dilema. Lo que no supo ver es que había tina salida, 
que no fuese el imperialismo, que consistía en la 
elevación adecuada y sostenida del consumo de las 
49 John Strachey. El fin del imperio, p. 118. 
50 Ibid., p. 389. 
nueve décimas partes no capitalistas de la población ... 
Lenin fue hijo de su tiempo. Su 'modelo' no era de 
ninguna manera irrealista, por lo que respecta a la 
Inglaterra de 1900-14, en la que vivió durante un 
tiempo y a la que estudió intensamen~e. Por desgracia, 
generalizó el pasajero equilibrio de fuerzas sociales 
de la Inglaterra eduardiana hasta concertirlo en una 
ley rígida aplicable a todos las capitalismos moder- 
nas, de todos los tieinpos y lugares.51 
En síntesis, para Strachey el análisis de  Lenin es válido 
solamente para el capitalismo de comienzos de siglo pero 
no para el actual. Sin quertdo ni buscarlo, los principales 
paises capitalktas lian encontrado, a rravés dc la luclia 
democrática de las inasas, la fórmula mágica con la cual 
contrarrestar la tendencia a la pauperizacióii, resolver los 
problemas de subwnsumo, volver ociosa la posesión de 
colonias y hacer desaparecer el imperialismo. Todo sería 
perfecto si no estuviera fundado en una mistificación de  la 
teoría leninista y de la realidad misma. 
La teoría del iinperialismo de Lenin es todo, menos una 
teoría basada en el subconsuino de las masas. En ella, la 
exportacibn de capital y el reparto económico y territorial 
del mundo y, por tanto, el tránsito de  la fase librecornpe- 
titiva a la fase imperialista, están determinados por el alto 
grado de concentración y centralización del capital alcaii- 
zado por el sistema capitalist'a. 
. . .La tran~forinarióii de la competencia en mono- 
polios -afirnia L e n i i i  constitiiye uno de los fenó- 
menos más importantc.~ -- por no tlecir el m i s  impor- 
tante- de la economía tlcl capitalisino de los últiiiios 
tiempos.52 
j1 Ibid., p. 133. 
" 2'. 1. Lenin. "E1 iniperialisnio, fase superior del capitalismo" 
Obrns esrog id~s ,  tomo 1, p. 700 (ciirsi\as mías). 
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Los cinco rasgos fundamentales del imperialismo defi- 
nidos por Lenin son fenómenos estrecha y dialécticamcnte 
vinculados. El fin del reparto territorial del mundo no se 
puede entender sin el reparto económico realizado por los 
monopolios; éste resulta del todo incompreilsible si iio se 
tonla en cuenta la importancia que adquiere la exporta- 
ción de capital en esta fase, y ésta, a su vez, requiere como 
prerrequisito de un cirrto grado de monopolización de la 
hanca y la indiistria. Por lo tanto, el factor que determina 
en últiina instancia todo el proceso y va a producir modi- 
ficaciones importantes en el funcionamiento de las leyes 
generales del modo de producción capitalista es la elevada 
concentración y centralización del capital y la sustitución 
de la libre comprteiicia por el dominio de lo? monopolios. 
Es cirrto que en El iml>c.riclZismn, fase supcprior del w- 
pitalismo, al almidar el prohleina de la exportación de 
capital, Lenin iiiciirrr en el error de atribuirla, en una 
primera in~taiiciü, :l la sohrcsaturación de capital. En efec- 
to señala: 
En el umlxal del sirlo XK asistimos a la formación 
dc monopolio4 (le otio género: primero, uniones nlo- 
iiopolistas tle rapitale~ en todos los países de capita- 
li\iiio (Ic~airollndo: =c~::iiiiclo, situación nlonopolista de 
iiritii;  p a í w  l i~os .  rn los cuales la aciimulación de 
capital Iial~ría alcanzado proporciones gigantescas. 
Surgió iin enorme euctSso de capital en los países avan- 
7ados." 
Sin emlbargo, a peLai (le que coioca la ~1)reqatiiración 
(Ic  capiral C O I I I ~  eli~inento raiisal de la eupoitación de 
capital, en nii i~íin momriito atiihiiye ésta a la irnpo~ibilida(1 
tlf. rc.ali/ar el liroducto por los liajor ialaiioq tlc los tra- 
1,ajaclorc~. sino a ii i i  coiijiiiito de factores entre los que 
sc+iala la necesidad de controlar las fuentes de materias 
2". 1. 1,enin. El irnperialisni~~ fase.. . Ediciones en Lenguas Ex- 
tranjeras, l'ekin, 1975, p. 77. 



















primas y la existencia en el exterior de tasas de ganancias 
más altas, salarios más bajos y mayor cantidad de tierras 
ociosas. 
La exportación de capital, aunque influida por las con- 
tradicciones de la acumulación capitalista y la necesidad 
de contrarrestarlas, no está determinada por ellas. La acu- 
mulación de capital, en cuanto reproducción ampliada, 
necesita expanderse constantemente y no puede, por tanto, 
restringirse a un marco local, regional o nacional. En sil 
polémica con los populistas rusos, Lenin lo señala clara- 
mente y, de paso, rechaza caregóricamente cualquier inter- 
pretación sul~cansumista del desarrollo del mercado exterior. 
La necesidad de mercado exterior para un país ca- 
pitalista no se halla determinada en modo alguno par 
las leyes que rigen la realización del producto social 
(y en particular de la plusvalía), sino en primer lu- 
gar por el hecho de que el capitalismo sólo aparece 
como resultado de una circulación de mercancías muy 
desarrollada, que rebase las fronteras del estado. Por 
eso no es posible concebir una nación capitalista 
sin comercio exterior, ni tal nación capitalista ha 
existido nunca.54 
La formación de un mercado mundial de mercancías y 
capitales no es, pues, una consecuencia de problemas de 
subconsuino ni de la baja tendencia1 de la tasa de ga:iancia 
ni de cualquier otra explicación unilateral que se le quiera 
dar el problema, pino un rasgo de la producción capitalista 
que se consolida en la fase imperialista. El surgimiento de 
empreeas monopolist* Iiace posible su operación a escala 
internacioiial y, a diferencia de lo que piensa Strachey, 
intensifica la exportación de capital y la dominación im- 
perialisras, en vez de  eliminarla^.'^ 
54 V. 1. Lenin. El desarrollo del cupitalisnzo en Rusiu, Editorial 
Progreso, Moscú, 1974, p. 52. 
" Sohrr los fac.ivrcs yiic iiiil~ulsaii a la csportación de capital, 
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Por otro lado, conviene señalar que Strachey deja to- 
talmente de lado el hecho de que para hacer frente y 
uresolverw los problemas de realización -que insistimos, 
no se derivan de que los trabajadores reciban bajos sala- 
r ios-  el sistcma más que recurrir a la elevación de 
los salarios reales o al mercado exterior, se ha basado en la 
exacerbación de toda clase de gastos improductivos, Ileva- 
dos a cabo por los monopolios y el estado (publicidad, 
gastos militares, etcétera). 
Sin duda el punto más débil en la explicación de Srra- 
chey del fenómeno del imperialismo es el considerar comc 1 
categorías equivalentes colonialismo e imperialismo. En si I 
opinión, el imperialiismo capitalista comenzó a desaparece 
de la faz de la tierra con el proceso de descolonización qu 
cobra vigor a partir de la segunda guerra mundial. Gracias 2 
a la elevación de los salarios reales de los trabajadores de 
los países imperialistas, la posesión de colonias deja de ser 
una necesidad del sistema, el imperialismo se e\apora, y los 
imperialistas se convierten en dóciles corderos "capaces de 
vivir y comerciar, en gran éxito, con países a los que no 
intentan conquistar". 
Desde comienzos del siglo, Lenin y otros teóricos del 
imperialismo se dieron cuenta de que si bien el tránsito a 
la fase monopolista aceleraba enormemente las conquistas 
coloniales, la  dominación imperialista se podía ejercer so- 
bre países políticamente independientes. En el propio Im- 
p e d i s m o ,  fase s u p e h r ,  Lenin señala cómo la dependencia 
comercial y financiera se establece no sólo en las colonias 
sino también en las semicolonias y en los paises política- 
mente independientes, como l o ~  de América Latina; inc!uso, 
se refiere al caso extremo de Portugal que era a la vez 
potencia colonial y país dominado por Inglaterra. 
Los países africanos y a~iáticos que lograron su inde- 
pendencia política con la aprobación de sus antiguos amos 
coloniales son todos ellos paíres dependientes del imperia- 
vésse el interesante artículo de Harry Magdof. "Imperialismo sin 
colonias". Ensayos sobre el Imperialismo. México, Editorial Nuestro 
Tiempo. 






























lismo. La consolidación de los lazos de dependencia estruc- 
tural entre las metrópolis imperialistas y el mundo sub- 
desarrollado y el ascenso en éste de luchas de liberación 
nacional que en algunos casos han conducido a revolucio- 
nes socialistas triunfantes, han obligado a los países impe- 
rialista~ a impulsar un proceso de descolonización, bajo su 
control y en su propio beneficio. El proceso de descolofii- 
zación no significa el fin del imperialismo, sino sólamente 
una remodelación de la política imperialista. ¡Se ha elimi- 
nado la dominación de jure, señor Strachey, pero perma- 
nece férreamente la dominación de jacto! Para decirlo con 
I palabras de Magdoff : 
Sería erróneo afirmar que el imperialismo moderno 
3% hubiera sido posible sin el colonialismo. Y sin em- 
I bargo, el fin del colonialismo no implica de ninguna 
manera, el fin del imperialismo. La explicación de 
esta aparente paradoja, es que el colonialisino, con- 
siderado como la aplicación directa de la fuerza mi- 
litar y polílica era esencial para remorlelar las ins- 
tituciones sociales y económicas de muclias naciones 
dependientes en vista de las necesidades de los centros 
metropolitanos. Sin embargo, una vez alcanzada esta 
remodelación las fuerzas económicas -los precios in- 
ternacionales, el mercado y los sistemais financieros- 
fueron suficentes para perpetuar e incliisive in~ensi- 
ficar las relaciones de dominio y explotación entre la 
nación madre y la colonia. En estas circunstancias, a 
la colonia se le podía garantizar la independencia 
política forrnal sin canil~ios esenciales, y sin estorbar 
muy seriamente los intereses que habían llevado ori- 
ginalmente a la conquista de la colonia.5fi 
La teoría leninista del imperialismo sigue siendo válida 
para explicar el imperialismo actual. Independientemente 
de algunas insuficiencias parciales de su análisis y de los 
cambios ocurridos en t.1 ~ i p r r r n n  imperialista desde la 
5 0  Harry Magdoff. Ibid. 

El Estado y el dulce y pucijico tríínsito al socialismo 
Pocas cuestiones daslindan tan nítidamente las triri Iierai 
de la revolucióii y el refoimismo conio la del estarl,). La 
concepción de Strachey al respecto no deja dudas sobie 
cuál es la trinchera en la que piesta su-, serlicios. Aii~ique 
acepta dc mala gana la tc'sis riiai\ista-leninista de que el 
estado capitalista es un instrumento de la I~~irgiicsía, IleF,c 
a la conclusión de que eso fur cicrto l ia~ta  el nionieiito en 
que el proletariado comenzó a conquistar el poder político 
en el seno mismo de las sociedades capitalistas desarrollada. 
. . .lo que nunca tomó (.ti cuenta Marv -y iiieiioz 
todavía Lenin- fue la posibilidad de que Im nsala- 
riados ejercieran una inilucncia y poder siempre cre- 
cientes a tra\és de la-, instituciones deriiocr:iticas . . 
poder que ieprexnta cada bcz iriis dominio sobre 
el estado. Si es posible semejante desplazamierito o 
transferencia de poder de una clase a otra, es evi- 
dente dentro de la propia definición de Marx -que 
el astaclo delle dejar de ser el instrunicnto exclusi\o 
de la burguesía y empezar a transformarse primero 
en un instrumento que se disputan las clascs rivales 
y, finalmente -cuando los asalariados consolitlaii su 
poder político, si es que lo consigue-, es un instiu- 
mento propio de los a t~alar iados .~~ 
En su opinión, este proceso dc transierencia gradual y 
pacífica del poder se está dando en Inglaterra, lxro  taml>iéii 
en Estados Unidos y otros países de Europa occidental; la 
influencia del prolctaiiado inglés cn el estado es tan aceri- 
tuada que: 
ya no corresponde a la realidad deliiiir al estado 
como un instrumento exclusivo de la burguesía bri- 
tánica. Por supiicsto, las influencias burpesas  sobre 
z8 Johri Straclicy. El Cupitulisnro.. ., p. 11. 
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el estado son aún poderosas, y en algunos casos par- 1 
ticulares demuestran seguir siendo decisivas. Pero en 1 
otros ya na sucede así: actualmente puede observarse 1 
con mucha frecuencia que el estado británico en su 
política impositira, en el control sobre la industria y ' 
en su política de gastos en servicios sociales actúa 1 
evidentemente a favor íle los intereses de !os asalaria- 
dos y no de  la l ) i~ rgues ía .~~  ¡ 
I l  
En la núltima etapa>> del capitalismo, afirma, se produc 1 3 
una suerte de conrradicción entre la «democracia» -qut 
Strachey la entiende como "las genuinas elecciones !ibres, 
mediante el sufragio universal.. . [los] sindicatos y socie- 
dades cooperativas cada vez más eficaces y también.. . la 
libertad de expresión, de reunión y el gobierno de las le- 
yes"? y la tendencia objetiva a la monopolización ew-  \ 
nómica. La acción de la «democracia>>, conduce a la difu- 
sión del poder político y al traspaso gradual de éste a los 
trabajadores, mientras que el desarrollo de los oligopoliog 
por el contrario, centraliza el poder económico. La situación 
de los países desarrollados «democráticos», entonces, es una 
en la que el poder econóniico de la burguesía se encuentra 
separado del poder político o al menos no lo controla total- 
mente, porque la democracia se ha encargado de entregar 
al proletariado, carente de poder económico, parcelas cre- 
cientes de poder político. ¡Cualquier semejanza con las 
tesis del PRI mexicano es mera coincidencia! 
Así, la alternativa futura del capitalismo es democracia 
o to~aitarismo. Todo depende de qué fuerzas políticas pesen 
más: la de la burguesía o la de los trabajadores. 
. . .el proceso es enormemente complejo y prolongado. 
No procede cn forma sostenida y regular. Algunas 
veces la burguesía recupera algún terreno, y otros el 
proceso se acelera. Pero a través de la década, la 
-- 
59 Ibid., p. 11. 
60 Ibid., p. 10. 
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transferencia progresiva del poder (a los asalariados) 
es, en mi opinión, un hecho inequívoco"?* 
Aunque la lucha por la democracia representativa se 
enfrenta a la tenaz resistencia de los oligopolios, llevará 
lenta, gradual pero firmemente al socialismo, a un aso- 
cialismo democrático» diferente al «totalitarismo de los 
países comunistas» que conci!ie la propiedad social con las 
libertades individuales. 
3 
no hay que dudar -concluye Strachey- que la 
democracia, si puede conservarse a si misma, transfor- 
mará de hecho el capitalismo de la última eiapa hasta 
liacerlo desaparecer de la e x i ~ t e n c i a . ~ ~  
En primer lugar, es necesario señalar que el tránsito 
del capitalismo de la fase de la libre competencia al 
imperialismo, lejos de conducir a la democratización del 
poder político refuerza su carácter de clase. En el terreno 
de la estructura social, el proceso de concentración y cen- 
tralización del capital significa el traslado del poder de 
la burguesía en su conjunto a la oligarquía financiera, su 
estrato dominante. En la fase imperialista se refuerza y se 
ensanchan enormemente los aparatos ideológicos y represi- 
vos del estado, debido principalmente a la agudización de 
la lucha de clases y las contradicciones del capitalismo; la 
exacerbación de las pugnas interimperialistas, la necesidad 
de mantener bajo su control a los pueblos subdesarrollados 
del mundo; y, a partir de 1917 con el triunfo de  la revo- 
lución bolchevique, por la influencia decisiva que ejerce el 
surgimiento y desarrollo de la contradicción capitalismo- 
~ o c i a l i s m o . ~ ~  El desarrollo del imperialismo, la conversión 
61 Ibid., p. 13. 
62 Ibid, p. 270. 
63 ". . . el imperialismo -decía Lenin-, la época del capital ban- 
cario, la época de Iw gigantescos monopolios capitalistas, la época 
de transformación del capitalismo monopolista en capitalismo mono- 
polista de estado, revela un extraordinario fortalecimiento de la 
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del capitalismo irioiiopolicta eii capitalismo monopolista de 
estado, la fusióri de los monopolios privados y el estado en 
un mecanismo único y el rol decisivo que juega éste en el 
proceso de acumulacióri de capital, no significan que la 
oligarquía pierda el poder político. Por el contrario, el 
capitalismo monopolista de e~tac?o expresa la necesidrd y 
la mpacidcd de la oligarquía <!e usar el aparato estaral para 
sus propios fines y. principalrric~ritc, para asegurar la repro- 
ducción de las relaciones de producción. 
No hay, como piensa el señor Stracliey, un proceso de 
estados capitalistas, impelidos por la luclia de clases y por 
el mejoramiento en los niveles de vida de los trabajadores 
l 
separación del poder econóiriico y del poder político ni ! 
éste está pasando a manos de los trabajadmes. El que los 1 
de los países socialistas, lleven a cabo un conjunto de me- 
didas que benefician a las masas no modifica en lo más 
mínimo su carácter burgués. Con el fin de asegurar su 
dominación política y reproducir las relaciones sociales de 
explotación asalariada, legitimarse ante todas las clases de 
la sociedad y aparecer como un poder neutro situad3 por 
encima de ellas, la clase dominante se \ e  en la necesidad 
de ofrecer ciertas concesiones a las masas e incluso de 
llevar a cabo, cuando la situación económica o política lo 
permita y reclame, medidas que afecten a la propia 
burguesía. 
Lo que Strachey entiende como "transferencia del poder 
de una clase a otra", no es más que la expresión de  la 
cHLtonomíu relativa del estado. Como todos los niveles de la 
superestrucnira, el estado mantiene una independencia re- 
lativa respecto de la base econóiiiica."" La autonomía rela- 
'máquina del Estado' u11 desarrollo iiiaudito de  su aparato burocrá- 1 
tico y militar, en relación con el aumento de 15. represión contra el I 
proletariado, así en los países monárquicos como en los países repu- ' 
blicanos más libres". V. 1. Lenin, El Estado y la revolución. Edi. 
ciones en lenguas extranjeras, Pekín, 1%8, p. 39. 1 
En una carta de 1890 dirigida a Bloch, Engcls señalaba la 
rrlación dialéctica base económica-sitl>erestructurn-base conómica y 
cerraba el paso a lus ataques al mdrxisino que lo acusaban de I 
tiva del estado es una autonomía funcional no de clase; 
tiene que ver con la necesidad del estado de actuar en 
términos de los intereses, no de burgueses u oligarcas par- 
ticulares, sino de la clase en su conjunto. Esta autonomía 
es, por tanto, origen cle desacuerdos y fricciones en el seno 
de la clase dominanfe, que aparecen, muchas veces como 
rontradicicones entre la Iiurguesía y el estado. 
Por otra parfe, su concepto de democracia es una visióii 
sigIodieciochesca del poblerna, comprensible para gritarse 
en la Bastilla en 1789 pero totalmente inadecuada para ex- 
plicar el sistema político del capitalismo actual. Strachey 
hacr equivalentes los conceptos democracia y libertad. En 
realidad. cualquier tipo d i  democracia es la negación de la 
lihrrtad e implica la dictadiira: la democracia burguesa 
e; la dictadura de la minoría sol~re la mayoría; 13 demo- 
ciacia proletaria. dictadura de la mayoría sobre la minoría. 
I,a libertad sólo es poqihlr en una sociedad comiinista 
altamente desarrollada en la que las clasas sociales hayan 
desaparecido. 
Por lo conlún -decía h n i n -  se considera quc los 
conceptos 'libertad' y 'democracia' son idénticos y se 
l is  emplra con freciirnc.ia el uno en liigar del otro. 
Con muclia ireciiencia los marxistas viilyares [coii 
nieranicista. "Según la concepción mdteiialista de la historia -de- 
cía- el elemento determinante de la historia es en  última instancia 
la producción y reproducción de la vida real. Ni Marx ni yo hemos 
afirmado nunca niás que esto; por consiguiente, si alguien lo tergi- 
versa transformáiidolo en la afirmación de que el elemento econó- 
mico es el Unico deteiminante, lo transforma en tina frase sin sen- 
tido, abstracta y absurda. La situación económica es la base, pero 
las diver~as paites de la supciestructura -las formas políticas de 
la lucha de clasrs y sus consecuencias, las constituciones establecidas 
por la clase victoriosa después de ganar la batalla, etc., las formas 
jurídicas, filosóficas, ideas religiosas y su desarrollo ulterior hasta 
convertirse en sistemas de dogmas- también ejercen su influencia 
sobre el curso de las ltichas históricas y en muchos casos prepon- 
deran en la determinación de su forma." Correspondencia completa 
de C. Marx-F. Engels. Tomo 11. Editor Rojo. Bogotá, 1973, pp. 
186-487. 
158 (:RíTICA A I,A TEORiA BURGUESA 
Kautsky, Plejanov y Compañía al frente] razonan 
precisamente aqí: En realidad, la democracia excluye 
la libertad, la dialéctica [la marcha] del desarrollo 
es la siguiente: desde el absolutismo hacia la demo- 
cracia burguesa, desde la democracia burguesa hacia 
la proletaria, desde la proletaria hacia 
Por amplio que sea el margen de acción que permita 
la deniocracia burguesa, la lucha de los trabajadores en los 
sindicatos, en las elecciones y en los parlamentos no puede 
conducir por sí misma gradualmente al socialismo. Como 1 
lo ha demostrado la experiencia de Chile, ninguna es~ecifi- ' 
cidad histórica ni tradición democrática pueden obviar el 
enfrentamiento violento entre la Lurguesía y el proleta- 
riado y la necesidad de sustituir la dictadura de la bur- 
guesía por la dictadura del proletariado. Al rechazar esta 
ley de la lucha de clases, Sir John Strachey pone en evi- l 
dencia su inegable militancia revisionista y proporciona 1 
lineamiciitos teóricos invaluahles para la política reformista 
de la socialdemoci-acia internacional, ahora elnulada, por I 
supuestas razones tácticas y gramaticales, por los partidos 
<<eurocomunistas» dc Francia, &paña e Italia. 
1 
65 V. 1. Lenin, El niarxismo y el estado. Editorial I'rogreso, 
hiosiú, p. 23. 
El, CAPIT.ALISJ10 OPTJLEKTO DE JOHX KENNETH ' 
GALRR4ITR" 
En uno de l a  pasajes prol)al)lc~iiicntc mas citados de su 
famosa Teoría general, afirma Keynes que 
. . .las ideas de los economistas y los filósofos políticos, 
tanto cuando son correctas como cuando están equivo- 
cadas, son más poderosas de lo que comútimente E(- 
cree. En realidad el mundo estlí gobernado por poco 
ni25 que e ~ t o .  Ixs homlires pr<ícticos, que se crc.cbi! 
csentos por complcto dc cualquier influencia intelec- 
tual, son generalmente esclavos de algún economista 
difunto. . . [Los furicionarios púllicos, los políticos y 
aún los a~i tadores  -añade- suelen también aplicar 
ideas que no son las más novedosas]. Pero tarde o 
temprano, son las i d e a  y no 10s intereses creados las 
que presentan peligros, tanto para mal como para 
hien.l 
* Publicado originalmente en la revista Problemas del Desarrollo 
Núm. 1. RIéxico, IIEc, UNAM. Octubre-Diciembre, 1969. p. 113- 
140. 
J.  31. Keynea, Teoría general de la ocupaciUn, el interés y el 
tli~irro. 11éxic0, 1943, p. 367. 
En el contexto de la Teoría general y aun de la filosofía 
económica keynesiana en su conjunto, tales aF;raaciones no 
con sorprendentes. Corresponden a la postiira idealista del 
autor y expresan su convicción de que son las ideas, no los 
i 
Iieclioq o los intereses antayónicos característicos de una 
sociedad de clacec. el factor roridicionante del progreso y 
rl atraso etoriíriiiiro. Eii el atribulado capitalismo de los '- 
años treinta tal era, aderniís. la condición para costener 
que no es el sistema el que funciona mal sino las viejas, 
anacrónicas ideas del Inissez-faire, qiic inexplicablen~ente 
F e  habían conservado en la caja de herramientas de los 
eronomistas ortodoxos, sobre todo británicos, y que r e d  
tal,an ya inserl-ihles para 1111 dia~n6stico adrciiado. 
La profiintla d(~prcsi6n qiir qigui6 31 colapso de 1929, con 
~ I I S  millarac de f"iliricnc parada?. rciitenarcs (le iiiiles de 
toneladas de productos dcitriiidoq y riiillones dc traliajado- 
res sin rnipleo, no ohcdeció, según Lord Keyncs. a con- 
tradiccioncs del sisienla productivo sino más bien a las 
ideas erróneas hasta entonces prevalerienteiq. El origen del 
mal rstalia rn "los rl5sicos"." 
Decde 105 ticrnpo~ de Sa! J Ricaido lo- ecorioniiatas 
clrísicos Iian eiiieiiado qiie la ofeit'a cricxa su propia 
(Irmanda. . . 1 rc decii ) qiir (,1 total de los costos de 
produccióii debe riececariariiriite ga:tdrse por com- 
pleto, directa o int-liiectaincntc, en comprar los pro- 0' 
d u c t ~ s . ~  
Y aunque "cs lerclad que Maltliuq se opuso con 
\eliemeiicia a la cloc~triiia de Ricardo. . . , como no 
pu(1n explicar.. . cómo 1 por qué la demanda ~ fec t i \ a  
T o n  esta euprrsiln Krjnrs deqiynn, tanto a los economistas 
inglese. que postiilaban la teoría objctita tlrl ~ a l o r ,  como a Juan 
Rautisln Say, Stuart Mil1 y siis continuado le^, y aun a los econo- 
mistas neoclásicos británicos de fines del siglo ~ I X  y primer tercio 
del xx -digamos de Morshall al profesor Pigou-, no obstante que, 
en más de iin aspecto fiindamental, siis poqiciones no sólo fueron 
diferentes sino opiiestac a las de los rlásicos 
3 J.  M. K q n e ~  Teoría general.. . , p 31. 
I 
EL CAPITALISMO DE GALRRAITH 161 
podría ser deficiente o excesiva. . . Ricardo conquistó 
a Inglaterra de una manera tan cabal como la Santa 
Inquisición a España.. . El gran enigma de la de- 
manda efectiva.. . se desvaneció de  la literatura eco- 
nómica. . . [y] ,sólo pudo vivir furtivamente disfra- 
zada en lais regiones del bajo mundo de Carlos '2larx, 
Silvió Gessel y el mayor Do~glas" .~  
Keynes no se interesó en indagar por qiié, despucs de 
un siglo de fluctuaciones cíciclas en la economía británica 
y de casi siete décadas de  crecientes y cada vez más gra- 
ves desajustes económicos en Europa y Estados Unidos, 
ciertos economistas siguieron sosteniendo que d desempleo 
sólo podía surgir excepcional, transitoria y parcialmente, 
eii tanto el propio mecanismo autorregulador del mercado 
se encargaha de rest.al)lrcer el equilibrio a través de la 
competencia. Se Iirtiitó a calificar a tales economistas de 
"cándidos" ". . .que predican que todo pasa del mejor 
modo en el más perfecto posible de los mundos, a condición 
de que dejemos las cosas en libertad.. Descartó la 
posibilidad de que tal actitud expresara más malicia que 
candidez; di\ortió las ideas de los intereses creados y ni 
siquiera se acercó -a 1;a manera en quc Maishall acon- 
sejalja a los jóvenes economistas de su tiempo recorrer los 
harrios o b r e r o s  al "bajo mundo" de Marx, sin dar a 
éste el crétlito académico obligado y aun aludiendo desde- 
ñosameiite a su obra, Keynes ton16 de varios economistas 
los eleriientos principales de su crítica a la ley de Say, por 
lo que 6sta no fue, ciertamente, original."althus y Sismon. 
di la habían hecho un siglo atrás y, años dmpliS.s, Marx la 
redondearía y llevaría más allá de una versión nieramtLnte 
4 Ibid., p. 43. 
"bid., p. 44. 
6 A pesar de elio, con frecuencia se subraya la iniportancia de tal 
crítica, afirmándose que "Keynes destruyó, y casi sin dejar huella, 
las conclusiones que habían sido derivadas de la Ley de Say." 
Galbraith, El carWtalismo americano, Barcelona, 19%. 

EL CAPITA1,TShIO DE GALRR AITII 163 
haberse hecho con riesgo de convertir el descontento de 
las masas en una posible explosión revolucionaria. Postular 
ante millones de obreros que llevaban años sin encontrar 
trabajo que el "desempleo involuntario" era imposible, 
exigía divorciarse de la realidad incluso más allá de lo que 
un economista Isurgués puede (larse el lujo de hacer. Lo 
mejor era reconocer la realidad y la necesidad de enfren- 
tarse a ella; y para no lesionar a la clase dominante, en 
vez de asociar la crisis y la depresión al capitalismo -tér- 
mino al que, por cierto, sólo hace Keynes alguna referencia 
incidental en las trescientas y pico de apretadas páginas de 
su Teoría-, nada mejor que culpar a alguno de esos eco- 
nomistas difuntos cuyas ideas suelen convertirse en una 
intolerable esclavitud. Libre ya del dogma "clásico" podría 
explicar teóricamenle cl sulcmpleo de los recursos como 
algo "normal" y, a partir priiicipalmente de la experiencia 
del New Devtl y de la agresiva política de gasto militar 
que el nazismo alemán pondría eii marcha desde 1933, y- 
sobre todo desde 1936, insfrumentar la política ecoiiómice 
que, primero para combatir la depresión y más tarde para 
mantener un alto nivel de ingreso y ocupación, se tendería 
a adoptar en casi todos los países capitalistas y especial- 
mente en los más industrializados. 
I,a influencia de Keynes a partir de la publicación de sil 
principal obra ,fue indudaljlemeiite grande; lo que, por 
cierto, él ya anticipaba: "Creo que estoy escribieiido -de- 
cía eri tina carta a Beriiard Shaw-- un libro sobre teoría 
económica que revolucionará en gran manera. . . -en el 
curso de los práximos diez años-  la visión que el murido 
tiene de los problemas económicos".' 
Y aunque el planteamiento teórico de Keynes nunca pasó 
de una revoliición pa!acicga, n l  proiiunciaree contra cier- 
tos valores tradicionaknciite aceptados por la ljurgucsía 
- 
8 Cit. por J. K. Galbraith, ob. cit., Y en la niisma carta anun- 
ciaba que "los cimientos ricardiarios del marxisnio serán barridos", 
sin reparar en que, como lo coinpruel~a la nota anterior ( 7 ) ,  el 
liriiiiei-o en rriticar severa!;iente a Ricardo por aceptar la ley de Say 
Iiabía sido el propio Maru. 
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británica - c o m o  por ejemplo el ahorro y la supuesta vir- 
tud de la frugalidad, la tendencia del sistema el equilibrio 
y al pleno empleo de los recunsos productivos y las teorías 
niás socorridas del dinero, la ocupación, el ciclo econó- 
mico, el estado y el comercio exterior-, concitó de mo- 
mento la reserva y aún la desconfianza de ciertos yrupos. 
La economía teórica inglesa había caído a menudo en 
abstracciones y formalizaciones tan distintas de los proble- 
mas y procesos económicos reales, siempre dinámicos y 
contradictorias, que el élan renovador del keynesismo fue 
acogido con simpatía por los jóvenes liberales y, en general, 
por quienes comprendían que los rígidos cxsquemas neo- 
clisicoa no podían explicar y menos aún contrihuir a 
resolver 1- problemas que la depresión Iial~ía Iieclio aflorar 
dramáticamente. Mas al comprobar los conservadores que 
la nueva economía y la política económica basada en ella 
no ~ Ó l o  no afectaba sino que incluso era benéfica a sus 
intereses: empezaron a volverse keynesianos, y desde el 
profesor Pigou,lo que había sido tan criticado por el autor 
de la Teoría, hasta el general Eisenhower, a quien ICI? re- 
publicanos de Estados Unidos veían corco un celoso y enér- 
gico pa rd ián  de la tradición, acabaron por reconocer las 
 irt tu des de la nuela doctrina y del ~ a p e l  que la misma 
asiFiial,a al Estado.'' En niaiioc de los defensores del es- 
9 Véase: J. K. Galbiaitli, Thr affluent society, Boston, 1958, 
pp. 190-191. 
lo El profesor Pigou, quien durante algún tiempo fue un severo 
ciítico de Keynes, hacia el  año cincuenta expresó que la concep- 
ción fundamental de Keynes, resumida en su teoría de la ocupa- 
ción (capítulo 18), entraña una ". . .muy importante contribución. . . 
al análisis económico.. .". A. C. Pigou, Keynes's general theory, 
Londres, 1959, p. 20. 
l1 "El gobierno -informaba Eisenhower al  Congieso de SU país 
en 195l- debe emplear su vasto poder para ayudar a mantener el 
nivel de ocupación y el poder adquisitivo, así coino para mantener 
precios adecuadamente estables.. ." Y añadía: ". . .no se trata de 
una ~ecp~n~ab i l i dad  que se presente ocasionalmente, sino que es 
constante.. ." Cit. por J. K. Galbiaith, en IAZ &onornia y el arte 
tle la controversia, Barcelona, 1960. 
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tablishmer~t, el kejiiesismo se coiivirtió rápidamente eii la  
nueva ortodosia,12 y la idea de mantener un alto nivel 
de empleo y producción a través de medidas monetarias y 
fiscales llegó a Cer un lugar común entre economistas y 
aun entre nlodestos funcionarios y empleados públicos. In- 
sensiblemente, a la vez, el tenue aspecto crítico de la doc- 
trina krynesiana se fue desdibujando: el "control social" de 
la inversión nunca llegó a establecerse, los rentistas sobre- 
vivieron a la eutanasia con que piadosamente se les ainr- 
nazaba, los capitalistas no se conformaron con "tiranizar" 
los saldos de sus cuentas bancarias sino que extendieron $LIS 
doininios y esferas de influencia y su política de explo- 
tación dentro y fücra de sus Y, ~nielltras todo ello 
ocurría al laclo, e incluso dentro de la propia corriente 
keynesiana, en pleno auge de los moiiopolios las foririu- 
laciones neoclhsicas buelveti a ponerse de riioda, surge la 
vieja economía subjetiva y se reivindica sospeclio~ainetite 
la maltrecha soberanía del consumidor. 
En ese ambiente y en tal perpectiva, entre ideas viejas, 
intereses creados y nuevas inquietudes juveniles en los 
países "neocapitalistas", surge y se desenvuelve el pensa- 
miento económico del profesor John Kenneth Galhraitli, 
en parte como un desarrollo natural del keynesismo y en 
ciertos aspectos como expresión de otro momento en la vida 
del sistema, de un momento en que muchos de los toiiw 
sombríos de la época de Keynes se han tornado aparentc- 
mente alegres, en que el capitalismo parece haberse librado 
de la amenaza de la depresión para caer en la inflación 
crónica y eri que una nueva realidad reclama, como treinta 
años atrá:, que algún economista oficial se percate de ella 
y trate de explicarla con un mínimo de racionalidad. 
l2 Ya en 1944, año en que por cierto las fórmulas propuestas 
por Keynes fueron incorporadas al "Libro Blanco" en que se bos 
quejaba la política económica que Inglaterra adoptaría en la pos 
guerra, una revista Pinanciera de ese propio país decía: "Actual- 
mente, todos somos kej-nesianos". The Bmlker, diciembre de 1944, 
p. 107. 
13 Véasc: J. Al .  Kcyiiei, ob. cit., p. 359. 
2)  Crítica a h "soblduria con1 erzc.iorirrl" 
La obra de Galbraith es ~ i n  duda importante y dizna de 
estudio. En el rrlativamente corto lapso de quince años pu- 
hlica siete lihros de magnitud y alcance variables.'" a lo 
largo de lo< cuales l a  foijándo~e una teoiía cuyos tra7os 
finales se precisa11 en El nuevo estado industrial. Ida ol)ra 
no es sólo significativa por su volumen sino porque tienc. 
unidad, porque en ella se examinan cuestiones del mayor 
interés y porqiir, a diferencia de orros economista., que 
paradójicainrritc cnipleari 13s palahru? y 3 leces c1 Icn 
zuaje matemático para no entenderse con los demás. Gal- 
hraith escribe para srr  comprrndido. Y justo es icconocri 
que escrihe hien y en no poros pasajes con in~ei i io  v 
Iiicidez. "La oh~riiridad -dice- acaw niinca denota cnm- 
plejida(1 de la materia central. j ciertamente nunra cvpreed 
superioridad académica. Lo que usualmente siCpinifica es, o 
inhabilidad para escrihir en un inglés claro -v esto m& 
a menudo- un pensamiento confuso e incornpleto".'"~~ 
un momento rn  que alzunos economistas pretenden hacer 
<le la economía alzo incoirilwensihle T. de la incapacidad 
para ralonar Iónicarnrnte una ~ i r t l ~ c l  aca(1érnica. rraulta 
nportiina una crítica tan autorizada cnnio la de C,nl!~iaitli 
v estimularitr confirmar que, aun cirrtos profesores de 
Harvard. pueden, si ee lo proponen, &ir cocas f-rnl--ata< 
e inteligihles sobre problemas económicos rralez. 
Galbraith arranca, a la manera de Keynr~ ,  de una critica 
a las idea. ecoiiRiniras dominantes en los círrulos ar:idí.mi- 
cos an~losaiones. Como SU ant rc~sor  inzlí.~. repitr 13s 1,ic.n 
conocidas ol>jecioncs a la Lev de los Meicados de Sav. 
pero \ a  más lejos cri el recliazo de lo qiic él llama la 
"sabiduría con~~eiicioiial". T,a <al)i<!iiría coii\ csnc.ionnl ". .iio 
es patrimonio exclusi\o de ningún grupo político7' l6 ES un 
14 A m e ~ c a n  capitdisrn, The great crash. The afflilent sorictv. The 
liberal hour, Ecommics and the art of rontroversy, Economic develop- 
ment, y The new indiistrial staze. 
1". K. Galbraitli, The nezo i~zdicctrinl statr, p. 411. 
1i The offluent society,  Bostori, 1958, p. 9. 
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fen6ineno que en parte se explica en virtud de la difi- 
cultad de comprobar los Iiechos sociales y de la posibilidad 
de que, dentro de ciertos límites, cada quien sostenga lo 
que le parezca aunque, a la postre, sea la propia realidad 
la que sc encargue de exliibir la iiivigencia de tales ideas.'? 
Entre tanto, 10 que importa es que éstas se acepten, que 
sugieran estabilidad, que se impongan sobre otras y que 
aun no siriido riovedosas se difundan en los círculos más 
exc lu~ i~os .  La sabiduría con\encional rs, en cierta medida, 
"un iito religioso, un arto de afirmacibn conio leer las 
Evri turas o i r  a la i~ le- ia" . '~  Coi i~e i ic io~~al  fur (luraiite 
niiirlia tiempo tleieridrr el eqiiilihrio presupurstal o la no 
iiiter\eiicióii del cstado eii la ecoiioiiiia. conlo lo es hoy el 
ke!~ie'icr~io, "cuya o l~~olc~crr ic ia  se llalla eii nuestros días 
Ijirii a l  anzada".'" 
' La primera idea coii\eiicioiial cle quc del)eiiios lilraiiios 
para entender lo que es lioy la economía norteamericana, 
es la que la competencia sigue funcionando a la manera 
clásica. El piotliic~tor ya no ~t - r ide  a los piecios qi:c el 
iiic,~<~ad» Ic fria. EI 1,dl>rI 1 las forriias que asiinle la com- 
peieiicia. Iiiiii caml~iado ratlicalmeiite, y la eficiencia del 
s i~tcnia -ciialqiiiria que piieda ser- ya iio es producto 
dc la acción del ~ i e j o  mecarii-mo coordinador que en otros 
tic.iii11os fitr c1 nierrado. ". . . Lila yraii dislaiicia cepai'i 
el oligopolio de la competencia del modelo competitivo. . ." 
"Los precios ya no son una fuerza impersonal que elige 
(-1 honihre eficiente, que lo coinpele a adoptar la forma 
) rsrala más eíicicntec de opernriones y que t le4)ai ir~ al 
irrc~ficiriitc e i~icapaz".'~ Todo esto, dcsclr Iiirgo, no rs  
17 E1 lionibre de sabiduría r:oiiveticional -dice el autor con gra- 
cia- "se expone a ser devastado por los hechos. Pero para entonces 
puede ya haher muerto. Solamente la posteridad es injusta.. ." con 
él. "Y todo lo que hace la posteridad es enterrarlo en e l  olvido." 
Ibid., p. 19. 
1s Ib id ,  pp. 7 ,  10, 11 y 13. 
19 Ibid., p. 18. 
20 El capitalisnu) americmo, pp. 84 y 86. Sobre el planteamiento 
qiie al respecto 1icic.e el autor, véanse eii particiilar, los capítulo; 
11 y 11'. 
l 
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iiueio; pero lo iiiteresaiite es que un autor como Gal- 
braith lo acepte. 
La competencia de precios no es el único baluarte de la 
sabiduría conveiicional: otro es el logro de un alto nivel 
de producción. "Todo lo que incremente el producto a par- 
tir de un volumen dado de recursos incrementa el bienes- 
tar". De la producción dependen la estabilidad económica 
e inclusive política, el triunfo electoral y la seguridad 
militar, y por ello la producción -señala Galbraith- es 
el programa -y la nueva alquimia- de los liberales. En 
cl marco de la ortodoxia keynesiana "lo que importa es 
producir. 1.a cuestión del reparto del producto. . . es a todas 
luces ~ecundaria".'~ 
Pero el b'últin~o reducto" de la sabiduría coiive~icional es 
la teoría de la demanda del consumidor. Esta teoría des- 
cansa en dos pilares: 1) ". . .que la urgencia de las riece- 
siclades no disminuye apreciablemente en tanto más se sa- 
tisfacen, pues a las necesidades tísicas suceden los deseos 
psicológicos", y 2) "que las necesidades se originan en la 
personalidad del consumidor y, en todo caso, son datos 
dados para el economista. . .", al que sólo deben interesar 
"maxiinizar los bienes quc satisfacen [tales] necesidades". 
En las palaljras del profesor Samuelson "el consiimidor 
es, por así decirlo, el rey. . ."," el motor del sistenia, la 
entidad en la cual surgen las necesidades y desde la que, 
a tralés del mercado y los precios, se determina la forma 
en que ha de actuar el productor. La soberanía del con- 
sumidor es indiscutible, y sus deseos, por tanto, deben 
ser plenamente satisfechos, así sean caprichosos o extrava- 
gantes. Para lograr tal cosa nada iiiejor que distribuir el 
gasto de modo de que la utilidad marginal sea más o 
menos la misma en las diferentes  alternativa^,?^ y aae- 
21 The affluent son'ety.. . , pp. 141, 189 y 190. 
Cit. por J .  K .  Galbraith, The New Industrial State. 
23 O como dice el profesor Samuelson: "cada artíciilo -digamos 
el azúcar- se consume hasta el punto en que la udlidad marginal 
de cada tlólar «o centa\o;> que se gaste en él sea exactamente igual 
a la utilidad iiiargiiial de uii dólar «o de un centavo que a su le4  
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gurar que, en respuesta a la libre elección del consumidor, 
se logre la mejor combinación de los recursos produc- 
t i v o ~ . ~ ~  
La comparación del grado de urgencia de las satisfac- 
ciones marginales plantea tales problemas y resulta tan 
difícil de probar, que la sabiduría convencional \uel\e a 
ese hecho -dice Galbraitli- su mejor defensa. "Y sin eni- 
bargo qucda en pie una falla en la argumentación. Si las 
necesidades del individuo haii de considerarse urgentes 
deben ser originales y responder a su iniciativa. La urgen- 
cia no existe si le son impuestas por otro. Y sobre todo 
no det~en derivar rlel proceso de producción a través del 
cual se sati=facen". En otras palabras: "no se puede pos- 
tular qiie la piodirccióii satisface las necesidades si éstas 
son piccicaniente 1 creadas] por tal 
Esto es lo q i i ~  ocurrp cil una sociedad opulenta: ". . .la& 
necesidades son crecientemente creadas por í.1 procesa a 
través del cual se satisfacen.. ." hasta llegar a depender de 
los productores mismos, quienes activamente las estimulan 
por medio de la publicidad y una enorme organización de 
\entae, lo quv proboca el llamado "efecto dcpendencia". Las 
implicaciones tebricas dc este heclio para la "economía 
drl I~irnectar" wii olnias: aiiii admitic~rido qiie el "efecto 
drpendencia" sólo opere en iin ~ c t o r  de la economía 
-que en la práctica es por cierto fundamental- "(lado 
que la demanda.. . no existiría de no ser creada, su utili- 
dad o urgencia, de no mediar tal estímulo, seria igual a 
cero". Es decir, ". .si consideramos tal producción como 
niargirial. pode~no-: dcrir que la utilidad marginal de la 
procliicci6ii total l~('-entc\. ex l~ul~licidad y proinoción de 
se gaqte en cualquier otro producto, por ejemplo sal». . . Paul A. 
Samuelson, Econonzics, cit., por J. K. Galbraith en The new indus- 
stial state, p. 223. 
24 A l  respecto, Galbraith recuerda que, en la teoría tradicional, 
s e  llega a la conclusión de que ". . .la asignación óptima de los 
factores resulta de que la interferencia con el mercado sea mi- 
nima". .¡ K. Gnlhr~ritli. Ihi(Z., nota al pie (le la página 58. 
- J  J. K, Gdibrditli, The n/lhtent soticty, pl). 15'7-1-v. 
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ventais, es cero".'" que en otras palabras significa que 
el compoi-tan~it~rito dr! consumidor no sólo es el eje o la 
guía del mercado !- del sistema económico, sino que está 
sometido a talci presioriri y puede llegar a ser tan ajeno a 
las necc,sidad<-F propias iic rada individiio, que más bien 
parecería c5xhiliir ". . . las  preferencias del Instriictor" '' 
No deja de ser (l(~l:concertaiite -como lo reconoce el 
prolei.or Galhraitli-~- ilii(' en muclias escuelas d e  Economía 
sigan repkiéndose los viejos dogmas de  la economía mar- 
ginal i~ta ,  rtiirntras la imlidad toma camiiws difererites y 
aiin opuestos n 10s qiic siipone la teoría. E n  ésta, conio en 
otras curstioiiei. iiiiliortaiitc~, Galbraitli deja a ~ r 3 s  a Kcviies. 
c~iiic~ii - -ronio c.1 lector rt.cordar5- inás que objetar el antí- 
lisis "clásico" i-~cliaza1)a los "supuestos tácticos" r p c  le 
Fer\ inii tlc I~aur,. Si aceptanios qiie "el volumen de la pro- 
(liicción -pencaha, t.11 efecto. Keyn(.s- . . . est3 d ~ t e r m i -  
nado por fuerzas exteriores al esquema clásico. . . , n o  ha): 
objeción que oponer contra s u  análisis de  la maners  en 
que el interés personal determinará lo que se prodiice, en 
qué 1xoporcioiies se ~oiirl~iiiaráii  los facforrs dc la prodiic- 
ción con tal liii '- róino -e di+tril)uir;í cntrc c,llos el valor 
del prodiicto f i~ral" . '~  
3 )  La teoría de Galbraith 
Hasta nqiií lienios recoyido los principales elrinentos de 
la crítica (1(11 proit'ioi. (;all,raitli a I R  "sabiduría coriveii- 
c iu~~al . '?  1 ~ 1 r  lo ( I I I C  ~ ) I J ( ! ~ . I I I O Y  allora sitiiar n ~ i í ~  fici1111~1itt~ 
~ol1i.e iiiia mejor litir(1 i i i  t t ~ ~ r í u  (le1 cal)italisiiio iiidii~trial 
iioi.teanieric~uri«. 
L a  vida ecoiióiiiica iiiuderiia d i c e  el a u t o r  se carac- 
teriza por el carribio. Sus rnaiiilestaciones son múltiples: 
una tecnologí~ cada vez riiás compleja y eficiente, nuevas 
2fi Ibid., p. 160. 
2' .T. K. (;:ilbraitli. The neto industrial state, p. 22.1. 
'5 J .  11. Kejiies, Teoría generul.. ., p. 333. 
formas de orgaiiizacióri y dirección de la producción, do- 
minio evidente de las grandes empresas, creciente inter- 
vención del estado en la economía, ausencia de denresio- 
nes cíclicas, expansión maqiva de la publicidad y de Im 
modernos si~temas de venta, debilitamiento de los sindi- 
catos obreros y un rápido desarrollo de la educación supe- 
rior. Para comprender el impacto de tales cambios es pre- 
ciro examinarlos conjunta y no separadamente. 
La nueva tecnología requiere un personal altanieiite ca- 
pacitado y pandes  inlersiones de capital, que a su vez 
suponen exrender el lapso que va desde que <e provecta 
liacer algo hasta que es posible lenderlo. En tales cambios 
descansa la corporación, la que es necesaria para proleer 
el capital y el adiestraiiiirnto requeridos. Para tlisiiiin~iir 
los riesgos a rii\eles razonables, la corporación, con ayuda 
clrl a tado,  iienc que aseguiar al máximo siis a1)aktrci- 
mientos y regular la demanda de sus productos, sobre todo 
en una sociedad de afluencia económica en que el ronsu- 
midor ha satisfecho sus necesidades básicas y p o ~ a ,  por 
ende, de mayor libertad para gastar el excedente. En tal 
sociedad el proceso económico !a no se deseiivucl\e bajo 
la acción del mercado. Como hemos visto, en bcz de sei 
el consumidoi quicii. a t i a ~ é s  cle tal nie~aiiisnio indique al 
I)roductor lo que debe Iiacer, es éste el que. nicdiaiitc un 
sistema de planificación, subordina al comprador a sus iii- 
tcreeec. Esto no ociiire cn todo el >i-tema. pero sí en sus 
sectoies inás importantes, o sea en aquellos en que, hajo 
la hegemonía de 1s gran rorpornción .c. coiiilriii~ii eiitriiiic -. 
inasris (le capital coi1 las técnicos ni;is a\aii/,i<lns. 7'alc.s 
sectores simbolizan la nue\a ecoiioniía ii~cluko coii-.tit~i\c.ii 
cl "Sistema Indii~trial". el qiit., por su pnitr, es "cl i , i -~_o 
dominante clel «Nue\o Estado Indiistrial»". 
"Los imperatilos de la tecnología y la organizaciói~, iio 
el reflejo de la ideología, son los factores determinantes de 
la forma que asume la sociedad e~onómica ." .~~ La tecno- 
logía, en partiriilar. altera la duración e imprime niayor 
-- 
3 ,J. J.. Cülbraiili, i'lir: nclo iridnstriul stcltc, p. 19. 
f 
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inflexibilidad al proceso productivo, a la vez que origina una 
creciente necesidad de capital, de mano de obra especiali- 
zada, de organización y planificación. Las exigencias tec- 
nológicas obligan a la gran empresa incluso a "buscar 
la ayuda y la protección del Estado".30 
"La planificación existe porque [el mecanismo de los 
precios]. . . ha dejado de  ser confiable" y no constituye 
una guía adecuada. "El comportamiento del mercado debe 
[por ello] ser modificado con alguna dosis de  planificación, 
y una "determinación autoritaria del precio", lo que el 
"sistema industrial" logra principalmente a través de una 
ación estratégica sobre el mercado que supone la integra- 
ción vertical, el control de  los precios y aun de los volú- 
menes vendidos, así corno la celebración de contratos a 
largo plazo enrre productores y compradores que ayuden 
a contrarrestar la incertidumbre del mercado.31 
.Lo que determina la necesidad de "precios estables y 
de una demanda asegurada" es la nueva tecnología y el 
capital que ésta requiere. Y lo mismo sucede con el tamaño 
de la empresa, pues una tecnología moderna obliga a una 
gran magnitud de planta. "El enemiso del mercado [en 
consecuencia], no es una ideología determinada sino el 
ingeniero".%' 
Para hacer grandes inversiones se necesitan aliorros cuan- 
tiosos. Raio el "estado industrial" éstos tienden a ser abun- 
dantes; peso se requiere de  la "planificación" para asegu- 
rar que se inviertan. Los aliorros no provienen ya de fuen- 
tes individuales sino de las grandes empresas. "Las deci- 
siones que pro\ern a la comunidad de las tres cuartas wartes 
de sus ahorros procedrii. . . principalmente de 111s direc- 
tores clr u i i o ~  cuantos cie~itos de corporaciones," Las deci- 
siones de inl-ersión corresponden también a esas grandes 
empresas." 3 como el mercado no dispone de mecairisrnoi.j 
30 Ibia!.., p. 32. 
31 Ibid., pp. 34, 36, 38, 39 y 40. 
32 Ibid., p. 44. 
Ibid., PP. 52 y 53. 1.a cr~cientr iniporiaiit.in del "aliorro de 
las c~ i i~~resas"  y 1ii l~rácticri iricxislenciii dc aliorros eii 15. iiiuyor 
para coordinar las decisiones de quienes ahorran y quienes 
inlierten, la intervención del Estado, destinada especial- 
mente a evitar que el ahorro supere a la inversión, debe 
considerarse "una necesidad integral de la moderna pla- 
nificación ind~strial" . '~ 
"En las últimas tres décadas. . ." el innegable poder de 
las corporaciones ee "ha desplazado crecientemente de los 
propietarios a los directores. . .",= por lo que la influencia 
de los accionistas es ya "un mito". Así como en otra etapa 
el poder pasó de las terratenientes a los capitalistas, bajo 
el "sistema industrial" se ha transladado de éstos a los 
administradores y técnicos, o sea a un "nuevo factor de 
producción" requerido por la tecnología moderna y lo 
propia planifica~ión".'~ 
Galbraith designa a esa nueva organización, bajo cuyo 
control se hallan las grandes empresas y por consiqiiient'e 
ci sistema económico: la tecnoestructura. Consiste ésta en 
un equipo de directores, administradores y técnicos de alto 
nivel que operan con la mayor autonomía, y que a dife- 
rencia de los viejos empresarios recaban informaciones eseii- 
cidles, proyectan, ejecutan y actúan colectivamente. La 
tecnoet'ructura está al frente de gigantes corporaciones 
cuya mnpnitiid no obedece a factores económicos. "El ta- 
maño de la General illorors -comenta el autor- está al 
servicio no del monopolio o de las economías de escala sino 
de la planificación. Y para esta planificación. . . no hay 
límite superior máximo que pueda considerarse el tamaño 
deseable. Podría ser que mientras fuese más grande resul- 
tara mejor. . ."3' La libertad de la corporación se defiende 
como "iin derecho sagrado" y la intervención del gobierno 
paite de la población, aun e n  iin país tan rico como Estados 
[:nidos, pone, a propósito, en entredicho el concepto keynesiano 
(le la función consumo y el valor real d e  una de  las propensiones 
r)sicológi~.as fundamentales en su teoría de la ocupación. 
34 Ibid., p. 54. 
35 Ibid., pp. 60 y 61. 
3Vbid., pp. 65-70. 
37 Ibid., pp. 87-88. 
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2 incluso de los accionistas en sus asuritcxs internos" se 
considera perjudicial. El respeto a la atonomía de la cor- 
poración contribuye a que sus resultados sean más favo- 
rables. 
En el sistema industrial existe una coritradicción: las 
empresas pequefias y medianas dependen del mercado y 
operan impulsadas por el nióvil de lucro. La tecnoestruc- 
t'ura, en cambio, descansa en la planificación, 'por lo que 
ya no hay, a prwri, una razón para creer que la "maximi- 
zacióii de las ganancias deba ser objetita" de la misma.:'s 
La "maximización de las utilidades entraña una contradic- 
ción sustancial: que quienes estén a cargo [de la corpora- 
ción] renuncien a una retribución personal para incremen- 
tarla en favor de otros". Todavía inás, la tecnoestructura 
"limita el impulso personal Iiacia la ganancia","" ssii~ 
miembros no obtienen lo que supuestamente deben riiaxi- 
mizar. Por eso parece más razonable que lo que tiendan a 
lograr al máximo sea "el éxito en la organización", sobre 
todo si se recuerda que la corporación "trasciende al mer- 
cado" y es "un instrumento de la planifi~ación".~~ 
¿Y si la corporación no busca ya la ganancia, cuál es su 
principal meta y cuáles sus nuevas motivacjones? Entre los 
complejos móviles de la tecnoestructura destacan la iden- 
tificación y la adaptación, no la retribución econóinica. Los 
fines de la corporación reflejan los de la tecnoestructura y 
los intereses de la sociedad tienden a ser los de la corpo- 
ración, la que esencialmente busca se-guridad, autonomía, 
progreso técnico, mayor producción y una ganancia míni- 
ma, o cuando inás, satisfactoria. La corporación tiene, por 
otra parte, que identificarse con intereses de  la sociedad, ta- 
les como la libertad, la seguridad, el bienestar, el arte, 
etc.(l 
38 Ibid., p. 122. 
39 Ibid., pp. 126 y 128. 
40 Ibid., pp. 132 y 136. 
'1 Ibid., pp. 158, 171, 172 y l i 3 .  Una de las fallas a nuestro 
juicio más graves en la teoría de Galbraith consiste en que no 
advierte que lo que él considera "identificación y adaptación" no 
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Para alcanzar sus objetivos la corporación estrecha sus 
relacion~s con el estado y éste se vuelve el eje de  un vasto 
sector público, que si bien puede desagradar a ciertos ern- 
presarios es indispensable para asegurar la expansión del 
"sistenia industrial". "Para la corporación madura -co- 
menta Galbraith- [la intervención gubernamenhl no sólo 
no es perjudicial] sino que más bien refleja el acomodo del 
Estado a sus necesidades", un acmoclo "altamente favora- 
ble" y que "si es accidental, [desde el punto de vista de 
dicha corporación] constituye una de las coyunturas cir- 
cunstanciales más felices en la hist~ria".'~ 
Bajo esa estrecha acociaciGn no es extra50 que la tecno- 
estructura concentre incluso un gran poder político y que 
sus decisiones ejerzan mucha influencia sobre las activida- 
des económicas y sobre !os programas militares, ya que "la 
planificación del sistema alcanza su fase más alta de des- 
son a menudo otra cosa que formas peculiares de enajenación. El 
autor parece sugerir que la libertad política y la organización de- 
mocrática supuestamente existentes en Estados Unidos impiden dicha 
enajenación. Pero surgen de inmediato varias dudas: ¿será cierto 
que en un sistema en el que, como el propio Galbraith lo demues- 
tra, no existe ya la libertad económica, si existan, en cambio, 
la democracia y las garantías políticas de que se rodeó al ciudadano 
de la época del capitalismo competitivo? La segunda duda es aún 
más seria: el autor da la impresión de no comprender que la 
fuente de la enajenación no es, en última instancia, si existe o no 
tal o cual grado de libertad política sino si el hombre, como crea- 
dor dje riqueza, puede o no disponer de ella para satisfacer sus 
necesidades y organizar racionalmente su vida, o si ha de ser esclavo 
de esa riqueza y del orden social que se levanta sobre su propia 
explotación. Sólo así se puede entender al fenómeno de la enajena- 
ción y el código moral de los monopolios, en el que la ganancia 
se identifica arbitrariamente con la eficiencia, ésta con el bienestar, 
y el sometimiento a los intereses de la burguesía como la expresión 
más acabada del semcio a la patria Resulta realmente increíble 
que una persona que admite que alrededor de la mitad de la 
pruducción nortmmericana está en poder de unos cuantos cientos 
de empresas privadas, no comprenda la profunda enajenación que 
ese &gimen de propiedad entraña y la que por sí sola está presente 
en el slogan aquel de "lo que es bueno para la General Motors lo 
es también para el país." 
42 Ibid, pp. 312 y 313. 
l 
arrollo en conjunción con la fabricación de armamentos 1 
 moderno^".'^ Para militarizar la economía se necesita, sin 
embargo, racionalizar de algún modo tan grave decisión. 
Y nada mejor que la "guerra fría". Durante dos décadas 
ésta ha sido -Galbraith lo admite- la justificación del 
militarismo norteamericano. "La incompatibilidad de los 
sistema?, y el evangelismo acociado a ello -afirma-, con- 
dujo directaniente a la competencia militar". El comunismo 
arnriiaza la lihertad individual y sohre tal liase se levanta 
la consigna [típicamente macartista] de "rather dead than 
red".44 Pero la prosperidad así conseguida entraña graves 
peligros. Y aunque Galbraith es c,onsciente de  que aumentar 
los gastos milibres es más fácil que reducirlos y de que 
cualquier disminución severa "entraría agudamente en con- 
flicto con el sistema industrial", considera que es preciso 
responder a "las necesidades tecnológicas y de planifica- 
ción del sistema industrial por medios menos mortales que 
la rompetencia armamenti~ta."'~ 
Otro peligro consiste en la inflación que resulta de  una 
polírica expansivn, fuertemente deficitaria, de crecientes gas- 
tos militares y un sector en que todavía influyen las fuer- 
zas del mercado. La idea de que para corregir la inflación 
basta producir más, es errónea, según Galbraith. La de- 
manda misma se origina en la producción. Si ésta absorbe 
la capacidad existente al incrementarla requería mayor ca- 
pacidad, y mientras es posible hacer frente al aumento de 
la demanda, "el esfuerzo para elevar la producción se torna 
un factor de presión adicional. . . que influye en el aumento 
inflacionario de los p r e c j o ~ " . ~ ~  
¿ Y  cómo hacer frente a los peligros que entraña el "sis- 
tema industrial"? ¿En qué dirección encaminar el esfuerzo 
renovador y a quién confiarlo? "Ei primer paso hacia la 
libertad consiste en conocer las fuerzas que a uno lo constri- 
43 Ibid., p. 334. 
44 Ibid., pp. 335-337. 
' 5  Ibid., pp. 340 y 316. 
46 J. K. Galbraith, The affluent society, pp. 215 y 216. 
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ñen."47 ,j Debiera plantearse, entonces, a partir de  aquí, 
si el capitalismo puede o no resolver los problemas funda- 
mentales y ofrecer, por ejemplo, prosperidad para todos sin 
recurrir sistemáticamente al desperdicio y a cada vez ma- 
yores gactos militares? No; "el funiro del sictema in<liis- 
triol ---nos dice el profesor Galbraith- no se dis~~iite, n 
parte por el poder que ejerce sobre las creencias y porque, 
tácitamente. lia logrado con éxito excluir la noción de que 
- 
es uii fenómeno transitorio, o lo que equivaldría a decir, 
i~nperfecto."~~ 
En cuanto a la fuerza capaz de lograr un cambio el autor 
cree que es al "estra~o eediicaciorial y científico al qiic dts- 
bemos dirigirnos en bucca de la iniciativa política neceso- 
ria". La iniciativa no puede proceder del sistema indus- 
trial. . . ni vendrj  de los sindicatos obreros.. ." "Se uiiede 
decir, sin embargo, con seguridad, qiie el futuro de.. . la 
sociedad moderna depende de la voluntad y efectividad con 
cpie la comiiiiidad intelectual.. . y en particular el sector 
~,diicativo y científico, asuma las responsabilidades de la 
acción y la direcc,ión p~líticns".'~ 
! I ,: T 7 / z  capitalis~~io sin capitnlis~as? 
La teoría del profesor Galbraith es iiidiidüblemente su- 
gestiva. Su tono polémico, las justas críticas a ciertas po<- 
turas aiiacrónicas y la dec.i~ibn y aiin ayarente aiirlacin 
con que defiende iiis idras, le Iian permitido cenqui-iar iin 
~ i t i o  ecpecial entre los e+nomictas an=rlorajdnes. David 
MrCord Wriglit lo Iia seiíalüdo como "uno de los enemigo- 
m:is efectivos de! capitali--nio y dr la cleniocracia". o Aitliiii 
M. Sc,lilcsinger Iia í!iclio que El nuevo estodo industricrl 
a l ~ r e  nilevar riitm. ],a Saturd/ii. Rei'ietu consi~leia que "iio 
s6lo desafía el pensaniicnto sobre nuestra mancra clr vivir. 
4 7  J. K. Gnlbiuith, The nezo indristrrnl stíite, p. 351. 
48 Ihid., p. 396. 
49 Ibtíf., pp. 387 y 388. 
5 0  Cit. rn la iiitiotliircicíii a El rnliitalisnio rri~i~ricr;no. 1) 39, 
sino nuestra propia manera de vivir", y The New York 
Times lo ha calificado como un libro "controvertible. . . , 
obviamente importante. . . y ,  revolu~ionario".~~ Uno de sus 
críticos, en cambio, sostiene que "Galbraith es un apóstol 
de lo que suele llamarse, principalmente en Europa, aneo- 
capitalismo». . .",52 en tanto que otro piensa que su obra 
es una nueva demostración de las limitaciones ". . .de un 
tipo de liberalismo que constituye, no una alternativa, sino 
una variante del conservatismo que el profescr, Galbraith 
pretende ~ o n d e n a r " . ~ ~  
Acaso el mayor acierto del autor consiste en aceptar que la 
economía norteamericana de hoy está dominada por alre- 
dedor de 500 gigantescas corporaciones que contribuyen 
con cerca de la mitad de la producción total de bienes y 
servicios, lo que demuestra que el "sistema industrial" des- 
cansa en lo que él mismo llama "un puriado de vendedo- 
r e s ~  . 54 No menos razón le asiste al comentar que, no obs- 
tante tal heclio, todavía es común que "en la enseñanza y 
en la constriicción de n~odelos teóricos se ignore a la 
(:oiporaci<ín moderna"." Y tanto más extraña resulta esa 
posición si se repara en qiie "la Ecoiioinía, corno disciplina. 
se ha acomodado crecieilte y sutilinrrite a los fines del Sis- 
tema Industrial. . ."'" 
A diferencia dc lo qiic, po~tulaii los economistas iieo- 
clásicos, el 1wedo:iiiriio tlc la. grandes empresas no consti- 
tuye para Galbraith una interferencia artificial que altere, 
deforme o incluso Iiaga iniposible una adecuada asignación 
d r  los recursos. ni es tampoco un Iiecho transitorio o excep- 
" Idas opiniones transrritas aparecen en la portada de la edición 
de The nero indirstrial stnte, publicada en Nile\-a York por Thr 
New Amrrican Library. 
-2 Tom Krinp, en Science und Society, vol. XXIS, iiiiiii. ,I ,  otoiio 
de 1965. 
" Ralpli Millibaiitl, "Profesor Galbraith and Ainerican Ca- 
~'italisni", en The Socinlist Register. 1968, Nueva York, 1968. 
-4 J.  K. Galhraith, The neic industrial state, pp. 14 y 190. 
" Ibid., p. 132. 
jc Ibid., p. 301. 
cional. La corporación no sólo no opera deficientemente 
sino que lo hace mejor que el mercado y es la forma de 
organización que más conviene a una sociedad opulenta. A 
partir de este tipo de formulaciones el análisis del profesor 
Galbraith se mueve, a nuestro jiiicio, a un nivel y en una 
dirección que con frecuencia exhiben actitudes apologéti- 
cas, que a la postre sólo tienden a defender al "sistema in- 
dustrial". 
La corporación tiene, como Galbraith lo subraya, rela- 
ción con el desarrollo tecnológico y la necesidad de manejar 
masas crecientes de capital o de mejorar la organización 
del proceso productivo. Pero dejarla en ese contexto y aun 
suponerla una mera función de tales hechos resulta inadmi- 
sible. Los monopolios no han surgido, ni mucho menos. 
simplemente de los "imperativos de la tecnología", del mis- 
mo modo que la magnitud de las empresas no es un re- 
quisito de la planifi~ac,iÓn.~~ 
Presentar a los gigantescos consorcios norteamericanos de 
hoy como fruto y aun instrumentos de la planificación, y a 
ésta como simple expresión de una exigencia tecnológica 
aparte de ser típicamente apologético implica distorsionar 
5 7  "Ida niás obvia exigencia -afirma al iespecto el autor- de 
una planificación efectiva es una gran magnitiid". Ibid., p. 85. 
Y el tono apologético es aún más definido en pasajes como éstos: 
". . . el convenio que impide la competencia de precios no detiene 
las innovaciones técnicas. Estas siguen siendo una de las armas im- 
portantes de  la rivalidad.. ."' "De lo que se deduce que en una 
industria, para que ésta pueda progresar, debe haber algún elemento 
de monopolio." "Caben escasas dudas -añade- de que el oligo- 
polio, tanto en teoría como en 1 i  práctica, tiene acusada tendencia 
hacia el cambio.. ." Sentada así la tesis, no Iiay sino un corto paso 
para defender a las grandes empresas ya no en la teoría sino en 
la práctica: "La industria del petróleo -recuerda el profesor Cal- 
braith- es sin disputa un oligopio.. . Durante años ha sido repe- 
tidamente atacada de violar las leyes anti-trust; rara vez se ha 
iisto libre de la sospecha de  que mantiene precios por encima del 
nivel que correspondería a una más rigurosa competencia.. ." Y sin 
cmbargo ". . .es evidentemente progresiva, casi tanto, tal v a ,  cuanto 
gustosamente lo señalan los muy atractivos folletos de sus compa- 
ñías miembros. . ." J. K. Galbraith, El capitalismo americano, pp. 
129-131. 
la iedlidad y corifeiii a creitls categorías un sibnificado to- / 
talmente arbitrario. El enemigo clel mercado no es, como cree I 
el profesor Galbraith, "e1 ingeniero", sino el propio mer- 
cado. El monopolio no suige de la falta de competencia sino 
de lo coiitrario; es decir, (!el de~ariol lo decigiial. aiiiiquicti 
y coiitradictoiio de la fase c o~iipetiti\ 3 tlrl rnpiial;.nio )- de 
la foiriia en que se ronceiiti a la piodiicci6ii y -t. <Ir-( 1i.i iii.1 
ve la acumulación de capital." O sea que, l e j o ~  de que el 
moiiopolio y el oligopolio va i i  (1 rcficjo de una ecorioiliíd 
planificada, c,onstituyen mhs bien la culminación (le la anar- 
quía y el ~ ímbolo  de un ral~itali~rrio maduro y decade~ite 
(>ii el que si bien la pio(lii(tií>ii ,iE;ii~i,i rada \e7 i~i;is ~ L I  
carácter social, el fruto del cci~ier/o dc qiiit*iir\ tiabajair 
se ieparte conforme al ii~jii.to 11atr6ri (le ii i i  iéginicii de 
clases rn  el que ~ubsicie e irit l~ico <c foiialece la l~ropieda~l  
privada. Aun a(lmitiendo, poi lo ianto, c~iic la5 graiides 
empresas iealirnii c ir1 ta 1)iograiiiación -que rii Estado. 
Unidos no llega siquiera a una forina inorua tle platiificn 
rión indicativa- y que operan de  iriancia di.iinta a 1'1 del 
pequeiio y mediano empresario tradiciorial, di\wc iailns drl 
mercado y de1 funcionaniieiito deCectuoco (!cl .i<tc~niri de pi 
cios y asociarlas a los mecanismos propios (le iiiia ecoiioinía 
pla~iifirada, eqiiihale a t ari  eri c-ai aliiktí,iit ac, c,\ctraiías 
desconccrtantcs compaiacioiicq (le1 pioleior Ro-toh cclqún la< 
ciiales la Unión SotiCtica, por cjeiiiplo. x, i  en carriiiio liacia 
"la riiadure~ capitalista" piopia (le tina socieclad d r  alto< 
niveles de coiicumo, o a creer qiie la planifi~aci6ii es una 
mera técnica i~ionopolística de nc.utraIi7ncióii o ii!tciicieil- 
cia del mrrcado o un ciniple iiiciiuniento de optiniizxión. 
como las computadora- electrbiiic dcl I-"entieoiio iiortc- 
amcricaiio que se utili7an para. . . r~cioricl;.,ctr icoii IOS i r  
" Algunos críticos de Galbraiih crpcii q i i ~  VI  niono;~olio rs sola- 
inente expresión y friito de una políiic;i erróne:~. "En resumen 
-escribe, por ejemplo, el profesor X'altcr Adoms- en la iiirdid~ 
en que son criatiiras del poder político y no el  prodiicto de 1-i 
evolucibn natiiral d e  las cosas, no liay nado inevitable en torno a 
si l  supervivcnria ni tampoco rcspecto a la polítYra que los inipiil.5n 
y preserva." American Econon~ir Ret:iero, I'trprrs nn(1 Proccrding.;, 
\ol. T,VIII, mayo de 1968, pp. 652 y sigs. 
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1 sultados que están a la vista de todos) la relación numéri- 
1 ca que debe liaber entre soldados norteamericanos y tropas 
mercenarias, por un lado, y guerrilleros y patriotas, por el 
otro, en el bien planificado genocidio de Vietnam. 
Pretender que la moderna corporación capitalista y la 
planificación socialista son dos variantes de un mismo fe- 
nómeno implica olvidar que, mientras el monopolio surge 
en una economía de mercado y llega a ser típico de la época 
del imperialismo, la planificación sólo aparece cuando el ca- 
pitalismo ha sido destruido como formación económica do- 
rninantr. Lns formas de integración empleadas por el mo- 
nopolio, los mecanismos de control de precios y salarios o 
aquellos qiic tienden a asegurar el abastcciiriierito de ciertos 
productos son situaciones típicas del capitalismo monopo- 
lista, que recuerdan más bien algunas de las medidas adop- 
tadas eri la Alemania nazi de la época de Hitler. 
El que las grandes empresas tengan un c,reciente poder 
y se valgan de nuevos instrumentos para operar eii condi- 
ciones niás satisfactorias no obedece, por otra parte, a me- 
ras consideraciones récnicas sino a factores más complejos, 
principalmente socioeconómicos. La magnitud de tales em- 
presas, el carácter de su organización interna, sus sistemas 
de dirección, su estrecbo contacto con el Estado y a la vez 
la autononiía que de él reclaman, la medida en que alien- 
tan y simultáneamente estorban ciertos avances técnicos, 
sus sistemas de venta y la forma en que contribuyen a ele- 
var artificialmente el nivel de la demanda, aun a costa de 
dilapidar una porción sustancial del excedente en gastos im- 
p r o d u c t i v o ~ ; ~ ~  todo ello resulta de un proceso histórico en 
e1 que si bien los monopolios son inevitables -no por su- 
puestas leyes naturales sino por leyes económicas específi- 
59 ". . .el capitalismo monopolista frena el progreso técnico. . 
A pesar de un progreso de los conocimentos científicos y técnicos 
sin precedentes en el historia.. . la producción industrial [norte] 
americana no ha aumentado a un ritmo.. . que corresponda ri las 
nuevas posibilidades; de 1947 a 1957, este ritino ha sido de 3.7% 
de media anual, mientras que ha alcanzado el 15.5% en la URSS.. ." 
Charles O. Bettelheiin, en ¿A dónde va el capitalisno? editado 
por Shigeto Tsuru, Barcelona, 1967, p. 84. 
cas del desarrollo capitalista-, lo que no resulta inevita- 1 
ble ni eterno, por fortuna, es el capitalismo. 
Cuando se plantean tales cuestiones no falrari quienes, de- 
niagógicamente, aseguran que el capitalismo propiamente 1 
dicho Iia dejado de exirtir,GO para dar paso a un sistema en 1 
que la lucha de clases ha desaparecido, la5 cricis económi- 
cas no son ya uii problema, y la inseguridad, la injusticia 
y la pobreza afectan cada vez a un menor número de sc- 
res Iiunianos. Galbraith mismo, con su "affluent society", es 
un exponente de esas ideas; pero su teoría tiene modalida- 
, 
des propias que conviene precisar. I 
En c,ontraste con la mojipatcría de rsos economistas de 
salón para quienes citar a Marx -no digamos estudiarlo-- 
con~titiiye la peor herejía, Galbraith tributa no pocos elogios 
al autor de El capital, pero sólo para sostener, unas pági- 
nas más adelante, que el marxismo ha dejado de tener vi- 
gencia en nuestros días porque la tasa de ganancias no tien- 
de a descender. e1 laissez-fuire es ya iin anacronismo, la in- 
se~uridad,  la desigualdad y la miseria no parecen amena- 
zar -como cupiiestamenre Marx lo pensaba- el edificio 
social, y ni el autor de la doctrina ni son continuadores 
previeron que, en vez de una rcvolurión, las cosas podrían 
mejorar con una política piesupuestal defi~itaria.~ '  
Sin reparar en que el laissez-fuire y el creciente interven- 
cionismo de estado, la libre concurrencia y el monopolio, 
las empresas privadas tradicionales y el ámbito cada vez 
más vasto del sector público, los viejos métodos individua- 
les y empíricos y las nuevas formas de dirección de  los 
negocios, la evidente anarquía de antes y la supuesta plani- 
ifcación de hoy, no son rasgos característicos de dos siste- 
Entre muchas otras obras al respecto podrían mencionaree 
El capitalismo contemporáneo, de John Strachey, México, 1960, 
y The open phiiosophy and the open society, de Maurice Cornforth, 
Nueva York, 1968. Sobre la crítica a Strachey véase en este mismo 
libro, Arturo Guillén "El reformismo social demócrata de John". 
(Nota del Ed.). 
81 VFase: J. K.  Galbrnith, The affluent society, pp. 74, 77 y 67. 
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mas sociales distintos sino fases sucesivas y contradictorias 
del desarrollo de un mismo sistema,62 Galbraith, en vez de 
negar que el capitalismo haya desaparecido, lo que hace 
es presentárnoslo enteramente remozado, libre al fin de 
muclios de sus viejos vicios y como un sistema en el que, 
paradójicamente, los capiralistas han dejado de ser la clase 
dominante, pues las empresas que concentran gran parte cita 
la riqueza social y de la producción anual no están ya en 
sus manos. El poder corporativo no icside ya en el indivi- 
duo sino en el grupo, y aunque legalmente son los propie- 
tarios los titulares de los derechos de dominio, "los impe- 
rativos de la tecnología y la planificación desplazan [el po- 
der real de decjsión] a la tecnoestr~ctura."~~ 
El profesor Galbraith no nos dice cuándo y cómo per- 
dieron el poder económico los capitalistas. Mas en un rápi- 
do tratamiento del tema deja ver que así como en otra eta- 
pa del desarrollo social los terratenientes tuvieron que re- 
plegarse ante el creciente empuje de los capitalistas, bajo 
el "sistema industrial"' éstos han sido desplazados por la 
tecnoestructura, lo que ha alterado profundamente todas las 
motivaciones de la sociedad. Antes, en efecto, lo que más 
interesaba a los empresarios era la ganancia, incluso la má- 
xima ganancia, porque actuaban c,oiiformr a iin mezquino 
egoísmo. Desde que la tecnoestructiira tomó el poder de de- 
cisión (aunque la retribución económica sigue teniendo im- 
portancia hasta cierto nivel), los principales móviles de su 
conducta son "la identificación y la adaptación". 
Para evaluar mejor este aspecto de la teoría de Galbraitli 
conviene recordar qué es la tecnoestructura. En un pasaje 
de su último libro el autor nos dice que se trata de lo que 
@"a Engels decía: "El estado moderno, cualqiiiera que sea cu 
forma, es esencialmente una máqiiina capitalista. En tanto controla 
mayores fuerzas productivas, más se convierte en el cuerpo colec- 
tivo real de todos los capitalistas, y más ciiidadanos somete a sil 
e~plotación.'~ Pero al margen de esos cambios "los trabajadores 
siguen siendo trabajadores asalariados. . . y las relaciones capita- 
listas no pon abolidas.. ." Cit. por M. Cornforth en The open 
philosophy.. ., p. 191. 
G 3  J. K, Gnlhraith, T h s  new industrfal ccntc. p. 109. 
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bien podría denominarse: "un nuevo Iactor de produccióri", 
entendido como una cca~ociación de  hombres de diferente 1 
experiencia, conocirnientos y talento".64 En un estudio an- 
terior es más rxplícito y va más lejos en la formulación de 
su tesis: "En los tiempos i~iodernos y especialmente en Es- 
tados I:nido< -afiiiria-, la clase ociosa.. . ha desapareci- 
do. . .", ". . .ha sido reemplazada por otra mucho más am- i 
plia. . . ciiyo surgimiento hemos dejado de apreciar. . . y a 
la que podríamos simplemente llamar la Nueva Clase.. T6" 
2.4ctúa esta clase en respuesta al móvil de lucro? "Se 
insiiltoría al funcionario ejecutivo de una empresa o al cien- 
tífico a! sugerirle --responde Galbraith- que su motiva- 
ri6ri I)rincil~al rn la vida es el pago que recibe".68 14 que a 
tal c i a~e  iiiteresa cwncialmeiire es perpetuarse. . . a través 
de la educación. 
Pareccría. en efecto, que estamos frente a un capitalismo 
totalinr~atr riurlo v cada vez iriás alrjado de  las "pesimis- 
tas" profecías de Maru: un capitalismo con otra estructura 
de clases y sin capitalisas ociosos que, seguramente, eran 
lo peor del sistema. Mas si se examina la cuestión plantea- 
da por Galbraith con cierto cuidado, pronto empiezan a 
aflorar las fallas de su trsis. Se puede aceptar que las for- 
mas de organización y dirección de las empresas han cam- 
biado radicalmente y aun tomar mucho de lo que dice 
el autor al respecto. Pero el problema surge cuando se in- 
tenta aclaiar quién tiene el poder en las grandes corpora- 
ciones y si tales rleinentos constituyen realmente una nueva 
clase social. 
El poder en la corporación moderna descansa esencialmen- 
te en iin pcqueño grupo de personas que conocen la em- 
presa a fondo, sean o no los más altos funcionarios, y que, 
al menos en pai-te, están estrechaniente en contacto con los 
principales accionistas y aun suelen serlo algunos de  ellos. 
En las palabras de Barari y Sweezy: ". . .el podeil real as d e  
64 Ihid., p. 69. 
65 J. K. Galbrrlitl~, The nfjluent society, p. 310. 
M Ibid., pp. 342 a 344. 
EL CAPITALISMO DE GALRRAI'TH 185 
tentado por quienes, desde dentro, dedican todo su tiempo a 
la c.orpoiación y para qiiienes, el éxito de ésta, astá lisado 
a sus intereses y sus  carrera^."^^ Los integrantes de ese po- 
deroso sector de la tecnoestructura suelen estar en él por 
su gran fortuna personal, por ciertas relaciones familiares 
o por formar parte o estar íntimamente en contacto con al- 
gún grupo tradicionalmente fuerte en la corporación, aunque 
se adniite que tales factores han ~ e r d i d o  importancia y que, 
especificamente el peso de los viejos grupos de poder -Roe- 
kefeller, Ford, Morgaii, etc.- no es ya el de otros tiem- 
1'0s.~" 
Tan cierto coriio que esos grupos ya no juegan el papel 
de antes y que las formas de dirección de las grandes eni- 
presas Iian cambiado, es que el mbvil de la corporación si- 
gue siendo esencialmente el lucro, que el ~ o d e r  no reside en 
toda la llamada tecnoestructura -sino en un pequeño y 
relativamente cerrado sector de la misma- y que, tomada 
en su conjunto, ésta no es una nuera clase social sino un 
complejo de intereses diversos y aun contradictorios, en 
parte asociados a la clase dominante y en parte ligados a 
los trabajadores. 
En un reciente estudio sobre la política de un grupo 
representativo de srandes empresas norteamericanas, que 
incluyó una cuidadosa revisión de numerosos informes y 
documentos internos de las propias empresas, un autor Ile- 
gÚ a la conclusión de que "una estrategia fundamental de 
esta literatura. . . consiste en el enfoque sistemático en torno 
a la reducción de costos, la expansión del ingreso y el 
incremento de las utilidades7'. "Mi tesis acerca del compor- 
tamiento de las empresas -señalaba al formular sus con- 
clusiones- podría brevemente describirse como «una bús- 
queda. . . sidtemáti+ de las ganancias más altas posi- 
bles». . .", advirtiéndose que, en tiempos difíciles, los es- 
fuerzos eri tal dirección se acentúan, dada la tenaz resis- 
67 P a ~ i l  A. Baran y Paul M. Sweezy, Monopo'ly capital, Nueva 
York, 1966, p. 16. Existe traduccih al español, Siglo XXI editores. 
VVaace: Ibid., p. 16. 
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tencia de las empresas a reducir sus ganancias como posi- 
ble fórmula de ajusteTQ El interés en lograr las mayores 
utilidades no significa, riaturalmente, que el empresario las 
persiga a cualquier precio. En la práctica -como aclaran 
Baraii y Sweezy-, se trata de ganar lo más que sea posi- 
hle en una situación da&a y cieinpre y cuando, obviamente, 
aprovechar la. oportunidades dc lucro hoy no signifique 
arruinar las de ma6ant-1.~~ Lo fundamental, sin embargo, 
para c,onstruir una teoría correcta de la corporación es com- 
prender que ésta no queda atrás de nadie en cuanto a ca- 
pacidad para obtener utilidades y que es incluso la maxi- 
mización de éstas e1 principal criterio racionalizador de la 
gran empresa c a p i t a l i ~ t a , ~ ~  y paradójicamente, la principal 
causa de la irracionalidad del sistema. 
Galbraith parece 110 advertir que el logro de una situación 
estable y LLsatisfactoria" y, con mayor razón aún, del éxito 
o el aumento de la producción y de las ventas no sólo no 
riñe con el móvil de lucso sino que tales pueden ser algunas 
de las formas que éste adopte. Y el autor menosprecia asi- 
mismo el Iiecho, confirmado en diversos estudios, de que a 
menudo el ingreso de los altos funcionarios de las einpresas 
se mueve estrrchaiiieiite cn relación al precio de las arcio- 
nes de las misma<, lo que coniprueba que -como dice 
Rlagdoff- ". . .el casino dc juego de Nueva York puede, 
despiiés de todo, ser de alguna utilidad para tales ejecuti- 
vos, como lo es para los accionistas. Y una cosa que el mer- 
cado de valores adora es un volumen de ganancias que au- 
Véase: James S. Earley, "Marginal Policies of «Excellently 
hfanaged» Companies", The American Economic Review, marzo de 
1956. Cit. por Baran y Sweezy, ob. cit., pp. 24, 25 y 26. 
70 Véase: Ibid., p. 27. 
7 1  "Si la maximización de las ganancias no es el elemento rector 
-escribe el profesor Edwards S. Mason- ¿cómo se asignan enton- 
ces los recursos en forma más productiva, qué relación tienen los 
precios con la escasez relativa de ciertos factores y cómo se retri- 
buye a éstos según su contribución a la producción?" "The apolo- 
- getics of «Managerialism»", The Joitrrial o/ Business, enero, 1958, 
Cit. por Baran y Sweezy, ibid., p. 22. 
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mente con rapidez, especialmente cuando corresponde a tina 
tasa creciente de ~tilidades."~' 
¿Significa el hecho de que el afán de lucro siga siendo 
fuiidamental, que todos los miembros de la llamada teciioes- 
. * 
tructura actúen en respuesta a él? De ninguna manera. 
Apenas se comprende que la tecnoestructura no es una 
nueva clase, como lo cree el profesor Galbraith, sino una 
entidad con estratos altos, intermedios y bajos e intereses 
enconfraclos, se vuelve más fácil entender su funcionamien- 
to, así como el papel de la corporación bajo el "neocapi- 
talismo". ". . .El estrato directivo [de las empre~as] -in- 
dican Baran y Sweezy- es la porción más activa e influ- 
yente de la clase propietaria", "los directores figuran en- 
tre los grandes accionistas, y debido a las posiciones estra- 
tégicas que ocupan, actúan como protectores y voceros de 
los grandes propietarios. Lejos de ser una clase separada, 
constituyen en realidad el principal estrato. . ." de la clase 
dominante.73 
E igualmente cierto es que muchos miembros de la tec- 
noestructura, aun siendo o no voceros de esa clase, carecen 
72 Harry Magdoff, "Rationaliziiig the Irrational", rii Tlte Nnrion. 
Nueva York, septiembre 18 de 1%7. "...Si nos interesa más el 
análisis objetivo de la conducta del caliitalismo qiie la opinión sub- 
jetiva de los capitalistas sobre sus iictividades, -comenta Tsurii- 
hay que concluir que, aun ciiando la principal consideración es la 
llamada «maximizaciÓn de la seguridad, el punto crucial es todavía 
el de garantizar la rentabilidad del capital invertido y qiie la na- 
turaleza intrínseca del capital, que los empuja a buscar su propia 
expansión generando una plusvalía bajo la forma de beneficio, hoy 
todavía no ha cambiado esencialmente." Sliigeto Tsuru '&¿Ha cam- 
biado el Capitalismo?", ob. cit. p. 48. El propio Strachey, sin duda 
uno de los más destacados teóricos del neocapitalismo, reconoce 
en la última fase del desarrollo del sistema, "la tendencia.. . hacia 
utilidades crecientes.. ." (Contenzprany capitafim, p. 2 2 5 ) .  Y ello 
es explicable, -creemos n o s o t r o s  pues el solo hecho de que la 
competencia de preoios deje en gran medida de operar -no así 
el empeño en bajar los c o s t o s  implica entre otras cosas que el 
margen entre costos y precios se amplíe a partir del momento en el 
que, al no funcionar el viejo mecanismo regiilader, deja de estar 
presente la tendrncia a la igtialación de la tasa de ganancias, 
73 Baran y Sweezy, ob. cit., pp. 34-35. 
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de acciones de las empresas en que prestan sus servicios y 
110 son propianiente dueños de medios de  producción. Cons. 
tituyen en realidad el sector de la tecnoestructura que tra- 
baja, es decir: los técnicos, obreros altamente calificados y 
ciertos empleados administrativos que, pese al nivel de su 
retribución, forman parte de la clase asalariada. En ese 
extremo, en consecuencia, tampoco hay una nueva clase que, 
como algunos aseguran, desborde el esquema teórico mar- 
xista. En todo caso Iiay ineras diferencias de status (en el 
sentido Weberiano), y lo que se aprecia es más bien la 
influencia combinada, por una paltt- de la proletarizacióii 
del sec,tor profesional, y por la otra del aburguesamiento y 
la condición privilegiada que, como Lcriin apuntó Iiacc m5s 
(le medio siglo, suele darse en ciertos estratos obreros en 
los países imperialistas. Esa doble influencia, y desde lue- 
go los cambios en la estructura de la ocupación, "más tra- 
bajadorcs de cuello blanco y menos de cuello azul" -que 
dialécticamente expresan tanto el dinamisnlo del sistema 
como su incapacidad para llevar el desarrollo de las fuer- 
zas productiras más allá de ciertos límites-, son los facto- 
res que fundamentalmente explican la ple~encia y los carac- 
teres de la tecnoestructura. En otros términos, así como la 
cada vez más e-trecha relación de los trabajadores a las 
nuevas técnicas está ligada al aumento de la composición 
orgánica del capital, o si se prefiere, al alto nivel de la re- 
lación capital-trabajo, la multiplicidad de  actividades y ocu- 
paciones improductivas obedece a la imposibilidad de que 
cl sistema absorba racionalmente su potencial económico y 
humano. 
Pero la racionalidad no es lo que más preocupa al profe- 
sor Galbraith. Aunque en varios pasajes de su obra criti- 
ca con razón la divisa keynesiana de producir por producir 
y en otros denuncia lo absurdo que es sostener que mien- 
tras la educación es improductiva el fabricar excasados o 
papel higiénico para las escuelas es, en cambio, producti- 
V O , ~ ~  en e1 fondo no intenta siquiera determinar las causas 
í 4  Véase: Tha affluent society, p. 184. 
del desperdicio en la economía norteamericana. "A muchos 
compañeros míos economistas les será difícil compartir -S- 
c r ibe-  la serenidad con que yo enjuicio aquí -y pudo ha. 
ber dicho: defiend- los c~s tos  de venta y los llamados de<- 
pil lario~ d t  dietiilirción.. ." Y con una serenidad realnien- 
tc grande y iin deedén no menor hacia un problema fun. 
(lanirntal, cn otro momento se limita a expresar: "La pro- 
liferación entre nosotros de la actividad de venta es la con- 
trapartida de la relativa opulencia. En gran parte es inevi- 
table dado el alto nivel de bienestar. Puede que sea despil- 
farro, pero un despilfarro que se da porque la comunidad 
la pasa dema~iado 1)ien para preo(*~pnrse."~V,o qiie revela 
qi!r rl autor no toma rn cuenta qur la proposición inversa 
es probableinente más cierta, c. tlrrir, que el tlrsl,crdirio 
J rn genrral los enorme. pastos i~n~roductivos COI? 10s qi:c 
crean la opuleincia. 
¿ Y  cómo evitar que la creciente fuerza de los vendedo- 
res y ~u convicción de que la cninpet'encia de precios es aii- 
todestructiva resulten en la explotacitn del consumidor? La 
posición del autor no parece, al respecto, suficientcnientr 
clara. La revisión de sus principales obras siigiere que su 
l~enearniento ha evolucionado y que mientras hace unos 
años sostenía que el nuevo mecanismo replaclor del sistema 
eran los "poderes compensatorios" -en esencia, la acción 
(leferisiva y organizada de los propios consumidores y la 
protección que ellos lograran del estado-,7G ahora parecc 
pencar qiie la fuerza del moviniiento sindical se ha reducido 
y que el equilibrio del sictema descansa esencialmente 11 
la acrihn 'Lplanificada" de la tecnoestructura, en una pro- 
ducción qiit -dado el drhilitaniiento de  los capitalistas- 
responda crecientemente a fines sociales, y desde luego, en 
la capacidad del sistema para absorber los enormes ahorros 
de una sociedad opulenta, sin provocar presiones inflacio- 
narias excesivas. 
Aun sin atiihiiir al capitalismo monopolista -como lo 
-- 
75 El capitalismo nmericano, pp. 138 y 143. 
7 6  Véase: Ihid, Caps. 9 y 10. 
hacen Baran y Swe-y-," una tendencia del excedente a 
crecer, Galbraith recoiioce que el problema de absorber ese 
excedente es la clave del progreso económico en un país rico, 
en donde, al menos en tiempos de paz, es "excepcional" que 
la inversión exceda al ahorro disponible. Y en una expresión 
que elocuentemente exhibe la gravedad del problema, se- 
ñala que la "paradoja del ahorro" consiste en que "los pasos 
que aseguran su utilización sirven al mismo tiempo para in- 
crementar su ~ferta"."~ 
El fenómeno está muy lejos de ser una mera paradoja. 
En rigor, se trata nada menos que del problema económico 
esencial del capitalismo opulento, de un problema a través 
del c,ual se expresan las más graves conrradicciones del sis- 
tema y se advierte que la magnitud de los obstáculos por 
superar es hoy incomparablemente mayor que, digamos, 
hace apenas tres décadas, cuando Keynes aconsejaba es- 
timular artificialmente la demanda para escapar a la gran 
depresión. Y precisamente por ello cabría preguntar: si en 
condiciones como las actuales, con una regulacióii pernia- 
nente del poder de compra mediante la publicidad, la pro- 
moción de ventas, el c,rédito a los consumidores y la muld- 
plictción de toda clase de actividades innecesarias, y con 
una dosis creciente, además, de dcsperdicio en la produc- 
ción y de destrucción de enormes recursos a través de una 
suce~ión ininterrumpida de "guerras locales" a lo largo 
de veinte años --Corea, Vietnam, J,aos, etc.- y de costo- 
sos programas espaciales, el sistema no ha logrado la ocu- 
pación plena de sus recursos y la absorción cabal de su 
cada vez mayor "ahorro", icómo pensar que pueda consr- 
guirlo destinando su capacidad productiva a fines pacíficos 
y realmente íitiles para la comunidad, lo que de hrcho está 
vedado al capitalismo desde hace décadas? 
Galbraith parece ser consc,iente de que sin estímulos arti- 
f icial~ pernianentes el nivel de la demanda siempre será in- 
ferior al necesario. Pero e1 problema del capitalismo opu- 
77 Véase: El capital monopolista, especinlinente los capítulos 
3 y 4. 
78 The new industrial state, p. 55. 
lento no es ya solamente ese: ahora es además indispensable 
que del lado de la oferta entren en acción otras fuerzas, nue- 
vos mecanismos esterilizadores que a través de un gigan- 
tesco desperdicio y de una constante, ya no sólo cíclica 
destrucción de riqueza, aseguren que la producción iio crez- 
<:a mlís allá de cieitoc límites, y al maigen de la eutrenia 
irracionalidad y aun del crinien que entraña fincar la pros- 
I.eri(lad dv los paíhe.: iniperiali~tas y en general (Ir la bur- 
guesía rlrl "muiido libre" eii el desperdicio, la explotación e 
incluso la c!estrucción y la muerte de millones de seres 
hiimanos, ni así encuentra el capitalismo monopolista solu- 
ción a sus más graves problemas econóiiiicos. Pese al niasi- 
\ o  eztímulo artificial (le la demanda y a- la. niíilt'iples for- 
nias rn que ~ l e l i l ~ r r a d a n i t r  &e limitan la prodiiccióii y la 
rapacidad productiva, el prohleiria de ahsorcióii del exre- 
(lente sigue en p i r ;  y coino eii buena mrdida rl potencial 
dr  inversi61i se realiza por vías totalniriitc iinurodurtivas p 
a menudo inflacionarias, surge de ahí la paradoja adicional 
de que aun trabajando el sistema ])ir11 abajo del pleno em- 
pleo de s i~s  recursos y maiiteiiiéndo~e concretamente la in- 
versibn a iin nivel inferior al del ahorro, cl alza d r  l o ~  
precios es iiiinterruinpida, la inflación se generaliza y el 
remrdio sólo coiitribiiye, eii últinia instancia, a acentuar los 
profundos desajustes dt.1 "sistema iiidii~trial". Peii~ar,  rii 
tal virtud. que "el sector educacional y r,ientífiro7' Iia de ser 
la fuerza polítira capaz de airontar los peligios qiie esa si. 
tuacióii entrafia es a todas luces inaceptable, sobre todo si 
w tiene presente -y aquí las contradirrionrq dcl profesor 
Calbraitli afloran a cada m o m e n t o  qiir no se contempla 
siquiera la posibilidad de que el pueblo intervenga inasiva- 
mente en el proceso de cambio, ni que al esencia de éste 
consista en una transformación profunda del sistema. 
6 6  T hada  es más importaiire en nuestro tiempoig -dice el 
autor- que comprender que la política exterior norteamr- 
ricaiia, que como hemos visto entraña serios peligros, está 
en parte basada en «las necesidades del si5tema industrial,". 
79 Ibid., p. 342. 
l ¿Significa tal cosa que sea preciso buscar la solución del , 
problema mediante fórmulas que impliquen cambios de es- 
tructura? Nada de eso. Ni la clase obrera, segin él, se in- 
teíesa en impugnar el "sicifemrt industrial". Persuadida la , 
opinibn píiblica de que la política (le guerra iría es inevita- 
ble. el "discrepar parece excénti~ico e irre~ponsable".R0 
¿,Cómo, entonces, lograr que esa política se abaiidone y 
que la destruc,ciAn masiva de hoy se convierta mañana en lo 
contrario? El proíesor Galbraitli parece hallarse en un ca- 
llei6n sin salida. Pese a liaber iniciado su l a r ~ ~  rerorrido 
señalando la importancia del cambio en el pi'oreco socio- 
c~coii6niieo, nliora re detiene precisanientr ante la 1íiit.a qiie 
tlcbería cruzar sin tertior: il~ieiiveiiido lo cliir v a  iieccbsii- 
rio o deseable, para hacer funcionar mejor el ''~iqtrrna in- 
diistrial", o sea para prccerkar e1 .stntus iniprrante; pero m5q 
allH de ese líniite, nada! jcomo si la historia de nuestros 
días se agotara en el capitalismo monopoliqta y sus con- 
tradic,cioncs insalvables! Pencar en cambiar e1 sistenia. 911- 
gicre a me*iiido Galbraith, sería iit6piro; pero lo utópico es 
precisamente el planteamiento que él nos propone romo 
realista. Mientras haya propiedad prilada ]labra explota- 
ci6n y desigualdad social. Mientras haya monopolios -y 
en torno a esta cuestión Galbraith advierte la incoiisis- 
tt,iici,i de los neo-liberales nuc crccn cii cl irtorno n la lihrr 
roinpetencia-, habrá cal;italiGtas que conceiitrcn buena 
parte dt, la riqueza chistente. El capitaliqino sin capitalistaq 
rs sólo una imagen idílica a través r lp  la ciial qe pretende 
convencer a los purblos de que el si~te111a se lia renovado: 
pero la eutanasia de los accionistas parcce n6n m5s remota 
que la de los rentistas dc quc hablaba Krynes. 
Coiivenccr a quienes viven en los gh~ i to s  neglvs. a 10s tra- 
bajadores agrícolas del sur de Estados Uiiidos, a los ccnte- 
llares de miles de familias -en toclas las praiides ciiidades 
norteamericanas- que aún no disponen de tina vivienda 
decentr, a las minorías nacionales cle origen mexicano, cu- 
llano o piier~orriqueño qiie sufren a diario la di~criininaci61i 
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' más indignante, que el capitalismo se ha humanizado d e s  
de que los capitalistas fueron "desplazados del ~ o d e r "  por 
los tecnóc,ratas y los economistas a su servicio. es algo que 
1 ni los agentes de relaciones públicas de los grande mono- 
polios - c o n  su enorme y parasitario aparato de "pí.rsua- 
siónW- pueden lograr. 
Y menos toda\ía podría11 aceptar tal imagzn los ~uehlos  
de I,atinoamérica, Asia y África, que a consecuencia del co- 
iiitalismo, el imperialisnio y el capitalismo deforme y de- 
 end diente - q u e  en ese marco histórico tenía que surgir- 
viven hoy en medio de la miseria y el abandono. Si al pro- 
fecor Gal1)raitli no le preocupa la suefle de los sectores explo- 
tados más dirertamente por el "sistema industrial", n~uclio 
inenos le importa la situación del llamado, y para él lejano, 
"terr,er mundo". Parece increíble que un economista de su 
talla. que intenta eTaborar una teoría seria del capiralismo 
monopolista norteamericano, excluya de su modelo a ese 
enorme sector del eístema que tanto ha contril)uido con sus 
recursos materiales y la pobreza de sus habitantes a hacer 
posible la afluencia estadounidense. Mas a los pueblo- e atra- 
sados sólo se les recuerda que son parte del sistema que los 
nionopolios llaman cínicamente "mundo libre" cuando a la 
metrópoli imperialista l e  conviene imponerles alguna nueva 
carga. 
El "sistema" del profesor Galbraith no es una sociedad 
internacional abierta, contradictoria, en que los intereses 
de unas cJa9es y unos puehlos choquen con los de otros. Es 
más bien un sistema nacional cerrado, armonioso y tan ex- 
clusivo como esos cluhes elegantes en que sólo se admiten 
socios ricos. A propósito del pesimismo de  los economistas 
clásicos, en una de sus obras señala que: "El Iiombre occi- 
dental, como resultado de una insospechada preferencia por 
la comodidad sobre la procreacjón.. . ha evitado este ciclo 
de pobreza".81 Ahora podemos comprender mejor el alcan- 
c de su teoría. De lo que trata es de explicar las condicio- 
nes del "hombre occidental", de un hombre cuyo mundo 
81 EL ccpidkmo americano, p. 143. 
l 
c-nipieza y termina, al parecer, en las condiciones pii-lile- 
yiadas clrl capitalismo norteamericano o, cuando más, de 
otros o ciiico paises industrialci. de Europa. Ahora sc riitieii- 
de por qué los pueblos de Latinoamerica y África no iigit- 
ran en el esquema de la opulencia: porque son pueblo5 
"orientales" o simplemente pueblos ignorantes que "prelie- 
ren" la procreación a la comodidad. En todo caso, en el 
peculiar análisis de nuestro autor los pobres nada tienen que 
ver con los ricos y con la opulencia en que éstos viven. 
De lo dicho hasta aquí resulta claro que Galbraith no 
ofrece una explicación del subdesarrollo, qlle en buena 
parte es la otra cara del "sistema industrial". Se limita a 
sugerir que son tantos los factores en juego que es muy di- 
fícil determinar las causas del atraso y, sin embargo, no 
cluda en subrayar las ventajas que ofrece la alternativa "no 
marxista", o sea el camino capitalista del desarrollo. Las cor- 
poraciones, como sucede en Estados Unidos, debieran ser 
el eje y a la vez el factor más dinániico del progreso; mas 
para lograrlo es preciso recordar qiie las grandes empresas 
no con objetos inanimados o inertes sino entidades con "per- 
sonalidad". "Es preciso hacer hincapie -escribe el au- 
tor- en que la personalidad de  la corporación se ve dañada 
tanto por la intervención bien intencionada como por la 
mal inten~ionada".~? Lo que importa no con lac iiitencioiirc 
sino evitar cualquier interferencia y tener presente qiie "el 
cuerpo de la corporación, como el individuo, 4 1 0  es eficaz 
se tiene libertad para perseguir ciertas metas. . ." Por eso es 
tan importante "proteger la personalidad de la corpora- 
ción"83 y asegurarle la autonomía sin la cual no podrá 
cumplir su cometido. 
O sea que, si los países subdesarrollados dejan actuar a 
sus anchas a los grandes monopolios, principalmente nor- 
teamericanos, en vez de interferir con medidas intervencio- 
nistas que a la postre sólo lesionen la "personalidad" y afec- 
ten la necesaria "autonomía" de  las corporaciones, pronto 
82 J. K. Galhaitli, Economic development, Londres, 1963, pp. 22, 
34 y 91. 
8s Ibid., pp. 95 y 98. 
libraise del atraso y enfriarse hacia el progreso y 
la opulencia. ¡Curiosa y extraña paradoja la que resulta 
de esta tesis, según la cual las víctiniac +e la r\plotacibr~ 
deben confiar, eii primer thrnino, en SIL euplotadores! 
Y si ni con la "avu;la" =e l o ~ r a  irripiil=ar ~atisfartoiianieii- 
te d desarrollo; ci los aliorios no aumrntan al ritmo reque- 
rido por un rjpido cietimiento dr 13 pblación,  si, coino 
acontece específitnmerite cri la India. rl potencial de invcr 
sión "no permite ilria aceptable eupanción econótnica", cii 
tonces --aconseja e1 profesor Galbraitli-- "el único remedio 
es el conirol de la poblnciRn". "1.a~ nacioneq amenn7adaq 
por la cxploci6ii d r m ~ ~ i i f i c a  --ycnrrnli7a - ('eben ronfoi- 
marse por ahora con einplear el m6todo anticoiicrptivo rnJ; 
práctico disponible, producirlo y olirrerlo rn giandc; cnn- 
tidades. ponerlo en uso sin dernora v ju7par del buiio c!rl c- 
fiierzo por los resultados. . ..'-l 
¿Tendrán razón quienes piensan qur, en 1ra d r  finrai 
su progreso en el propio e~fuerzo, cn la iridependei~cia, ctt 
su liberación del capitalis~no y del imperialiaino como prc- 
rrequisitos para disponer racionalmente rlc los reciircos qiir 
ahora aprovecliari orros, los pueblos siibdesarrollados debic 
ran depender de uno estrategia que esencialmente suponga 
usar anticonceptivos haratos y eficaces, procrear mciios y 
dejar en libertad a los grandes monopolios extranjeros, para 
no  herir su delicada "personalidad"? Porque éste no es u11 
asunto académico, sino una cuestión crucial de cuya com- 
prensión y trayectoiia depende rl porvenir de nueEtros pue- 
blos, preferimos dejar la respuesta a la conciencia del lector. 
-- 
Es Ibid., pp. 101 y 103. 
1.4s 1::'i'Al':lS DEL CHECIMIENTO ECONOMICO 
DE W. ROSTOW* 
Sobre la cuhierta de la obra escrita por W. W. Rostow 
que lleva por título LIS e t a p  del crecimiento económico: 
un munifiesto no comunista,' el editor anuncia el produc- 
to en los siguientes términos: "Este libro constituye una ge- 
neralización que comprende todo el lapso de la historia 
moderna. Nos ofrece una relación del crecimiento económi- 
co basada en una teoría dinámica de la producción e in- 
terpretada en función de las sociedades reales. Nos ayuda a 
explicar los cambios históricos y a predecir las principales 
tendencias políticas y económicas; y nos proporciona los 
vínculos importantes que existen entre el comportamiento 
económico y el no económico que Carlos Marx no logró 
l~ercibir." El propio tono de propaganda que emplea el autor 
i,r igiialmente estridente: "Estas etapas no .son sólo descrpti- 
has. No representan, ~implemente, una forma de generali- 
zar ciertas observaciones de los hechos relacionados con la 
seciiela del desarrollo de las sociedades modernas. Poseen 
continuidad y lógica internas y tienen un fundamento ana- 
lítico, arraigado en una teoría dinámica de la producción" 
(p. 25). La causa que provoca este entusiasmo no es úni- 
camente la luz que, se supone, arroja la nueva teoría sobre 
* Piiblicado originalmente en la revista El Trimestre Económico. 
Niirn. 97. hléxico, 1958, p. 63-71. 
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el proceso de la evolución social y económica, sino tambiéii 
el pretendido poder que tiene para aniquilar, de una vez 
por todas, al dragón marxista, con el cual tantas otras per- 
sonas lian librado combate sin poderlo matar. En la citadn 
obra se exhorta al lector a que "note las semejanzas entrc 
su análisis (el de Marx) y las etapas del crecimiento, a 4  
como las diferencias que existen entre los dos sistemas de 
pensamiento, examinándolas etapa por etapa". 
Nos proponemos aceptar esta invitación y llevar a cqb .~  
la comparación que sugiere el profesor Rostow. En la pri- 
mera sección del texto que presentamos a continuación se 
estudia la aportación que el sistema de las etapas-de-cre- 
cimiento hace a la teoría del desarrollo económico. La segun- 
da sección tratará de dar respuesta a la cuestión de si el 
pensamiento marxista es capaz c!r ?obrevivir a este novíqi- 
mo ataque. 
La atención que hayan podido despertar hasta ahora loq 
escritos del profesor Rostow en la literatura sobre el desarro- 
llo económico ha tenido por base alguno; de sus estudios em- 
píricos anteriores. Sus aportaciones teóricas han sido me- 
diocres: se han concretado principalmente, de hecho, a di- 
versos tipos de clasificación. ¿Cambia significativameiitc 
su más reciente esfuerzo esta situación? 
El profesor Rostow presenita tres proposiciones. Primrra- 
mente, insiste en que es de índole histórica el problema del 
crecimiento y se debe considerar dentro de un sistema dc 
formación de periodos históricos. En segundo lugar, hacv 
resaltar (lo que quizá es su punto más notable) el hecho 
de que el crecimiento económico no constituye un proceso 
continuo y uniforme, sino discontinuo y lógico que depende 
de una transformación revolucionaria súbita, la del "impiil- 
so inicial hacia un crecimiento autosostenido". Tercero, sub- 
raya un aspecto particular d~ esta di~continiiidad del cre- 
ciniieiito ccoiibniico: el licclio dc que no avanza niediante un 
4 
desarrollo eq!iilibrado dc todos los sectoies de la economía, 
sino por los saltos sucesi\os Cue dan hacia adelante 1m 
"sectores principales" de la economía. 
Es indudable quc estas ideas son valiosas, aiiiique difí- 
cilmente se puede decir que sean nuetas o que las haya 
creado el profesor Rostow. Quiz5 el primer descubrimiento 
de la economía política fue el de que las teorías del creci- 
iniento dehrn ser históricas; lo que sucede es, sencillamente, 
que fue olvidado durante el ~ ig lo ,  poco más o menos, en 
que el concepto del crecimiento económico fue casi total- 
mente abandonado por la economía académica, pero menos 
pc~r los rilnrxiktaq que a semejanza de los zlemanes y de 
Scliunipeter. aceptaron iina gran parte del Fragestellung 
marxista sobre diclio tenla. El "impulso inicial" no es otra 
cosa que un iiomhre distinto aplicado a la "revolucibn 
industrial", la que constitilvó el concepto analíti o básico 
(!r la hictoria cconRmica niodrrna decde la época de Engels 
n In de Mantoiiw, liasta que fi:c siiprimido, rii el periodo 
ronipr~'ndit1o eiitie la< (los guerras, por las ciíticas gradua- 
listas de Clapham, Ashton y @:ros. Igiialmente antiguo es el 
argun~ento que refiere a la desigualdad dpl desarrollo, ya 
que fue presentado por Marw. desarrollado por Lenin, y sir- 
ve de fundamento al análici3 que Scliurnpeter y Kondratiev 
ha11 realizado del dcqarrollo cton6mico del siglo XIX.' Sin 
diidti, el r c~ lc~c~ ih r i rn i~n to  de las \crtlntlrs i~itipr~n.: es una 
i ea l i~~~c ió i i  ii i i j-  d i p i a  (1(, ciitl:to, c pecialir!-ntC en las 
"ciencias ohjetivistas" contein_noráneas en donde, aparente- 
mrnte. se acepta cualquier desatino a condici6n de que no se 
haya diclio antes. aun ciiando ningiina de ellas. por sí mis- 
iilaq. merezca rnayor aplauso. 
14nq, ciianclo :los ponemos a corisidciar l,ii dcniás reali- 
~arioiic,s drl piofecor I'\oc!o~v cn cl rampo (le la teoría del 
crecimiento, advertimos ~ L I P  SIIS drii~ieiicias son demasiado 
evidentes. La primera y más grave cs que su teoría de  las 
"etapas" en realidad no nos dice riada fuera de indicarnos 
que existen tales eta-as. Las otras cuatro etapas Fe encuen- 
1 Cf, ttamhién, Prod~rction Tre~ids in the United States since 1870. 
por A. F. Burns, Nueva York, 1931. 
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tran comprendidas en la del "impl-ilso inicial", y nada le 
agregan a ésta. Si se admite que hay una etapa de "im- 
pulso inicial", es obvio que debe haber una etapa antes de 
ésta, cuando no están presentes las condiciones necesarias 
para el crecimiento económico; otra, cuando existen las 
condiciones previas para el impulso inicial; otras más, que 
sigue a esta última, cuando "la rcoiioniía pone de manifiesto 
la adqiiisicióri de la suficiente habilidad técnica y de em- 
presa para fabricar aquello que necesite, aunque no todo lo 
producible" (la cual es la definición que hace Rostow de 
la etapa de la "madurez") ; y todavía otra más, cuando la 
economía ha adquirido la capacidad suficiente para prodii- 
cir todo lo que necesita (p. 22) .2 En realidad. no existe 
ningún punto de partida ("impul~o inicial") dc iiinriina 
nlafe, sea en la historia de la natriraleza de las sociedades 
o de las personas, que no se piiecla considerar precedido 
y srguido po r \arias "etapas". Si &e tiene inclinación por la 
simetría, todo In que se tiene 711r Iiacrr ei. cerciorarse rlc 
que sea non el número total de etapas, iiicliiyriido a la del 
"impulso inicial". 
Por tanto, una vez que tenernos itn árigulo, obtenemos el 
pentágono en su totalidad. Natiiinlniente, este procedimiento 
tiene el defcrto de q u r  el anhlisis debe qurdai. circunscrito 
a 31 rírea. conseciiencia, la teoría ro~toviana de las eta- 
pa., pese a siis pretensiones de gran alcaiire I i i ~ t ó r i c ~  )r so- 
ciológico, rediicc el crecimiento económico a un solo mo- 
delo. Todos y cada uno de los países, cualesquiera que sean 
sus demás características, es clasificable únicamente en lo 
A esta etapa la designa erróneamente Rostow, "la épora de1 
alto consumo en masa", ya que tanto por las necesidades lógicas 
de su sistema cuanto por SUS propias obser~aciones sobre el tcrna 
(pp. 92-03) lo qiie la caracteriza no es fundamentalmente el ron. 
sumo cn rnasn (el cual sólo representa tino de lo? u5os alternati\os 
a que puede destinar sus recursos una sociedad) sino la nb,lindwaria. 
Este error de denominación no es, en modo alguno trivial; va aso- 
ciado al tratamiento engañoso que da Rostow a la fase actual del 
desarrollo económico de los Estados Unidos, en la cual, más bien 
qiie el ronciimo en masa. son los armamentos los q i i ~  rrprrceritari 
r1 "srctoy ~~iincipal" de la ~cononiía. 
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que respecta a su situación en la escala, cuyo escalón inter- 
medio es la etapa de "impulso inicial". Esto confiere a las 
etapas rostovianas cierto aspecto de falsa generalidad, ya que 
parecen aplicarse a todas y cada una de las economías, tan- 
to la de la URSS como la de los Estados Unidos, la deirchina 
como la del Brasil, lo cual, como ya veremos, no deja dc 
tener sus inferencias ideológicas, aunque pasa -por alto e1 
hecho elidente de que, por universales que sean los prob!c- 
nias tkcnicos del cxecimiento económico. los diferentes tipo. 
sociales de organización ~conómica puedcii, o deben, reml- 
verse de maneras muy distintas. 
Con todo, aun dentro de sus Iíniites sumamente estrechos. 
la teoría rostoviana no puede explicar ni predecir, sin prr- 
Gentar consideracioiies que son inaplicables al sistema de 
las etapas; simplemente no logra especificar ningún meci- 
nisnio dr la evolución que enlace las distintas etapas No 
c'xistr ninguna razón rri  particular 11ara qrie la socicdad 
"tradicional" se convierta en uiia sociedad que produzca las 
"condiciones previas" del "impulso inicial". La exposición 
de Rostow es simplemente una condensación de lo uue de. 
ben ser estas condiciones previas,3 y repite iina versión de 
esa "respuesta clásira" ciiya insuficiencia Iia sido ~videntr  
desde hace iiiurho tiempo: la cual es iiiia coiiihinación del 
"descuhriiniento y redcsci~brimiento dr  rt.gioiies que están 
fuera de la Europa occidental" y del "ririero decciibriniiento 
de otras regiones y el desarrollo del conocimiento y posi- 
ción científicas" (p. 45). He aquí el deus curn machina. 
Tampoco hay razón alguna, dentro de las etapas rostovianas, 
de por qué las "condiciones previas" delen llevar al "im- 
~ n l l ~ o  iiiicial" Iiacia la madiirez, coino se poiic rc,almentc. 
t l v  niaiiifieato poi la dificiiltad del mismo Rostow paia drs- 
cubrir, tia.; piolongado c s  [mst jncto, si Iia ocuirido o no 
S Y esto no con una gran perspicacia. Por tanto, se supone que 
el cambio en la agricultura crea las condiciones previas de la iii- 
dustrializaeión no solamente el de "suministrar al sector moderno 
de gran cantidad de alimentos, amplios mercados y uiia extensa 
oferta de fondos prestahle~" (p. 37) ,  sino tun1hií.n. y qiiizás de 
rnaneia dcc.i.i\a, Ilor nirrlio rlr la r~1)~insiGii clr rii luc.r/;i tlc tr~baio.  
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una etapa de "impulso in i~ ia l " .~  Realmente, el concepto 
rostoviano del "impulso inicial" carece de valor predictivo. 
En forma análoga, cuando trata de  analizar la "estructura 
interna" (p. 4.6) del impulso inicial o de cualquiera otra 
etapa, la teoría rostoviana fracasa al hacer afirmaciones 
del tipo de que "dentro de un número muy grande de mane- 
ras diferentes, las cosas pueden suceder en cualquiera de 
éstas", lo que c,onstituye una aportación bastante limitada 
Las explicaciones y pronósticos que trata de hacer Rostow 
son, por consiguiente, poco más que una verborrea carente 
de relación con su teoría de las etanas o. en realidad. con 
cualquier teoría de la evolución económica y social que se 
basa generalmente en lo que podríamos denominar, hacién- 
dole favor. como wc,iología y especulaciones políticas (lig- 
nas dc una trrtiilia dc caf6. I,o niás qiie se ha aproximado 
realiiiciitr rii si1 esfuerzo por ofrecer una explicación de In ) r  
aué ocurre el crecimiento económico. es cuando hace hiii- 
capié en la importancia del "nacionalismo reactivo" y en 
el papel decisivo de "un sistema de poder intrínsecamente 
competitivo" (pp. 109 y 151) en el que se hallan enreda- 
Conipáreiise las vacilaciones qiie ce reflejan en las notas al cal- 
ce de sii cuadro de etapai; de "iiiipulso iiiicial" (pp. 52-53) v su 
iiicapacidad para decidir "si rl i)eriodo de iiiipulso inicial será, en 
realidad, fructífero en las ccis econoiiiias ~ o n t e n i ~ ~ o r á n r a s  qiie so 
esfuerzan por realizarlo" (p. 601, así como su fracaso p h a  hacer 
frente al fenómeno del retroceso que  puede ocurrir después de los 
aparentes iinpulsos iniciales. Sin embargo, los críticos y, en especial 
los ertadígrafos, deben resistir la  fácil tentación, qiie así ofrece 
Rostow, para rechazar rl concepto total del desarrollo económico 
por iiir<lio de la re\wliiciÓn industrial. 
"'or ejemplo: "Qiiizá lo más importante en relación con el 
comportamiento de estas variables, en casos Iiistóricos de impulso, 
sea que lian adoptado muy distintas formas. No existe una norma 
Única. Puede aumentar la tasa y l a  productividad de la inversión, y 
las consecuencias d e  esta alza pueden difundirse en un proceso d e  
crecimtiento general que se autorrefuerza, por muy distintas rutas 
técnicas y económicas, bajo la égida d e  muy diversos ambientes 
sociales, culturales y políticos, impulsados por una extensa variedad 
de eitímuloi Iiiirnrciins" (11. 62).  O bieii, ~ ~ o d e n i o i  asegurar, liiieden 
!iv aiiiiiciiiJr F. c ~ u i ~ á s ,  no ec difundan. . . 
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dos históric,ainentc los E ~ t a d o s . ~  La explicación tiende a 
ser circular (cuando un país tiene crecimiento económico 
es prueba de que en él existe nacionalismo r e a ~ t i v o ) ~  así 
como evasiva: cuando un país, que es evidentemente nacio- 
nalista no da  principio a su etapa de impulso inicial, es 
porque "el nacionalismo puede seguir una cualquiera de 
diversas tra\-ectorias" (p. 29). Además, hasta este tipo de 
explicación carere de fuerza por la negativa de Rostow a 
admitir en ELI análisis el motivo de lucro, denegación que 
no puede ocultar con una observación parentética ocasio- 
nal en la que concede su exis ten~ia .~  No obstante, por defi- 
ciente que sea, la euplicación del crecimiento económico por 
medio del nacionalismo y la lógica de  la competencia inter- 
riacional es en la que más se aproxima Iiostow a un análisis 
del desarrollo económico que sea distinto de su redenomi- 
nación y clasificación. 
Y. con todo, diclia rxpliración no rs iriuy ronrierizuda; 
puek, adeniás de cicrtn iricapacidad para ie~olzer a l ~ i i n o s  
problemas importantes. el profesor R~stow da mut~ t ra s  de 
una sorprendente falta de capacidad hasta para reconocer 
sr i  ruistciiria ! su ~igiiiiicacií~n. Por tanto, uno de los pro- 
"El raso r s  el de iinn ~nt iedad  qiie se mod(.iiii/a por c i  
misnin como t oii=eciiencin d r  iina reacción n ~ r i n n  ili-ta i.11 1 oritrn 
de la  iritroi~iisión o la amenaza de inter~cnrión de potencias eu- 
trnnjeias iiiás adelantadas" (p. 48). 
Cf. las páginas 48-49 en las qiie hace iin esfiierzo, sin ni l \or  
entusiasmo, por comparar la industrialización precursora d e  Ingla- 
terra con este modelo, sin tener otro fundamento que el de qiie, 
de otro modo, ésta no se adaptaría al " r a ~ o  zcn~ral". En ronsc- 
cuent in, debemos admitir qiie si una teoría de evoliici6n económica 
iio puede eul~lirnr  el caco qiie más necesita explicar, o sed, r1 
del prirnerísiino "impiilqo inicial" de la histoiia, entonces iio es 
otra rosa que iin p c d n ~ o  d e  papel inútil. aiinqiie el profesor 
Rosto15 no parece estar mucho iiiriy entera(lo di. e t o .  Cf. la p í  
gina 41. 
8 Cf. en la página 42. "Siempre h~ estado presente el coiiier- 
ciante, que ve en la modernización l a  remoción de obstáculos para 
alcanzar mercados y utilidades mayores, y el logro de la  alta 
jerarquía social que s e  le  negó", pero recomendamos d e  manera 
especial se cotejcn las ptainac n ~ t ~ ~ h l c m r n t e  deformndis cii doritlp 
11,ibIa L L L ,  L C J  (11 1 ( ol(~ni111-iiiu (])p. 131 1 3 7 ) .  
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blemas criiciales que tiene qiie a f~on ta i  taiito rl tc6iico como 
el presunto proyectista (le1 decarrollo ecoiióiiiiro lbajo i i r i  
régimen capialista es cl de qiie "los criteiioc rc-pwto a la 
obtcnción máxima d r  iitilidades privadas iio (oiiicideii iir- 
cwriamente  con los criteiios para una tasa 1 norma ílr 
cxecimiento en  arios qrrtorrs" (pp. 66-67). \ a  que. d r  
hecho, se puede demostrar qiie en i i i u  situaci6ii i~rrincluc 
trial o en regiones subde-ariol!adas hay ni& piohahilida 
des de que estos criterios sean diver~cntes a que no lo cc>aii 
Tanto el estadista como el administrador econóiniro d r  un 
j~aís retrasado saben que un siglo de capitalismo Occidental 
no ha logrado hacer pasar a ningún país por el ecpacio qtir 
wpara las econowías adelantadas cle las retiasadas: sahcri 
igualmente que $e puede confiar en la inversión piivada coli 
fines de liicro para roiictiuir los Iiotelrs para tuiicta- de cii 
país, pero no para si15 fábricas de acero. En consrriirrlria. 
han tratado de imitar, rada x1.z mA<,'el m6tnrln =ovii.tiio (1c 
lograr e1 crrcimirrito rco116riiico. c!iic no a<lolrcr (le ehta (Ir<- 
ventaja, en vez de depcnrler dcl in6todo euinj,ro O iioitr- 
americano del siglo xrx. que sí la tiene. Koc to~  rio ruplica 
ninguno de estos hechos q i i ~  drteimina i el pioblen.ia rcal 
del desarrollo económico rn 124 i rn ipn~q s i ibdr~nirn l lad~i~ 
y ni siquiera parrce percatarse de rlloc. fiiria d r  la niiiirI6n 
caciial ya citada. Por rl contrario. rl historiadni tlt-he cxpli- 
rar  por 9116 r a ~ ó n .  a pesa1 d r  rctn ciircrgciicia o falta d r  
reincidencia. un ~1 iil~o I educido de paí$e~, ü1:rcletlol t lvl  
AtlAntico del Nor:c. loprí, inrliistrializar~e cobic, tina ha<- 
capitalista, durante los siglos xvIrr y xrx. Rocto:cr parerr 
haberse ohidado igualmrntc d r  este I~rohlrinn. 
Esta torpeza no es accideii!ül. 1.3. \erdad c.s (!tic. I i i  íiidol11 
tlrl riiforriie (Ir1 profrsor Roiltow lo ini!i»iiI,ilita para rrsol- 
ver tales probleriias, y Iiasta le dificulta reconorrr sii exis- 
tencia, )-a quc si sostenernos que el itiotor principal del 
cambio económico en ningún tiempo fue la "obtención de 
utilidades máximas [en el sentido de] provecho económico" 
(pp. 176 s.), no sólo no podemos tratar sino ni siquiera 
dar rei-piiccta a las p r r ~ i i r i t n ~  qtir FP siisciltin df.1 lirrlio de 
~ I I C  t0~1o <li.-ai-rollo rc.c,iiGniic,o ,:iitrí. la ?oc,.ic%<la<l "iradicio- 
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nal" y la aparición de la URSS fue, en realidad, un desarro- 
llo ccpitdista y que, por lo tanto, requiere de  un análisis de ' 
las características especificas del mpuaJismo. Si nos abstrae- 
nios de todo lo que separa a "la Inglaterra de fines del si- 
;:lo X ~ I I I  y c!~: la Rusia de Khruschev, del Japón del perio- 
do Meiji y del Canadá en la época del auge ferroviario 
anterior a 1914. de los Estados IJnidos de Alexander Ha- 
milton v de la China de Mao, de la Alemania de Biimarck, 
y del Egipto de Nasser (p. 13),  seremos incapaces de  expli- 
car por qué el Egipto de Naser  encuentra en la Rusia de 
Khruschev una guía más provechosa para su desarrollo eco- 
nómico que en la Inglaterra del siglo XVIII. Si estarnos im- , 
pacientes por menospreciar el elemento del provecho econó- 
mico que existe en la relación entre las economías adelanta- 
das y las <iihor$jnada~ (coloniales) (pp. 108-12, 137-38, 
756). no podremos decir nada de  provecho c.011 respecto a 
los problemas derivados drl lircho de cue las economías 
subordinadas son dependientes de  otras. 
Podríamos preguntar: ;,por qué razón ha de adoptar una 
persona un enfoque teorice tan evidentemente defectuoso y 
r,ontraproducentr, en realidad? Podríamos indicar una res- 
puesta plaiisible por lo menos. Por haberlo admitido él mis- 
mo, el profesor Rostow no se interesa esencialmente en obte- 
r r r  una troria dcl desarrollo ~conómico, sino en escribir un 
6 C  maiiificsto no comunista". A diferencia de otros eruditos 
y miís doctos (no diremos que más capacitados) hombres 
de ciencia que confrontan objetivos semejantes, él ha p r e  
ferido abandonar no solamente lasi conclusiones y los argu- 
mentos de nlarx, sino hasta el planteamiento básico del 
de~arrollo econ6mico tal como lo consideró Marx. Como 
Iit.mo~ tratado d e  demostrar, ésta fue una decisión poco 
sensata, purs las r u r ~ i i o n r ~  marxistas cnn fundamentaler; 
para cualquiera que trate de comprender el proceso del 
desarrollo económico. Lo que se necesita, Eor lo menos, es 
una comprensii5.z de las proposiciones de Marx, y el pro- 
fwor Ro~tow todavía tiene qiie elevars~ a ese nivel, 
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Al liacer un examen de los dogmas principales de la teo- 
ría del crecimiento económico de Rostow (si es que acaso 
se puede decir que propone dirha teoría en su libro) encon- 
tramos que nada nos revela que pueda considerarse un au- 
mento a nuestro conocin~iento de la liistoria del de~arrollo 
econbmico o un enriquecimiento de nuestra comprensión de 
los procesos que encierra. Pero Rostow nos ofrece algo mu- 
cho más ambicioso que "simplemente" una teoría nueva del 
crecimiento económico; propone también "una alternativa 
de gran alcance, realista y sólidamente basada, a la teoría 
de Marx relativa al modo como evolucionan las sociedades". 
Examinemos, pues, este esfuerzo más reciente para arrojar 
a Marx al cesto de la basura. Sin embargo, wmo no es po- 
silde, ni sería de proveclio escudriñar todas las malas intrr- 
pretaciones y tergiversaciones al pensamiento de Marx que 
Rostow lia tratado de sintetizar en unas cuantas páginas, 
tendremos que limitarnos a dos problemas que el mismo Ros- 
tolv considera esenciales para SU Manifiesto. 
El primero se refiere a la naturaleza del elemento motriz 
que impulsa a la evolución económica, social y política en 
el curso de la historia. Para esta cuestión fundamental el 
materialismo Iiistórico nos ofrece una respuesta amplia y 
refinada. Estií muy lejos de  nosotros e1 tratar de emular a 
Rostow en la pretensión de que esta respuesta ofrezca solu- 
ciones exactas a todos los problemas suscitados por las pau- 
tas y sucesos intrincados de  la liistoria. Lo que sí pretende: 
el materialismo histórico es Iiaber descubierto un enfoqur 
indispensable para la coniprensión d e  las pléyades de acon- 
tecimientos históricos, y haber concentrado si! atención en 
la índole de las energías principales causantes de su naci- 
miento, transformación y desaparición. Lo expresaremos 
en forma condensada: estas energías se derivan de la tensión 
siempre presente entre el grado de  desarrollo de  las fuer- 
zas productivas, por una parte, y, por otra, las relacio- 
nes predominantes de la producción. Es indudable que ni 
las "fuerzas productivas" ni las "relaciones de la pro- 
duccibn" son ideas sencillas. La primera comprende el es- 
tado actual de racionalidad, de la ciencia y la tecnología, 1 
el modo de organización de la producción y el grado de 
desarrollo alcanzado por el hombre mismo: "la fuerza pro- 
ductiva más importante de todas" (Marx). La última se 
refiere a la manera de asignar los productos del trabajo 
liumano, la situación social en quc se lleva a cabo la pro- 
ducción, los principios de la distribución, los criterios, la 
ideología, el Wehnschuuung que constituye el "éter ge- 
neral" (Marx) o medio ambiente dentro del cual funciona 
la sociedad en un momento dado. La pugna entre las dos, 
latente a veces y a veces activa, se debe a una diferencia 
fundamental en las "leyes del movimiento" de las fuerzas y 
las relacioiles de la producción, respectivamente. Las fuer- 
zas productivas tienden a ser sumamente dinámicas. Im- 
pelidas por la búsqueda humana de una vida mejor, por 
el crecimiento y expansión de los conocimientos y la racio- 
nalidad humanos, por el incremento de la población, las 
fuerzas productivas ~ r o ~ e n d e n  de continuo a ganar en vi- 
gor, en profundidad y en su esfera de acción. En cambio, 
las relaciones de la producción tienden a ser persistentes y 
conservadoras. Los sistemas predominantes para la asigna- 
ción de los reciirsos y en la organización social, y las insti- 
tuciones políticas, favorecen a ciertas clases y discriminan, 
anulan y oprimen a otras. Ocasionan los intereses creados. 
Se momifican las maneras de prnsar y ponen de manifiesto 
cierta terquedad y longevidad que origina lo que a veces 
se denominan "retrasos de la cultura". Cuando el progreso 
de las fuerzas productivas se ve obstruido por la carga 
onerosa de los intereses reinantes y por las trabas del pen- 
samiento dominante, uno u otro tiene que ceder; y como 
la clase dominante jamás está dispuesta a renunciar a sus 
privilegios consagrados por el tiempo (en parte, por camas 
de interés propio y, en parte, porque su propio horizonte 
está cricunscrito, más o menos estrechamente, por la ideo- 
logía que prevalece y santifica esos mismos privilegios), 
el choque tiende a resultar violento. Con esto no queremos 
decir que las relaciones anticuadas y retrógradas de la pro- 
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duc~ióii s~empre  son destruidas y ariiguiladas por medio de 
revolucioiies. El proceso se desenvuelve en una extensa 
variedad de formas, las que dependen de las circunstancias 
que prcvalccen en cada caso particular. Dentro (le esta am- 
plia gama de posibilidades se encuentran sublevaciones vio- 
lentas de las "clases bajas" y transformaciooes relativamen- 
te pacíficas de las "clases altas" como periodos de rstan 
camiento prolongado, en los cuales el poder político, ideo- 
lógico y social de las clases gobernantes es lo suficientemen- 
te fuerte para impedir la aparición de formas nuevas c!e 
organización económica y social, para bloquear o retardar 
el desarrollo económico de un país. 
Ko obstante, el materialismo históric,~ de Marx insiste eii 
que el desarrollo de las fuerzas productivas ha sido hasta 
ahora, el aspecto dominante del proceso histórico. Cuales- 
quiera que hayan sido sus vicisitudes, sean cuales fue- 
ren las c~ntra~riedades e iinteriupciones que lia experi- 
mntado  en el curso de la historia, a la larga ha tendido a 
superar todos los obstáculos y a conquistar todas las estruc- 
turas políticas. sociales e ideológicas, subordinindolas a su< 
necesidades. Esta lucha continúa desigualmente entre las 
fuerzas productivas y las relaciones d.e la producción5. 
Son menos frecuentes las conquistas rápidas y dramáticas 
que los largos periodos de asedio, en los que las victorias 
permanecen indecisas, imperfectas y no son permanentes. 
Lor; diferentes países ponen de manifiesto normas distintas, 
las que dependen de sus dimensiones, ubicación, de la fuer- 
za y cohesión de sus clases gobernantes, del valor, la  deter- 
minación y la dirección de los que carecen de todo privi- 
kgio;  d d  grado de la influencia y apoyo del extranjero a 
que están expuestas ambas o cualquiera de ellas; de la 
trascendencia y poder de las ideologías predominantes (por 
ejemplo, la religión). Además, de un periodo a otro difie- 
re muchísimo la rrayectoria que sigue esta lucha y sus re- 
sultados. Bajo el régimen de la primera época del capitalis- 
ino conipetitivo eran muy distintos de lo que han llegado a 
ser en la era del imperialismo; con la presencia de un po- 
deroso ,sctor socialista del mundo, ya no son igiiales a 
I 
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esmo eran o habrían sido si éste faltara. Ningún sistema 
incruento de  5 (o 3 o 7) "etapas" puede justificar a la 
multitud y variedad de estructuras económicas, tecnológi- ' 
cas, políticas e ideológicas producidas por este incesante 
combate entre las fuerzas productivas y las relaciones de la 
producción. Lo que Marx, Engels y Lenin enseñaron a quie- 
nes tenían la ambición de aprender más que de hacer carre- 
ra recurriendo a la "refutación", es que estos aspectos Iiistó- 
ricos no se pueden tratar mediante "una generalizac,ión que 
comprende todo el lapso de la historia moderna", sino que se 
deben estiidiar concrptamente tomando debida cuenta de la 
riqueza de los factores y de  las fuerzas que participan en la ; 
formación de cualquier caco histórico particular. 
A fin de impedir cualquier mala interpretación posible, 
diremos que todo lo expuesto con anterioridad no pretende 
ahogar porque se renuncie a la teoría en favor del afanoso 
empirismo. Más bien, sugiere la necesidad de una compe- 
netración recíproca de la teoría y la o l ~ r v a c i ó n  concreta, 
de la investigación empírica esclarecida por la teoría racio- 
nal, y del trabajo teórico que absorbe su fuerza vital del 
estudio histórico. Consideremos, por ejemplo. uno de los 
muchos países subdesarrollados que existen. El hecho de 
encajarlo al molde estrecho de una de las "etapas" de ROS- 
tow no nos acerca más a la comprensión de la situación 
social y económica de dicho país ni nos da  una clave de 
las perspectivas y posibilidades evolutivas del mismo. Para 
rso, lo que se necesita es una valoración, tan exacta como 
sea posible, de las fuerzas sociales y políticas que influyen 
1 en el país para su cambio y desarrollo (la situación eco- 
nómica y la estratificación del campesinado, sus tradicio- 
nes políticas y su estructura ideológica, el nivel económico 
y social, la diferenciación interna y las aspiraciones políti- 
cas de la burguesía, la medida de sus compromisos con in- 
tereses extranjeros y el grado de monopolio que   re domina 
en sus empresas nacionales, la intimidad de su relación con 
10s intereses de  los terratenientes y el grado de su partici- 
pación en el gobierrio actual; las condiciones de vida y 
dle trabajo, así como el nivel de la conciencia de clase del 
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sector obrero, y su fuerza política y como organización). 
Mas no se crea, de ningún modo, que Psta sea la tarea 
total. En el bando contrario se encuentran los grupos, insti- 
tuciones, relaciones e ideologías que tratan de conservar el 
statu q m ,  obstruyendo los esfuerzos encaminados hacia su 
derrocamiento. Hay opulentos terratenientes y/o ricos cam- 
pesinos; existe un sector de la clase capitalista firmemente 
arraigado en posiciones monopólicas y aliado con otros sec- 
torse privilegiados de la sociedad; hay que contar también 
la burocracia del gobierno que está entremezclada y depen- 
de de la institución militar; están los inversionistas extran- 
jeros sostenidos por sus gobiernos nacionales respectivos y 
trabajando de consuno con sus ~ a n i a p a d o s  del pais. So- 
lamente un análisis minucioso materialista-histórico, que 
atraviese la niebla ideológica mantenida por la coalición 
predominante de interees y que destruya los fetiches que 
producen y reproducen continuamente quiénes les interesa 
la conservación del stuiu quo, sólo un análisis de esa natu- 
raleza puede tener la esperanza de desenredar la maraña de 
tendencias en pro y en contra, de fuerzas, influencias, con- 
vicciones y opiniones, impulsos y resistencias que explican 
e1 tipo de desarrollo social y econ6mico. Y cs precisamente 
a esta empresa marxista a la que el profesor Rostow nos 
ofrece su alternativa: asignar al pais eii cuestión una de 
sus "etapas" y luego especular con respecto a las "dos posi- 
bilidades,' que tiene que c~nfrontar  dicho p a í ~ :  si pasará, o 
no, a la "etapa" siguiente. Ahora bien, si pasa a la "etapa" 
siguiente, tendrá que encarar nuevamente dos posibilidades: 
o permanece en ella por algún tiempo o retrocede nue- 
vamente a su estado anterior. 
Podemos considerar ahora, en forma condensada, el otro 
arranque del profesor Rostow en contra de Marx, por medio 
del cual pretende ofrecernos "los vínculos importantes en- 
tre el comportamiento económico y el no-económico, que 
Carlos Marx no logró percibir". Según la opinión manifies- 
ta del profesor Rostow, esta empresa asestará el coap de 
g"ce al pensamiento marxista, "ya que -nos asegura- 
para el marxismo es absolutamente esencial que los hom- 
bres luchen y mueran por Ia propiedad" (p. 178). Lo que 
Carlos Marx, "hombre solitario, profundamente aislado de 
sus semejantes", no percibió, pero el profesor Rostow sí, es 
lo siguiente: "El hombre no sólo busca el provecho econó- 
mico, sino también el poder, el ocio, las aventuras, al con- 
tinuidad en la experiencia y la seguridad. . ." (p. 176). En 
resumen, la condu~ta  humana pura no se ve coiiio un hecho 
d e  realizaciones máximas, sino como un acto *?e coriipara- 
ción de objetivos humanos alternativos, y frecuentemente en 
pugna." Esta idea de comparación entre alternativas --que 
Iiace observar el profesor Rostow-, que se advierten al 
presentarse es más complicada y difícil que uii simple pro- 
pósito de realizaciones al n ~ h i i i i o  y no lleva tina serie rí- 
gida e inevitable dc  etapas históricas" (p. 177).  Nos rcsip- 
namos a que esta "idea" bien pueda ser bbconiplicada y di- 
fícil", pero también a que estJ singulariiientr desprovista 
de  cualquier conteiiido desciibrible. Resulta, en realidad. 
sorprendente ver cómo el profesor Rostow desp11í.s de ha- 
ber construido un sistema ficticio que no guarda ninguna 
semejanza con el maruismo, derciibre sil iiiraparidad Iiasta 
para vencrr a itn eneiniro .ormejaiite  cogido por 61 
misnio". 
Ln verdad. para deriilo ~iaiicaiiic~iite. t o t l ~  611 ni;rriii:rii 
tación es d(*iiiasiado iiiíitil para ?ue .irla siqiiieia conio 
punto de partida de uiia diwiisión seria. Ifasta iin r~rioci- 
miento soniero de los ecrritos más ini-mitnn:c= tlc \/lar\. 
Engels y de los escritores marvictas más reciciites. para tlai- 
nos cuenta de lo inadecuado de la caricatura que Iiacr 
Rostow del marxismo. Lejos de afirmar quc "la liistoria 
está determinada esclii=ivaniente por las fuerzas económi- 
cas", y más lejos aíin de pasar inadvertidos '-los \iilculoe 
importantes entre el wniportamiento económico y e1 no-eco 
nómico", la teoría del mateiialisnio históiico, propuesta poi 
Mars y sus partidarios, no es sino un esfuerzo podero;o 
para explorar los nexos múltiples, e liistóricameiite variahles. 
entre el desarrollo de las fuer7as produrti~as y las relaciones 
de la producciGii y la evolución de la conciriicia, las eiiiocio- 
nes e ideologías de los hombres. Tanto es así, que la teoría 
m 
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marxista de la ideología ha servido de punto de partida p 
como guía a toda una disciplina conocida con el nombre de i "sociología del conocimiento", con toda la historia analítica 
, 
de la religión, de la literatura, del arte y la ciencia obre. 
niendo su inspiración de la misma fuente. 
La teoría del enajenamiento de Marx, que anticipa una 
gran parte del desarrollo subsecuente de la psicología so- 
cial, se encuentra formando el núcleo de la crítica y el estu- 
dio modemm de la cultura. La teoría política de Marx ha 
servido como una base conceptual para la mayor parte de 
lo que se considma de valor en la erudición histórica mo- 
derna europea y norteamericana; y la obra El diecioclm 
bri~mario de I,uis Bonaparte (por no mencionar más que 
una joya excelente de estudio liistórico y sociológico), toda- 
vía deslumbra como modelo de un análisis amplio y pe- 
netrante de los "víiiculos importantes entre el comporta- 
miento económico y el no-económico", en relación con un 
caso histórico particular. . 
Mas todo esto eccapa a la perspicacia de Rostow, quien no 
sólo es incapaz de hacer alguna aportación al estudio de 
los problemas importantes. sino que ni siquiera logra com- 
prender el contexto dentro del cual se originan. Por lo que 
respecta al problema de 10s "vínculos entre el comporta- 
miento económico y el no-económico" o, para el caso, de 
, la explicación de cualquier actividad humana, sea económi- 
ca o de otra índole. no es ni ha sido jamás que el hombre 
"equilibre alternativas" o no, o se "adhiera al principio de 
la obtención de utilidades máximas" (términos que, inci- 
dentalmente, si acaso significan algo, equivalen exactamen- 
te a lo mismo), como tampoco tiene ningún significado la 1 cuestión de si el hombre posee o no 'libre albedrío". Nadie 
que esté en su pleno juicio, sea marxista, materialista mecá- 
nico o idealista, ha negado jamás que los hombres tengan 
preferencias, ejerzan su voluntad, equilibren alternativas, o 
para el caso, muevan sus piernas al caminar. El problema 
es, y siempre ha sido, descubrir lo que determina la natu- 
raleza de las alternativas aseqiiibles a los hombres, lo que 
explica la índole de las metas que éstos se fijan en distintos 
# 
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periodos del desarrollo histórico, lo que les hace desear lo 
que quieren en distintas sociedades y en diversas época. 
Para esta interrogación fundamental lian liabido varias 
respuestas. Ha sido la solución del teólogo que todos los ac- 
tos y decisiones humanos están regidos por la voluntad om- 
nipotente e inescrutable de  Dios. El idealista, que sustitu'e 
la Deidad por el espíritu humano llega a una actitud muy 
semejante al ser incapaz de explicar la razón de 10s acto5 
y operaciones del espíritu. Los partidarios del "psicologis- 
mo" consideran a la actividad Iiumana como una emanación 
(le la propia psiquis del hombre, la que en sí es un aspecto 
de una naturaleza huniana eternamente constante? E1 ma- 
terialista histórico considera los actos y motivacioncc liuina- 
nos como resultados complejos de  una mutua acción dialéc- 
tica de los procesos bibticos y sociales, estos impulsados con- 
tinuamente por el dinamismo de las fuerzas productivas y (le 
las relaciones de la producción, así como las evolucjoiies 
ideológicas que provienen de éstas y que, a su vez, influ- 
yen en ellas. Sin embargo, el profesor Rostow tiene la solii- 
ción más sencilla de todas: no sabe cuál es la respuesta ni 
tampoco parece preocuparle. Según 61, todo puede suceder: 
el Iiombre va dc aqiií para allá, equilibra alternativas, escoge 
siis preferencias, luclia por e1 poder, y se encarga de elevar 
al másiino quién sabe ciiántas cosas. Y ésta es la "teoría" 
nueva, original y sin precedentes que realiza lo que Carlos 
Marx no logró percibir. 
Debeinos dar una excusa al lector. Coiisiderado en sí 
mismo, el Rlanifie~to dc Rostow no requiere un examen pro. 
longado. Si, a pesar de todo, hemos emprendido la tarea 
de escribirlo r s  a causa de las consideraciones del dominio 
de la sociología del coiiociiniwio. En ecte sentido, el riiya 
cs un documento importante, ya que nos deniuectra, cii for- 
Si se desea ronsiiltar un estudio algo inir amplio sobre este 
punto, Cf. "Marxism and Psychoanalysis", por Paul A. Baran. eii 
Monthly Reviezu Press, Niieva York, l%O. Existe traducrión al 
espaÍiol en Paul Baran. El socidismo: iinica salidd. hIé..;ico, I<diio- 
riül  Niiestro Tiempo. 
e 
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ina particularmente sorprendente, el bajo nivel a que ha 
descendido el pensamiento social del Occidente en la era ac- 
tual de la guerra fría. 
r 
E12F,31E-\TOS PAR ,4 I-N,4 TEORÍA 1,ATI VOA11IEKIC.4VA 
DEL DESAIIHCiLI,OQ 
i 
1 El modelo metropalitono de desarrollo 
El notable retraso e11 la forn~ac,icín de un pensamiento crí-  
tico en América Latina explica el hcrho <:e que ésta hubie- 
re tenido que adoptar, colonialmente, la teoría científico- 
social exportada por la metrópoli y ronfigurada de acuerdo 
con su propio c-texto histórico --prohlrmac, intereses, as- 
piraciones, sisternas de valore- y de acuerdo con los mar- 
ros singulares quc definen el nivel dc la r n c i o i d i M  ckn- 
tífica. 
Por medio de cste mec,ani<ino dt. cosificación y exporta- 
ri6n metropolitana de SIL pc~~samiento científico-mcial, la 
América Latina a~re i id ió  a peiiqar sobre ella misma como los 
cconomistas ingleses del siglo XIX y conlo los economistas, 
sociólogos o científicos uolíticos dc los Estados Unidos, a 
partir de la  primera posguerra mundial. Dentro de  este 
c,ontexto histórico de la  segunda posguerra, la  teoría me- 
tropolitana sobre el suhd~scrrmllo y <,[ d ~ s a r r d l o  llegó a la 
América Latina como partr d r  un lasto y articulado proce- 
QO de moderniz~ción cnpi.tulistn. y estimulado 
como expresión de las relacione5 político-culturales de de- 
* Fragmento del libro Atraso y Dependencia en América L a h .  
Hacia uno teoría latinwmericana del desarrollo. Buenos Aires, Edi- 
torial El Ateneo, 1972. XXI - 267 p. 
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wna  mo- pendencia. Esa teoría fue el pro<liicto de una amplí-' 
\ ilización de la inteligencia científico-socia2 o~ todora  - e s t o  
es, la ideológicamente identificada con la perspectiva del 
inundo propia de la nación metropolitaiia- expresán'dose en 
la forma de 1111 modelo político de clesurmllo destinado a 105 
i países atrasados y capaz de crear la ilii~ióii de1 desarrollo sin modificar los térniinos estructurales de la dominasión 
(relaciones internas de clases sociales antagónicas) y de !a 
dclxndrnciu (relaciones centro-periferia o nación liegeinó- 
riica-países satelizados), D e d e  luego, la definición y sofis- 
I ticaci6ii inetodológica de un modelo .plf tko de desa.rrolb, 
elaborado desde la nación metropolitana para los pa í~es  de- 
t penclirntes, ha supiiesto la paulatina articulación de un com- 
pltjo repertorio de elementos: 
t 
i a )  Tina teoría sobre el subdesarrollo, o sea, una explicación 
de las causas históricas y razones por las cuales los países 
1 
atrasados no han ganado aún el estadio de  los países 
1 capitalistas desarrollados (tasas de ahorro y de  inversión, 
niveles de tecnología y de niveles de dis- 
tribución social dcl ingreso, tipos de cultura y wndicio- 
nes de vida), desde la singular perspectiva de  la nación i hegemónica ; 
h )  ?Jna teoría del desarrollo, o sea, una suma congruente 
de elementos por medio de los cuales los países subdes- 
arrollados pueden ganar la categoría histórica de países 
desarrollados, desde el punto de vista de ciertos coeficien- 
tes convencionales de ahorro, inversión y producto por 
habitante : 
C )  ?]no ~ w l i t i c ~  d d~sarrollo, o sea, una serie de formas 
coiivrncionales de comportamiento político tanto de la 
nación nietropolitana como del Estado y de las clases 
responsables de la conducción económica en los países 
subdesarrollados y de capitalismo dependiente; y 
d) TJms objetivos finalistas o estratégi~os del desarrdlo, 
desde el punto de vista de las relaciones internacionales 
de intercambio o de los procesos de modernización eco- 
m i c a  y o r i a ]  dr Jps paífcs atrasados, dentro dc 10. 
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niarcos sociales, económicos, culturales y políticos de la 
sociedad capitalista. 
Estos elementos constituyen la vértebra de las ciencias so- 
~iialrs de la nación metropolitana y fueron enunciados - e n  
la forma de un modelo político- por el economista W. W. 
Rostow en su obra Las etapas del crecimiento económko. La 
tiasceiidencia de la formulación de Rostow radica en auc 
ecplica I~istóricamente el suMesarroUo, enunda una teoríu 
&l desarrollo y proyecta unas pdúicas de desarrollo, &S- 
, 
de la perspectiva de la nación metropolitana y de las clases ; 
soc,ialrs coiitroladoras de la riqueza y el poder en los p a í m  
, 
aiiasados e identificadas eseiicialmente con aquélla en la 
coiicepción del objetiro findista y de la naturaleza oapita- 
l i ~ t a  del desarrotlo. Esta óptica metropolitana deíine el 
cunienido fundamntal de la expresión slcbdesarrdto (mi 
cualquiera de sus variables formales o semánticas), acogi- 
da oficialmente por las Naciones Unidas y calificada de mo- 
derna y dinámica aun por economistas europeos tan lúcidos 
coiiio Gunnar Myrdal.' En la realidad, la expresión subdes- 
l "Resulta interesante que en la actualidad - d i c e  en Teoria 
Bconómim y regiones subdcsnrrdladas, Edición Fondo de Cultura 
Económica México, 1959, pág. 18 -todos nosotros nos refiramos a 
esta mayoría de paises pobres como los 'paises subdesarrollados'. 
Este término dinámico, que ha alcanzado su actual preponderancia 
a raíz de la segunda Guerra Mundial indica por sí  mismo el gran 
cambio que se ha operado en la situación política mundial a que 
1ie hecho referencia, ya que la expresión que se acostumbra utilizar 
hasta la fecha reciente era el término estático de 'países atrasados'. 
"Ambos términos, a l  igual que sucede con todos los conceptos 
fundamentales de las ciencias sociales, están imbuidos de valor, y 
el que nos demos cuenta de este hecho contribuye a aclarar nues- 
tros pensamientos en relación con estos problemas. La utilización 
del concepto 'países subdesarro11adoe' implica un juicio de valor: 
que constituye una meta aceptada de la política pública en que 
los ~ a i s e s  así designados deben desarrollarse económicamente. Es 
en este sentido como los pueblos de loe países más pobres u'tilican 
el término y tratiin de que loa pueblos de los países más ricos 
lo usen aei. Cuando, a sil vez, estos Últimos aceptan este término 
y desechan a l  antiguo de atrasades* están aceptando tam- 1 
bién la significrición del término." 1 
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arrollo es dinámica sólo en el sentido que le atribuye cl mo- 
delo político a que se articula y sólo desde la peculiar pers- 
pectiva histórica de la nación metropolitana; en última ins- 
tancia, supone y se fundamenta en el concepto implícito dc 
que se subdesarrollo en cuanto no se han alcanzado los ni- 
veles estadísticos del país tomado como arquetipo del des- 
arrollo. De allí que el desarrollo se mida, exclusivamente, 
de acuerdo con los patrones cuantitativos con que la nación 
metropolitana mide los términos de su crecimiento eco&- 
mico: producro o ingreso por habitante, distribución del 
ingreso entre las c l a q  sociales y los sectores de la economía, 
niveles de tecnología y Froductividad. Semejante concepción 
formalista no sólo identifica desarrollo con ciertos niveles 
del producto global por habitante o con cierta distribucihn 
del ingreso nacional de acuerdo con los patrones vigentes en 
la nación metropolitana, sino que considera el desarrollo 
exclusivamente en términos de crecimiento económico. 
El modelo político de Rostau - e n  cuanto tiene la natura- 
leza de una síntesis de las ciencias sociales qua instrumen- 
tan las relaciones entre la nación metropolitana y los paíse~ 
dependientes- no sólo expresa las líneas maestras de la 
ideología metropolitana en relación con América Latina, 
Asia, Africa y ciertas áreas de Europa Occidental, sino que 
inspira políticas multinacionales como la Alianza para el 
Progreso y orienta el pensamiento de los científicos sociales 
desarrollistas de la América Latina.z Sin el menor sentido 
1 "Admito que la obra de Rostow -d ice  André G. Frank en 
1 D ~ m r d l o  dtl sccódaarmllo, Edic. Revista Tlatoni. México, 1969, 
pág. 53, ameaita M. dt ica  más profunda en los campos empírico, 
1 poiítico, teóaico, que la que ha recibido hasta ahora. Prinoipal- 
/ mente, las etapas y las tesis de Rostow son incorrectas sobre todo 
porque no correaponden a la realidad pasada o presente de 10s 
paises desarrollados cuyo ciestum110 se supone que han de guiar. 
1 Queda expiícito cm Roatow, como implícito en Roselitq que el 
s d d a m d o  es la etapa original de Ias supuestas sociedades tradi- 
1 cionales, o sea, qoe m hubo e tapa  anteriores a la actual de 
, s&kamdb. EB mucho más explícito ea Rostow que las sociedades 
actualmente desam~iiadas fueron una vez subdesarrolladas. Pero / tado esto es bastante contrario a los licchos. Todo este enfoque 
/ del desarrollo económico y del cambio cultural atribuye una Iiis- 
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peyorativo, piietle afirmarse qiic el modelo rostouic<lw guía 
las concepciones cepalinm sobre subdesarrollo/desarrollo y 
define las líneas de pensaniieiito político de su niás notable 
orientador, el econoinista argeiitiiio Raíil Prebiscli. 
2 )  E1 modelo plitico de Rostou, 
Lo esencial cn el modelo ros/»uiiu~io es que explica tl sub- 
desarrollo como un problema de estudios hislóricos por loa 
que atraviesan, neccsariamente. todos los países del mundo 
-de aciicrdo con iinas ciertas líneas de evoliición. a la nia- 
nera positivista comteana- y que define el desarrollo como ' 
el simple efecto de unos procesos naturales o de unas polí- 
ticas convencionales que tienden a elcvar los niveles de aho- 
rro, inversióri, productividad y prodiicto por habitante, sin 
cambios profundos y sin necesidad de alteiar las relaciones 
de dominación y dependencia. El desarrollo es, E I Z  si mis- 
mo, intrínsecamente, enfocado en sus términos formales, 
u n  cambio y un trbmito de un estadio IUstórico a otro. El 
núcleo de la teoría es que el problema operacional más im- 
portante en los países subdesarrollados es el de escasa dis- 
ponibilidad ahsoluta de recursos de nhorro y de tecnologia, 
pudiendo acc~leiarse el despegue - e n  el sentido rostowiano- 
por medio de transferencias convenciona1t.s y misionalrs 1 
desde la nación metropolitana, o mediante la elevación de 1 
10s niveles del ahorro interno, público o privado. Dada la ' 
estructura de las relaciones internacionales de intercambio 
dentro del sistema capitalista -a nivel mundial o a nivel 
hemisférico-, el papel bksicci Pn el desarrollo de los paises 
suhdesarrolludos corresponde a la ncción ntctropolitana, ope. 
rando por medio de la iiiversi6ii privada directa, los prés- 
tamos públicos (incluyendo mecariisnios multinacionales 
l 
toria a los países desarrollados, pero niega cualquier historia a los 
subdesarrollados. Evidentemente, los paises que actualmente son 
subdesarrollados han tenido una historia no menor que la de los 
desarrollados; ninguno de nqiréllos ( i l a  India?) es ahora lo qrie 
fue hace siglos o aún décadas atrás." 
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como la ALPRO*), las transferencias de tecnología, la asis- 
tencia técnica y las donaciones. Desde una perspectiva glo- 
bal, las políticas de desarrollo que se derivan de este mo- 
delo son, estrictamente, las mismas que tienden a la conso- 
lidacih histórica del statu quo y que se afirman sobre la 
posibilidad de desarrollarse sin cambiar las relaciones in- 
temas de clases ni las relaciones de dependencia: endeuda- 
miento creciente en la nación metropolitana, fomento de in- 
versión privada metropolitana, transferencia de las más re- 
finadas y resguardadas tecnologías metropolitanas, integra- 
ción de la industrialización básica a las importaciones de 
bienes de capital, estímulos fiscales y financieros destinados 
a transformar las clases dominantes latinoamericanas en un 
moderno elenco de empresarios capitalistas de modelo me- 
tropolitano. 
A grandes rasgos, el modelo político de Rostow puede ser 
enunciado y articulado en estos términos: 
1. Teoría formalista del subdesarrollo 
a) Concepción del subdesarrollo como un estadio o es- 
tación de tránsito porque atraviesan todos los paí- 
ses, m una cierta etapa de su historia. 
b)  Definición del estadio histórico en razón de la ccs 
rencia absolutu de recursos, fundamentalmente de 
ahorro, inversión y tecnología. 
c) Señalamiento de las bajas tasas de a h o m  y de in- 
versión como determinantes o expresivas del estadio 
de subdesarrollo, señalándose la importancia histó- 
rica del largo proceso de acumulación que precede 
al despegue. 
d) Caracterización &l subdesarrollo por el e l e d  
peso de economias prinuarius y por los bajos m- 
f k t e s  del producto nac iod por habitante, de 
acwrdo con unos @rones condnaiLes .  
Aíianzn para el progreso, programa de asistencia promulgado 
en 1%1 por el gobierno norteamericano de John F. Kennedy. 
(Nota del Ed.). 
e 
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El elevado peso de las economías primarias comprende 
diversas áreas básicas: 
i )  la de generación del Producto Bruto Interno, 
ii) la de composición de las exportaciones (alimen- 
tos y materias primas en un 70 u 80%), y 
iii) la de ocupación de la población activa. 
11. Teoríu del desarrollo 
a )  El desarrollo consiste en una elevación sostenida de 
los niveles y tasas de ahoro e inversián mediante la 
4- transferencia básica de recursos de ahorro y tecno- Q 
logía desde la nación metropolitana hacia los países 
subdesarrollados y también mediante el incremento 
de las tasas internas de ahorro de esos países. 
b) La elevación de las tasas de ahorro e inversión tie- 
ne como efecto necesario el incremento del produc- 
to riacional por habitante hasta el nivel considerado 
convencionalmente como característico de los países 
desarrollados, suponiendo un proceso de r a c i o d -  
zrcción progresiva de los métodos de uso de  los re- 
cursos disponibles (humanos, físicos, culturales, tec- 
nológicos, financieros). 
c )  Ese proceso de tránsito del subdesarrollo al desarro- 
llo adopta la forma de un crecimiento lineal y ascen- 
dente (tipo comteano). que se desenvuelve a tra- 
vés de  tres fases o e~tadios históricos: 
i )  el ciclo secular de la acumulación; 
ii) el ciclo del despegue, y 
iii) el ciclo del desarrollo autosostenido. 
11 1. Pdiliw, de desarrollo 
a )  El tránsito histórico del subdesarrollo al  desarrollo 
se acelera mediante la utilización convencional de 
un repertorio de políticas adoptadas tanto por la 
nación metropolitana como por las clases sociales 
que ejercen la hegemonía interna rn los países zub- 
desarrollados. 
b) Dado que los recursos de ahorro y tecnología - e n  
el murido económico a que se articulan, histórica- 
ce concentran mente, los países subdesarrollados -. 
en la nación inetropolitana, a ésta corresponde el 
p p e l  fundaineiital en la etapa de despegue, por me- 
dio de una política m i s i o d  de transferencias : 
i ) (le al101 ro (inversiones privadas directas, prE- 
tamos públicos, donaciones) ; 
i i )  de tecnologks (patentes y marcas, asistencia 
t;cnica, investigación científica y tecnológica), 
Y 
iii) de modelos de organización. 
c) La política de transferencias adopta dos grandri for- 
mas históricas: 
i )  la de transferencias iinilaterales de la nación 
mptropolitana, y 
ii) la multilateral o multii:acional, como la expre- 
sada en d modelo político de la Alianza para d 
Progreso. 
d )  La elevación de lor niveles de ahorro interno se 
efectíia por medio de pnlítiras de rcdistribiición m- 
cial del ingreso nacional (requlación de salarios. 
rentas o anárcerías. financiamiento de las institucio- 
nes de bienestar p seguridad social), de políficcs 
tributarias y de políticas de estímulo a las diversas 
formas del ahorro institucional, dentro de las 1í- 
neas de orientación del pensamiento keynesiano. 
Las políticas tributarias tienden, teóricamente, a 
comnriinir los consiimos siintuarios de las clases 
ricas, transfiriendo parte de sus ingresos al presu. 
puesto del Estado, o sea, elevando la capacidad dr 
ahorro y de inversión del sector público. Estas po- 
líticas redistribucionistas. Dor medio de la tribiita- 
. 4  
ción directa, constituyen el cuerpo más generalizaclo 
de recomendaciones de parte de los organismos in- 
teitnacionalés (Naciones U n i d a  Banco Mundial 
de Reconstrucción y Fomento, Banco Interamerica- 
no de Desarrollo) y de los economistas vinculados 
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a programas de asistencia, como N. Kaldor, R. Pre- 
bisch, L. Currie e Hirchman. 
e) Dentro del marco de estas concepciones, el ahorro 
institucional se expresa, fundamentalmente, en la 
fornia generalizada de depósito de ahorro, cuya ca- 
iacterización más importante PS la de estar consti- 
tuido por las clases más pobres de la sociedad lati. 
iioamericnna (campesinos, obreros, artesanos, clases 
medias, etcétera). Este tipo singular de ahorro no 
s61o representa un método de reducción voluntaria 
de los consumos inmediatos de esas clases en procu- 
ra de una mínima seguridad de consumo en el por- 
venir, sino una estrategia de preservación indirecta 
de los consumos suntuarios y de la liquidez de las 
clases que concentran una proporción muy elevada 
de propiedad, ingresos y poder en América Latina. 
Por medio del ahorro de  las clases -pobres (en for- 
ma de depkitos, de compra de acciones, de con- 
tribución a las reservas financieras de las institucio- 
nes de seguridad social, etc.) se intenta llenar el 
déficit de ahorro interno y evitar que las políticas 
f i~calrs del Estado incrementen las tasas de inver- 
~ i ó n  compromiendo los consumos suntuarios de la. 
dases ricas u obotaculizando la exportación de  ca- 
pital a la nación metropolitana, tal como ha sido se- 
ñalado por economistas como Raúl Prebisch y Ni- 
colás Kaldor? Desde luego, el hecho de que las cla- 
res más pobres se coiiviertaii en financiadoras de las 
clases más ricas y opulentas de  la sociedad latino. 
americana (banqueros, constructores, terratenien- 
t e ~ ,  etc.) no constituye una anormalidad sino una 
forma regular de funcionamiento de este modelo 
politico. en el que -a nivel de relaciones de depen- 
3 En Colombia -país modelo de la Alianza para el Progreso- 
lo? depósitos de ahorro de las clases pobres ascienden a más de 
33,500 niillones, o sea, a un nivel que sobrepasa el monto total 
del capital pagado y las reservas financieras de la banca comercial 
privada, nacional y extranjera. 
.r 
dencia- no es la nación metropolitana la que trans- 
fiere una mayor cantidad de recursos netos de  allo- 
rro a los países atrasados, ~ i n o  que con los países 
atrasados los que opri-an romo financiadores netos 
dcl poder. el desarrollo > la opiilriiria de la naci6n 
metropolitana. 
I\-.  E/ectos previstos de las pN>lític(is c~nucnriorcale~ de des- 
arrollo 
El efrcto calculado dc la aplicacióii del modelo po- 
lítico dc Rostow es la eleva( ibn de la, tasas (le ahorio 
c inversicín a i i i~elrs con~idc*iado- í,ptirilos, abí conio 
la o l~ t im i~ac ión  i dr~cidn dcl (.in!)lro <Ir, los rrczirsoi 
úislwnihl(~s en la economía nacional y la consigiiientr 
elevación del producto nacional por Iiahitante hasta esr 
nivel definido convencionalmente como el raracterísti- 
c.o cle iin p a í ~  desarrollado. 
De acuerdo con las prevkion(~r ~ocionnli\tcls dt.1 c.- 
quema, el proceco de  cambio seguiiía una serir de pa- 
.os definidos matemátiramente rn los programa. tlr 
desai rollo : 
a )  J,a elevación de las tasas de ahorro e inversión 
Iiacta los ni~relrs previstos en la niedic!a cn que la 
narión mrtropolitana tran~fierc recurEos y en que se 
acelera la acumulación interna por medio de las po- 
líticas trihutarias y de los incer-tivos fiscales y fi- 
nancieros a la inversión, de acuerdo con la estra- 
tesia keyiiesiana de acción indirecta. 
1)) El electo inducido ea el desencadenamiento de un 
proceso de optimización del empleo de los recur- 
sos inovilizables en una dirección de desarrollo: la 
elevación de las tasas de ahorro haría posible el 
incremento de la inversión en las áreas más diná- 
micas de la economía, particularmente en la in- 
dustria manufacturera y en el sector agroexporta- 
dor. Esta corriente de inversión originaría una ele- 
vación de la productividad rural y una creciente 
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liberación de la fuerza de trabajo ocupada en las 
actividades primarias (de acuerdo con el modelo 
- 
de la nación metropolitana, en el que la agricultu- 
ra ocupa menos del 8% de la fuerza nacional de 
trabaio). transfiriéndose ésta a las actiridade- se- 
. . ,  
cundarias y terciarias. En razón de que estas acti- 
vidades proyectan más directamente el proceso <It- 
modernización capitalista y registran más &os ni- 
veles de productividad y de ingresos, la transferen- 
cia de población activa a los sectores secundario y 
terciario ampliaría y profundizaría el mercado in- 
terno -de acuerdo con el modelo de la s o c k k d  clr 
~~~~~~~, provocando no sólo. una elevación cir- 
cunstancial del producto nacional por habitante, sino 
generando un Droceso de desarrollo sostenido. En 
este instante histórico se produciría el cambio cuam 
titativo de país subdesarrollado a país desarrollado. 
Eri este esquema, el desarrollo se produce como 
un p m s o  de e k i ó n  de los nit-eles hisróricos del 
ahorro, la: inversión y Zn productividad: esto es, 
como una serie de pasos de naturaleza cuantitativa, 
no riialitativa y estructural. De acuerdo con este 
modelo teórico, intenta resolverse el problema es- 
tratégico del desarrollo latinoamerciaio -africano 
o asiático- vreservando las estructuras de domi- 
nación y dependencia.' 
4 "Acaso el rasgo común que más serprende y desconcierta en 
las teorías hiirguesas del desorrollo - d i c e  Alonso Aguilar en 
Teoría y política del desarrollo 1ntinwmericano, Edic. Universidad 
Nacional de México, México 1%7, pág. 82- es el de que a pesar 
de los refinamientos metodológicos y técnicos de  que se hare gala 
en ciertos planteamientos, lo que escapa a ellos es la realidad social 
del desarrollo y el subdesarrollo y su examen objetivo. Tales teorías 
parecen moverse en un mundo en que los fenómenos económicos 
resultan de leyes psicológicas inmutables, de propensiones extra- 
económicas, de motivaciones individuales, círcidos viciosos, funciones 
lineales, o, en el mejor de los casos, procesos de causación 
circular:. . 
"No es extraño, en tal virtud, qne el observador encuentre ron 
frecuencia incomprendbles tales esquemas y modelos teóricos, r ? 
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3 )  Antectdertles críticos de la teoría latinaamericana 
del desarrolla 
Nada tiene de sorprendente que la teoría económica y las 
ciencias sociales representativas del pensamiento capitalista 
eje Occidente -Nurksc, Kuznets, Viner, Wallich, Sombart, 
l.ewis, para citar unos nombres de circulaci6n latinoameri- 
cana- se hubiesen orientado en la misma o semejante di- 
rccción teórica e ideológica del modelo político de desarro- 
llo enunciado por Rostow y ritualizado por las políticas del 
Estado norteamericano en AmErica Yatina. De otra par- 
te, este modelo político ha sido adoptado - c o n  ciertas va- 
riables de empaqi~e o de cobertura- por los gobiernos la- 
tinoamericanos de tipo tradicional y populista, por el elen- 
co de economistas tecnocráticos y por agentes de Naciones 
Unidas de tanta influencia en la formación de u n  pensa- 
miento económico latinoamericano como la CEPAL. 
Sin embargo, el nuevo peneamiento científico social de la 
América Latina no se formó críticamente dentro de las 1í- 
neas ronvencionales v ahistóricas de la teoría rostowiana. 
sino que empez6 a expresarse, por medio de aticbos genia- 
les, en José Carlos Mariátegui, Aníbal Ponce o José Inge- 
nieros --en la década explosiva y creadora de los años 
veinte-, contando luego con el aporte de los más valiosos 
cieniájicos suciales herkticos de la llamada cultura o ~ i -  
tlental, como Rosa Luxemburgo, Paul Baran, Paul Sweezy, 
Charles Bettelheim, Maurice Dobb, Leo Huberman, O&ar 
Lange, Joan Robinson y, en cierta medida, C. Wright Mills 
0 Joreph Sch~mpete r .~  Casi todos los científicos sociales 
se pregunte en dónde están en ellos el imperialismo, la presión 
asfixiante de los países fuertes sobre los débiles, la explotación 
bmtal que muchos pueblos de los hoy atrasados han sufrido, las 
rlases sociales y sus luchas irreconciliables, los cambios en la 
estmctura social, e l  desperdicio y la corrupción;en donde está ese 
fenómeno complejo envolvente, profundo y vasto de la dependencia, 
cuya sola presencia condiciona toda posibilidad de desarrollo capaz 
de satisfacer las necesidades de los paises económicamente atrasados; 
en donde está, en una palabra, la realidad." 
5 Dada la  orientación ritualizada y convencional del pensa- 
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heréticos han penetrado, críticamente, primero en el mundo 
de las clases oprimidas -en el propio ámbito de las socie- 
dades capitalistas desarrolladas y opulentas- y luego en el 
universo de las naciones cautivas, colonizadas o dependien- 
tes. Por el camino del análisis dialéctico, Rosa Luxemburgo, 
Baran o Sweezy descubrieron no sólo la morfología, sino 
las raíces históricas del atraso. Raran desarrolló en la Eco- 
no:nia política del crecimiento, la teoría del excedente eco- 
nómico, por medio de la cual encontró una explicación cien- 
tífica a l  fenómeno del atraso de los países dependientes. 
Dentro del marco de la concepcián rnarxista del ~apitalisnin 
en la etapa del iniperialismo -tal como lo hicieran Lenin6 
miento deqairollista ortodoxo, se explica que los científicos soc i i le~  
hayan perdido, paulatinamente, las facultades críticas y la capaci- 
dad de creación teórica, más o menos como ocurrió en ~1 siglo xr\ 
con la Ciencia Económica. "En sus comienzos -dice Paul Raran 
i en la Economia política del crecimiento, Edic. Fondo de Cultur,\ 
Económica, MéSco, 1959, pág. 2& la ciencia económica fue un 
esfuerzo intelectual revolucionario para encontrar y establecer los 
principios rectores de un sistema económico capaz en grado máximo 
de hacer avanzar la causa de la  humanidad. Ultimamente se Iia 
vuelto contra su propio pasado, transformándose en iin mero intento 
para explicar y justificar el statu quo (condenando o suprimiendo, 
al mismo tiempo, todo esfueizo d e  juzgar al orden económico exis- 
tente conforme a patrones racionales, o de entender los orígenes de 
las condiciones prevalecientes y las potencialidades d e  desarrollo 
que éstas contienen). Como Marx hacía notar: "Los economistas 
nos explican el pioceso de producción en condiciones dadas; lo 
que no explican, sin embargo, es cómo esas mismas condiciones 
son producidas, es decir, el movimiento histórico qiie las genera." 
(Marx, The Poverty of  Philosophy, Stuttgart - Berlín, 1921, pág. 
86). Así, se dejó a l a  escuela "herética" de l a  ciencia económica y 
social toda preocupación sobre los c a m b i a  económicos y sociales." 
e El problema d e  las relaciones de dependencia -por medio de 
los mecanismos d e  la exportación d e  capital financiero- fue enun- 
ciado por Lenin en El reparto del mando entre las grandes poten- 
&S, El imperiulismo, etapi superior del capitalismo, Edic. del 
Instituto Lenin, Edit. Sudamericana, Buenos Aires, sin fecha, pág. 
115, si bien se trata de una formulación hecha en vísperas de la 
primera Guerra Mundial. Dentro de este marco histórico se definló 
la noción leninista de la semicolonia. 
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y Kosa Luxemburgo7-, Earan demostró tanto el papel de 
los países atrasados en la conformación, expansión y opu- 
lencia de los países imperialistas, como la imposibilidad de 
desarrollo de los países atrasados en cuanto constituyen una 
constelación de sociedades  dependiente^.^ 
Desarrollando esta línea de pensamiento, André G. Frank 
logró definir, teóricamente, la estructura de l  subdesarro- 
llo. "Esta parte del inundo actualmente suhdesarrdlado 
-dice en Desarrollo del subdesarrollos- ha mantenido re- 
laciones tan intimas con la parte actualmente desarrollada, 
que esta relación destruyó totalmente la estructura social 
preexistente (tradicional o no), donde quiera que existió 
en Asia -recuérdese la India, que fue desindusrializada-, 
Africa - - e n  donde la trata de esclavos transformó a la so- 
ciedad mucho antes de que el colonialismo lo hiciera de nue- 
v* y América Latina -donde las altas civilizac,iones inca 
y azteca fueron arrasadas conjuntamente-; en estos con- 
El aporte fundamental de Rosa Luxemburgo consistió en mostrar 
el papel esencial desempeñado por las naciones no capitalistas coino 
mercado suplementario y elemento condicionante de  la acumulacióii 
en el  sistema capitalista, si bien partió de  la t~ipótesis equivocada 
de identificar países atrasados y dependientes con píses  m capi- 
talistas. "La acumulación es imposible -dice en sil obra clásica, 
La acumulación del capital, Estudio sobre la interpretación econó- 
mica del imperialismo, Edit. Cenit, Madrid 1933, pág. 568- en un 
medio exclusivamente capitalista. De ahí nace, desde el primer 
momento de la evolución capitalista, el impulso hacia la expansión 
dq capas y países no capitalistas, la ruina de artesanos y campesi- 
nos, la proletarización de las clases medias, la política colonial, 
apertura de mercado, exportación de  capitales. Solo por la expan- 
sión constante de nuevos dominios de la produccihn y nuevos países 
ha sido posible la existencia y desarrollo del capitalismo." 
8 "La remoción de una gran parte del excedente económico 
corrientemente generado y previamente acumulado por los paises 
afectados -dice Baran, ob. cit., pág. 1 6 8 -  no podía sino causar un 
serio retroceso de su acumulación primaria de capital.. . De ahí 
que los pueblos que cayeron en la órbita de expansión del capita- 
lismo occidental se encontrasen con el ocaso del feudalismo y del 
capitalismo, sufriendo las peores características de ambos, y, como 
si fuese poco, con todo el impacto de la subyugación imperialista." 
0 Ob. cit., pág. 54. 
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tiiienteq la relación entre la metrópoli mercantilista y capi- 
talista y estas colonias logró suplantar -o implantó en 
trsbulrr rasa, como sucedió en Argentina, Brasil, las Indias 
Occidentales y otros l u g a r e s  la estructura social, políti- 
ca y económica que tienen actualmente." La trascendencia 
teórica de este análisis ha consistido en que no sólo dari-  
1 ficó la imposibilidad del desarrollo dentro de los marcos 
de estas relaciones de dependencia -más o menos como la 
había expresado Charles Bettelheim en su concepción sobre 
-'los países explotados, dominaclos y con economía deforma- 
daoio-, sino que dinamiz6 el concepto de subdesarrollo 
al demostrar que la tendencia histórica conducía al crec+n- 
' te subdesarrollo, o sea, en el lenguaje de Frank, a1 desarro. 
;lo del subdesarrollo. 
4 ) IiadiQ una teoría latinoumericana del desarrollo 
Dentro de estos marcos coiiceptuales ha ido elaborándose 
ana teoría latinoamericana de las ciencias cocJales del des- 
arrollo, caracterizada tanto por el esfueno de integmcih 
de las perspectiva criticas (económicas,  sociológica.^, ,p? 
Iíticas, a n t r o p o l ó g k ~ ~  como por la metodología dmlectz- 
un orientada hacia la  integraión de los procesos histórica 
y la comprensión totalista de la sociedad latinoamericana.ll 
lo La problemática del siibdesarrollo, conferencia pronunciada en 
¡a Universidad de Belgwdo, 19G1. 
1% "La ixiiportancia de la dialéctica en la coniprensilii de los 
procesos históricos -afirma Celso Furtado en DiaYectica do Desen- 
colvimentu, Río d e  Janeiro, Edit. Fundo de Cultura, S. A., 1%4. 
pág. 15- deriva exactamente del hecho de que la historia, al nivel 
de los acontecimientos preseiites del hombre, no puede se1 recons- 
truida a partir del análisis de la niiiltiplicldad de fenómenos que la 
integran. Entre tanto, el hombre, por la praxis individual, intuye 
del aroceso Iiietórico aquella visión sintética capaz de dar unidad 
a la multiplicidad. Partiendo de esa experiencia individual puede 
hablam de dialéctica como instrumento de comprensión de los 
2rocesos hiitóricos." 
Luckacs captó iriiiy bien este punto de vista cuando afirmó que 
tl problema central de la dialéctica es el conocimiento de la totalidad 
ddl fenómeno histórico, en Histoire e t  Consciente de Classe. "La 
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Sin esa capacidad de análisis de los   roble mas estructura- 
les y sin esa facultad crítica de lograr una concepción cohe- 
rente y totalista de la sociedad latinoamericana, en el tiem- 
po y en el espacio, no podrían descubrirse las raíces histó- 
ricas del subdesarrollo o del atraso -ni formularse una 
consecuente teoría del desar,rollo- desde una doble pers- 
pectiva: la de las relacwms de dependencia articzddz a la 
estructura mundial del sistema y la de las relaciones sociales 
de d o ~ c i ó n  articuladas a la estructura interna de  las cla- 
ses. Desde luego, esta diversidad de perspectivas no supone 
una separación formal y aislante entre los dos tipos de estruc- 
turas -existiendo una interrelación dialéctica entre ellas-, 
sino que responde a la necesidad de comprender la diriáini- 
ca del proceso de subdesarrollo o atraso, examinándolo des- 
de dos ópticas diferentes, una de a!uera-hacia adentro y otra 
de adc,rctro-hacia afuera. En este contesto teórico han ido 
definiéndose la frontera y el contenido de los c,onceptos, 
desechándose expresiones equívocas conio la de suhdesarro- 
llol* y asignando a las nociones de dependencia y domina- 
ción el rango de categorías analíticas fundamentales en la 
elaboración de una teoría latinoamericana del desarrollo. 
La utilización de la expresión atraso no tiende a plantear el 
problema ~01110 una cuestiGn scrnántica, sino a establecer una 
categoría de la totalrdad (cuya impopularidad semántica se origiiia 
en la creencia de que forma parte de la fraseología del fascismo), 
romo toda auténtica categoría- dice Georges Lukacs, Existencialisme 
ou Marzisme, París, Edic. Nagel, 1948, pág. 29%. refleja las rela- 
ciones realec. ' l a s  condiciones d r  producción de toda sociedad for- 
man un todo, eccribi6 Maru. La categoría de la totalidad signifiica, 
de una parte, que la realidad objetiva es un todo coherente en el 
que cada eleiriento e*tahlece de un modo u otro relaciones con los 
otros elementos, y, de otra parte, esas relaciones forman en la 
piopia realidad objetita co~ielaciones concretas, conjuntos, unidades, 
reunidos entre ellos de maneras del todo diversas pero siempre 
determinadas." 
1 2  "La expresión 'paises subdesarrollados' evoca de hecho d i c e  
el profesor Bettlheim-, ideas que son científicamente falsas. Este 
término sugiere que los paises que designa están simplemente re- 
trasados en relación con los otros, designados, de otra parte, median- 
tc la e\l)resiGii paíscz a,anzados '' 
i 
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primera diferenciación conceptual, definiendo aquella ex- 
presión en términos estriicturales, esto es, formulando la 
ecuación atraso/depedencia/dorninación. La ecuación for- 
ma parte, simultáneamente, del sistema de  economía de los 
países capitalistas metropolitanos y del sistema de capita- 
Iis~no dependiente (economía, estructura de clases, cultura, 
organización política) que caracteriza a los países colonia- 
lizados o satelizados. 
Estas formas de pensamiento científico-social exigieron 
que la América Latina ganase la capacidad de reflexionar 
críticamente sobre ella misma, superando tanto las actitudes 
escolásticas tradicionales como las nuevas formas de abso- 
lutismo crítico. De otra parte, también exigieron un dominio 
de niétodos analíticos y de técnicas, en los campos de la 
economía, la ciencia política, la sociología, la antropología, 
sin los cuales no habría podido profundizarse en los fenó- 
menos de la dependencia, la dominación social, la margina- 
l&d, el cobninlismo interno, etcétera. En esto consiste la 
trascendencia latinoamericana -y mundial- de los esfuer- 
zos de teorización que realizan, desde América I ~ t i n a ,  los 
meuicanoq Jesús Silva Herzog, Pablo González Casanova, 
Alonso Aguilar, Fernando Carmona, Miguel Wionczek, Víc- 
tor L. Urquidi y Leopoldo Zea; los brasileños Darcy Ri- 
beiro, Theotonio clos Santos, Francisco K7effort. Henrique 
Cardoso, Octavio Janni, Celso Furtado y Helio Jaguaribe; 
los chilenos Osvaldo Sunkel, Aníbal Pinto, Jacques Chon- 
chol, Pedro Vuscovik y Jorge Ahumada; los peruanos José 
Carlos Mariátegui, Raúl Haya de la Torre, Carlos Delgado, 
A. Salazar Rondy y Aníbal Quiiano; los venr7olanos Domin- 
j go Mala Zavala. Héctor Silva Mirlielena y Salvador de la 
a Plaza; los argentinos Raúl Prcbisch, Marcos Kaplan, Sergio 
Bagú, Jorge Graciarena, Dardo Cúneo, Pedro Paz v To- 
1 
más A. Vasconi; y los guatemaltecos Monteforte Toledo, 
Francisco Villagrán Kran~er. Luis Cardoza y Aragón. 
5) Teoría estructural del atraso 
a)  El atraso es el efecto estructural de unas relaciones de 
dominación y dependencia : cii análi~is e iiiterpretación 
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requieren tanto de una visión totalista de la sociedad la- 
tinoamericana como de una comprensón dialéctica de la 
interrelación existente entre las estructuras económicas, 
sociales y culturales y políticas.13 
b )  El atraso se expresa en todos los órdenes, circuitos y ni- 
veles de una sociedad: no sólo existe una economía atra- 
sada y dependiente, sino una cultura, una organización 
social, tina estnictura de clases que expresan esas rela- 
ciones de dominación y dependencia. Dentro de este 
niarco histórico se definen las categorías capidisnlo de- 
pendiente, industrialización dependipnt~, hurgiaesias de- 
pendientes o c d u r a  de h dependencia.14 
c )  El atraso no es un estudio sino un cstado, y, en conse- 
cuencia, no podrá desarrollarse una ~ociedad atrasada 
mien~ras subsistan las estructuras de dominación y de- 
pendencia que generan y determinan ese estado o con- 
dición rsrtuctural. 
d)  Desde este ángulo de enfoque. e1 atraso no se origina 
en la carencia absoluta c!e recursos de delarrollo, sino 
eti la incnpacidad estrirctural de utilizarlos plena y ra- 
cionalmente, de acuerdo con unos objetivos estratégicos 
de dctsarrollo. Este ángulo de enfoque permite examinar 
rríticamente los problemas de los países atrasados, no por 
su apariencia formal sino por las rrlaciones de causali- 
l3 "LO que parece claro -dice Alonso Aguilar en Teoría y poli.. 
tica del desarrollo lotimamericano. Edir. UNAM, Méxiro, 19fi7, 
pág. 83- es que no son factores aislados loq que están en juego, 
sino elementos cuya interaccióii ha determiliado el siibdesarrollo y 
ciiya trabazón interna e s  preciso, en ronseruencin, descubrir, aunque 
su ponderación rigiirosa ha de requerir de estudios adicionales y d r  
esfuerzos tendientes a sustanciarlos y verifirarlos detalladamente." 
Entre los factores de mayor incidrnria, Agiiilar ha seleccionado los 
siguientes: colonialisnio, librecambio, iml)rrialismo, tipo peciilinr 
de capitalismo que 11a surgido en los países económicnniente atra. 
eados, tendencia a la concentración, antisocial reparto de la riqueza 
y e l  ingreso nacional y 'cuadro desfavorable en que se desenvuelve 
el proceso de acumulación d e  capital y de desarrollo. 
1 4  Cultiira de  la dependencici, A .  Salaznr Rondv, Lima. Edic. 
J ~ ~ I I I . ,  Tiistitiito de Estudios Periianos. 
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dad establecidas con las estructuras de dominación y de- 
pendencia.15 
e )  Desde esta perspectiva estructural, adquieren un nuevo 
sentido -su verdadero sentido- problemas relaciona- 
dos con la economía del atraso como el de las bajas ta- 
sas de ahorro; éstas no expresan una carencia absoluta 
de ahorro o de capacidad de ahorro de los países atrasa- 
dos y dependientes, sino unas relaciones de depetidencia 
y dominación. 
6) Relaciones de dependencia 
a )  Una elevada proporción del excedente económico de los 
países atrasados se transfiere a la nación metropolitana, 
I a través del sistema de relaciones de intercambio y de las diversas formas de dependencia estructural.ls 
15 La economista Ida Paz sintetiza en cinco puntos la contri- 
bución de la tendencia latinoamericana que representan André 
Gunder Frank, Ruy Mauro Marini, Alonso Aguilar, Héotor Silva 
Michelena. Octavio Ianni, Tomás A. Vasconi y Theotonio Dos 
Santos ("Contraofensiva ideológica en la nueva ciencia social latino- 
americana", Pensamiento Critico, Habana, núm. 48, 1971, pág. 212) : 
1)  El desarrollo, por una parte, y el subdesarrollo, por otra, se 
I~allan en interdependencia mutua y dialéctica. El capitalismo pro- 
duce el desairo110 de un polo y el subdesarrollo en el otro. 2 )  El 
subde-arrollo no es un simple atraso, en el senbido de etapa nece- 
saria de las sociedades humanas. 3) Subdesarrollo significa, en 
realidad, un tipo de sociedad dependiente y explotada que contribuye 
al  desarrollo de  los países céntricos y que acumulan en su interior 
los efectos de esta posición. 3) La dependencia es un rasgo espe- 
cífico e ineludible del subdesarrollo, con un carácter estnictiiral. 1 5) En el  subdesarrollo, las variables dependencia, carácter de clase 
superestructura forman un todo estructiirado. 
16 La dependenria es algo muclio más coinplejo y profundo que 
tinas relaciones de comercio exterior -dice Alonso Aguilar (ob.  cit., 
pág. 103)-, que afecta en sus bases mismas todas las estructuras 
económicas y que constituye -como lo ha dicho el profesor Bettel- 
heim- una "red" de la que los paises atrasados tendrán que librarse 
para elevar el nivel de vida de sus pueblos." "En el caso dc 
Latinoamérica -agrega Aguilar- podría hablarse más bien de  una 
dependencia o subordinación estrlcctural, es decir, de una dependen- 
ria que es económicd, Ir, iioló;ica, ciiltural, política y aun militar, 
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I b)  Desde el punto de vista de la dependencia externa, los 
i siguietites factores estructurales determinan una baja tasa global de ingresos y de ahorro en los países dependien- 
i tes: 
i i )  Conservaci6n de un tipo colonial de relaciones de interaambio, no sólo en el sentido de caracteriza- 
ción de la estructura exportadora (extrema vulne- 
rabilidad, dependeiiqia del mercado metropolita- 
1 no, predominio absoluto de las exportaciones prima- 
I rias), sino en el de aplicación de una f 6 r d  de 
1 cambio que determina. Iiistóricamente, el desequi- librio estructural de la balanza de pagos y la tendencia al déficits crónico y acurnulatiz.~. Por 
1 su misma naturaleza, ec;te desequilibrio estructural iio cs rrzstoIiqiridn.hle (como ocurre con el déficit 
i cn la I~alanza de pagos de los países capitalistas 
Ii drsairollados) y genera tanto presiones inflacjoria- 
i rias internas como tendencias al mayor endeuda- miento externo para cubrir el déficit de la balanza 
I de pagos y no para desarrollarse. 
Esta fórmula colonial de intrrcanibio adopta las 
siguientes formas históricas: 
Etupa de la dependencia clrísien: 
t Cambio de bienes primarios (forestales, agríco- 
las, pecuarios ,mineros) --de baja densidad de va- 
lor y de mercados inestables- por manufacturas in- 
dustriales (bienes siiiiiiiarios y de consiinio) de elr- 
vada densidad de valor y mercados soiiietidos al 
cniitrol de los c~\nortaclorrs nic~troi>olitanos. Las in- 
vcrsioiies ewtraiijrra.. privadas y directas, se orien- 
tan hacia el continl t l c  cicrtas exportacioiies prima- 
rias básicas (particularmente de tipo extractivo y 
agropeciiario), lo mismo que a la manipiilación de 
a la vez que influye grandemente en la fisonomía de toda la 
estructura socio económica y que. en particular. condiciona muchos 
de lo, ra,gos piincij~alcs rlcl sistema y del proceso dc dcsnirollo." 
b 
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los servicios de financiainiento, transporte marítimo, 
seguros y comercialización. 
E t u p ,  de la nueva dependericia: 
Cambio de bienes primarios (variaciones sim- 
plemente cuantitativa$, no cualitativas, en la estruc- 
tura exportadora) por bienes de capital, bienes in- 
termedios y materias primas, de muy alta densidad 
de valor + inversiones directas en áreas estratégi- 
cas (industrias básicas, aparato de financiamiento 
y coniercio exterior) + tecnología de alto ni- 
vel + asistciicia técnica + servicios de oprración 
externa. 
En esta etapa, la fórmula de intercambio impli- 
ca u11 mayor desajiiste ectriictiiral y unas relariones 
de mayor drpendcncia: primero, en cuanto se mo- 
difica radicalmente la e+tructuia dt. las impoitac,io- 
nes, permaneciendo inalterable la eslructiira de las 
exportaciones primarias; ~eguiido, en cuanto la es- 
tructura del sector primaiio exportador se r e  afec- 
tada por la ruptura del principio clisico de la divi- 
sión internacional del trabajo, al transformarse las 
naciones industriales metropolitanas en las mayores 
exportadoras de productos primarios al mercado 
mundial, y tercero, en cuanto al procc,co de indus- 
triali~ac~ión dependiente rxige una iniportación in- 
flexible de bienes de capital, bienes intermerios, 
tecnología y asistencia técnica decdc la nación me- 
tropolitana, así como un fortalecimiento económi- 
co, financiero y tecnológico de las industrias metro- 
politanas que operan en América Latina. 
ii) El cambio cualitativo en la estructura de las impor- 
taciones sin haberse modificado cualitativamente 
la estructura de las exportaciones, así conio la de- 
pendencia en la rama de los seivicios <le tecnolo- 
gía y financiamiento (regalías, fletes, seguros, etc.) 
determinan una tendetitia nega t i~a  entie la metró- 
poli y los pa í~es  sntelizadn~. Era tendenria alimrn- 
P 
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ta el desequilibrio estructural -no simplemente co- 
yuntural- en la balanza de pagos, o x a ,  en las 
formas contables que adopta el sistema de relacio- 
nes internacionales de intercambio. 
iii) La tendencia al desequilibrio estructural de la ba- 
lanza de pagos genera dos tipos de endeudamiento 
externo: uno que consiste en la mayor apertura a la 
inversión privada directa, por medio de políticas de 
liberalización económica, y otro que se orienta en 
el sentido de obtención de préstamos públicos para 
el pago de servicios financieros del endeudamiento. 
iv) La inversión privada directa se orienta hacia las 
industrias básicas operadas por empresas supranacio- 
nales, el aparato de financiamiento o ciertas fuen- 
tes de exportación de materias primas y alimentos, 
consolidándose la economía de enclave colonfiil en 
las líneas del petróleo, el cobre, el platino, los ba- 
nanos, etcétera. La constitución del enclave eupo- 
ne una integrtción colonial del área productora a 
la metrópoli -su transformación virtual en una 
periferia de la economía metropolitana- y genera 
un proceso de desnacwnnlización de las exportacio- 
nes, esto es, de no reintegro -total o parcial-- 
del valor en dólares de las ventas en el mercado 
metropolitano. El proceso de desnacionalización 
--que no se registra en las estadísticas de comercio 
exterior- alimenta las corrientes invisibles que ace- 
leran el desequilibrio estructural en la ,balanza de 
pagos e incrementan el déficit crónico y acumula- 
tivo. 
En este punto histórico del proceso, la América 
Latina se transforma en una exportadora neta de 
recursos de capital y tecnología al mercado metro- 
politano, constituido en el más enérgico polo de 
atracción de sus recursos de desarrollo. En 1969, 
las remesas de utilidades de capitales estadouni- 
denses en América Latina ascendieron a 2 410 mi- 
b 
236 CRiTICA A LA TEORfA BURGUESA 
llones de dólares," casi tres veces el aporte anual 
neto programado en la Alianza para el Progreso. 
La dinámica de la dependencia determina la in- 
tensidad de  las corrientes de intercambio, operando 
las naciones a t rasada  como financhdoras netas 
del desarrollo, el poder y la opulencia de la nación 
metropolitana. 
V) En úlrima instancia, el endeudamiento público ex- 
terno es el método ortodoxo para enfrentarse al 
problema de los crecientes pagos financieros por 
servicios de endeudamiento. A fines de 1%9, 80 
países atrasados habían acumulado una deuda pú- 
blica externa de 50 000 millones de dólares en el 
Banco hlundial. De acuerdo con d mismo Banco. 
los servicios y pagos de la deuda externa han estado 
creciendo a un promedio anual del 17%, mientras 
que las rxportaciories lo han Iiecho a la tasa anual 
del 6%.18 La transferencia de recursos de crédito a 
los países atrasados se define? así, como un méto- 
do destinado a financiar su mayor endeudamiento 
y dependencia y no un inecaniemo de contribución 
financiera al desarrollo. 
I,a América Iat ina debe cmplrar entre el 259; 
y el 35% de sus ingresos ordinarios de divisas en 
el pago de servicios de cvic'eiidainiento externo, y 
cn algunos paíws de economía primaria exporta- 
dora (café, petróleo, bananos), como Colombia, se 
ha incrementado la deuda pública externa desde 
el 676 del PBI hasta cl 1806. entre 1956 y 1969. 
vi) El deceqiiilibrio estructural en el sietema de rela- 
ciones internacionales de iiitercaiiil~io -driitro de 
este modelo de capitalismo dependiente- de~enca- 
rleila procesos de inflaci6ii en espiral. de desplome 
d e  los sistemas monetarios latinoamericanos, de in- 
1' El Correo Económico, México, núm. 165, set. 1970. 
1Vran~forrnac ión ,  Cárnara Nscional de la Indiirtria d~ T r a n .  
loirii~ición, Altkico. iiíiin. 85. dic. 1970, pág. 6. 
I 
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estabilidad en el mercado cambiario y de propaga- 
ción de corrientes especulativas. Dentro de este 
marco histórico se general las formas más agresi- 
vas, peligrosos e invisibles de descapita1iwu:ión la- 
~ i w m e r i c m ,  una vez que el mercado metropoli- 
tano entra a operar como el más enérgico polo de 
atracción de los recursos de desarrollo de los países 
drpendientes : 
1 )  exportaciones clandestilzas de café, platino, ba- 
nanos, ganado, etc., con el objeto de transfor- 
mar e1 valot de su venta en depósitos banca- 
rios o inversiones financieras en el mercado 
metropolitano. 
11 ) exportación de  ahorro interno neto, de parte 
de las clases y grupos sociales latinoamerica- 
nos que buscan en la metrópoli no altas tasas 
de ganancias sino seguridad política, y 
i I I )  exporbtción - e n  forma de subvención gratui- 
ta- de una élite ei8ntífico-técnica, destinada 
en última instancia a cubrir el déficit de cier- 
to tipo de profesionales en el mercado de ser- 
vicios de la nación metropolitana (en razón 
del alto nivel y de la exigencia de una forma- 
ción de largo plazo), especi_almente en los pe- 
riodos en que aquélla compromete sus recur- 
sos en los modernos tipos de guerra conven- 
cional. La exportación de esa élite científico- 
técnica representa, en Colombia, el 4% de su 
P. B. 1. 
vii) Dentro de este esquema, sólo existe un método para 
que el desequilibrio estructural y la exportación neta 
dc ahorro no se transformen en colapso económico: 
el progresivo endeudcmiento externo, en la forma 
de préstamos públicos en los organismos financie- 
1 
1 ros multinacionales o de créditos en el mercado fi- nanciero metropolitano o de inversión privada di- 
recta, particularmente la articulada a la poderosa 
maquinaria de los "conglomerados7' y consorcios 
b 
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supranacionales. Lo que e q ~ v a l e  a decir que --en 
el esquema del capitalismo dependiente- no hay 
posibilidad de desarrollo sino de simple crecimien- 
to económica y toda posibilidad de crecimiento eco- 
nómico conlleva la comapartida de la mayor de- 
pendencia. 
7 Relaciones de dominación interna 
a )  La dependencia es una estructura que inserta a la so- 
ciedad oatelizada en un sistema intermionnl de econo- 
mía, de poder y de cultura -cuyo centro es la nación 
metropolitana-, particjpando, históricamente, en la 
conformación de unas estructuras sociales de domina- 
ción interna. Sin embargo, estas estructuras sociales no 
constituyen un simple oontinuum o apéndices territo- 
I riales de la nación metropolitana -como parece des- 
1 prenderse del carácter monolitista o globalizante que se 
; asigna a la noción de dependencia en André G. Frank, 
1 Aníbal Quijano, Fernando Henrique Cardoso y Enzo 
FaletolS- sino que se desenvuelven, dialécdcamente, de 
acuerdo con sus propias leyes. De ahí que fenómenos 
como el de la alienación cultural e ideológica de las oli- 
l9 "El carácter globalizante de la nación de dependencia -dice 
r l  sociólogo Francisco Weifort en "Notas sobre 'la ~eoiía de 1,1 
dependencia': ¿Teoría de clase o ideología nacional?", Retiista d e  
Comercio Exterior, México, núm. 4, abril 1972, p$. 356- n o  faii- 1 lita mucho las tentativas de conceptuali7ación. Es posible, sir1 
embargo, indicar con alguna precisión el campo teórico en que ésta I 
se localiza. Se puede decir, en efecto, que la significación del coii- 
cepto varía según la manera como los autores (o  a veces el misino l 
autor) combinan el concepto de 'nación' con los conceptos de 
'clase' y 'relaciones de producción'. 
"Varios autores que se han ocupado del asunto muestran no sólo 
que poseen conciencia de la ambigüedad del concepto, sino que, 
además, trataron de hecho de  solucionar tal ambigüedad a traiés de 
la elaboración de dos conceptos distintos: dependencia como re- 
lación externa y dependencia como relación estructural, al mis~no  
tiempo interna y externa. Si esta solución es correcta, es una 
cuestión a discutir: mi opinión es que la ambigüedad no se re- 
I 
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garqiiías dominantrs en América Latina no consisten 
en la simple reproducción de las líneas ideológicas exis- 
tentes en las clases dominantes en la nación metropoli- 
tana, sino en la adopción de líneas ambivalentes, de 
acuerdo tanto con la influencia y presiones externas 
como con ciertos patrones tradicionales de conducta fun- 
damentados en las exigencias de la dominación social. 
Se explica así que, por ejemplo, las oligarquías indus- 
triales latinoamericanas profesen oficialmente el libera- 
lismo económico, afirmando la soberanía de la empresa 
privada, pero le exijan al Estado condiciones monopóli- 
cas para operar en el mercado interno (tarifas protec- 
toras, tasas de cambio, discriminaciones, privilegios, ba- 
rreras administrativasj, recurran a la evasión fiscal como 
elemento característico de las clases privilegiadas y adop- 
ten, en la prúctica, el esquema empresario del capitalismo 
mercantilista del siglo XVIII europeo: el de altos precios 
y bajos salarios. Si la alienación funcionase dentro de 
las reglas de una noción absolutista de la dependencia, 
se aplicaría en América Latina la fórmula del capita- 
lismo industrial norteamericano, de bajos precios y al- 
tos salarios, en cuanto la tasa de ganancia no se deter- 
mina por unidad de producto sino como una tasa glo- 
bal en la producción en gran escala y en cuanto los sa- 
larios se determinan, directa o indirectamente, por los 
niveles de productividad del trabajo (taylorismo, fordis- 
I ino, organización científica del trabajo). 
1 b) Las estructuras de dominación social obstaculizan o anu- 
l lan los procesos de desarrollo, en cuanto determinan una 
desequilibrada distribución social del ingreso, una extre- 
ma dilapidación de recursos físicos y de ahorro, un 
desempleo absoluto o relativo de una creciente propor- 
ción de la población activa y una agresiva reducción de 
1 
l suelve de este modo y que los dos 'conceptos' son, por lo menos 
en la forma en que han sido propuestos, dos polos de \variación de 
una misma idea." 
J 
los beneficios del ciecimiento económico a grupos mi- 
n o r i t a r i o ~ . ~ ~  
Aun en países tan modernizados como Argentina o 
Chile se define una tendencia histórica de partiripa- j 
ción decreciente del trabajo en el Ingreso N a c i ~ n a l . ~ ~  
Esa tendencia se apoya en la aplicación de diversos iné- 
todos: el de los bajos salarios; el de los altos precios; < 
el de  la presión tributaria sobre las rentas de trabajo; el : 
de la inflación que deteriora invisiblemente la capacidad 
adquisitiva de los salarios; el de la sustitución de traba- 
jo por capital en países en los que se acelera la taca de 
crecimiento de la población activa. I 
e )  Las modernas estructuras corporativos de poder retienen 
la capacidad de imponer condiciones inonopólicas en 
el sistema <le mercado interno, aplicando la norma mer- 
cantilista de altos precios y bajos .salarios. Este método 
político conrerva la alta tasa de ganancia -a nivel de 
empresa y de unidad de producto-, pero obtura la po- 
sibilidad de ampliación y profundización del sistema ca- 
pitalista de mercado a nivel nacional. 
d )  Las reglas de funcionamiento de la estructura de doiili- 
nación interna dependen, fundamentalmente, de las re- 
laciones que se estableen entre las diversas fuerzas so- 
ciales antagónicas. a través de los complejos mecanismos 
de la econoniía, la cultura y la organización política. 
Los cambios en esas relaciones -coino Iia ocurrido eri 
los países latinoamericanos con mayor iiifluencia políti- 
ca de las clases mcdias y los partidos populistas- modi- 
fican las líneas ideológicas y las formas de  comporta- 
miento de las estructuras de dominación social. Se ex. 
I plica así que el problema de la tierra -por ejeinplo- 
I se enfoque de una manera diferente en Argentina (donde 
los gobiernos populistas han establecido normas de re- 
~- 
2 0  El s~~bdesorrollo lati~ioumericano y las teorías del desclrrollo, 
Sunkel, ob. cit., pág. 38. 
1,a ~articiparión de los siieldos y salarios en el P.I.B. des- 
rendió, en Argentina, del 45,910 en 1950 al 35,576 en 1972. (Prime- 
ra Plana, núm. 483, Buenos Aires, 1972, pág. 20). 
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gulación de las rentas, las aparcerias y los salarios) o 
en Colombia (donde las clases terratenientes no contri- 
buyen con más del 4% a los ingresos tributarios del Es- 
l tado, no pagan salarios superiores al 50% de los sala- 
rios urbanos y han hecho de la reforma agraria un me- 
canismo adicional del mercado capitalista de tierras). 
Dentro de estos marcos institucionales, las clases terra- 
tenientes argentinas se orientan más hacia el objetivo 
I de prod~lctividad, en tanto que las colombianas se con- 
servan atadas a los antiguos patrones latifundistas de la 
rentabilidad y de la sobrevaluación comercjal de la tie- 
f rra. 
e)  Dada la estructura de las clases y de la dominación so- 
cial interna no es posible la elevaci6n sustancial de la 
tasa nacional de ahorro, ni la orientación de la inversión 
hacia las áreas neurálgicas del desarrollo; como no se 
considera posible esa elevación de la tasa mianal de 
ahorro -s in  quebrantar las reglas de hierro de la do- 
minación social -se recurre, necesariamente, a la i i i i -  
portación de recursos de capital originados en el merca- 
do metropolitano. La dependencia financiera aparece 
así como una de las condiciones elementales del creci- 
miento económico de los países atrasados. Sin embargo, 
un análisis estructural de las sociedades. dependientes 
demuestra que las bajas tasas nacionales de ahorro no 
expresan una incapacidad absoluta de ahorro, sino una 
estructura profundamente desequilibrada de la distribu- 
ción social del ingreso: si la mayor parte de ese ingre- 
so se orienta hacia el financiamiento de los consumo3 
suntuarios de las clases altas (las que concentran en sus 
manos el poder económico y político), o éstas lo expor- 
tan a la nación metropolitana en procura de seguridad 
política, será muy baja la capacidad nacional de ahorro 
movilizable económicamente. Ahora bien: la estructura 
de la dominación social se fundamenta en la manipula- 
ción del privilegio como un patrimonio tradicional de 
élite, y de allí que, mientras las clases altas latinoameri- 
canas dilapidan una elevada proporción del ingreso na- 
cional en el financiamiento de un sistema de vida apo- 
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I 
yado en los consumos suntuarios ( a  imagen y semejan 
za de  la élite del poder en la nación metropolitana), re- 
curran a la importación de inversión extranjera con el , 
objeto de elevar las diopoiiibilidades de ahorro interno. 
Eii razón de que el stut~rs de privilegio social se ex- i 
presa tanto en la elevada participacihn de las cjases d o  
minantes en el ingreso nacional como en la caiializacibii I 
de una elevada proporción de ese ingreso Iiacja los coii- 
sumos suntuarios, esta conducta económic: dt,trrmiiia 1 
el bajo nivel de aliorro de los paísc.9 latinoaniericanos 
que conservan esa eqtriictura de domiiiarión. 
I 
f ) i, Cómo modificar, políticamente, esa desequilibrada dis- 
tribución social del inereeo y esa esterilizaci6n del alio- 
rro interno, desde el punto de vista de las necesidadrs 
de desarrollo? Teóricamente (de acuerdo con el diag- 
nóstico de los cirntíficos sociales con una concepcijn ine- 
tropolitana o keynesiaiia de la racionalidad cnpitnlista) 
podría elevarse la taca de ahorro y corregirse el extrrmo 
drcequilibrio en la distribiición social de ingreso nacio- 
I iial, por medio de políticas impositiva~ fiinJamentada= en 
la conq>resión de los consiimoq suiitiiario~. Eqa ha sido 
1 la f6rniula de cconoinistas romo Prebisrh, N. Kaldoi.. 
I lIusgra\-e y 1,. C u r i i ~ .  Sin einbargo, la coiic~ntrada cs- 
tructiira de poder (que no se guía por las reglas de ra- 
cionalidad económica y fiscal de la metrópoli) lla aiiu- 
lado la posibilidad de redistribución del ingreso o de 
compresi611 de los consumos suntuarios de las clases ri- 
cas por niedio de mecanismos tributarios, consoliclirr 
doce 1iistói;icainente el principio consiietudinario (le 
vasión fiscal de aquellas clases.22 
La hlsisióii hIiicgrave -que rontinuó la tradición de las mi- 
ciones iiorteainrriranas Kt-mmerer (1924) y Currie (1950)- llegó 
a la concliisión & r~iir, en Colombia, "la distribución del ingreso, 
antes y despiics de pagar los impiiestos, es  prácticamente la 
niisma". "Ltda la estrurtura artual -concluye el informe- los 
in~piiedos no son un factor fundamental que corrija la distribución 
del ingrwo." El úó,5% de la totalidad de impuestos ha sido pagado 
por personas naturales y jurídicas, con ingresos netos inferiores a 
I 
TEORfA LATINOAMERICANA 243 
- 
g) Dentro de este contexto de concentración del poder eo- 
cial, económico y político, los métodos de &ación de 
las tasas internas de ahorro se orientan en estas direc- 
1 
ciones : 
i )  gravitación creciente de la tributación directa so- 
re las rentas de trabaio. convirtiéndose las clases 
I más pobres de la sociedad latinoamericana en las 
principales financiadoras del presupuesto público; 
1 ii) anulación de la capacidad redistributiva de meca- 
nismos como la seguridad social: la contribución fi- 
nanciera de  los empleadores o grupos patronales en 
I las instituciones de seguridad social (i968) repre- 
sentG el 4% y el 2.596 del P. N. R. en países con 
gobiernos de orientación populista como Chile y 
Uruguay, pero apenas llegó al 0.2% de ese producto 
en países como Colombia, de extrema desigualdad 
sociel y acelerada concentración del ~ o d e r  cconó- 
mico y político; 
iii) rstímulo a las formas institucionales del ahorro po- 
pular, por medio del cual las clases más pobrm se 
transforman en financiadoras de las clases ruás ri- 
I cas y del Estado: 
iv) captación -por nicdio <:e mecaiii~nios estatales coriio 
el Fondo de Ahorro Privado en Colombia- de 
ese tipo de ahorro p p u l a r  qw consiste en las pres- 
taciones sociales ya liquidadas por las empresas. 
Estas líneas políticas expresan la estrategia de las 
clases ricas de elevar la tasa nacional de ahorro si11 
1 comprimir sus consurnos suntuarios. consolidando 
las formas tradicionales (Te la evasión fiscal y con- 
virtiendo a las clases más pobres rn finnnciadora~ 
de los banqueros. de las r,orpoi.aciones liiiancirra~ 
y del Estado. 
' 11) Este análisis estructural del problema del ahorro y de 
1 la aciimulación en América Latina permite determinar 
$40000 (rercn de 2 000 dólares). lnfornze Mlwgrace, Bnscs para una 
Reforma Tributnria en ColomI>ia, RogotP, Edic. Banco Popular, 
1969, pág. 43. 
I 
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los alcances y formas de funcionan~iento de las estruc- 
turas internas de dominación social. Su naturaleza se 
determina no sólo por razones de alienación y depen- 
dencia, sino como efecto de las estructuras de poder y 
del tipo de relaciones establecidas entre clases antagóni- 
cas. Dentro de este contexto se descubren las causas de 
las bajas tasas nacionales de ahorro, así como los méto- 
dos políticos para lograr que las clases ricas preserven 
sus hábitos sociales y su status de privilegio. ¿Cómo 
modificar esas tasas nacionales de ahorro sin compri- 
mir los consumos suntuarios de las clases ricas -defini- 
dos a imagen y semejanza de los hábitos opulentos de la 
moderna burguesía metropolitai~a-, y c,ómo comprimir 
esos consumos sin alterar políticaniente la estructura dc 
poder, y cómo alterar la estructura cle poder sin modifi- 
car políticamente las estructuras de dominación social? 
1 9)  Teoría estructural del desarrollo 
1 a)  La experiencia Iiistórica de América Latina y de lo- 
I países del Tercer hlundo demuestra que el desarrollo no 
es el resultado de unas operaciones convencioiiales de 
manipulación de la ecuación ahorro/inversión o de mo- 
dernización tecnológica de los tipos de capitalismo de- 
pendiente, sino un proceso contradictorio p complejo 
que -mediante la modificación de las condiciones es- 
tructurales que determinan las relaciones de dominacih 
y dependencia- desencadena la energía creadora de 
las sociedades atrasadas y hace posible el pleno dcsarro- 
110 de las fuerzas productivas, modificando radicalmente 
el esquema global de apropiación, ziso y distrihlición de 
los recursos existentes, de cualquier naturaleza y origen, 
en dirección a 1111 objetivo estratégico: la construcción 
de una nueva sociednd, de cualquier fisonomía ideo- 
lógica. 
Esta concepción totnlista rebasa las nociones pura- 
mente económicas y tecnocráticas del desarrol10,~~ en 
Aun economistas críticos como Aníbal Pinto Santacruz, incu- 
L 
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cuanto constituye una respuesta global a los factores es- 
tructurales que determinan la dependencia y el atraso. 
I b) El desarrollo es el resuhado histórico de un proceso glo- 
t 
l bal de cambios -económicos, sociales, culturales y po- I í t i c , o s  cuyos elementos básicos son la mvih-'zwión de 
las fuerzas saciales identificadas en la construcción de 
una nueva sociedad y el pleno desarrollo de las fuerzas 
prOdzicti2~l~ mediante, la utilización sistemática y phni- 
f,icada de los recursos humanos, físicos, económicos, fi- 
nancieros, culturales y tecnológicos existentes. 
c )  De ac-uerdo con esta concepción histórica, cada socie- 
dad define los rasgos, caminos y objetivos del desarro- 
llo, de conformidad no sólo con lo que es sino con 10 
que quiere ser. Es una falacia considerar la posibili- 
dad de que las sociedades drasadas se desarmfldn por 
medio de arquetipos, o sea, aceptando como patrón nor- 
mativo de sus transforinaciones y proyectos de vida las 
condicioms históricas de las naciones metropolitanas. 
Semejante noción del desarrollo no hace sino proyectar 
rren en el error de equiparar el concepto de subdesarrollo al de 
incapacidad de absorción y difusión de las tecnologías avanzadas 
o de  los modos de producoión característicos de los Centros Do- 
minantes. "Lo m e  llamamos y definimos como uaíses subdesarro- 
llados en el presente -dice, en Concepto y gradvación del sub- 
1 desarrollo, Aspectos del desarrollo económico, Universidad de Nuevo 
1 León, México- son aquellas unidades o conjuntos que en un caso, 
/ el de la esfera capitalista, no han podido absorber o difundir el progreso técnico y les relaciones btsiras del sistema prevaleciente 
en sus centros más modernos (Estados Unidos y Europa Occidental) 
y, en el otro, el del irea comunista, tampoco, y en distinta medida, 
han sido capaces de alcanzar los niveles del arquetipo desarrollado 
del sistema. la U.R.S.S. o Checoslovaquia. Sin embargo, queremos 
esclarecer algo obvio: la tesis anterior no implica que cada unidad 
o país, para llegar a ser verdaderamrnte desarrollado, deba repro- 
ducir íntegramente el modelo avanzado." La concepción del sub- 
desarrollo como un estado explica que Pinto supere la noción sim- 
1 plificada del 3esarrollo como una simple resultado de la elevacibn 
-hasta un cierto nivel coiivencional- d r  !JS tas,ls de iilpreso O de  
I producto por habitante. 
? 
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- e n  el plano de la teoría cjentífico-social y de las ideo. 
logías de cambio- las relaciones de dependencia. 
Si el desarrollo consiste en acercarse a los arquetipos 
metropolitanos -a sus tipos de economía, de organiza- 
ción social, de cultura, de concumo, de aspiraciones- 
se está aceptando como categoría válida la imagen de 
la colonia prospera. I 
(1) E1 desarrollo no es el resultado final y estático de un 
programa cronoinetrado y alinderado. sino un proceso 
histórico, de naturaleza compleja y conflictiva, que no 
sólo iniplica unos cambios estriicturales en las eyferas 
de la economía, la cultura. la organización social y po- ' 
lítica, sino una enPrgica moi-ilización del esfuerzo in- 
lerno y un fh?eno desarrollo r l ~  lrs fuerza producti~)as. 
l No es posible el desarrollo qin esa enérgica movilización 
del esfuerzo interno. ni como una operación misional 
de las grandes potencias que transfieren a los países atra- 
sados una cierta proporción negociada de  su ingreso 1 
nar.iona1 (como lo supone la propiieita del economista 
Raúl Prebisch en la 1 Conferencia de la UNCTAD), ni 
como una tarea paternalista de la nación meti+opolitana 
a cuya economía se integra una constelación de ~ocie-  
dades atrasadac. El desarrollo es. por su naturaleza his- 
tórica, un proceso de afirmación de lo que una sacie- 
dad quiere ser y un resultado dr la derisión de subor- 
dinar el uso de los recursos r l ~  que di~poiie a ese obje- ' 
tivo finalista y estratégico. De allí que no pueda hablar- 1 
se de la existencia de técnicas de desarrollo, sino de téc- I 
nicas para la movilización de recursos en una dirección 
de desarrollo. I 
e l  Dentro de este marco dr pensamiento, sólo es posible 
el desarrollo indepeildienie de sociedades que pzr~dan m- 
vilizar el potencial de su esfuerzo interno. Las socie- 
dades dependientes crecen. pero 110 se desarrollan. Desde 
este punto de vista es fiindamental la rigurosa diferen- 
ciación conceptual entre desarrollo y crecimiento, ya que 
desarrollo suliorie rapacidad de inovilización de fuerzas 
y de recursos con iin sentido de tiariqforinación global 
de las condiciones y fornias liistóricas de vida -de 
acuerdo con un proyecto de sociedad u objetivo estraté- 
gic- y c~ecimiento consistente sólo en la elevación de 
Linos coeficientes de producto o ingreso por habitante. 
Todas las sociedades -aun las más dependientes- cre- 
cen, ya que ni la dependencia ni la dominación social 
tienen como efecto el estancamiento. rl no desarrollo eco- 
iióniico y el no progreso social: sólo las sociedades pri- 
mitivas y herméticas -coino las que aún habitan cjer- 
tas áreas de bosque tropical amazónico- ni se desarro- 
Ihn. ni crecen. Lo esencial en la teoría del crecimiento 
de las sociedades atrasadas es que &e fundamenta en 
limitados cambios cuantitativos (no cualitativos y es- 
tructurales) del producto, el ingreso, el mercado, el 
consumo, la cultura, careciendo de una dinrimica inter- 
na, autónoma y sostenida. De allí que en términos de 
Producto Nacional Per Cápita (expresado en dólares 
norteamericanos, en el ~ e r i o d o  1952-1954), Venezuela 
o Cuba hubiesen alcanzado niveles correspondientes a 
los países desarrollados (sobre 500 dólares), mientras 
Argentina o Israel se hubiesen clasificado al nivel de 
países semidesarrollados (entre 200 y 500 dólares por 
habitante) y el Japón, con 190 dólares, apenas se hiibie- 
ra localizado al nivcl de países atrasados como Egipto, 
Ceilán o P a r a g ~ a y . ~ ~  
i Esta diferenciación conceptual es básica para com- 
l prender la íntima naturaleza del desarrollo y del atra- so, ya que la caracterización esencial de las sociedades 1 atrasadas es que m se desarrolkn aun cuando se in- cremente a niveles excepcionales (como en los cacos 
I de Cuba y Venezuela) el producto por hahitante.15 Los 
24 Naciones Unidas: Stotktical Papers, Serie E,  niim. 4, 1952-1954. 
25 Sunkel considera (Conceptos de  subdesarrdlo y desarrollo, 
El subdesarroUo latimamericano y las teorías del desarrollo, México, 
Ed Siglo XXI, 1970, pág. 39) que el fenómeno del crecimiento sin 
dksarrdlo es privativo de las economías de exportación tipo enclave, 
l 
sin definirlo prerisainente romo una carsrteiización $eneral de las 
economías atraiadas y dependientes. 
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modelos políticos que intentan una operación de desarro- 
llo sin modificar las estructuras de dominación y depen- 
dencia -como el modelo kennediano de la Alianza para 
el Progreso, fundamentado en la hegemonía de los Es- 
tados Unidos y de las clases dominantes en los paises 
latinoamericanos- pueden estimular el crecimiento eoo- 
nómico, modernizar las tecndogias y racionalizar las 
rehcbnes de dominación y dtpendencia, pero no desen- 
cadenar un proceso de desarrollo. De allí que ningún 
país latinoamerciano haya podido desarrollarse aplican- 
(10 las normas y aceptando los patrones metropolitanos 
de la Alianza para el Progreso. El haber confundido 
crecimiento y modernización con desarrollo explica el 
estancamiento de procesos de industrialización y de cam- 
bio institucional tan significatvos como los operados en 
Argentina, Chile y Uruguay. 
f )  La teoría latinoamericana del desarrollo debe funda- 
mentarse, en consecuencia, en una serie de elementos 
que corresponden a una concepción totalista e histórica 
de cada sociedad : 
i )  un cambio de estructuras económicas, sociales, cul- 
l turales y políticas, en cuanto éstas determinan no 
1 sólo las relacwnes de dependencia (originadas en 
l un ordenamiento internacional), sino las rehisnes 
I de dominación social (originadas en un ordena- 
miento interno de las clases) 
ii) un desencadenamiento de fuerzas endógenas capa- 
ces de alimentar y acelerar el proceso histórico; 
La concepción monolista de la dependencia limita enfoques 
tan dinámicos del problema del atraso y de la teoría estructural 
del desarrollo como la del economista chileno Osvaldo Sunkel. 
En "El desarrollo como un proceso de cambio estructural global" 
(El subdesarrollo latinoamericano y la teoría dei desarrollo, México, 
Ed. Siglo XXI, 1970, pág. 37) dice que ' l a  característica p h c i p a l  
que diferencia ambas estructuras (la desarrollada y la subdesarro- 
llada) es que la desarrollada, en Maud de su capacidad endúgena 
de crecimiento, es la dominante; y la subdesarro11ada, dado el ca- 
rócter inducido de s i ~  dinámica, es dependiente; y esto se aplica 
tanto entre países coino dentro de un paísw. 
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iii) un apoyo estratégico del proceso en la movilización 
del esfuerzo interno, de acuerdo con una iiEeología 
del desarrollo, esto es, con iin sistema valorativo, 
unas aspiraciones y unas nuevas formas de la con- 
ciencia social de las fuerzas no sólo motoras sino 
conductoras del proceso global de cambios (imagen 
de la nueva sociedad) ;17 
iv) un pleno y sistemático empleo de los recursos dis- 
ponibles (internos o de origen externo), dentro de 
los marcos de l a  planificación y en cuanto ésta ex- 
presa las nuevas concepciones de racianalidad $ 
nivel global de las sociedades y no sólo al nivel indi- 
vidual de las empresas, y 
v) una organización de la sociedad fundamentada en 
los principios de  la democratización sistemática del 
"El problema fundamental dei desarrollo de una estructura sub- 
desarrollada aparece así como la necesidad de superar su estado 
de dependencia, transformar su estructura para obtener una mayor 
capacidad autónoma dq crecimiento y una reorientación de su s i5  
tema económico que permita satisfacer los objetivos de la respectiva 
sociedad. En otros términos, el desarrollo de una unidad política y 
geográfica nacional significa lograr una creciente efipcia en la 
manipulación creadora de su medio ambiente natural, tecnológico, 
cultural y social, así como de sus relaciones con otras unidades 
. políticas y geográficas." 
El objetivo estratégico no se fija por los pueblos movilizados 
como una meta racionalista y abstracta, sino como una imagen 
clara y específica de Nueva Sociedad. Así ha ocurrido en la ex- 
periencia histórica de México, Bolivia y Cuba; así está ocurriendo 
en Chilq y, en la medida en que logra clarificarse la imagen de la 
Nueva Sociedad, en el Perú. Lo que motiva a los pueblos es la 
imagen sensible de lo q,ue quieren y pueden ser. Desde este punto 
de vista debe diferenciarse el objeh'vo finalista del desarrollo -en ' un sent ih  h i s tó r i ce  de los objetivos del desarrollo determinados 
, en un plano de abstracción científica. En este mvel de conoci- 
miento, Sunkel afirma que "el concepto de desarrollo, en síntesis, 
concebido como proceso de cambio social, se refiere a un proceso 
deliberado que persigue como finalidad última la igualación de las 
1 oportunidades sociales políticas y económicas, tanto en el plano 
nacional como en relación con sociedades que poseen patrones más 
elevados de bienestar material". (El subdesarrollo latinoamericano ' y la teoría del desarrollo, ob. cit., pág. 39.) 
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poder rcoiióniico y político, así como en la activa 
participación popular en las conquistas económicas 
y culturales del d e ~ a r r o l l o . ~ ~  
10) Esfrategia de desarrollo 
a )  La concepción totalista de la sociedad y la naturaleza 
global del proceso de cambios estructurales definen la 
necesidad de una esirategia globalizante del desarrollo: 
esa estrategia se descompone en políticas sectoriales y 
operacimal~s y en objetivos finalistas a corto y a lar- 
go plazo. 
En el moledo formalista y rostowiano no puede ha- 
blarse de estrategia sino de politica & desarrdlo, ya que 
ésta se limita a unas operaciones específicas de incre- 
mento de la ecuación ahorro/inversión, de moderniza- ' 
ción institucional y tecnolópca, de redistribución de in- 
gresos, en los términos indispensables par3 determinar 
unos niveIes convencionales de producto por habitante. 
b) La estrategia de desarrollo se descompone en cuatro fa- 1 
ses históricas, de acuerdo con la experiencia latinoame- 
ricana : 
i )  la fase de  Ia movilización política de las nuevas 1 
fuerzas sociales, en dirección a los cambios de es- 1 
tructura ; 
i i )  la fase de r~mndelación del esquema genera2 de uso 
los rrcursos, de organización política y de rela- 
cioncs socides; 
iii) la fase de movilización intensiva del esfuerw Ulter- l 
m, por medio de las nuevas estriLcturas de partici- 1 
pación popular, d e  control social de  los recursos bn'- 
sicos y de transformación d r  la conciencia social, de I 
acuerdo con los objetivos finalistas o estratégicos 
que cada sociedad asigna al desarrollo, y 1 1 
28 "En nuestros países -dice Sunkel, ob. ch., pág. 38- solo 
l 
grupos minoritarios participan y se bendcian de los esfuerzos del 
desarrollo, a veces muy importantes, que se han llevado a cabo, 
y esto cuando los Sector- marqinados crecen en número y a veces ; incluso en proporción relativa." 
* 
iv) la fase superior de integración de las sociedades la- 
timmericanas, desde adentro y desde abajo, una 
vez removidas las estructuras de dominación y de- 
pendencia a nivel regional y superadas las formas 
tradicionales de incomunicación interior de Améri- 
ca Latina, originadas en las políticas del colonialis- 
mo ibérico y preservadas por los modernos tipos de 
imperialismo. 
C )  El supuesto fundamental de la estrategia de desarrollo 
es el de que son los propios países atrasados los que de- 
ben asumir la plena responsabilidad de liberarse, rees- 
tructurarse y desarrollarse, renunciando a la ingenua e 
ilógica pretensión de que los desarrollen las grandes po- 
tencias hegemónicas -beneficiarias de las diverss for- 
mas de colonialismo y dependencia-, o de que con- 
duzcan el proceso de cambio las clases que afianzan su 
poder económico en la injusticia social y que se enri- 
quecen sin necesidad de desarrollo. 
Dentro del marco de esta concepr,ión teórica. los pun- 
tos neurálgicos de la estrategia son la movilización pdi- 
tica de los p e b h ,  los cambios estructurales, el apoyo 
esencial en el esfuerzo inwrno y la fuerza motivadora y 
expresiva de ,?u ideología del desarrollo. 
11 ) Ideología del desarrollo 
a )  La ideología del desarrollo es aquella forma de la con- 
ciencia social que se expresa en una definición del ob- 
jetivo finalista del desarrollo, esto es, el cómo y el 
para qué; semejante definición no se efectúa en térmi- 
nos de seleccjón racionalista de unos modelos políticos 
y sociales, sino como expresión de las aspiraciones y 
sistemas valorativos de la sociedad que se transforma a 
sí misma y que se moviliza - d e n t r o  de un cierto con- 
texto histórico- hacia la imagen de la Nueva Sociedad. 
Esta concepción se' construye sobre la noción dialéctica 
de que el hombre es un ser que no sólo comiste en lo 
que es, sino en lo que quiere ser, de acuerdo wn unas 
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condicioiies concretas de tiempo y espacio; de ahí su fa- 
cultad de movilizarse hacia una imagen de su ser y de I 
su quehacer futuros,29 tal como se expresa en la idea 1 
mosaica de la Tierra Prometida. 
b )  La cuestión clave es, entonces, la capacidad ideológica , 
de definir el objetivo finalista que exprese, motive y * 
arrastre las fuerzas sociales conduc,toras del proceso de 
desarrollo, una vez que visualizan los perfilesde la Tie- 
rra Prometida. 
La trascendeiicia radical de la sociedad .cornunistu -o 
más exactamente, de la imagen diseñada por los grandes 
ideólogos y profetas, de Marx y Lenin y a Mao Tse- 
tung- no consiste en su entera racionalidad, en la ri- 
gurosa psibilidad histórica de un esquema fraguado 
por la vía de la negación absoluta de los valores que 
estructuran la sociedad capitalista (propiedad, clases, 
Estado, derxho, familia, cultura, conciencia), sino en 
la capacidad de desencadenar y de movilizar la volun- 
tad y el esfuerzo de las élites revolucionarias y de 103 
pueblos. En esto consiste la fuerza secreta del pueblo ruso 
o del pueblo chino en la reciente historia de sus trans- 
formaciones, y en esto radica uno de los medios más 
dinámicos de la estrategia de desarrollo. En la expe- 
riencia histórica de la América Latina ha sido decisivo 
el papel desempeñado por el objetivo f i d b t a ,  el seña- 
lamiento de lo que una sociedad quiere ser. En Méxic.0, 
la etapa en la que se motivó y movilizó el campesina- 
do fue aquella en que se diseñó el objetivo findkta de 
tina ~ociedad agraria "sin capataces y sin amos", funda- 
mentada en la estructura ejidal, en la gestión social y 
eii el trabajo colectivo. Traspuesta y negada esa etapa 
cardenista -en el ciclo de la apertura industrialista y 
burguesa-, toda la maquinaria del Estado se orientó 
En este santido específico reviste singular valídez la afirma- 
ción orteguiana de que ''nuestra vida es ante todo toparse con el 
futuro. 12a v i .  es futurnción, es lo que aún no es". (Lección X, 
o ''¿Qué es Filosofía?, Obras completas, José Ortega y Gasset, Tome 
MI, Madrid, 1961, pág. 420.) 
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en el sentido de destruir esa imagen y de desmontar, im- 
placablemente, los mecanismos de sustentación de esas 
profundas corrientes populares. En el México contempo- 
ráneo fue posible la construcción de una moderna agri- 
cultura capitalista, en las áreas de riego, pero las co- 
munidades campesinas se quedaron atrás, sin fuerzas 
motivadoras, ancladas en economías de subsistencia y 
en formas arcaicas de marginalidad social. 
Lo que hay de fundamental en la experiencia histórica 
de Cuba no es tanto la aplicación masiva de una mo- 
derna tecnología, o la notable capacidad de rectificación 
y de autocrítica, como la motivación y movilización del 
pueblo, de su enorme potencial de energías en dirección 
de un cierto objetivo finalista. En la reciente experien- 
cia de Chile se demuestra la importancia de dos tipos 
de objetivos estratégicos: unos a corto plazo, relaciona- 
dos con la movilización campesina y obrera a través de 
los Consejos Comunales y de los Consejos de Industrias, 
acelerando el proceso de reforma agraria o de expan- 
sión del área social de la economía, y otros, los ohjeti- 
vos finalistas a mediano o largo plazo, articulados a 1s 
l tarea de construir una nueva sociedad. 
c') En la ideología_ del desarrollo, se integran los elementos 
básicos: 
i) los objetivos estratégicos, que se determinan a cor- 
eo, mediano y largo plazo, de acuerdo con la natu- 
raleza política del proceso y con la organización, 
emulsionamiento, nivel histórico de 1% conciencia SO- 
cial y capacidad de iniciativa de las fuerzas moto- 
ras y conductoras del cambio, y 
ii) los medios operacionales, que comprenden tanto las 
formas de acción como los mecanismos y recursos 
movilizables en el proceso de cambio y desarrollo 
(humanos, culturales, físicos, tecnológicos, financie- 
ros, internos y externos). 
GUVNAR MYRDAL: 
UN LIBERAL ICOIVOCT,ASTA 
C. JosÉ VALEXZUELA F. 
Hace no muclio tiempo. Edinuriclo Flores eccribió de Myr- 
da1 que "si no recibe el Premio Nobel de Economía será 
por los elementos de verdad que contiene la vulgar afirma- 
ción de que nadie cs profeta en su tierra". Por ende, el Pre- 
mio para Myrdal era algo que podía esperarse. Como la 
Real Academia de Ciencias de Suecia lo reparti6 al alimón 
en 1974, la sorpresa vino mlís bien por el lado de Friedrich 
von Hayrk. A riesgo de rubores, debemos confesarlo, nues- 
tra primera exclamación fue : "i  Cómo!. 2, el Premio tam- 
bién cc concede a los economistas fallccjdos?" 
. La sorpresa fue aún mayor al comprobar las edades cro- 
nológicas. El sueco Gunnar Myrdal, que nos parece un eco- 
nomista joven, nació el G de diciembre de 1898. El austria- 
co Hayek, que muy envejecido economista nos parece, na- 
ció siete meses antes. Por lo visto, la teoría austriaca del 
capital -pese al eficaz trabajo de demolición de los neo- 
rricardianos angloitalianos conserva todavía adeptos. Pero 
debe destacarse también que, con Myrdal, el pensamiento 
sobre los países subdesarrollados se reconoce ya como algo 
"académicamente respetable". 
* Piiblicado originalmente en la revista Comercio Extei?or. Fe- 
brero de 1975. México, Banco Nacional de Comercio Exterior. 
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Claro está, Myrdal no se ha dedicado exclusivamente al 
estudio del subdesarrollo y a las tendencias de l a  economía 
mundial capitalista, especialmente desde el ángulo de  las 
relaciones entre el centro y la periferia. De 1947 a 1957 
fue sec,retario ejecutivo de la Comisión Econóniica para 
Europa dc las Naciories Unidas. Allí rcuiiió a iin selecto 
grupo de economistas -ent re  otros Nicliolas Kaldor- y 
.segú~i Francis Wilcox, decano de la Escuela de Altos %tu- 
dios internacionales de la John Hopkins University, "le im- 
pr'imía un entusiasmo e imaginación dignos de una 6poca 
mejor". 
Antes de la p e r r a ,  junto con 1.indalil y otros brillantes 
economistas, confortna en Suecia una prnerar ih  que sucede 
a Kniit Wicksell y al mismo tiempo adelanta en no poca me- 
dida varias de la4 iecis que luego darían lugar a la así lla- 
mada revoluc~itii k e ~ n e ~ i a n a .  1le csia época en sil l i b ~ o  I:l 
rq~~it ibrio nwneturio. 
De acuerclo con Shackle (Tlie Years o/ high Thcorr: Ira- 
7 eri~inn rrrad Trc~dition in Econoniic Thoilght, 1936-19.39) 
Vyrdal. Keyne~  y Harrod, rada uno a sil modo. habrísri 
rainbiado rl  contendio y los propóqitoc de la teoría econó- 
~iiirn (Ir la 6lioca.' El iiiirio. 411 c!iidn (.\agriado. valr ciii 
c~nibargo coíno tc~tiriioriio (le I n c  tiabnjoi: dr  M! rtlal rn la 
posgiierra. 
El equilibrio monetario de 'IIyrclal fue pul~lirado en 
1933. Dos anos antes. Hayek haba publicado Prices and 
Production. Son los a5os de la yran c,risis mundial. Para 
Hayek, la raíz de todos los malcs residía en el "rxreso" de 
intervencjoiiismo y propugnalin una restrictiva política ino- 
netaria y la anulación de los suhsidio~ a la cesantía. Como 
Iia comentado Samuelson, el ideal de Hayc.!< cra volver a 10s 
prescindentes y aiisteros gobiernos decim~nónicos.~ Por d 
contrario. Mvrdal era un connotarlo niienibro de la social- 
democracia sueca. partidario de la iiiten-erición etatal  v del 
ascenso a iin capitalismo nionopolista dr  Estado, preociipa- 
do y vigilante di- la e~tahilidad, rl crrrirniento, la ocupación 
1 Citado por E. Floreq. D(,nfro r Iuern drl drsnrrollo. 
2 Cf. e u  artículo en T h e  I \ ' ~L>  York Tini~s .  10-X-1914,. 
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plena y las reformas sociales que evitaran conflictos clasis- 
tas mayores. En suma, un abanderado del "Estado benefac- 
tor". O sea, mientras Hayek, reaccionario y conservador, se 
ponía rezongando de espaldas a la historia, Myrdal. liberal 
y progresista, se preocupaba de abrir los cauces para que 
el capitalismo en crisis pudiera seguir haciendo la historia. 
Ésta, según luego veremos, es una constante de la obra de 
Myrdal. 
1 )  El probkm racial en Estados Unidos 
En 1942 aparece el muy famoso An American Dilemma, 
dedicado a analizar el problema negro en Estados Unidos. 
De acuerdo con Mvrdal. "la dinámica de las relacionas ra- 
, , 
ciales en ~ s t a d o s  Unidos ha de buscarse en la tensión entre 
el prejuicio blanco y lo que él llama el 'Credo America- 
- - 
no'. El prejuicio se traduce en discriminación, segregación 
v en una condición socioeconómica inferior para los negros. 
El Credo expresa la devoción de todo el pueblo por los idea- 
les de libertad e igualdad. El prejuicio, la discriminación y 
la inferioridad actúan recíarocamente : mientras más me- 
juicio, más discriminación; a mayor discriminación, mayor 
inferioridad, más prejuicio; y así sucesivamente, en una es- 
piral viciosa. Pero también funciona en el otro sentido. Cua- 
lesquiera medidas que se tomen para promover la realización 
del Credo aliviarán la inferioridad, disminuirán el prejui- 
cio y actuarán en contra de la discriminación; y éste será 
también un proceso acumulativo. Mientras los continuos mo- 
vimientos en cualquier sentido fueran teóricamente posi- 
bles, Myrdal creía que en la práctica y a la larga el Credo 
dominaría, y de esta creencia dedujo la existencia de una 
tendencia hacia un mejoramiento subyacente. Además, Myr- 
da1 arguyó que por diversas razones las guerras tienen un 
efecto faxorable sobre la conc?ición social de los negros. De 
aquí que el escribir durante la primera etapa de la segunda 
guerra mundial, Myrdal haya encontrado una doble razón 
para su optimismo. En el prefacio a la primera edición el 
autor escribió -y él mismo subrayó el enunciado- que 
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'desde la Reconstrucción 1w ha hobiro n:q er rnzó:~ pura 
anticipar cambios fundamentales en las relaciones rsrciules 
norteaml.icancs, cambios que implicarón un desurrollo ha- 
cia los idsales ~ ~ ~ r ~ e a m e r i c a m s ' . " ~  
Dos decenios más tarde, Myrdal expresó su satisfacción 
ante el rurio seguido por las relacienes racialeq. "Estos 111- 
timos veinte años están llenos de avances en todos los fren- 
tes: en el mercado de la mano de obra, en la enseñanza, 
en los campos de la seguridad social y de la vivienda, en la 
cstrucutra de la ley y en la observancia de la nlis~yia, a 4  
como, en términos generales, en el goce de oportiiriidades 
miís iguales de actividad, de ascenso social y de poder trn- 
bajar, producir y consumir sin toparse con segregación y 
discriminación. Ninguna corriente histórica de cambio so- 
cial es una receta y se han producido contratiempos. . . Queda 
todavía un largo trecho por recorrer.. . sin embargo, vistas 
las cosas en perspec,tiva histórica, la rapidez del progreso 
~s ~orprendente".~ Y en el prefacio a la edicion de 1962 del 
Awrican Dilemm, Myrdal escribe con satisfacción que 
"un estudioso que a menudo se haya equivocado en sus pro- 
nósticos será disculpado por señalar un caso en que hnya 
acertado". 
Este optimismo es contestado por autores como Baran y 
Sweezy. Para éstos, "el cambio del campo a la ciudad ha 
significado en general, incuestionablernente, un nircl de vida 
más alto para los negros.. . la base de la escala urbana in- 
dustria es más alta que la  b a ~ e  de la escala agrícola, y 
cuando los negros pasaron de una a otra esto significó un 
paso hacia arriba. . . [pero] lo que deseamos saber es si los 
negros han seguido el mismo curso ascendente en la nueva 
escala una vez que emigraron a las ciudades. . . Para la gran 
maqa de negros la respuesta es, enfática y claramente, n o .  . . 
los negros no han mejorado SU status ocupacional en re!ac-ión 
"resos con los blancos, desde 1940, ni la situación de sus in, 
desde el fin de la guerra. Aún más, en algunos otros aspec- 
8 Citado por B m n  y Sweezy, m El capital monopolista. México, 
Siglo XXI Editores. 
4 El reto a lo sociedad opulenta, 1962, México, FCE. 
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tos decisivos su posición ha ssdo Jaramente de deterioro. 
Nos referimos especialmente a la desociipación y al grado 
de confinamiento en los ghet t~s" .~  
El Arrtcrican Dilemma, aparte de su contenido concreto, 
interesa también ponque allí aparece por primera vez esbo- 
zado un principio metodológico que será crucial en la futii- 
ra obra de Myrdal: el principio de la causación circular 3cu 
mulativa. 
2 )  Equilibrio estable y carnación 
dircular u c u d i w l :  
La noción de equilibrio estable, tan cara a los eco~oriiis- 
tas académicos, contiene dos supuestos básicos: u.) a un 
"proceso social sigue una dirección dada hacia unn posi- 
ción que, en uno u otro sentido, puede describirse cuino "un 
estado de equilibrio entre fuerzas"; b )  "un cambio dará 
lugar con toda regularidad a una reacción en el sistema: 
que se producirá en forma de cambios que en general irán 
en dirección opuesta a la del primer ~ a m b i o " . ~  
Para ~ ~ r d a l ,  "no existe normalmente tal tendencia hacia 
la estabilización automática del sistema wcial. El sistcm:~ 
no se mueve por sí mismo hacia ningún tipo de equilibrio 
entre fuerzas, sino que se está alejando constantemente de 
tal posición".' 
En contra de la noción del equilibrio estable, Myrdal es- 
grime su principio de la cawación circular acumuta~i~.n,  de
la cual está convencido que "contiene in nuce el enfouue 
correcto para llevar a cabo un análisis q á s  realista del cam- 
bio social".' 
En el principio de la causación circular acumulativa, hay 
dos ideas centrales. va explícitas e11 su dciioininacií,~. La 
. , 
primera se refiere al carácter acumulativo de los cambios o, 
5 Paul Baran y Paul Sweezy. Ob. cit. 
c Teoría económica y regiones subdesarrolladas. México, F. C .  E. 
7 Ibid. 
8 Ibid. 
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si se quiere, a su carácter de~e~ui l ibrador   "proct~ictores de 
novedades". En palabras de Myrdal, "normalrnent'e, un cam- 
bio no da lugar a cambios compensadores, sino que, por el 
contrario, da lugar a cambim coadyuvantes que iriiirven 
el sistema en Ia misma dire.:ción que el cambio original, 
impulsándolo más lejos".s Esta es una idea sumamente 
valiosa -aunque por supuesto no es nueva- pues permite 
introducir la dinámica real, es decir, la historia, en el mrí- 
lisis social y económico. Y con ello, superar el tradicional 
a-histoncismo burgués, que no es sino la confesión acadé- 
mica del pavor por las limitaciones históricas del modo ca- 
pitalista de producción (y su superación a través de lo que 
Hayek se representa como "camino de  servidumbre"). 
La segunda idea básica del principio ac,uñado por Myr- 
da1 se refiere a la interrelación universal entre los fenóme- 
nos. En cierto modo, aquí nos encontramos con la idea he- 
geliana de la totalidad. Según nuestro autor "'todas las cozas 
son causa de  todas las demás en forma entrelazada y circu- 
lar". De aquí deduce Myrdal otra proposición: "es inútil 
tratar cle encontrar un factor predominante, un factor bisi. 
co". Por este lado, se cuela un evidente h u m  pragmaticu~ 
que dejará huellas en la obra de  Myrdal. En concreto, nos 
parece que pese a sus reclamos y esfuerzos por construir un:; 
economía política del subdesarrollo capitalista, su obra dista 
-pese a aportes parciales muy valiosos- de haber coro- 
5 nado tales propósitos. En esta carencia, en parte hay un pro- 
blema de tiempo: el subdesarrollo, para el economista occi- 
dental, representa tanto una m d a d  como una heterogemi- 
M. Por tanto, no sólo hay que apropiarse descriptivamente 
primero un material nuevo sino que más vasto. Y si no se 
pasa por esta fase previa, es imposible abordar la fase de 
conceptualizaciGn abstracta. En este sentido, es de destacar 
la honestidad de Myrdal para no saltarse olímpicamente 
- c o m o  tantos otros "investigadoresn- la fase de  la apro- 
piación descriptiva del objeto. Lo que iambién se refleja 
-especialmente en su Asian Drama- en sus alegatos con- 
9 Ibid. 
4 
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tia la insuficiencia y deficiencia de las estadísticas disponi- 
bles y, asimismo, contra el irresponsable uso que de ellas 
se hace. Aparte de este obstáculo temporal, de tipo más bien 
objetivo, nos parece que hay algo más decisivo: cierta d e s  
confianza o aversión de Myrdal -matizada, por s u p u e s t v  
a la abstracción teórica. Si bien en el plano o nivel ideo- i lógico-cultural no manifiesta mayores inhibicjones, al refe- , 
rirse a las estructuras económicas se toma considerable- ' 
mente más cauto. Es notoria su desconfianza, explícita y fun- 
damentada en la mayoría de los casos, respecto al cuerpo de 
la teoría económica tradicional. Pero no es menos ciertos ' 
que frente a este vacío, es relativamente poco lo que cons- 
truye.1° La raíz de ello nos parece que reside en esa su es I 
pecie de "causalidad pluralista", que esgrime como princi- 
pio. Nustro autor ha escrito que "la distinción que se hace 
entre los factores que son 'económicos' y aquellos que 'no 
lo son' es un artículo inútil y carente de sentido desde el 
punto de vista de la lógica, que debiera reemplazarse por 
una distinción entre factores 'pertinentes' y 'no pertinen- 
tes', o mejor aún, entre factores 'más pertinentes o 'menos 
pertinentes', con la particularidad de que no debe esperarse 
que a t a  última línea divisoria sea la misma para problemas 
distintos".ll Para un nivel de abstracción alto, no existe tal 
"variabilidad" de la línea divisoria. Y para los casos más 
concretos, los determinantes más esenciales aunque puedan 
tener el papel de "datos', no dejan de ser decisivos, aunque 
ésta su pertinencia deba ser demostrada a través de las me- 
10 Para Myrdal, los intentos de teorizar y periodizar la historia, 
y por ende el desarrollo económico, deben ser rechazados en bloque. 
Son "anticientíficos", "teleológicos" y "conducen a considerables 
ronfusiones lógicas". El tipo de generalizaciones que acepta y re- 
comienda como científicas son del tipo que efectúa Kuznets. Por 
wpuesto, si la ciencia del desarrollo histórico se reduce a correla- 
ciones y descripciones a la Kuznets, de la ciencia muy poco podre- 
mos exigir. Por otro lado, si escogemos a Rostow como prototipo 
del "teórico de la historia social", será facilísimo demostrar que ta- 
les eonstrucciones son anticientificas. Pero esto es demostrar forta- 
Iexa abofeteando a un bebé. Cf. Asian Drama, tomo 3, Apéndice 2. 
11 Teoria económica y regiones. . . 
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diaciones y pasos intermedios que el caso concreto requiera. 
En otras palabras, el análisis de  lo particular no puede ha- 
cernos olvidar su forma concreta de unidad con lo gene- 
ral. Pues bien, si re plantea que es "inútil buscar un factor 
predominante", el resultado no puede ser otro que las di- 
ficultades -o la imposibilidad- de remontarse lo suficien- 
te por las muy escarpadas laderas de la abstracción cientí- 
fica. Decir que "todo depende de  todo'' y moverse con un 
instrumentalismo ad hric, evidentemente aycda muy, pero 
muy poco. 
3) juicios de valor y arlátisis científico 
Uno de los aspectos metodoló:_icos en que más insiste 
Myrdal a través de su obra es el problema de los juicios 
de valor y las predilecciones políticas en la teoría económica. 
Es sabido que para cierta teoría económica -muy oca- 
démica, universiaria, cliicaguense y freidmaniana- en su 
trabajo el economista debe huir c!c los llamados "juicios de 
valor" como si fueran la versión moderna de la muv medie- 
val y devastadora "peste negra". Las preferencias políticas, 
si las hay explícitas, deben igualmente ser aniquiladas. En su 
versión más extrema y piieril -a la Jolir y Siiirrr- el p- 
bre Iiumano que se dedica nrofesioiialmente a la economía 
3 debe desdoblarse como un mágico Jeckill: como economista de recetas para adecuar los rccureos relativamente escasos a 
un sistema dado de preferencias. Sobre el sistema d e  pre- 
ferencias, si se pronuncia, cae en pecado mortal. Pero en 
ciianto ciudadano (en la versión Crta no se puede ser n la 
rlez econo:nista y ciudadano) sí p u d e  expresar sus particii- 
larrs preferencias y luchar por ellas. nicho de otro niodo. 
e1 doctor Friedmann, de las 8 a las 16 horas es un "ci~ntí- 
fico" que investiga la moneda y 1s función c,onsunio. Y de 
las 16 a las 24 horas, uii "ciu(ladario" entusiasta del muy 
ponderado Barry Goldwater. 
Así las rocas. la economía resiilta una ciencia ac;éutica. 
Y coiiio la profilaxis ataca a la política y a los juicios va- 
lorativo:, no puede ~ i n o  terminar tra~nforinada en una cien- 
U 
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cia vacua que teoriza sobre la nada. Nada ésta, que a dife- 
rencia de la otra, es incapaz de  engendrar el ser. 
Pero. . . en d principio siempre está la prácti*. Y 
en este caso, se trata de una práctica política. O sea, de 
aquella actividad que busca transformar o conservar el 
sistema de relaciones sociales imperantes. Y la especula- 
ción económica siempre estará al servicio de tal práctica. 
Esto es alsolutarnente inde~endiente de lo aue aueda creer 
8 .  
o alegar éste o el otro investigador. Más aún, si Iiay algo 
que resulta claro y evidente es que los defensores más estre- 
chos del statu quo estarán siempre muy interesados en ocul- 
tar tal cordón umbilical. , 
[Jna persona inteligente como Schumpeter i1iii:ca preten- 
dió tal virginidad y tal asepsia. Myrdal, igual. Incluao, Iia 
dedicado buena parte de sus esfuerzos a aclarar los nexo< 
critre política y teoría e c o n ó m i ~ a . ~ ~  
Para Myrdal, "en materia de ciencias sociales los proble- 
mas -y no sólo los prácticos a propósito de lo que debería 
hacersr sino también los teóricos encaminado. a averiruar 
- 
los hechos y las relaciones entre éstos- no pueden plantear- 
se rac,ionalmente como no sea en términos de premisas de 
valor definidas, concretas y explícitas. La antigua y tenaz 
'rcoiiomía del bieneqtar', reanimada en estos últiinoc dere 
nios, no es niás. en e ~ t e  sentido, que un intento metafísico de 
'objetivi7ación' de lo que no se puede objeiivar. Repreqenia 
en si1 propio metodo un retraso filosófico que e~itorpcce el + 
ajuste de la economía a las demandas provocadas por los 
acontecimientos en los escenarios nacional P internacicmal 
rápidamente cambiante?. En esta hora es de  importancia 
\ i t ~ l  aportar cuplícitamei~te va lo ra r io i i~~  al análisih snc,ial. 
cii liie:r de ocultarse, contrariamente a la lógic,a. detrás de 
la pre!cr;sióri d r  una f a l ~ a  objetivic'ad."'. 
En otro lugar, Myrdal no es menos explíkito: "no Iiay 
modo de estudiar la realidad cocial fi1ri.a del punto de vista 
de los ideales humanos. Una 'ciencia social desinteresada' 
1 2  Ver especialmente sus trabajos Vnlrte in Socinl Theory y El 
~Ter~lento p lítico en. cl desarrollo dc la tcoría econón~ita. 
1"L reto u b socjedod opulentu. 011. cit. 
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nunca ha existido y por razones lógicas no puede existir. 
La connotación de nuestros principales conceptos representa 
el interés que tenemos en una materia, dirige nuestros pen- 
samientos y da significación a nuestras inferencjas. . . Re- 
conocer que nuestros conceptos están cargados de valor 
implica que sólo se les puede definir en términos de valora- 
ciones políticas. En verdad, es por rigor científico que di- 
chos valores deberían Iiacerse explícitos. Representan premi- 
sas de valor para el análisis científico; contrltriamente a opi- 
niones ampliamente difundidar;, no sólo las condusiones 
prácticas de un análisis científico, sino también el propio 
análisis, dependen necesariamente de premicas de valor".l' 
4) Lns predileccion~s dr un l ih~ral  ilustrctdo 
De acuerdo con lo anotado, no puede extrañar cl especial 
cuidado con que Myrdal, en todas sus obras, intenta explici- 
tar las predilecciones políticas que orientan su investigación. 
I ras  principales premicas de su? análi~is con. r,on seguri- 
dad, las siguientes: a)  la integración económica, nacional 
e internacional, es algo deseable. Aclaremos de inmediato 
que por integración económica entiende "la realización del 
antiguo ideal occidental de igualdad de oportunidad"; b )  
"la consecución y el mantenimiento de una forma democráti- 
e ca de gobierno es deseable".15 En otra obra repite casi tex- 
tualmente lo mismo: "en el estudio presente, el ideal de la 
igualdad de oportunidades se destaca como una de las do. 
principales premisas de valor. siendo la otra la deceabilidad 
de la demociacia política".lfi 
El igualitari~mo bu igu6~  y reformista de Myrdal se inspi- 
ra explícitamente en la filosofía liberal e ilustrada: ". . .de 
la filosofía de la ley natural sureió la doctrina de la superio- 
ridad moral y de trabajo como título de ~ r o ~ i e d a d .  . . De la 
14 Solidaridad o desintegración. 
'5 Ihin. 
1" Teoría ecorlóniica y regiones subdesarrolladas, 
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filosofía de la ley natural proviene también la idea de que 
todos los hombres nacen  iguale^".'^ 
Sin embargo, según nuestro autor, "las filosofías de la 
ley natural y del utilitarismo, que habían imbuido a la 
teoría econóniica de la doctrina ultrarradical de  la igual- 
dad, le proporcionaroii al mismo tiempo los antídotos per- 
fectos: todo un conjcnto de docirinas, elaboradas para hacer 
iiic>cus la doctrina de la igiialdad".ls Entre las principales, 
Myrdal destaca la idea de la armonía de intereses, la teoria 
antiestatal del laisscz-faire, la doctrina del libre comercio y 
el concepto del equilibrio estable. Ya hemos visto las críti- 
cas de Myrdal a los últimos dos principios. En cuanto a los 
dos primeros, digamos que no cree en absoluto en una armo- 
nía natural de intereses y que es ferviente partidario de la 
intervención del Estado-en la vida económica. Si en los paí- 
ses capitalistas dearrollaclos, a juicio de Myrdal, "existe 
cada vez mayor grado de igualdad de oportunidades para 
idos", iio sc trata de que haya operado "la antigua arino- 
rija de la ley natural, el utilitarismo y la teoría del equilibrio 
económico, hechos posibles por las fuerzas naturales del 
~~ ie i r ado .  Se trata en gran medida de una 'armonía creada", 
alcanzada a rravés de interferencias de política de  la socie- 
dad organizada en la operación de las fuerzas del mercado ; y 
Estas, en ca?o de que Fr hubieran dejado en libertad, ha- 
brían coiidiicido a la desarmonía". 
5) Desarrollo y srsbdesarrollo: el problema 
Al abandonar la secretaría de "la Cepa1 europea", Myrdal 
sc concentra en los problemas de la economía miindial ca- 
pitalista. Comienza comprobando la di~ición del mundo capi- 
ta!ista en dos polos: el desarrollarlo y el shbdesarrollado. 
El prinier grupo está nacionalmente integrado. El segundo 
1 3 0  Desile el iiii~ulo interliacional, tarripoco Iiay iiitegracióri. 
"F'l fracaco tan sonado de la integración internacional radi- 
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ca principalmente en el hecho de que m u d o s  países, que 
tienen grandes poblaciones, son relativamente pobres. La 
tendencia actual nos lleva hacia una creciente desigualdad 
en el mundo".1s 
Las tensiones entre uno y otro polo, en una época que 
se caracteriza por "la revolución de las aspiraciones" de los 
pueblos subdesarrollados, amenaza con un drama de proyec- 
ciones incalculables que "termine en una calamidad para 
nuestra civilización"." 
El problema concreto reside en el atractivo del socialis- 
mo. Los países de este bloque eran en su mayoría subdes- 
arrollados. Ya no lo son, o bien están en vías de dejar de 
serlo. "Este otro tipo de organización económica -o sea, 
el soviético- se presenta fundamentalmente como un siste- 
ma para el desenvolvimiento de los países subdesarrolla- 
+cs.  . . El mayor fracaso de la integración internacional en 
el mundo no soviético es, como lo he dicho con insistencia, 
r l  rstancarniento o el desarrollo lento de los países subdes- 
arrollados y el ensanchamiento del desnivel que existe en- 
tre los países industrialmente adelantados y los países atra- 
sados. Como sistema social que compite por conquistar adep- 
tos y poderío político, la concepción soviética contrapuesta 
a la nuestra tiene su mayor acopio de partidarios potencia- 
les en las qiie el sistema occjdental descansa sobre ende- 
bles ~ imien tos" .~~  
Si se eliminan las desigualdades, si se logra la igualdad 
de oportunidades a escala mundial, el mundo se habrá in- 
tegrado. La visión del futuro de Myrdal no deja de ser 
conmovedora: "en aqiiella época venidera, si es que llega 
algún día, nuestros descendientes tal vez den los pasos fina- 
les para establecer un gobierno democrltico mundial, bajo 
el cual todas las relacionrs humanas encuentren la norma y 
el amparo de una ley equitativa, votada mediante el debido 
proceso democrático. Los países adelantados formarían una 
pequeíia minoría; numéricamente, la forman en la actua- 
1"olirlrrridod o rlrsintrgrnrión. 
20 E,! Estncfo dcl fntrrro. México, F .  C .  E .  
'L Solidaridad o desintegración. 
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lidad. Pero la diferencia sería que su poderío relativo en el 
mundo no sería entonces mayor que su población relativa. 
Los ideales que han animado a eFas naciones en su prograo 
interno hacia la igualdad, se habrían, sin embargo, difun- 
dido ampliamente entre las demás naciones que habrían 
alcanzado entonces su mismo nivel. Se puede aconsejar a 
los paíws adelantados que temen semejante perspectiva 
biisqueii un consuelo al leer en qué forma las personas que 
figuraban en las clases superiores hace unas cuantas ge- 
neracjones pronosticaban una era de barbarie y condenaban 
la cultura occidental si se concedía el derecho de voto a las 
masas pobres que -según pensaban comúnmente- eran, 
desde su nacimiento, inferiores, en lo moral e intelectual. 
Les ac,onsejamos que mediten los errores que cometieron di- 
chas cla~es".~' 
Myrdal es un anticomunista confeso; también un liberal 
confeso. Por ello escribe "si los países subdesarrollados no 
consiguen algún éxito real y sustancial en sus esfuerzos por 
lograr un desarrollo económico, tendrán que enfrentarse con 
cl gravísimo peligro de cataclismos políticos, y esto, con la 
mayor brevedad. Pero creo que se debería tener gran cui- 
dado antes de determinar la exacta naturaleza de esos 
posibles cataclismos. En muc,hos casos, la difusión de las dic- 
tacluras militares o de otras formas de fascismo parece, en 
verdad, iin resiiltado más probable, cuando menos provisio- 
nalmente; en otros cacos, los resultados podrán ser única- 
mente la decadencia social y política y una miseria profun- 
da, que duraría a veces varios decenio~".~3 
Así es Myrdal: antifeudal y antifascista. También anti- 
comuiiista. Y asimismo un fervoroso liberal demoburgués. 
6) Troria cconóntica y regiones subdesarroUadas 
Tal es el título de la obra de Myrdal quizá más influyente 
y popular en América Latina. Y al mismo tiempo, uno 
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de los temas favoritos de nuestro autor. En su opinión y 
como directriz metodológica, ". . .el principio de interde- 
pendencia circular en un proceso de causación acumulativa 
tiene validez en todo el campo de las relaciones sociales y. . . 
debería constituir la hipótesis principal cuando se estudia 
el desarrollo y el subdesarrollo e~onómicos".~~ 
Como introducción al estudio del subdesarrollo, Myrdal 
analiza el problema de los desequilibrios regionales en e1 
interior de un país y recalca dos observaciones: a) a meno- 
res niveles de desarrollo, mayores son las desigualdades re- 
gionales; b )  en los países nws,  los desequilibrios regionales 
tienden a reducirse. Y en los pobres, el proceso apunta a 
una mayor desigualdad. "Que existe una tendencia inheren- 
te del libre juego de las fuerzas del mercado a crear des- 
igualdades regionales, y que esp tendencia es más dominan- 
te mientras más pobre sea el país, son dos de las leyes más 
importantes del desarrollo y subdesarrollo económico bajo el 
lai~ez-faire."~"n otras palabras, si las fuerzas del mercado 
operan libre y espontáneamente, "la expansión de una locali- 
dad conduce al estancamiento de otras".26 
En este punto conviene recordar que para Myrda! los cam- 
bios primarios o iniciales (sean favorables o adversos) no 
generan un proceso de "vuelta al eqiiilibrio", sino un pro- 
ceso acumulativo. En segundo lugar, hay que anotar que 
los cambios que "tienen su origen fuera de la localidad" los 
clasifica (según el signo de sus consecuencias) en "efectm 
irnpdsores", y "efectos retardadores". En tercer lugar, otra 
hipótesis básica: "los efectos impulsores son una función 
del nivel de desarrollo efectivamente  alcanzad^".^^ 
En suma, si se deja libre al mercado, las desigualdades 
entre regiones aumentarán. Aquí es útil introducir el papel 
clel Estado. Myrdal distingue dos tipos: a)  el Estado opre- 
sor, cuyo papel principal es "el de servir de punto de apoyo 
al proceso acurnulativo propiciador de la desigualdad'' y que 
2 4  Teoría econónzica y regiones subdesarroRadas. Ob. cit. 
2 9  Ibid. 
2 6  lbid. 
z7 Ibid. 
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típicamente correspondería al caco de los países pobres; 
b) el EStado benefactor, propio de los países ricos, en los 
cuales "la política estatal se ha dirigido para promover una 
igualdad regional mayor: se han compensado las fuerzas 
del mercado que producen efectos retardatarios, al propio 
tiempo que se han apoyado aquellas que originan efectos 
imp~lsores".~~ 
El análisis. al ser aplicado a la creciente desigualdad en- 
- 
tre centro y priferia capitalista, no presenta novedades sus- 
tantivas. El comercio, en vez de conducir a la igualdad, "es 
probable que tenga efectos retardadores sobre los países 
subdesarrollados". Algo similar puede sostenerse de los mo- 
vimientos de capital, y la migración de mano de obra puede 
descartarse como factor significativo. En. la pauperización 
de la periferia, el colonialismo ha tenido un papel importan- 
te: "el objetivo principal de las metrópolis fue la estabili- 
dad social- y el o;den. por consiguientei como era lógico, se 
transformaron en aliados de las clases privilegiadas del país 
dependiente y, en algunos casos. las clases privilegiadas fue- 
ron creadas con ese propú~ito".~~ 
- - 
Se desprende de lo anterior que tanto los factores econó- 
micos como los  olít tic os han venido actuando en favor de 
las desigualdades crecientes entre el centro y la periferia. 
"Si desde cierto punto de vista la explicación de las desigual- 
dades internacionales exi~tentes y siempre crecientes es la 
tciidencia acumulativa inherente del desenfrenado juego de 
las fuerzas del mercado, en condiciones en que la efectivi- 
dad de los efectos impulsores son débilec, desde otro punto 
de vista la explicación se encuentra en la ausencia de un 
estado mundial que pudiera interferir en favor de la igual- 
dad de op~rtunidades."~~ 
La independencia política de las ex colonias, el creciente 
nacionalismo y la tendencia a la solidaridad entre los países 
v regiones del Tvrrrr Mundo, serían elementos favorables 
, .> 
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El camino hacia una mayor igualdad de oportunidades a 
escala mundial no será un lecho de rosas. "Ninguna sacie- 
dad se ha reformado nunca sustancialmente a sí misma por 
un movimiento proveniente de arriba, o por la sencilla de- 
cisión voluntaria de una clase alta. . . Siempre se requiere 
el impulso de demandas y  presione^".^^ En a t e  proceso, en 
que el conflicto es requisito previo de la integración mundial 
capitalista (según la entiende el econonlista sueco), los pe- 
ligros son obvios. En el interior de cada país, buscando un 
capitalismo dinámico y democrático, se puede arribar al so- 
cialismo. En el plano internacional, intentando los países 
dependientes eliminar la explotación imperialista, pueden 
provocar el colapso del imperialismo y, por ende, del capi- 
talismo. Las requisitorias de Myrdal pretenden sin duda evi- 
tar justamente tal peligro. Pero su alegato nos parece his- 
tóricamente incoherente : la lógica de su proyecto liberal 
no embona con la lógica del mundo actual. 
7) Estado y desarrollo económico 
Hemos ya indicado cómo el Estado es el esquema general 
de Myrdal desempeña un papel relevante en el proceso de 
desarrollo. Para los países subdesarrollados, su rol debe ser 
aún más decisivo. Sin embargo, los requisitos que le exige 
el proceso de superación del subdesarrollo se contradice 
con sus características actuales de Estado "opresor", "co- 
rrupto" y "débil". Al respecto, Myrdal es particularinente 
lúcido y franc,~. Veamos brevemente algunos aspectos de su 
planteamiento : 
a] "Aunque en diferentes grados, todos los países subdes- 
arrollados son 'estados débiles'. . . la expresión "Estado dé- 
bil' quiere comprender todos los distintos t i p s  de indisci- 
plina social que se manifiestan en la siguiente manera: de- 
ficiencias en la legislación y, en particular, en la aplicación 
y cumplimiento de la ley; la común desobediencia por parte 
de los funcionarios de las reglas y directrices que les vienen 
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de arriba y, también, a menudo, su colusi6n con personas o 
grupos de personas poderosas cuyo comportamiento debería 
ser regulado por estos funcionarios. Dentro del concepto de 
'estado débil' también entra la corrupción. . .32 
b] "En general, puede afirmarse que todos los cambios 
de régimen político ocurridos en estos países han sido el re. 
sultado de luchas dentro de la clase alta. . . En ningún mo- 
mento ha habido un levantamiento de las masas pobres con- 
tra la opresión, excepto ahora en Vietnam, después de 25 
años de revuelta armada, primero contra los franceses, des- 
pués contra los [norte] americanos, que buscan aliarse con 
los grupos privilegiados. . . La democracia parlamentaria, 
tal como funciona en la India, ha  sido una fuerza favorable 
al mantenimeinto del slatus quo social y económico".33 
c] ". . .en la mayoría de los países subdesarrollados, las 
reformas agrarias han sido una estafa excepto cuando se 
han producido enmedio de una situación revolucionaria de 
cualquier tipo. . . Cuando se han adoptado medidas especí- 
ficamente dirigidas a mejorar las condiciones de vida de los 
estratos bajos, estas medidas no han sido aplicadas o bien 
han sido distorsionadas de tal manera que beneficiaron a 
los no tan pobres y discriminaron a las masas."34 
d] Citando Myrdal a otro autor: "La corrupción.. . es un 
sistema político, capaz de ser dirigido, dentro de ciertos am- 
plios márgenes, por aquellos que están en el poder".35 
e] ". . .lo que es esencial para la existencia del Estado 
débil es que todo el poder está en manos de la clase alta, 
que puede soportar muy bien la promulgeciói~ de leyes igua- 
litarias porque puede impedir su apli~ación.""~ 
Comentar estos breves extractos resultaría sin duda ocioso. 
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8)  Comercw y desarrollo 
Las políticas de comercio exterior de los países subdparro- 
llados reciben amplia atención en la obra de Myrdal. Sus 
análisis y recomendaciones, entre otros aspectos, destacan 
por su extraordinaria similitud con los efectuados por la 
CEPAL, para el continente latinoamericano. Este rasgo, por 
lo demás, se extiende a buena parte de la obra myrdaliana 
cobre el subdesarrollo. 
Como en nuestros países la industria de  bienes de capital 
es escasa o inexistente, su papel debe ser desempeñado 
por el sector exportador. Por ende, según cual sea la evolu- 
ción de éste, así será la evoluc,ión de la capacidad para im- 
portar, de la inversión y del desarrollo industrial. El tipo de 
especialización exportadora (en bienes de baja elasticidad 
ingreso), el deterioro de los terminos del intercambio, la 
inestabilidad de los mercados, la falta de diversificación de 
mercados de destino y de productor;, las presiones al des- 
equilibrio externo que casi inevitablemente provoca el es- 
fuerzo de industrialización, las insuficiencias administrati- 
vas para aplicar un esquema racional de controles y de pro- 
tee,ción arancelaria, son algunos de los tantos problemas que 
analiza Myrdal. 
En el punto relativo a la evolución de los términos del 
intercambio de la periferia, Myrdal se alinea con las tesis 
de Prebisch-Singer-Lewis. En su opinión, es necesario pro- 
fundizar tales hipótesis en el ccmarco de una teoría dinámi- 
ca de formación internacional de capital". Para ello, pre- 
senta algunas sugerencias dignas de retenerse: ". . .en mu- 
chas exportaciones los países subdesarrollados están compi- 
tiendo con los países adelantados donde la productividad 
ha ido aumentando rápidamente, aún, y no en pequeña esca- 
la, en la producción de materias primas;. . . la mayor parte 
d e  las empresas extranjeras y del flujo de capital a los 
países subdesarrollados se ha dirigido, y continúa hacién- 
dolo, casi exclusivamente al desarrollo de sus industrias de 
exportación ;. . . al mismo tiempo, los países industrialmen- 
te avanzados han protegido y prestado subsidio a su propia 
producción de makrias primas y particularmente a la 
agricultura!. . . un elemento del círculo vicioso del estan- 
u 
camiento económico es la rigidez, que obstaculiza los ajus- 
tes a los cambios en los precios relativos del mercado inter- 
nacional que serían necesarios para explotar las ventajas 
y eludir las desventajas;. . . en todos los niveles del proceso 
económico, los esfuerzos para la organización monopolística 
de los mercados tienen que ser mucho más efectivos en los 
~ a í s e s  industrialmente avanzados aue en los subdesarro- 
llados; y, más generalmente, . . . a causa de la pobreza, lo 
precario de sus estrechos márgenes de cambio y su necesi- 
dad desesperada de conservar muchas exportaciones para 
poder importar produc,tos de primera necesidad para los 
consumidores, así como bienes de capital para su desarro- 
llo económico, el poder de negociación de los países subdes- 
arrollados ha  sido, y sigue siendo, relativamente muy 
débil."S7 
Agreguemos que en el plano general de la política comer- 
cial, las recomendaciones de Myrdal tienen particular rele- 
vancia, apuntando todas ellas a una sustancial, redefinición 
de las relaciones vigentes entre países desarrollados y sub- 
desarrollados. Más precisamente, puede decirse que ellas han 
informado en alto grado las ideas debatidas y muchas veces 
aprobadas y recogidas en diversos foros, reuniones interna- 
cionales y documentos (por ejemplo, .en la UNCTAD y, en 
no poca medida, en la Carta de Dererlios y Dcl>rres Econó- 
micos de los Estados). 
9) Ideas sobre la indust ridización 
Myrdal, ferviente partidario de la industrialización de los 
países subdesarrollados, no escatima esfuerzos para señalar 
que el proceso es difícil y dista de ser un camelo. Conviene 
retener aquí algunas de sus ideas. 
37 Solidundad y desintegración. 
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Industriu y ocupación 
Es sabido que en nuestros países, el argumento ocupacio- 
nal es básico en el alegato por la 'industrialización. Al res- 
pecto, Myrdal alerta sobre esperanzas excesivas: "durante 
varios decenios más no debe esperarse que los efectos de la 
industrialización sobre la ocupación sean muy amplios.. . 
Por un periodo considerable, el efecto neto sobre el empleo 
puede incluso ser negativo".s8 
En primer lugar, el efecto depende del nivel ya alcanzado 
por la ocupac,ión industrial. En un ejemplo hipotético, pero 
aplicable a la región que estudia, Myrdal supone un 1% 
de ocupación industrial moderna y un 2% de crecimien- 
to de la fuerza de trabajo. Si la ocupación industrial crecie- 
ra a la inusud tasa de lo%, sólo absorbería escasamente 
5% de la nueva fuerza de trabajo. Para que la industria 
fuera capaz de absorber toda la fuer7a de trabajo adicional 
se debería triplioar su ocupación. 
En segundo lugar, deben considerarse los efectos retar- 
dadores (backwash eflects) : a )  sobre el sector industrial 
moderno o casi moderno, pueden ser: i )  impulsar la racio- 
nalización de las empresas ya establecidas, lo que "normal- 
mente implica menor uso de trabajo 'para generar una can- 
tidad dada de producto"; i i )  algunas empresas pueden sen- 
cillamente quebrar. b)  Sobre el sector industrial tradicional 
y artesanal, el efecto puede igualmente ser la eliminación. 
El riesgo de que el resultado neto sobre el empleo sea ne- 
gativo, de este modo es muy real. 
En síntesis "en sus primeras etapas, los efectos de empleo 
directo de la moderna industrialización serán pequeííos, 
mientras que los efectos retardadores pueden ser considera- 
bles, salvo que la indzstridización sea limitcda a la: susti- 
tudzn de importaciones o a la producción de exportacirr 
nes7'.sB 
3s Asian Drama, tomo 11. 
lbid. Las cursivas son mías. 
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1 IncEustria y efectos impulsores 
Niieslro autor rccuerda los efectos impulsores de la in- 
dustria vía demanda (de bienes intermedios y finales: con- 
sumo e inversión) y vía oferta (reducción de costos). 'El 
esquema, derivado de la experiencia occidental, no funcio- 
na igual en el contexto del subdesarrollo. 
1 Los efectos vía demanda se ven obstar:ulizadr. S dis~ni- 
nuidos por: o )  inexistencia de capaci<lad p i d u t ,  ;a iiitei. 
na, o sea, filtraciones liacia las improtacioiies: b )  iiaja elal- 1 ticidad de oferia. En concreto, cuellos de bi>ii.lla por ef lado 
del personal técnico y administrativo, de la m a m  de obra ca- 
lificada, de los sistemas energhticos y de transportes, de la 
disponibilidad de materias primas y bienes eemimanufac- 
tiirados; c) por razones institucionales, las ''seriales" del 
mercado encuentran "oídos sordos7'. Esto es especialmente 
1 notorio en la agricultiira. 
Todo ello entraiía una sitiiaricín ~a rec ida  a la del nleno 
cmplco occidental. Aunque existan amplios miírgenes dr 
luerza de trabaio subutilizada. en el subdesarrollo t d i U i i  
hay dificultades para responder a la demanda. A estas eco- 
nomías Myrdal las denomina "economías de cuasi-pleno 
empleo". Lo anotado, huelga decirlo, torna del todo insufi- 
cientes los análisis en términos de demanda y oferta agrega- 
das. Por el contrario, la desagrcgación es un imperativo. 
Las rigideces sectoriales generan una inflación estructu- 
ral. Y coino la inelasticidad es especialmente alta en la agri- 
cultura, el expediente antiinflacionario usual es recortar la 
demanda agregada para ajustarla a los niveles más rígidos 
de la oferta. Con ello, los sec,tores industriales terminan tra- 
bajando con altos márgenes de capacidad ociosa. Obviamen- 
te, esto disuelve los esperados efectos de "reducción de 
COS~OS". 
También Myrdal comenta las "economías externas", en sil 
sentido más amplio, que se atribuyen a la industrializacibn 
(racionalismo: disciplina, eficiencia, etc.). Al respecto re- 
cuerda los endaves del periodo colonial y escribc*que "hay 
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un obvio peligro de  que el ascenso industrial ahora planeado 
vaya a perpetuar la pauta colonial"IO 
Entre los factores más decisivos que bloquean la extensión 
y vigor de los efectos impulsores, Myrdal destaca dos: a )  la 
rígida estratificación social, y b )  las deficiencias cuantita- 
tivas v cualitativas de la educación. En ambos resvectos, 
la  situación de la Europa preindustrial era muy superior. 
De allí que escxiba: "el monopolio de la educación -jun- 
to con el nlonopolio de la propiedad de la tierra- es la 
base más importante de la desigualdad, que es mucho iná- 
fuerte en los países más Su insistencia en las re- 
formas agraria y educacional, no puede, por ende, ser ex- 
traña. (De paso, anotemos un obvio olvido myrdaliano: el 
monopolio de los medios de producción creados, como fuen- 
te de desigualdad. En los países desarrollados -altamente 
industrializados- es éste, con mucho, el factor más decisivo. 
Este olvido no es casual en quien postula un mítico Estado 
benefactor que, a su juicio, -habría prácticamente elimina- 
do las clases sociales.) 
10) Estructuta analítico propuesta 
En la introducción a la 5a. parte de Asian Drama, que 
trata sobre los "problemas de la utilización del trabajo", 
Myrdal observa que en materia económica nunca está de 
más recordar que "el hombre es la medida de todas las co- 
sas". Armado de este principio, concentra el análisis del 
problema del desarrollo en el eje de la fuerza de trabajo. 
El desarrollo económico -su nivel y sus variaciones-- 
debe ser medido, o más precisamente, expresado, a través 
de un indicador relativamente nuevo que propone Myrclal: 
la productividad niedia de In juerzai de trabajo goten- 
cial. Este indicador dependería de dos factores: a )  la masa 
total de trabajo insumido, y b )  la productividad unitaria 
del trabajo insumido. 
" lbid.  
4l El reto de la pobreza. 
> 
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El prinier factor dependería básicamente de: i )  La tasa 
de partic{pación, o sea, el porcentaje de la fuerza de tra- 
bajo potencial que efectivamente, y dc modo normal, reali- 
za algún trabajo; ii) la duración de  la jornada d e  trabajo 
(horas por día, días por aíío). Bajo supuestos convenientes, 
la comparación entre la masa total del trabajo insumido y 
la masa de trabajo potencial permite medir el g&do de ocio. 
Éste, en los países subdesarrollados, seria partic,ularmente 
alto. 
El segundo factor -la productividad unitaria del traba- 
jo insumido- dependería a su vez de diferentes elementos. 
Entre ellos: i )  la eficiencia del trabajo (intensidad y cali- 
ficación del trabajo, que a su vez dependerían de las con- 
diciones sanitarias y de salud, de los niveles nutricionales, 
del clima, del nivel general de vida, las costumbres, institu- 
ciones, actitudes frente a la vida y el trabajo, educación 
-cantidad y calidad-, etc.) ; ii) estructura ocz~pac iod ;  
iii) recursos ~zlaturales; iv) disponibilidades de capital (ni- 
vel y distribución) ; v) tecnobgia. 
Si se suponen valores dados para las variables ii) a u )  
recién señaladas, se puede establecer la relación siguiente: 
n = (TP) x (DT) x (ET) 
en que: 
n: = productividad media de la fuerza de trabajo po- 
tencial 
TP = tasa de participación 
DT = duracibn de la jornada de trabajo 
ET = eficiencia del trabajo. 
Es fácil observar que lo que Myrdal denomina eficiencia 
del trabajo es lo que usualmente conocemos como produc- 
tividad del trabajo, y que los elementos que considera cons- 
tantes pueden medirse, si así se desea, mediante sus efec- 
tos en la eficiencia del trabajo. Aunque, en este caso, su 
variación ya no sería resorte exclusivo del trabajador. 
Tal es el esquema analítico propuesto por Rlyrdal. 
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11) Una dinámica insuficiente 
Si el subdesarrollo se plantea como problema es porque 
existe el afán de superarlo. Y esto exige cambios estructu- 
rales extremadamente drásticos destinados a afectar las re- 
laciones de propiedad y todas las estructuras clasistas y po- 
líticas que de ellas se derivan. De aquí la imprescindible 
necesidad de introducir en el análisis las variables "olvi- 
dadas" ( v .  gr. las políticas) por el academicismo. En otras 
palabras, el-objeto-hay que tomarlo como lo que es: como 
una totalidad. Ya hemos indicado que una de las virtudes 
de Myrdal -a la  vez razón de sus aciertos- es no olvidar 
las variables no económicas. Sin embargo, debemos aquí 
recordar de inmediato que un enfoque totalizante no sigñi- 
fica trabajar con infinidad de variables y tampoco elimi- 
nar la necesaria subordinación o jerarquización existente en- 
tre los diferentes comDonentes de la realidad. Cuando falta 
la teoría este vicio es común v va hemos anotado una cier- , .  
ta propensión pragmática en los trabajos myrdalianos. Por 
lo mismo, su intento de trabajar al subdesarrollo como tota- 
lidad, en no p o s  casos se desvía por la vertiente del des- 
criptivismo farragoso: las variables manejadas son múlti- 
ples, pero entre sí su articulación deja mucho que desear. 
Las obras de Myrdal son particularmente voluminosas y, al 
final de cuentas, no se corresponden con la cantidad de ideas 
que aportan. 
Por otro lado, se tiene que el subdesarrollo es una tetali- 
dad en movimiento, un proceso regido por una dinámica 
particular. Fa otras palabras, el objeto posee una dimensión 
temporal. En Myrdal, la dinámica histórica que visualiza 
en el objeto es bastante mostrenca y en no poca medida re- 
cuerda a la de Adam Smith. Si en éste se viene desde el 
mítico "estado rudo y primitivo" al capitalismo, en Myrdal 
se avanza desde el subdesarrollo o sociedad preindustrial 
hacia la sociedad benefactora". De hecho, no hay más trans- 
formación histórica que esta modernización capitalista. 
Lo anotado supone algo así como Lin estado de congela- 
miento histórico en la fase preindustrial. "El grueso del 
pen5amiento y de la evidencia histórica, antropol6gica y 
, 
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sociolbgica, sugiere que el equilibrio y la estabilidad social 
son la norma y que todas las sociedades, especialmente las 
subdesarrolladas, poseen instituciones, de un carácter fuer- 
temente estabilizador. En vista de estos hallazgos, el vrr- 
dadero misterio es cómo ellas pueden escapar del equilibrio 
y de~arrollarse".~~ 
Resulta obvio que el "equilibrio a un bajo nivel" que ca- 
racterizaría al subdesarrollo, no ~~ompagina con las críticas 
de Myrdal a la noción de equilibrio estable. En sus propias 
palabras, "normalmente, sobre bases puramente teóricas [las 
de la causación circular acumulativa, ( C .  J. V.) uno puede 
pensar que el sistema social debería estar moviéndose re- 
gularmente en una u otra dirección, en cuanto los impulsos 
al cambio estarían siendo coiitiriuamente alimentados por 
la causación circular ac~mulativa".'~ 
Las fuerzas del estancamiento que según Myrdal expli- 
carían el perverso equilibrio del subdesarrollo serían: a )  la 
velocidad o plazo de reacción de las "otras" condiciones a 
un cambio primario, la cual sería lo suficientemente tardía 
como para &e en el ínterin se disolvieran 1% efectos impul- 
sores; b )  la inercia: "la principal resistencia al cambio eii 
el sistema social proviene de las actitudes e institucione~";'~ 
c) cambios independientes que trabajan de modo negativo 
( v .  gr. explosión demográfica, deterioro de los términos de 
intercambio, etc.) ; d) cambios secundarios que mueven el 
sistema en dirección opuesta a la d d  cambio primario (v .  gr. 
la  extensión de cultivos a nuevas tierras vía iesforestación 
puede alterar los equilibrios climáticos) . 
Tales categorías explicativas nos parecen muy poco ex- 
plicativas y son, típicamente, abstracciones semivacías. Al 
final de c,ueiltas, sólo constituyen un descriptivismo qiie ter- 
mina disuelto en las mismas tautologías que Myrdal le cri- 
tica a Rostow. 
De hecho, en Myrdal no enconrramos una explicación del 
salto del subdesarrollo al desarrollo capitalista. Más aún, 
4l2 Asiun Drama. 
43 Ibid. 
4' IbUE. 
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nuestro Premio Nohel sostiene que "los cIectos impulsores 
son una función del nivel de desarrollo económico efectiva- 
mente  alcanzad^".^^ Aunque así fuera, no es menos cierto 
que tal hipótesis no puede explicar el desarrollo de los paí- 
ses hoy desarrollados. Y asimismo, tampoco puede allí resi- 
dir la clave de la explicación del perverso "equilibrio" del 
subdesarrollo contemporáneo. 
La dinámica de la producción mercantil precapitalista y 
las leyes de su transformación en produccióñ capitalista no 
están bien dilucidadas en Myrdal. Tampoco hay una teoría 
clara del desarrollo capitalista por etapas (por el contrario. 
según hemos ya anotado, Myrdal considera los intentos teó- 
ricos de periodización como "anticientíficos", "teleológicos" 
y conducentes a la "confusión lógica"). Por lo mismo. 
tampoco se encuentra en la obra myrdaliana una concep- 
tualización precisa del desarrollo desigual. Asiniismo, la acu- 
mulación de capital o, más ampliamente, el problema de la 
producción, apropiación y utilización del excedente, reciben 
en Myrdal tina atención breve y muy poco fina. Por últimc. 
el monopolio capitalista dista de ser una categoría central 
en su cuerpo de análisis. Por ejemplo, en una obra destii-ia- 
da  a analizar los  roblem mas económicos de Estados Unidosd6 
el monopolio apenas si aparece de modo muy marginal. Aho- 
ra bien. si el monopolio se sitúa en el margen, la categoría 
económica del imperialismo no puede ser maneiada con 
precisión y rigor. Y si ello se da, el problema del subdes- 
arrollo capitalista distará de ser aprehendido con la pro- 
fundidad teórica que el problema exige. 
I Todo lo anotado tal vez contribuye a explicar la desazón 
del lector del A s k  Drama. Cuando Myrdal expone de modo 
sintético "los mecanismos del subdesarrollo v el desarro- 
110"~~  y escribe -luego de una enumeración descriptiva- 
que "tal es nuestra teoría", el comentario sólo puede ser 
uno: ¿un esfuerzo tan tenaz, un trabajo tan arduo, tantas 
l 
4 5  Teoría económica y regiones subdesarrolladas. 
"6 El reto a la sociedad opulenta. 
4 7  06. na., tomo 111, Apéndice 2, 
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observaciones inteligentes, tantas causalidades parciales des- l 
cubiertas, no ameritaban una teoría global más seria? I 
H[,nios visto que una de las mayores virtudes de Myrdal, ' 
especialmente cuando aborda el problema del subdesarrollo, 
es el realismo de muchas de sus observaciones. Sin embar- 
go, junto a ellas coexisten y pululan ideas de una ingenui- 
dad y ramplonería apabullantes. 
Vcainos primero un ejemplo de moral victoriana: "La ' 
Lolsa del norteamericano está más abierta para fines de 
caridad que la de cualquier otro país del mundo. Cuando se 
observa que Norteamérica pudo esperar hasta la gran depre- I 
sión y el Nezu Deal para iniciar una política de asistencia 
pública, no debería olvidarse que tenía, y sigue teniendo, el 
servicio de caridad privada más generoso y mejor organi- 
zado del mundo. Toda llamada del extranjero para aliviar 
a las víctimas de terremotos u otras calamidades ha encon- 
trado siempre una respuesta más generosa en Norteamérica 
que en otros países. Y la labor misionera de Norteamérica 
cii países pobres ha sido magnífica por espacio de varias 
gene racione^."^^ 8 Querrá Myrdal competir con ese monu- 
mento al fariseísmo que fue Kipling? 
Pero avancemos, en el mismo plano, a un ejemplo más 
concreto: el Plan Marshall. Para Myrdal, "esto fue un acto 
de caridad dirigido por el Gobierno y pagada por los cau- 
santes de impuestos norteamericanos.. . [y que se efec- 
tuó]. . . ante todo por motivos de  generosidad hacia los des- 
d ichado~" .~~  "La anuencia a gastar por simple amor al pró- 
jimo ha sido siempre un rasgo cultural del pueblo norteame- 
ricano. . . Al principio la actitud principal fue mucho más la 
positiva, de simpatía y solidaridad, que la negativa del mie- 
do al comunism~."~~  Según datos del propio Myrdal, entre 
43 l3 reto a la sociedad opulenta. 
49 Ibid. 
50 Solihridad o desintegración. 
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1946-1953, las donaciones yanquis ascendieron a 33 200 mi- 
llones de dólares. De ellos, 23 400 millones se destinaron a 
Europa, de los cuales un tercio (7 700 millones) fueron en 
equipos militures, tal vez por simple amor cristiano. Asia 
y la zona del Pacifico, igualmente devastados por la guerra, 
y con mayor población y mayor miseria, recibieron un ter- 
cio de lo otorgado a Europa (tal vez por olvidos cristianos). 
América Latina nada recibió. Por último, Foster Dulles (ese 
adalid del amor cristiano) no vaciló en reconocer que el 
Plan Marshall fue "un excelente business'.51 
Y para no abundar, coitemos con un tercer ejemplo. Afir- 
ma Myrdal que "Norteamérica desea realmente una dismi- 
nución de la tensión y un desarrollo hacia una liquidación 
gradual de la presente precaria carrera armamentista.. . los 
norteamericanos son una nacióri profundamente amante de 
la paz.. . sin embargo, no puedo cerrar los ojos al hecho de 
que iricluso la presente tasa baja de expansión económira 
sólo se mantiene en Norteamérica gracias a gastos extraordi- 
nariamente grandes, y crecientes, en materia de armamen- 
tos. Esta no es una situación sana para una nación que, es- 
toy perfectamente convencido de ello, trata honradamente 
de poner término a la carrera armament i~ta" .~~ En este 
país, aparte del Disnelyandia que ve Myrdal, existen clases 
1 dominantes tan amantes de la paz, que destinan tres cuar- 
1 tas partes del presupuesto federal al fiianciarniento de  gue- 
rras pasadas, presentes o futuras, copan (los gastos milita- 
res) alrededor del 10% del ingre>o total y de un 60% de 
la formacion nacional bruta de capital fijo y bastante más 
de la mitad de los gastos asignados a investigación y des- 
arrollo.53 Asimismo, Estados Unidos es el mayor exporta- 
dor mundial de armas pasando desde los 1 250 millones de 
dólares a fines de los sesenta a los 8 300 millones en el año 
fiscal 1973-74. Y en vez de desestimular tales ventas. milita- 
l 
res y hombres de negocioq "trabajan duramente en todo 
51 Americu's Rise to World Power, 1955. 
El rdo  a ln sociedad opulenta. 
5 3  Véase M .  Kidron, Western Capitalism since the war, y A. 
Kozlik, EL capitalismo del desperdicio. 
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el mundo para impulsar aún más las ventas".64 Después de 
todo, semejante comercio permite reducir la masa de desocu- 
pados y proteger el amerkan zuay of Eife de los "amigos 
de la paz". 
13) Ideólogo pro norteamericano 
En este plano, las declaraciones admiran por lo descarna- 
das: "Si como sueco e internacionalista deseo aue Norte- 
américa sea fuerte, es porque siento que, en lo fundamental, 
ésta propugna intereses e ideales que comparto.. . Mien- 
tras Norteamérica sea fuerte, apenas es preciso temer que se 
impongan a la larga puntos de vista con los que no simpa- 
tizo.. . Lo que yo temo en realidad es la debilidad norte- 
amer i~ana" .~~  
Para Myrdal hubiera sido preferible que dentro del Plan 
Marshall, los préstamos reemplazaran a las donaciones. Esta 
"supergenerosidad" ha sido nefasta -dice--, pues contri- 
buyó "de modo decisivo a alterar las relaciones de poder 
entre los Estados Unidos y sus aliados de Europa occidental, 
en comparación con lo que dichas relaciones fueron en los 
primeros años consecutivos a la guerra". Por lo mismo, los 
Estados Unidos "ya no cuentan con la fuerza económica para 
ejercer sobre ellos una presión muy eficaz".5s Esto, en su 
opinión, es muy lamentable, pues "para decirlo sin ambages, 
los Estados Unidos corren peligro de quedar descartados 
mmo dirigentes indiscutidos del mundo o~cidenta l" .~~ 
En el plano de las proposiciones prácticas, Myrdal coin- 
cide en alto grado con muchos de los objetivos por los que 
hoy se afana herr Kissinger: i) redistribuir los costos de 
la "defensa del mundo libre"; ii) ídem respecto a la "ayu- 
da económica"; iü) evitar bloques "independistas": Myr- 
da1 no disimula su malquerencia respecto al MCE y a los 
5 4  Revista U. S. News and World Repon,  13-1-1975. 
55 Et reto a la sociedad opulenta. 
56 Ibid. 
54 Ibid. 
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ideales gaullistas de una Europa unida, fuerte y libre de la 
regencia norteamericana. 
En el libro El reto a la sociedad opdenla Myrdal termi- 
iia con una declaración escandalosa: "~ualquiera que sea o 
debiera ser la política exterior de los Estados Unidos en di- 
Tersos aspectos, es sumamente importante, con todo, que re- 
cobren y retengan su fuerzan. Pero, inmediatamente, tal vez 
como justificativo a este "amor incondicional", agrega que 
"creo firmemente que una Norteamérica fuerte asumirá el 
caudillaje del mundo en favor de una política que sea en 
interés de la libertad y la igualdad en el plano internacional, 
esto es: libre comercio para los pueblos de los p a í w  ricos y 
protección y promoción para los muchos millones de gentes 
del vasto suburbio mundial de los países subdesarrollados. 
En efecto, una Norteamérica fuerte será una Norteamérica 
liberal y generosa, y será entonces lo suficientemente pru- 
dente para estimular a otros países ricos a ser asimismo libe- 
rales y generosos". 
En suma, una vez más el idealismo, sea miope o ingenuo. 
O bien, objetivamente cínico. En todo caso, el drama de un 
burgués liberal. Su lucidez política lo lleva a identificar con 
bastante exactitud los problemas centrales y al mismo tiem- 
I po proponer algunas rdormas asaz profundas. Su impor- 
tancia poítica e histórica, empero, lo lleva a pedirlas de los 
ejes clasistas e imperialiatas hegem6ninime. Como aquello es 
l objetivamente imposible, no tiene más salidas que el recur- so al idealismo: refugiarse en credos fantasmales que -se supone- terminarán por actuar en un mítico y muy largo 1 plazo. Las ideas de reforma, para que lleguen a inscribirse 
1 en la realidad, deben necesariamente anclarse en los agentes 
del cambio: las clases o los bloques clasistas. Las reformas 
1 que Myrdal postula sólo pueden ser aprobadas por bloques 
clasistas muy precisos. Pero éstos, si tienen fuerzas para lle- 
varlas a la práctica, irán mucho más allá y terminarán rom- 
piendo y superando el mundo que con sus reformas preten- 
de Myrdal salvar. Como hasta la propia joan Robinson di- 
jera hace muchos años, tal es el drama del reformismo bur- 
gués en las actuales condiciones históricas. Por lo mismo. sus 
P 
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mejores y más coherentes representantes no tienen más sa- 
lidas que la inversión idealista típica: primero confundir la 
realidad y su concepto; luego, independizar el concepto de 
su sustrato material; después, manipular libertinescamente 
los conceptos. Con lo cual los cambios se producen. Pero a 
nivel del concepto que, para el caso, ya está vacío de todo 
sustrato material. 
14) Inflexión hacia el pesimismo? 
Aunque manteniendo su optimismo básico, en los últimos 
años Mvrdal acentGa su tono crítico y ha llegado a ser 
calificado como "pesimista". A esto ha respondido argumen- 
tando contra 1.0 enfoques "oportunistamente  optimista^".^^ 
La guerra de Vietnam sin dudas ha atemperado su fe en la 
viabilidad del Credo Americano y su meticuloso estudio de 
campo sobre el sur de Asia lo ha llevado a comprender y 
evaluar mejor los problemas del subdesa.rrol10. Como escri- 
biera Marx, "la profunda hipocresía y la barbarie propias 
de la civilización burguesa se presentan desnudas ante nues- 
tros ojos, cuando en lugar de observarlas en su hogar, don- 
de adoptan formas honorables. las contemplamos en las w- 
lonias, donde se nos ofrecen sin embozos".6s ! 
l En un apéndice de su libro El reto a la pobreza, titulado , 
"El polvorín latinoamericano" (que es de lo más lucido 
y penetrante que un extranjero haya escrito en los últimos 
añas sobre la ~eg i6n)  Myrdal colicluye: "al finalizar, me 
veo obligado a insistir de nuevo en la gran incertidzcmbre 
que rodea el futuro".'"' 
58 Cf. especialmente el capitulo 2 del Asiun Drama. 
59 Futuros resultados de la dominación británica en la Indicl, 
1853. 
60 Teoría económica y regiones subdesarrolladas. 
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1 5 )  Consejos a los jóvenes economistas 
En una revisión de la obra de Myrdal, por breve, esque- 
mática y parcial que sea, no podemos dejar de recordar sus 
valientes consejos a los economistas jóvenes de los países 
subdesarrollados. Después de todo, en su época esas adver- 
tencias nos sonaron a música celestial. 
En nuestros países, al igual que tantos otros bienes, la 
teoría económica ha sido impo~tada. Y al igual que nues- 
tros latifundistas decimonónicrw se trasplantaban tragicó- 
micamente  retend di en do imitar el SAVOIR VIVRE DE LA VIELLE 
EUROPE", no pocos de nuestros colegas se desvivn hoy 
por imitar el "humor" y la alambicación de los hombres 
del MIT o -peor aún- de Chicago. Pero, como recuerda 
Mvrdal. las situaciones son diferentes v "además. . . la teo- 
, ,  
ría es en gran medida una racionalización de los intereses 
que predominan en los paises industrializados, en donde 
aquélla se inició y fue desarrollada más tardeW.8l 
De aquí que "en esta época del gran despertar sería pa- 
tético que los economistas j6venes de l o ~  países subdesarro- 
llados se desviaran por el mal camino de las predilecciones 
del pensamiento económico que prevalece en los países ade- 
lantados, que están entorpeciendo a los estudio& de estos 
países en sus esfuerzos por acercarse a la realidad, pero sec 
rían fatales para los esfuerzos intelectuales de los economis- 
tas d los ~a íses  ~ubdearrollados".~ 
Refiriéndose a su monumental estudio sobre la "pobreza 
de las naciones", . nuestro laureado autor escribe que "en 
mi Asian Drama renuncié intencionalmente a utilizar multi- I tud de datos sobre tasas de desarrollo v similares. datos fá- 
cilmente obtenibles y que son los que suelen utilizar mis co- 
Irgas para extraer inferencias que se pretenden muy preci- 
sas. No se trata de que tenga aversión a la cuantificación. 
Al contrario, creo que el futuro de nuestra disciplina depen- 
de en buena parte de nuestra capacidad de observar y tra- 
ducir en cifras lo que ahora son concepciones demasiado 
l 
l 61 Ibid. 63 Redo a la pobreza. 
t 
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vagas sobre la realidad. Mi acusación a la investigación eco- 
nómica convencional es su extraordinaria falta de arlcílisis 
critico del material estadistico". Por ello algunos "impresio- 
nantes modelos econométricos" s6lo muestran "cómo pen- 
samientos muy poco precisos se presentan como un anhlisis 
particularmente riguroso.. . En fin, no es posible evitar la 
conclusión de que la última g~nerc~ción de econonzistas, con 
todas sus pretekiones de ri&r y precisihn, ha nebajado b.s 
normas científicas precisamertte en estos a s p e c ~ o s " . ~ ~  
Las críticas de Mvrdal a la teoría convencional v su exci- 
tativa a la utilización r e d  de nuestros propios cerebros, no 
es de ningún modo una invitación al "facilismo", ni tampo- 
co a comenzar de cero. "Esc,oger lo que es verdaderamente 
útil y práctico dentro de nuestros enfoques traclicional~s 
-hacer a un lado el lastre y al mismo tiempo seleccionar 
lo que tiene de valor de los viejos argumentos y teoremas, 
para adaptarlo a un diferente enfoque de los problemai eco- 
iibniicos y sociales- es, sin embargo, una tarea difícil dtt 
llevar a cabo. No es una tarea para los 'diletantes' y los i~ 
norantes.. . La exorbitante carga que estoy delineando para 
los ióvenes ocu~ados  en el estudio de las ciencias sociales 
de los países subdesarrollados, demanda el más intenso es- 
fuerzo para obtener el verdadero aprendizaje y la maestría 
más complta de todo el legado teórico".fi3 
El Premio Nobel, por supuesto, no eleva (por asignación) 
ni rebaja (por omisión) la calidad y relevancia de la obra 
de un economista. Pero sí puede contribuir a popularizarla, 
a llamar la atención sobre ella. Y desde este iingulo debemos 
agradecer a la Real Academia de Ciencias de Suecia su deci- 
sión respecto al Premio de 1974. Myrdal, más allá de todas 
sus insuficiencias, ha escrito sobre nuestros problemas. Y en 
no pocos casos, con notoria lucidez. Por lo mismo, su lcctii- 
ra nunca sera un acto gratuito. 
" "id.  
LA INVALlDEZ DE LA TEORfA BURGUESA" 
ALONSO AGUILAI: 
Antonio García inicia su estudio a partir de  la conviccibn 
indudablemente justa, de que la teoría social burguesa no 
explica en forma adecuada el atraso latinoamericano ni mc- 
nos aún ofrece solución a tal problema. 
"El notable retraso en la formación de un pensamiento 
crítico en América Latina -señala nuestro autor- espli- 
ca el hecho de que ésta hubiese trniclo que adoptar, colo- 
nialmente, la teoría científico-social exportada la mc- 
trbpoli y configurada de acuerdo con su propio contexto 
IiistGrico. . . y de acuerdo con los marcos singulares quc 
definen el nivel de la racionalidad ~ientifica."~ 
. . .la Teoríu Metropolitana sobre el subdesurrollo y el 
desarrollo llegó a la América Latina como parte de 
un vasto y articulado proceso de nodemización mpita- 
lzkta.. . . . .expresándose en la forma de un d e l o  po- 
lítico de d e s a r r a  destinado a los países atrasados y 
capaz de crear la ilusión del ciesarrollo sin modificar 
los términos estructurales de la dominación (relacio- 
* Fragmento del libro Capitalismo, atraso y dependencia en 
Iniéiica f . t ina .  hléuico, Colecciíin de Ciiadernos del Seminario de 
Teoría del Desarrollo. 1IEc-UNAM, 136 pp. Se trata de una dis- 
cusión sobre el libro de Antonio García, Atraso y dependencia en 
América Latina. Argentina. Ed. El Ateneo. 
Atraso y dependencia.. . , Op. cit., p. 27. 
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nes internas de clases sociales antagónicas) y de la 
dependencia (relaciones ceiitro-periferia o nación hege- 
mónica-países satelizados) .2 
Según el profesor García, los elementos fundamentalec 
(!e la teoría metropolitana se recogen en forma de un mo. 
delo político en la teoría de Rostow, cuyos postiilados prin- 
cipales son los siguientes: 
a )  El subdesarrollo es un estadio por el que atraviesan 
todos los países; 
b )  Consiste esencialmente en la carencia de recursos, y 
sobre todo de capital y tecnología; 
c )  Supone, en consecuencia, bajas tasas de ahorro e in- 
versión anteriores al  dapegue; 
. . 
d )  Así como un elevado peso de las actividades prima- 
rias, y bajos niveles de producto por habitante. 
El peso de las actividades primarias se expresa, princi- 
palmente, en la distribución económica del producto, la 
composición de las exportaciones y la estructura de la ocu- 
pación. 
De acuerdo con lo anterior la teoría rostowiana coricibe 
el desarrollo como un proceso lineal y ascendente -Gar- 
cía lo califica como de tipo comteano- en el que, en fa- 
ses sucesivas Iiasta llegar a los más altos niveles de creci- 
miento autosostenido, se elevan las tasas de ahorro e inver- 
sión tanto debido a la transferencia. de recursos financieros 
desde la metrópoli como del incremento del ahorro interno. 
A lo largo de ese proceso, además, se racionaliza progresi- 
vamente el uso de los recursos productivos, lo que eri cierto 
momento hace posible el despegue y más adelante el desarro- 
llo autosostenido, sin necesidad de cambios estructurales que 
modifiquen cualitativamente el curso del proceso. 
Como bien dice el autor ". . .las políticas de desarrollo 
que se derivan de este modelo son, estrictamente, las mis- 
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mas que tienden a la consoIidación histórica del statu ~ Z K J  
y que se afirman sobre la posibilidad de desarrollarse si.1 
cambiar las relaciones internas de clases ni las relaciones 
de dependencia. . ." 
No tendría, seguramente, especial utilidad que nos detu- 
viéramos a recapitular sobre la teoría clel crecimiento dc 
Rostow, a fin de demostrar sus limitaciones y fallas insu- 
prrables. A estas alturas ningún investigador serio acepta 
el superficial esquema rostowiano, por lo que acaso baste 
agregar, a lo señalado por Garcia, que el principal objeto 
de tal <análisis» es oponer al materialismo histórico mar- 
xista-leninista un seudomaterialismo vulgar, arbitrario, sub- 
jetivo, tecnocrático y mecanicista, prescindiendo del con- 
cepto fundamental de formación socweconómicn e igiioraii- 
do las leyes que rigen su desarrollo, inventa una caprichosa 
sucesión de etapas que nada tienen que ver con el ciirso 
iral del proceso histórico, y que apologéticamente convier- 
te al capitalismo, y en particular al imperialismo norte- 
americano, en la sociedad más avanzada y eii aquClln a I i 
que deben aspirar y por la que dehen optar los paíw, c atra- 
sados, pues es la que les ofrece más altos y mrjores nivclrq 
(le vida. 
En realidad, la teoría del profesor -y según inforiliacio- 
iies aparecidas a punto de publicarse este volumen, del 
agente de la CIA -Rostow, incurre en los mismos grave< 
errores c,omunes a la ciencia social hurguesa en geiirral. 
Concibe al desarrollo como un fenómeno de crecimiento 
cuantitativo que se desenvuelve gradual, no histórica ni 
dialécticamente. Hace caso omiso de las relaciones de 1110- 
ducción, o sea de. la estructura socioeconómica y de sil 
relación con las fuerzas productivas; ignora, en conseci1r.n- 
cia el papel del modo de producción y del desplazamiento 
(le unos a otros en la dinámica del desarrollo; reiiuncin a 
una explicación teórica seria del Estado y, con mayor razhn, 
del capitalismo monopolista de Estado; no toma eri cuciita 
para nada el fenómeno de la plusvalía, el problema crucial 
del origen y la utilización del excedente, y, a consecuencja 
de todo ello se mantiene al nivel del ingreso y otras va- 
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iiabla, sin poder explicar sus detcrminacioiies y menos los 
factores que condicionan la acumulación de capital. 
El solo hecho de no trabajar en el nivel de las relaciones 
de producción y de limitarse a la esfera de la circulación, 
pensando que a partir de ésta se pueden realizar cambios 
profundos y el preferir especular en torno a situaciones es- 
táticas de equilibrio, sin reparar en los desequilibrios cada 
vez más graves que aquejan al capitalismo, bastan para 
que tales teorías no puedan explicar científicamente el des- 
arrollo y, menos aún, el subdesarrollo. 
Y cuando excepcionalmente se ocupan de problemas rea- 
les así sea en forma parcial y fragmentaria, cuando admiten 
que vivimos en una economía capitalista que está lejos 
de funcionar armoiiio~arnente~ entonees nos entregan la 
imagen de un capitalismo flexible y receptivo, en que el aes- 
tado del bienestar)) - q u e  para las clases desposeídas y ex- 
plotadas es, sin duda, el aestado del malestar»-, resulta el 
mecanismo que a través de unas cuantas reformas puede, 
supuestamente, resolver los más graves problemas y contra- 
dicciones del sistema. Todo lo que se requiere, nos dicen 
los ideólogos burgueses, es democratizarlo, hacer que además 
de la libertad garantice la justicia, volverlo, en iiila pala- 
bra, un capitalismo de los trabajadores y no de los capita- 
listas. O sea, simplemente, sustituir la realidad por la utopía, 
en el mejor de los mundos imaginarios posibles. 
Si bien tales posiciones tienen, desde luego, matices y 
peculiaridades, responden en general a ciertos patrones que 
enmarcan en conjunto !a ciencia social burguesa. Y, trátese 
del dominio de la historia o la filosofía, de la economía, 
la sciología o la política, lo que parece ser más coinún a 
ellas es que no explican de una manera seria, racional, pro- 
piamente científica los problemas fundame~ltales. 
Podría recordarse, al hacer esta reflexibn, lo dicho por 
Myrdal -que por cierto Antonio García recoge en su li- 
b r w  en el sentido de que, por lo demás, la teoría «tradi- 
cional» nunca se propuso explicar tales problemas. Y esto 
es cierto. h i  se propuso hacerlo ni, de haberlo intentado, 
liabría tenido éxito a partir de las conc~pciones ahistóri- 
cas )  LO^ el lieiianiciital piigniitico que ciiiplea. Pero si a 
pesar de que la cienria social burguesa no puede ni tiene 
iritrré- ~ i i  explicar los problemas fiindamentales de nuestros 
países, nosotros Iri usainos sin atrevernos a objetarla y a 
exhibir su in\alir!ez, si llevados por la pasividad, la inercia, 
la enajrnacióii, la incapacidad para descubrir la realidad eii 
que nos movemos y aun el terreno que pisai~~os, nos limi- 
tsnioa a tomar el riíbano por las liojas, a aceptar como cien- 
cia lo que no es tal, a repetir mecánicamente y sin espí r i t~  
cieador lo que se dice en tales o cuales centros acad6micos 
extranjeros, y en suma, a aceptar teorías y método.. qi!e aun 
* teniendo valor rn  ciertas condiciones no son aplicables a 
las nuestras, la rezpons~bilidad más grave será de nosotros 
mismos y a nadie podremos reclamar el caer en errores, 
desviaciones y callejones sin salida. 
Cuando hablamos de la invalidez de la teoría burguesa 
es necesario, pues, evaluarla en conjiinto y tambi6n a través 
(le sus niás sofisticados exponentes. Porque, de  no hacerlo, 
alguno dc los jó~cnes  tecnócratas que viveii conforme al 131- 
iimo grito de las modas académicas y que suelen regresar 
del extranjero con un bagaje impresionante de verdades a 
medias, técnicas más o menos mal digeridas, lugares comu. 
nes y, sobre todo, pedantería, podría decirnos: "cierto, el 
profesor Rostow no ofrece nada de especial valor; de acuer- 
do en que cae en un historicisino superficial y no nos ex- 
plica, con su concepto del despegue y su teoría de las eta- 
pas, el atraso latinoamericano, pero son otras hoy las con- 
tribuciones principale~, y éstas, que ustedes ignoran, no ado- 
lecen de tales fallas." 
Lo que quiere decir que no basta descalificar o desde- 
ñar una teoría porque es burguesa, porque «sabemos~ que 
no es válida o incluso porque sentimos que no vale la pena 
tomarse siquiera la molestia de estudiarla, pese a que ello es 
necesario para poder criticarla con autoridad. El adoptar 
estas actitudes contribuye a que los defensores de ciertas 
posiciones teóricas endebles y aun inadmisibles, del tipo de 
las antes mencionadas, tengan éxito en nuestros centros aca- 
démicos. En rl ala de ciencias sociales de nuestra Universi- 
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dad, para no ir  más lejos, están desde hace arios en boga 
corrientes que no obstante ser científicamente pobres y po- 
líticamente reaccionarias, confunden y aun atraen a no po- 
cos estudiantes. En gran parte ello se explica porque mu- 
chos profesores las apoyan, las exponen y apologéticamente 
las hacen suyas. Y en parte, también, porque aun aquéllos 
para quienes son inaceptables no las someten a una crítica 
sistemática y seria que demuestre su inconsistencia y su es- 
caso o nulo valor científico. En el dominio de la política 
económica y en general de lo que suele llamarse «estrategia 
del desarrollo» es frecuente que ciertos profesores, que a 
la vez son funcionarios estatales o de empresas privadas, re- 
pitan fórmulas c,onvencionales y recetas reformistas que 
cuando no son inocuas son inviables, y casi siempre descan- 
an en concepciones teóricas erróneas. 
Y cuando intentan ser críticas lo son a medias, a la ma- 
nera en que Myrdal, por ejemplo, critica las posturas más 
convencionales y ve en el atraso no un fenómeno lineal 
sino de "causación circular acumulativa", de reacciones en 
cadena en que los factores más diversos interfluyen, se apo- 
yan mutuamente y determinan el subdesarrollo. 
Pero lo cierto es que la versión institucionalista, social- 
demócrata y digamos, más dinámica del profesor Myrdal 
Lampoco nos da la respuesta. Si bien él no es un mero apo- 
logista del capitalismo como lo son Rostow, Viner, Ha- 
berler, Friedman o Samuelson, sino un economista que 
trata de ser objetivo y rebasar los marcos académicos más 
cstrechos, lo cierto es que no escapa a un subjetivismo que. 
en el fondo, denuncia su posición ideológica y su adhesión 
a la filosofía y la teoría burguesas. ". . .la metodología de 
la ciencia social -nos di- es en su mayor parte meta- 
física y seudobjetiva.. ." Y, tras ésta sin duda justa aunque 
ambigua caracterización, añade: "Puesto que la ciencia 
qocial no es nada más que sentido común altamente so- 
listicado, debemos comenzar . . .intentando caracterizar la 
concepción del mundo de la gente común y corriente de 
nuestra sociedad.. ." Myrdal parece querer escapar a un 
cmpirismo elemental, pero al hacerlo vuelve a dejar cons- 
. . 
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taiicia de su incapacidad para apreciar la realidad liistóri- 
ca obietiva cuyo estudio es el c,entro de la ciencia social: 
"Los hechos no se organizan a sí mismos en conceptos y 
teorías -escribe- sólo porque se observen: en verdad, ex- 
cepto dentro de la estructura de conceptos y teorías, no hay 
hechos científicos, sino sólo caos. . ." De aquí sólo hay un 
paso a concluir que "La Única forma, en concccuencia, en 
que podemos bregar por la 'objetividad' en el análisis teó- 
rico es exponer los valores abiertamente. hacerlos conscien- 
tes, específicos y explícitos y permitirles determinar la in- 
vestigación t eó r i~a . "~  La objetividad en la ciencia social 
no tiene, para el profesor Myrdal, ningún otro sentido. Se 
limita a establecer claramente las premisas o iuicios de va- 
lor que presiden una investigzción. 
En el fondo tal posición no exapa a algunas de las fallas 
que su autor advierte en otros. Se queda a la mitad del ca- 
mino. Cae en un eclecticismo confuso y oportunista -todo 
es causa de todo-; repite no pocas de las más superfi- 
ciales críticas hechas a Marx, cuya teoría del valor y de la 
plusvalía tienen para él el mismo carácter metafísico y 
teleológico que la mano invisible de Smith y las etapas del 
crecimiento de R o s t o ~ . ~  Considera que la lucha de clases 
es una «noción errónra» v censura a los «radicales imo- 
u 
rantes» que atribiiycn a los capitalistas responsabilidad en 
el subdesarrollo, sin reparar en que los reaccionarios son 
i los pueblos. . . (The Challenge, Nueva York, 1970, p. 301). 
Y, a la cómoda manera kevnesiana. abriga la ilusión de 
" 
que el estado capitalista sea capaz de abolir incluso las con- 
tradicciones más graves del capitalismo. 
Qué lejos está todo ello de la concepción materialista y 
del concepto de objetividad que subyace a la segunda tcsis 
de Marx sobre Feu~rbach: ''El problema dr  si al pensa- 
miento humano se le puede atribuir una verdad objetiva, 
no es un problema teórico, sino un problema práctico. Es 
3 Gunnar Myrdal. Objetividad en la ciencia sdciul. México, 1969, 
pp. 10, 13, 18, 114. 
4 Véase: An american dilernrna, asian drama y the chalZenge of 
.C zcorld povcrty. 
eli la piictica doiide el Iioinbre tiene que dcniostrar la ver- 
dad. es decir, la realidad y el poderío, la terieiialidad de su 
pensamiento. El litigio sobrc la realidad o iiiealidad de 
un pensamiento que se aísla [le la práciica, es iin problema 
puramente esoolú~tico."~ 
Todo lo cual revela que la «teoría alternativa» del des- ' 
arrollo, del profesor Myrdal, no ofrece realmente una alter- 
natika a los países capitalistas más atrasados. Si bien no se 
limita a comparar en forma mecánica linos cuantos indi- 
cadores cuantitativos, al no dar la debida atención a las re- 
laciones sociales de producción, deja de apreciar el peso 
del capitalismo y del imperialismo en el subdesarrollo, y 
con mayor razón las contradicciones fundainentales que 
afectan el proceso ec,onómico y la estructura social, y la 
forma en que se expiesan en la lucha de clases. 
Y la mismo podría decirse de otros teóricos burgue-w: de 
IOS sociólopni 1'ari.niis y Rilrrtoti, ~cibigracia,  que bajo la 
influencia de Weber y Durkheim trabajan a partir de con- 
ceptos formales y de abstracciones sin contenido a los que 
a meniido escapan 1% eleinentos eseiiciales de la realidad 
y de los fenómeiios que  retend den explicar, como ocurre 
con la «ac,ciÓi~ social» o sea la unidad en que, según Par- 
s c ~ s ,  descan~a todo el sistema social; pero una unidad que 
no $e desenvuelve en el inundo de los conf1ic:os y contiadic- 
cioi~es real-s sino cn el marco de un «modelo» y conforme 
a valores y «pationes de comportamiento» pieestablecidos, 
más a113 de los cuales sólo queda una compleja realidad 
que, en la medida en que desborde al «modelo» teórico, re- 
5ulta ajena e intrascendente para la ciencia. 
En resiimen. lo que esenciíilmente invalida a la teoría 
social hur3xrsa es iiic,apacid~:d pala entender la dináini- 
ca del proccso Iiistóiico, de un procero que no puede con]- 
prenderse si se concibc como algo abstracto, a partir de 
juicios apriorísticos y a menudo incluso de meros prejui- 
cios, y no del estudio de hechos y relaciones sociales reales. 
"Maru-Eng-l., Ol~rns  escogidas, tonio 11, Moscú, Editorial Pro- 
grCI0, 11. 401. 
.)i 
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El Iiabcr pcnciraclo en el estudio de estas relaciones y d r  
las coiitradicciones cn que se expresan en una forniacióii 
social concreta y no en la sociedad en general; el haber re- 
pararta ?n la importancia de la explotación capitalista y ]le- 
vado la sociología a planos estructiirales permitió el materia- 
lisnio, como decía 1,enin. descubrir lar leyes fundamentales 
que rigen el proccso social y elevó a la sociología al nivel 
de una verdadera ~ i c n c i a . ~  
Citvlciu social e ideología 
La segun& cuestibn en torno a la cual quisiera Iiaccr 
algunas rrflexioiies cs la que se refiere a las relaciones en- 
tre la ciencia y la idcología, pucs no sólo sc trata de un 
asunto tle iiirirpble interés quc rlc5de liacc* mucho tieriipo 
lia sido objeto de ifiquictrttl entre iiitiiierocos iiivc~tigado- 
rcs, sino qur Gaicía hace de él 1111 plant~amiento lijcido y 
sugerente, que r-in duda puede ay?idarnos a hacer los des- 
lindes nece~arios para f o r i ~ r  una teoría que explique ade- 
cuadaincnte el subdesarrollo. 
Rompiendo sin vacilaciones con las corrientcs que di- 
lorcian a la ciencia social de la idcolopía y que incluso 
consideran a ésta como la negación misma de aquélla, 
Garcia adopta una posicibn que podría resuniirse como 
siguc : 
a )  En una sociedad de clascs y un mundo coi1 países 
domiiiaiitrs y dominados, si bien existen ideologías 
sin teoría ", . .no existe una teoría cieniífico-social 
sin una ideología. . ." 
1)) "El concepto de una «ciencia social pura», despoja- 
da de todo trasfondo ideológico, es un simple arti- 
ficio conceptiial. . ." 
c )  "La ideología de las naciones dominantes o de las 
clases doniiiiantes es la sustunciu mitificadora que 
fi Véasr, "Quiénes son 'los amigos del puehlo'." Obms comple- 
l rrb,  Buenos Aires, 1969, PIL 150-51. 
I 
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impide a los países colonizados, o a las clases social- 
mente sometidas, ver y comprender la realidad del 
inunrlo en que viven, atribuyendo al orden natural 
su empobrecimiento, su atraso y su dependencia." 
d )  ". . .12 ideología puede analizarse, históricamente, de 
dos maneras: como un método de mitificación y os- 
cz~recimiento de la redidad histórica, o como una 
afirmación subjetiva del hombre en cuanto m se li- 
mita ai ver la realidad s i m  gue ,expresa =I decisión 
de trartsformarla. . ." 
e )  "Esta concepción histórica de la ideología permite 
llegar a dos conclusiones generales: la primera es 
qne la idea. . . de una teoría cientíifiw-social sin 
ideología es una abstracción ahistórica y puramente 
racionalista; y la segunda. . . en que es precisamente 
la ideología la que ha  de caracterizar la naturaleza 
beligerante y dinámica de las ciencias socjales en 
América Latina. . . transformándolas en ciencks m- 
cia1e.q del desarrollo. . ." 
f )  ". . .este hecho reviste la mayor trascendencia teórica 
y práctica, ya q u ~  ha posibilitado la desmitificación 
de las ciencias sociales por medio del descubrimiento 
de  su falsa universalidad. . . v del señalamiento de 
las líneas ideológicas que proyectan los intereses y 
sistemas de valores de las naciones dominantes en. . . 
la economía ~apitalista."~ 
En un momento como el actual, cuando en los círculos 
académicos del capitalismn sr estimula un neopositivismo 
vLun  terriocratismo que aparentemente repudian toda ideo- 
lo$a corno algo que contamina y aun envilece y degrada 
a la ciericia. conviene que nos detengamos así sea breve. 
mente, ti examinar este problema, pues para explicar en for- 
m:, rigurosa el a t r a ~ o  de nuestros países debemos tener cla- 
ridad al respecto. 
La crítictr a las posiciones ideológicas como expresión de 
un doctrinarismo dogmático e incluso de un fanatismo con. 
Alrtrso y dependencia. . . , pp. 7-9. 
INVALIDEZ TEORfA BURGUESA 297 
trarioc a la ciencia empezó a cobrar impulso en los años 
cincuenta y se difundió con aniplitud en la siguiente dé- 
cada. Contribuyeron a ello, entre otros conocidos ensayos, 
varios de Raymond Aron y, quizá sobre todo, dos libros 
de Daniel Bell y de Seymour M. Lipset? a los que más 
tarde se agregarían otros de Schlesinger, Waxman, Par- 
sons, Sorokin, Rostow y Galbraith. 
Sería imposible recordar aquí aun los aspectos principa- 
les de las posiciones de dichos autores. Para nuestros fi- 
nes, basta decir que lo que parece esencial y común a ellas 
es la tesis de que si bien hubo épocas en que las ideologías 
tuvieron razón de ser, vivimos en otros tiempos, bajo otra 
organización social y en un contexto en que -salvo acaso 
en los países atrasados-, para comprender y resolver los 
mis graves problemas sociales sólo se requiere «informa- 
ción precisa», computadoras electrónicas y buenos progra- 
mas que éstas digieran. Bajo el capitalismo qiie los tecnó- 
cratas idealizan, pese a su desdén hacia las ideologías, los 
problemas sociales básicos están «resueltos», en la «sacie- 
dad industrial» la lucha de clases prácticamente ha des- 
aparecido y rl papel que antes correspondió o al menos 
dio lugar a expresiones ideológicas, compete ahora a la 
tecnología y la ingeniería socjal? 
La tendencia a despojar a la ciencia social de conteni- 
do ideológico no es nueva. En la Economía, la Filosofía y 
t la Sociología la encontramos ya en los teóricos del equi- 
librio (Walras, Pareto y otros) que conciben a la Econo- 
mía como una ciencia «pura,, propiamente matemática; en 
el positivismo de comte, que & i b a  a la ciencia la fun- 
ción de descubrir ciertos hechos más que de explicar sus 
causas, en la escuela histórica alemana de Windenband, 
Rickert y otros, que defiende la «neutralidad» de las cien- 
cias sociales y que, preocupada por «individualizar, el co- 
8 The end of  ideology. On the exhaustion o f  polidcal ideas in  the 
fifties, Illinois, 1960 y Political man. The social base of politics, 
New York, 1960, respectivarnente. 
9 V é a ~ e  por ~jemplo, Paths of american thought, Boston, 1%3, 
S editada por A. Schlesinger y M. White. 
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nocimiento, acaba negando la existencia de l e y e ~  del dcr- 
arrollo de la sociedad. 
Se advierte, además, en Weber j- Durklieim, cuya in- 
fluencia en la wciología funcionalista contemporánea es 
indudable. Weber, a quien algunos de sus defen, ~ O T ~ S  SU- 
ponen ajeno a todos los isnws, cae en un inetodologismo 
al que esencialmente interesa librar a la ciencia de conte- 
nido político e ideológico. Los juicios científicos son para 
él neutros; no son juicios de valor ni postulados que se 
basen en leyes del desarrollo histórico: son medios de co- 
nocimiento que el investigador construye a partir de  «tipos 
ideales», de «modelos mentales», que e11 rigor no expresan 
tanto realidades objetivas, sino en última instancia, enfo- 
ques individuales que, de paso, llevan a la ciencia «pura» 
incluso a la impura ideolosia que Weber rechaza verbal- 
mente, y que en la prhrtica identifica con la concepción 
marxista. 
En fin, hlanheim, partiendo de las formulaciones his- 
toricistas contrasta las ciencias naturales y las culturales. 
y cn tanto ve en aquCllas ciencias genuina<, capaces de 
establecer verdades objetivas y universales, considera que 
las teorías sociales -incluyendo, desde luego, el marxis- 
m+ sólo pueden ofrecer conocimientos limitados, parcia- 
les, y en parte inevitablemente erróneos e insuficientes quc 
expresan posiciones e intereses de clases y grupos drtermi- 
nados. De donde resulta un pensamiento inadeciiado qiie 
adopta la forma particular de id.eo2ogía en los grupos do- 
minantes defensores del orden establecido y de utopía en- 
tre quienes lo cuestionan y aspiran a destruirlo. Pero, trá- 
tese de una 11 otra, la realidad es siempre deformada y 
carente de objetividad porque nunca se expresa en forma 
de una verdad absoluta.1° 
El problema no es, en niodo alguno, srncillo. Y aunque el 
intento da ciertos autores de  despojar a la ciencia so- 
cial de ideología, en al práctica sólo ha significado a me- 
nudo zustituir una ideolugía For otla, no es fácil cornpren- 
10 Kurl Manheiiii, 1deo:ogy and U ~ o p i a ,  Loiidoii, 1936. 
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der las relaciones entre lo qúe es propiamente científico 
y lo meramente ideológico. 
Tan sólo en el dominio de la economía -no digamos en 
el más vasto y complejo de toda la ciencia social- se 
advierten posiciones y enfoques muy diversos. Mientras la 
sekiora Robinson, por ejemplo, escribe que "la Economía 
(la materia enseñada en las universidades. . . y pastulada 
en destacados artículos) ha sido siempre, en pa*e un 
vehículo de difusión de la ideología dominante en cada pe- 
riodo y en parte un método de investigación científico. . ."," 
el no menos prominente profeisor Wumpeter  conside- 
que si bien la "Economía Política y el Pensamiento Eco- 
nómica" son casi irievitablemente condidionados por la 
ideología, el "análisis económico" -concebido como un 
conjunto de técnicas ins t rumentales  es idependiente y 
objetivo.12 E1 propio Schiimpeter, sin embargo, piensa que 
"es absurdo" considerar ciertas teorías post-ricardianas como 
"teorías condicionadas ideológicamente" y advierte "una 
tendencia dominante a abandonar la connotación clasista 
de las categorías de tipos económicos"; reconoce una ven- 
taja en tal proyección y cree que la teoría de la utilidad 
marginal "es una construcción de análisis puramente cien- 
tífico sin connotación política alguna.. .",13 lo que clara- 
mente muestra que no obstante sil penetración, no repara 
en que tal teoría divorció a la ciencia económica del es- 
) tudio de las relaciones de producción y sentó las bases de 
una ieoría dr, la distribiición que, a diferencia de la teo- 
ría de Ricardo, acabaría defendiendo la explotación ca- 
pitalista. 
Incluso en el campo marxista, autores como L a n g  acep- 
tal1 que en la presente etapa d d  capitalismo "los economis- 
tas burgueses consiguen (en campos tales como la política 
monetaria, el estudio del ciclo, la teoría del crecimiento, la 
l1 Economir philosophy, London, 1%2, p. 1. 
12 Véase: J. Schumpeter, Historv o f  economic analysis, Nehv York, 
19.54, pp. 37-38. 
*3 Véase: Ronald L. Meek, Eionornia s ideología, Barcelona, 
1973, 510-311. 
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estadística económica, la econometría, la programación y 
la contabilidad social) un progreso científico real, por más 
que fragmentario."14 
Aunque, en rigor, como observa Dobb, tales «análisis» 
son a menudo tan sólo estructuras puramente formales sin 
contenido económico alguno, cuya «neutralidad» y carác- 
ter «suprahistórico» derivan en gran parte de su descone- 
xión con la realidad misma, hasta el punto de hacer dudar 
muy seriamente sobre su carácter de teorías económicas ca- 
paces de  explicar ciertos fenomenos sociales, ya que se li- 
mitan a establecer unas cuantas relaciones elementales. más 
o menos obvias, que a veces no pasan de ser meras tau- 
tologías.15 
Althusser, por su parte, también en el cainpo del marxis- 
mo, contrasta radicalmente la ciencia y la ideología hasta 
volverlas antitéticac, contrapone la ciencia y el Marx cien- 
tífico y materialieta a la filosofía, y el Marx humanista, 1 
considerando que la ideología es un "~istema de represeii- 1 
taciones" de imágenes, mitos, ideas o conceptos que cumple I 
sobre todo iina funciói~ social prnctica, pero que, a dife- 
rencia de la ciencia no tiene una función teórica, e11 el *n- 
tido de «proclucir» conocimientos (T,n rezlolisci6n teórica de 
Illara.). Se Iia criticado a Althusser por establecer antí- 1 
tesis abstractas y antidialécticas, por no comprender la ínti- 
ma relación entre !a filozofía v la ciencia, por no entender 
e1 papel de la lucha de clases en ambas y, en forma general, i 
eil 1n forja de las teorías sociales y por hacer de la «mptu- 
ra» que él advierte en el desarrollo del pensamiento de 
Rlars a partir de 1845, una línea abcoluta y tajante que 
menospiecia la ya importante contribución que eiitraíían los 
A l n l ~ ~ ~ ~ c r i ! n s  y otios trabajos del 114 y, ~ o h r e  todo, que impi- 
c!c apicciar en conjunto unitariairlente la evolución del 
~~ensai~iirr i to de Maru.16 Qur Althueser ha ido demasiado le- 
14 Ibid., p. 332. 
15 M. Dobli, Theories of value and distribution since Adam Smith, 
I.ondon, 1973, pp 4, 1 y 12. 
le VRnqt: MLiuri,~e Cornforih, "Some commtntq on Louis Althus 
vr's rcplv to Joliri T,ewisV, 4í'urii\rn Toclay, London, May 1973, 
pp. 139-47. 
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jos al divorciar la ciencia y en particular la ciencia sooial 
de la ideología -no reparando en la estrecha relación que 
suele haber entre ellas-, parece indudable. Y el origen del 
error puede estar en la creencia de que toda ideología de- 
forma v falsea la realidad. "En las sociedades de clases 
-dice- la ideología es una representación de lo red, pero 
necesariamente falseuda, dado que es necesariamente orien- 
tada y tendenciosa; y es tendenciosa porque su fin no es el 
dar a los hombres el conocimiento obietivo del sistema so- 
cial en que viven, sino por el contrario ofrecerles una reprs  
sentación mistificada.. . para mantenerlos en su lugar en 
el sistema de exdotación de clase."17 "Se com~rende tam- 
bién entonces -añade- que toda ciencia tenga que rom- 
per, cuando nace, con la representación mistificada-misti- 
ficadora de la ideología. . ." Tratándose de la ideología bur- 
guesa esto parece obvio e innegable, pero en una sociedad 
de clases, a menudo como en ninguna otra instancia, en la 
ideología se expresan los intereses antagónicos e irreconci- 
liables de las clases en pugna. Althlsser, naturalmente, lo 
toma en cuenta. mas recordando la tesis marxista de uue 
"las ideas dominantes con las ideas de la clase dominante", 
señala que, bajo el capitalismo, la propia ideología prole- 
1 taria es una ideología subordinada que, "aun en la protesta 
de los ex~lotados'~ exmesa "las ideas de la clase dominan- 
te".ls Siendo cierta tal subordinación, nuestro autor va, de 
! nuevo, demasiado lejos.lQ 
1 7  L. Althusser, La filosofía como arma de la revolución, Argen. 
tina, 1972, p. 55. 
Ibid., pp. 56-57. 
$19 Althusser .revisa sus posiciones iniciales respecto al problema 
ciencia ideología a partir de 1%7, y en 1974 publica un peque50 
libro en cuyas páginas iniciales comenta que después de haber re- 
conocido que su posición entraííaba un aerrorw de ateoricimow, ahora 
se da cuenta de que se trata más bien de una "desviación teoricista" 
derivada del propósito de "defender a l  marxismo" contra las ame- 
nazas reales de la ideología burguesa, de subrayar su antagonismo y 
la necesidad de una ruptura y una lucha incesante contra e l la  "Pero 
en vez de dar a este hecho histórico toda dimensión social, poiítica, 
ideológica y t d i c a ,  reduce su alcance al de un hecho teórico limi- 
tado: a la urupturaw epistemológica, observable en las obras de Marx 
* 
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El problema parece ser que no es posible ccdesideologi- 
zar" la ciencia socid ni acertado pensar que, por fuerza, 
la ideología, cualquiera que sea su origen, su alcance y 
contenido social deba ser una forma de representación que 
falsee y deforme la realidad. "El problema de la determina- 
ción social y de la clase es el más importante para conre- 
bir debidamente la esencia del proceso del conocimiento 
y, particularmente, del conocimiento social." "La ohjetivi- 
dad del conocimiento social se logra únicamente si se acep- 
ta conscientemente el punto de vista de la clase más pro- 
gresista.. . Un conocimienot social objetivo no puede ser 
obtenido al margen de la ideología, sino sólo en el marco 
de la ideología de la clase revolucionaria a ~ a n z a d a . " ~ ~  
El esclarecer estas cuestiones es una coi-idición iinportari- 
te para que avancemos en nuestro esfuerzo. Y no avanza- 
remos si nos mantenemos en el infértil y eiigañoso campo 
de la ciencia social «pura», pero tampoco si, reconociendo 
la presencia inevitable de la ideología, nos limitamos a de- 
fender posiciones que nos parezcan políticamente justas sin 
esforzarnos por ahondar en el estudio teórico del desarro- 
llo. Si  bien no debemos rehuir l a  lucha contra la ideología 
burguesa, la proyección de esta lucha será mucho más am- 
plia y su utilidad práctica mayor, si somos capaces de dar- 
le una fundamentación teórica rigurosa. . ." 
a partir de 1845. Al hacerlo, caí en una interpretación racionalism 
de la aupturm que opone la verdad al error bajo las especies de la 
oposición especulativa de ala, ciencia y la ideología en general, de- 
viniendo el antagonismo del marxismo y la ideología hurguesa un 
caso así particular. . . En esta escena racionalista.especulativa la lu- 
cha de clases estaba prácticamente ausente." Eléments ú'autocritique. 
París, 1974, pp. 1415. Véase, además, del propio autor: Para una 
cdtica de la práctica teórica, México, 1974. 
20 L. N. Moskovichov, The end of ideologhy theory: Illusions and 
Reulity, Editorial Progress Publishers, Moscú, 1974, pp. 114 y 119. 
L A  CONTROVERSIA MOIC'ETARISTA- 
ESTRUCTURALISTA SOBRE LA INFLACION" 
1 La dependencia económica de América Latina tiene un 
I ámbito defendido por tres grandes vertientes: la comer- 
, cial, la financiera y la monetaria. Esta íiltima, relacioliada 
estrechamente con las dos yrimeras,'condensa la subordi- 
nación cambiaria y crediticia de las economías latinoame- 
ricanas respecto a las economías capitalistas dominantes en 
1 términos que restringen considerablemente el financiamien- 
1 to del desarrollo regional autónomo. Los Estados Unidos, predominantemente entre los países de grandes escalas in- 
1 dustriales, imponen a los países latinoamericanos las pau- 
( tas de una política monetaria congruente con los objetivos 
de expansión del capital monopolista internacional. El im- 
perialismo, provisto de artificios tutelares, implanta en la 
periferia regional los patrones y las fórmulas que rigen la 
i dinámica monetaria en correspondencia con su estrategia de dominación. Las corporaciones multinacionales mantie- 
nen diversas actividades de explotación en casi toda Lati- 
noamérica con la colaboración activa de organismos inter- 
nacionales (principalmente el Banco Internacional de Re- 
constmcción y Fomento, el Fondo Monetario Internacional 
y el Banco Interamericano de Desarrollo) que realizan trans- 
acciones financieras en la región, no sin antes esi,' =1r con- 
* Fragmento del libro Diulécticu de !a inflación. Caracas, Univer- 
sidad Central de Venezuela. 
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diciones favorables para las inversiones extianjeras y el 
sector privado de las mismas economías recipientes. La po- 
lítica monetaria y fiscal de los gobiernos latinoamericanos 
se orienta entonces conforme a las cláusulas impuestas por 
aquellas instituciones: la estabilidad cambiaria, el equili- 
brio presupuestario, la rigidez administrativa, la continen- 
cia en la oferta de dinero, la abolición de los subsidios, la 
moderación crediticia y la unificación de los tipos de cam- 
bio son, entre otros, los elementos exigidos por el sistema 
monetario del imperialismo para auspiciar el clima econó- 
mico que más conviene a las operaciones integradas de los 
consorcios multinacionales en escala regional. 
La política económica de los países latinoamericanos es, 
en tal forma, concebida y realizada bajo el signo de la de- 
pendencia. Su carácter subordinado explica tanto el rigor 
de medidas que benefician a los capitales recipiendarios 
como la ineficiencia de las mismas en la activación de fac- 
tores y recursos requeridos en Ia superación del subdesarro- 
llo. Por ser una politica más ceñida a los dictámenes 
de las economías dominantes que a las exigencias económi- 
cas y sociales propias, sus efectos tienden más a la desnacio- 
nalización del crecimiento que a la impulsión del desarrollo 
autónomo. Como consecuencia de esa orientación, las eco- 
nomías con subordinaciones monetarias absorben del exte- 
rior ingredientes inflacionarios y raciones de crisis que 
causan nuevas perturbaciones al subdesarrollo y contribu- 
yen a la descapitalización interna, al desperdicio de la ca- 
pacidad potencial de crecimiento y a la distribución cada 
vez más regresiva del ingreso con su secuela de  desequili- 
brios econón~icos y sociales. No es, pues, una política que 
tiende a destruir las barreras estructurales del atraso ni 
a eliminar los vínculos de sujeción que mediatizan el com- 
portamiento de las economías latinoamericanas. La p o l í t i ~  
monetaria, específicamente, se incluye en este modelo. de 
política económica generalmente inscrito en el marco de 
Ia dependencia. De allí sus caracteres impropios, sus atri- 
butos subalterrios y reflejos, sus rasgos imitativos del esta- 
tuto que rige la misma materia en los países capitalistas 
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avanzados. Ordinariamente el análisis monetario de las eco- 
nomías latinoamericanas se realiza con un arsenal teórico 
que, concebido y aplicado en los países de economías opu- 
lentas, no corresponde a la realidad estructural de la región: 
su enfoque, sus diagnósticos y recomendaciones se basan 
en abstracciones y supuestos que desnaturalizan y decvían 
la solución de  los problemas del atraso hacia metas in- 
compatibles con el desarrollo. 
La formulación monetaria ortodoxa, inspirada fundamen- 
talmente por el Fondo Monetario Internacional sobre prin- 
cipios de estabilización económica y cambiaria, observa que 
la inflación origina, más en los países subdesarrollados que 
en los de economía madura, una serie de trastornos que fre- 
nan o entorpecen el crecimiento económico por efecto del 
encumbramiento de los precios y la distensión de los tipos 
de cambio en el curso ascendente del mismo proceso infla- 
cionario. Con esta óptica postula la "terapéutica antiinfla- 
cionaria" como condición indispensable del desarrollo: la 
estabilización de los precios y la unificación cambiaria cons- 
tituyen el expediente que el citado enfoque erige en requi- 
sito previo para superar el atraso y el desequilibrio exterior 
de las economías latinoamericanas. Esa misma concepción 
, confiere preeminencia a los factores monetarios sobre los 
factores estructurales dentro de la problcniitica de la in- 
flación y el subdesarrollo. Por tal razón ha sido denomina- 
* 
<la tesis moneturistu. Su análisis no sólo omite la perspectiva 
de la dependencia como situación que requiere un trata- 
miento diferente del tradicional. sino que exalta los elemen- 
tos superestructurales del subdesarrollo y la inflación des- 
estimando los factores estructurales que originan el desequi- 
librio económico y la afección iiiflacionaria en la misma 
anatomía del atraso. 
De las condideraciones anteriores parece desprenderse 
que la inflación de los países latinoamericanos no puede 
revelar, a la luz del análisis monetarista, su contenido es- 
tructural ni su significado coiiflicti\o. Este tipo de análisis 
trata exclusivamente los mecanisn~os, movimientos y tcn- 
deiicias que se presentan e11 las esfeias de la circulación y 
* 
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el cambio, pero no acsculta la esencia de la realidad donde 
residen las causas fundamentales del proceso inflacionario. 
Así, las raíces estructurales de la inflación son pretendas 
en el enfoque de sus manifestaciones monetarias. El flanco 
débil de  la óptica monetarista consiste más en lo que deja 
de enfocar que en lo que enfoca: al eludir no explica, al 
no explicar alude -c,uando m á s  a un contenido larvado 
o sumergido : la alusión monetaria se proyecta entonces como 
imagen vacía de lo real, con10 espectro de la realidad es- 
tructural determinante. 
Una corriente doctrinaria opuesta a esa tendencia hubo 
de surgir como necesidad de estudiar el suBdesarrollo y la 
inflación de Latinoamírrica con una n~etodologh y un ins- 
trumental teórico apropiados a la realidad específica de la 
región. La impropiedad y poca utilidad del enfoque neo. 
clásico en el análisis de la dinámica económica regional 
había originado la aprrtiira a planteamientos más propios 
y conveiiieiites que, ~ I c s t l ~  una perspectiva distinta, centra- 
han ~riiicipalmentc la ateiici6n en los factores cstructurales 
del subdesarrollo y la riidrmia inf!acionaria de América 
Iatina. Frrnte a la conceprión rnonrtarista ortodoxa, e ~ l a  
otra, deiioininada estructural;~tn, postulaba la reformula- 
riOii de la pioblcinática rcferida con un criterio Iicterodoxo 
y una visi611 n1;l.s coinpciictrada coq la :ituariGii ecoiióinica 
y social de los países afectados. 
El debate entre ambas corrieiites Iia irvrlado en varios 
aspectos las discrepancias del prnsamiento económico con- 
teniporánco e11 relariítn con las alternativas del desarrollo 
latiiioainericano y- sub implicacio~es más importantes en las 
esferas productiva y monetaria. Aunque para el balance de 
la controveieia monetnri~ta-~structurdisfa se cuenta con la 
experiencia obtenida en los qiiiricr arios traiiqcurridos desde 
su iniciación, a la vez que con nuevas interpretaciones que 
han ampliado el universo polémico del tema, no es posible 
penetrar en el contenido del problema ni comprender los 
términos de su planteamiento sin explorar previamente los 
elementos doctrinarios de las dos tesis sustentadas en la dis- 
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cusión. Esto mucho significa recurrir a la confrontación 
de las ideas expuestas por ambas escuelas. 
Antes, sin embargo, es necesario definir la idea central 
que permite ubicar el debate entre las fronteras de su rea- 
lización. Se entenderá, en efecto, que el proceso inflaciona- 
rio se manifiesta en una elevación del nivel general de los 
precios, en un encarecimiento del valor de las mercancías 
en términos de  dinero, o en una pérdida del valor del di- 
nero causada por el aumento de los precios de las mercan- 
cías. El valor del dinero es bajo o alto si, con una determi- 
nada cantidad del mismo, se puede comprar poco o mucho 
respectivamente. La inflación se concebirá, por tanto, como 
un fenómeno monetario. Así se admitirá que la controversia 
no se refiere propiamente a la manifestación del proceso 
inflacionario -trayectoria ascendente de los precios- sino 
a su esencia, a sus causas determinantes, a las fuentes y re- 
laciones de  su desarrollo. 
La tesis monefaristal -formulada por países de desarro- 
llo predominante con algunas replanteamientos derivados de 
1 El máximo exponente y ejecutor de la tesis monetarista es el 
Fondo Monetario Internacional, institución creada por Convenio 
Constitutivo firmado en Bretton Woods el 22 de julio de  1M1. 
Entre sus objetivos fundamentales se cuentan la promoción del cre- 
cimiento equilibrado del comercio exterior, el auspicio y la preser- 
vación de la estabilidad cambiaria, el mantenimiento de  tipos de 
cambio al margen de  depreciaciones con fines competitivos, y la 
corrección del deseqiiilibrio de la balanza de pagos de 104 países 
miembros sin recurrir a medidas que trastornen In economía nario- 
nal e internacional. Sus publicaciones (Annual Report, A n n d  Re- 
rmrt on Exchnnge Restrictions y Staff Papers) recogen !os planten- 
mientos institucionales sobre la política monetaria que promueve y 
mantiene sictemáticamente en escala interacional. El Informe Anual 
presetado a su Junta de  Gobernadores contiene las líneas de actua- 
ción en las funciones de ajuste, financiación y transferencia. que 
realiza como agencia del sistema monetario del niundo capitalista. 
El ex Director Gerente del FMT, Per Jacobson, ha expuesto su3 
puntos de  vista personales sobre la materia -coincidentes con la 
opinión institucional del Fondo- en sii obra The Market Ecoxomy in 
the Wofld Today, Amencan Philnsophical Society, Ncw York, 1%2. 
Jorge del Canto, experto del FMI. cree que la inflarión y los con- 
,- 
troles cambiarios no necesariamente co!i=tituyen las alternativas más 
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la teoría keynesiana- considera que la doctrina econón~ica 
neoclásica aporta el instrumental teórico que más conviene 
al análisis de las economías afectadas por la inflación y el 
desequilibrio externo, así como también las pautas más ade- 
apropiadas para promover el desarrollo económico de los países de 
la llamada "área del dólar", y ha explicado, con razones del sistema 
monetario establecido, la gestión de  aquel organismo sobre la politi. 
ca de  estabilización de los paises latinoamericanos, en su ensayo 
"América Latina: Desarrollo Económic-o y Estabilización Económica", 
El Trimestre Económico, No. 99, FCE, México, julicr-septiembre de 
1958, pp. 387-4%. ,- 
G. A. Costanzo, quien ha actuado como Subdirector del Depar- 
tamento del Hemisferio Occidental del FMI, realiza en su libro 
Programar de Estabilización Económica de América Latina (Centro 
de Estudios Monetarios Latinoamericanos, México, 1%1) en amplio 
análisis de los programas de  estabilización emprendidos en Améri- 
ca  Latina de  acuerdo con la política trazada por esa institución. 
Milton Friedman, profesor de la Universidad de  Chicago, es un 
reputado teórico monetarista que vindica y exalta, con criterio li- 
beral a ultranza, el sistema del "free-maiiket". En su obra Dólares 
y Déficit (Emecé Editores, Buenos Aires, 1971) sostiene que los pro- 
blemas económicos internacionales desaparecen cuando se permite 
que los precios y los tipos de  cambio encuentren libremente su pro- 
pio nivel en los mercados. Cree, asimismo, que la única soluciSn sa. 
tisfactoria a la inestabilidad monetaria y cambiaria consiste en un 
"sistema de tipos de  cambio flotantes" que elimina los problemas de 
liquidez, estimula las irnportacioncs por vía de una reducción de los 
aranceles aduaneros, y facilita la política monetaria y fiscal en fun- , 
ción de la estabilidad interna sin dificultades en la balanza de pa- 
gos. El piofeqor Milton Friedman intenta insertar los principios del 
liberalismo económico en la doctrina neoclásica que rige al sistema 
monetario internacional. 
Roberto de Oliveira Campos, tal vez el más lúcido de  los teóricos 
monetaristas latinoamericanos, otorga a los factores monetarios y 
fiscales del desarrollo el grado de importancia que no le confiere 
el análisis heterodoxo de la inflación. Este autor asume una posición 
más pragmática y flexible cuando concibe el crecimiento equilibrado 
como una noción incompatible con la dinámica actual del desarrollo 
capitalista. Niega, sin embargo, que las corrientes inflacionarias que 
afectan en la actualidad a muchos países subdesarrollados puedan 
atribuirse a factores estructurales con subestimación de la gestión 
monetaria que apropiadamente puede alcanzar la compatibilidad 
entre equilibrio y desarrollo. El criterio de  Oliveira Campos al res- 
pecto ha sido expuesto en sus ensayos "Inflación y Crecimiento 
Z 
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cuadas a la política económica que tales países deben adop- 
tar y mantener para la superación de  las dificultades tipi- 
cas del subdesarrollo. El Fondo Monetario Internacional, 
agencia suprema de la orientación monetarista a nivel su- 
pranacional, actúa con el fin de lograr, entre sus objetivos 
fundamentales, las condiciones qiie permitan la estabilidad y 
la unificación cambiarias porque estima que los tipos fluc- 
tuantes de cambio - e n  situaciones inflacionarias conti- 
nuas- conjugan la devaluación y la inflación en un circu- 
lo vicioso que impide el crecimiento equi!ibrado de las eco- 
nomías inscritas en las heredades internacionales del dólar. 
C La inflación, según el criterio monetarista, es consecuen 
cia de una demanda global excesiva en relación con la 
oferta disponible. Esta desproporcionalidad origina tensio- 
nes ascendentes sobre el nivel de los precios con repercusión 
en el ingreso real de las economías de consumo. Indepen- 
dientemente de las causas que determinan las marejadas 
inflacionarias -sea la expansión autónoma del gasto pri- 
vado o bien el crecimiento desmedido del gasto público co- 
rriente- ocurrirá, en ausencia de medidas contrarrestan- 
tes, una elevación de los precios con efectos acumulativos 
que ocasionarán mayores estrangulamientos en la oferta y 
ampliarán las brechas del desequilibrio exterior. Ante situa- 
ciones como ésta, la omisión de prácticas restauradoras del 
equilibrio permite que la inflación se torne progresiva. Así, 
1 la endemia inflacionaria se traduce en sucesivos déficit de 
la balanza de pagos que ocasionan a la vez contracciones 
del poder adquisitivo externo. La disminución de la capa- 
cidad para importar, concomitante con el descenso del po- 
der de compra exterior, no puede ~up l i r  la insuficienria 
de la oferta interna. Se añaden cntonce~ a las ten~iones in- 
flacionaiias rxistenteci, nuevos impulsoq alcistas sobre el ni- 
vel de los precios. 
Equilibrado", El Trimestre Económico, No. 105, FCE, México, enero- 
mano de 1960, pp. 85107, y "Dos Opiniones sobre la Inflación en 
América Latina", Controversia sobre Latinoamérica (libro de ensa- 
\ns y ro~iirntarios dirigido por All~erto 0. Hirsrhman), Editorial del 
(b 
Instituto, Biienoi Aires, 1963, ~ ip .  107-122. 
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Como terapéutica de la inflación y la deficiencia de la 
balanza de  pagos, es usual el establecimiento de tipos múl- 
tiples de cambio en combinación con controles cambiarios. 
Éstos, según el criterio monetarista, causan, en la genera- 
lidad de los casos, una sobrevaluación de los tipos de las 
exportaciones tradicionales que opera como gravamen en- 
cubierto de las actividades exportadoras y cuyo producto sc 
destina al subsidio de las im~ortaciones de insumos indus- 
triales y bienes de consumo básico. La inflación interna, en 
presencia de una sobrevaluación cambiaria, actúa prácti- 
camente como una carga que restringe el crecimiento del 
sector vrimario en relación con los otros sectores dinámicos 
de la economía. Ante el desequilibrio sectorial interno y la 
inestabilidad del balaiice exterior. el Fondo Monetario In- 
ternacional postula, cn ejercicio de su "evangelio antiinfla- 
cionario", las llamadas ,diticas de estabilización como vía 
irrevocable en el com~ortamiento de las economías latino- 
americanas y, en general, las de los países signatarios de su 
Convenio Consti t~tivo.~ 
2 El artículo 1 del Convenio Constitutivo del Fondo Monetario In. 
ternacional expresa textualmente: "Fines: Los fines del Fondo Mo- 
netario rnternacional son: 1) Fomentar la cooperación monetaria 
internacional mediante una institución permanente que proporciona 
el mecanismo de consulta y colaboración en problemas monetarios 
internacionales. II) Facilitar la expansión y el crecimiento equili. 
brado del comercio internacional y contribuir de ese modo al  fomento 
y mantenimiento de altos niveles de  ocupación y de ingresos reales, 
y al desarrollo de  los recursos productivos de todos los países miem- 
bros como objetivos primordiales de política económica. III) Fo- 
mentar la estabilidad de los tipos de cambio, procurar que los países 
mienibros mantengan relaciones de cambio ordenadas, y ewitar de- 
preciaciones rambiarias competitivas. IV) Coadyuvar al estableci- 
miento de un sistema multilateral de pagos para las transat-ciones 
corrientes que se realizan entre los países miembros. y a la elimina- 
ción de las restricciones cambiarias que entorpezcan la expansión del 
comercio mundial. V) Infundir confianza a los países miembros, po- 
niendo a su disposición temporalmente los recursos del Fondo haio 
las garantías adecuadas, dándole así la oportunidad de  que comjan 
los desequilibrios en su balanza de pagos sin recurrir a medidas per- 
nici(ica.; para la prosperidad nacioiial o internacional. Vi) De acuer- 
do con lo que antecede. acortar la duración y aminorar el grado 
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Una interpretación monetarista de la causa y los efectos 
de la inflación en las áreas subdesarrolladas ha sido ex- 
puesta por Jorge del Canto en los términos siguientes: 
Los países más subdesarrollados están constantemente 
en condiciones de continuas presiones inflacionarias. 
La demanda monetaria -aunque pequeña en término? 
absolutos- es excesiva en relación con la capacidad 
de producción. La capacidad es baja porque la pro- 
ductividad es pequeña y ésta, a su vez, se debe a la 
escasez de capital. Como la oferta en los países sub- 
desarrollados es inelástica y poco adecuada, la expan- 
sión monetaria conduce sencillamente a la inflación 
de precios. El efecto de la inflación a final de cuentas 
es perji~dicial para el sano crecimiento de la economía 
de  estos países. Se refleja rápidamente en tipos de 
cambio sobrevaluados. con todos los efectos desfavora- 
bles sobre las exportaciones e importaciones, la pérdi- 
da de reservas, la intensificación de  restricciones y la 
acumulación de deudas comercia le^.^ 
La afección inflacionaria de los países subdesarrolla- 
dos es así concebida de acuerdo con el análisis tradicional 
que explica la inflación de demanda entre las fronteras más 
actuales de la teoría cuantitativa del dii~cro. El aumento 
de la circulación monetaria actúa -frente a una oferta in- 
elástica o una baja capacidad productiva atribuida a la 
carencia de capital- como causa de la inflación de precios. 
La causalidad del proceso inflacionario se reduce en tal 
forma a la expansión excesiva de la oferta monetaria: el 
aumento desmedido de liquidez estimula el crecimiento de 
la demanda de mercancías; pero como en los países sub- 
desarrollados la oferta de bienes y servicios es, por defini- 
c,ión, insuficiente, surgen entonces presiones competitivas a 
de desequilibrio de las balanzas de pagos de los países miembros 
El Fondo se guiará en todas sus políticas y decisiones por los fines 
enunciados en este artículo. 
Jorge del Canto, op. cit., p. 395. 
I 
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nivel de la "demanda no cubierta" que se traducen en una 
elevación de los precios. Los efectos de la inflación, en opi- 
nión de Jorge del Canto, se reflejan en la sobrevaluación de 
los tipos de cambio con repercusiones desfavorables en la 
dinámica del comercio exterior y en las existencias de reser- 
vas internacionales. 
Roberto de Oliveira Campos ha resumido la posición mo- 
netarista -tal como se expresa en Brasil y la generalidad dt, 
los países latinoamericanos- en los tres puntos de vista que 
a continuación se transcriben : 
a )  La inflación ha dejado de promover el desarro- 
Ilo y, en efecto, se ha vuelto incompatible con éste. 
Aun aquellos países que se ingeniaban para tener in- 
flación y desarrollo están sufriendo ahora una acele- 
ración de la inflación y un retardo del desarrollo; 
b)  Hay que detener pronto la inflación, antes qur 
degenere en tensiones explosivas, y el único medio 
efectivo para ello parece ser la rertriccióri de la de- 
manda excesiva mediante una prudente combinación 
de políticas monetarias y fiscales reforzadas por la 
ayuda financiera internacional; 
c) La mayor parte de las presuntas faltas de elas- 
ticidad y atascamiento de la oferta no son autónomas ni 
e~tructurales sino que se deben a distorsiones en los 
precios y tipos de cambio producidas en el curso del 
1 mismo proceso inflacionario." 
1 
, De los fragmentos enunciados se desprenden las siguientes 
interpretaciones: 1) No existe compatibilidad entre la in- 
' flación y el desarrollo. Parece no haber una correlación po- 
1 sitiva entre éste y aquélla, cino más bien una oposición ma- 
1 nifiesta entre  ambo^, puesto que, aun en aquellos países 
1 que Iian recurrido a la alternativa del desarrollo con pro- 
! ceso inflacionario. la celeridad de la inflación ha coexistido 
con una desaceleráción del desarrollo. Este, por tanto, no en. 
i 4 Roberto de Oliveira Campos, "Doe opiniones sobre la Inflación rii Ariiérica Latina", op. cit . ,  pp. 107-1W. 
I 
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cuentra en aquélla las condiciones de estímulo para su ac- 
tivación. 2) Es necesario contener el curso inflacionario de 
los precios antes que se c~nvier ta  en realidad explosiva. 
LT única medida para detener el proceso consiste en la li- 
mitación de la demanda inmoderada por vía de una políti- 
ca que combine la continencia monetaria con la austeridad 
fiscal, fortalecida al mismo tiempo con recursos de financia- 
miento externo. La lucha contra la inflación se contrae ro- 
lamente a la moderación de los factores monetarios y fisca- 
les combinada con arbitrios de endeudamiento exterior. 3 )  
La rigidez y el atascamiento de la oferta no son. en general, 
autónomos ni inherentes a la estructura del sistema produc- 
tivo, sino que son causados por las distorsiones de los pre- 
cios y los tipos de cambio que se producen en el curso 
niismo de la inflación. La inelasticidad y las clificultades 
de los sectores dinámicos de la producción no son propia- 
mente estructurales sino inducidas por las perturbaciones 
monetarias y cambiarias que se desatan en el proceso infla- 
cionario. 
Las argumentaciones monetaristas proclaman la incon- 
gmencia entre la iiiflación y el desarrollo al mismo tiempo 
que concentran la atención en la expansión monetaria y los 
desequilibrios internos y externos de las economías subdes- 
arrolladas. Esta tesis frecuentemente advierte que las rigi- 
deces de la oferta y la mayor parte de los desequilibrioc de 
las economías retrasadas no pueden eliminarse si no se lo- 
gra detener la inflación y abolir algunos controles directos. 
Pero como igualmente afirma que la inflación abiertn es 
producto de la desmesurada efusihn monetaria, es obvio 
que el abatimiento de la trayectoria ascendente de los pre- 
cios sólo puede producirse mediante la reducción de la li- 
quidez excesiva. 
De acuerdo con tales planteamientos se sostiene que mien- 
tras la política monetaria y fiscal de carácter inflacionista 
se aplique como expediente financiador del gasto público, 
resultarán inevitables las alternativas de corrección infla- 
cionaria mediante el establecimiento de controles cambia- 
rios y (le precios o la devaluación de la moneda, La política 
b 
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de imposición de controles -se aduce en consecuencia-- 
tiende a quebrantar el desarrollo de algunos sectores cau- 
sando contracciones en el nivel de inversión de las activi- 
dades afectadas y, por tanto, graves estrangulamientos en 
la estructura de la producción. Tan pionto como éstos apa- 
recen no sólo se limita el crecimiento de los sectores pro 
duciivos sino que se generan nuevas presiones sobre la es- 
piral de los precios. Después de  sustentar que la política 
monetaria y fiscal inflacionista causa deformaciones e iiihi- 
biciones que restringen el proceso de desarrollo, la corrien- 
te de interpretación monetarista postula la estabilidad mo- 
netaria y el equilibrio fiscal como prácticas instrumentadas 
del desenvolvimiento de las economías latinoamericanas. En 
conformidad con los principios de la teoría tradicional del 
crecimiento, sugiere y promueve la implantación de políti- 
cas antiinflacionarias o estabilizadoras, porque estima que la 
estabilidad del valor de la moneda es un requisito funda- 
mental para imprimir a las economías de la región u11 sos- 
tenido ritmo de desarrollo sin trastornos internos ni desequi- 
librio exterior. 
El expediente ortodoxo de  la estabilización se inserta así 
en el modelo de crecimiento equilibrado e insiste con énfa- 
sis en la contracción de la demanda global como medio de 
contener el curso de la espiral inflacionaria, aun el costo de 
ocasionar retracciones en el desarrollo de algunos sectores 
básicos de la economía y postergar la acción directa cobre la 
estrudura de  la oferta y la composición de la demanda. La 
política de estabilización formulada por la tesis monetarista 
consiste en programas tendientes a disminuir los efectos in- 
flacionario~ del gasto total. A tal efecto se proponen medidas 
restrictivas como la reducción de la liquidez excesiva; el 
mantenimiento del equilibrio presupuestario; la abolicibii de 
los subsidios y los controles inflexibles; el aiiinrnto de las 
recaudaciones fiscales preferentemente por vía de impues- 
tos indirectos. . . Todo esto, según el tratamiento de la con- 
cepción referida, puede estimular las inversiones extranje- 
ras, determinar un sensible inc,remerito de las exportaciones 
tradicionales y, en consecuencia, esiiinular el proceso cle e¿ - 
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pnsión económica sobre bases monetarias más estables y 
sólidas. En suma: La tesis monetarista ubica sus razones y 
soluciones en los predios de la liquidez, confiere excesiva 
importancia a las implicaciones monetarias de la estabili- 
dad y desestima u omite en gran medida los factores reales 
del crecimiento. 
Esta tendencia en la interpretación de la inflación y el 
subdesarrollo -bastante difundida por la gestión oficial 
subordinada- ha limitado en mnchos aspectos d diagnósti- 
co de la realidad económica de América Latina. El supues- 
to que considera indispensable la congruencia entre las me- 
tas de estabilidad y desarrollo -principio vertebral de la 
tesis monetarista- se apoya generalmente en una visión 
poco real de las distorsiones monetarias que afectan a las 
economías de la periferia porque no asigna la debida im- 
portancia a las presiones estructurales derivadas de las rigi- 
deces del sistema productivo. El concepto de estabilidd 
-ilusión que la doctrina monetaria ortodoxa relaciona in- 
separablemente con el desarro110 económico- es válido ape- 
nas bajo la aislante condición ceteris p&us y poco resiste 
a la severidad del análisis basado en el método de las uaria- 
c w w .  Esto, sin embargo, no impide que, aun como supues- 
to dogmatizado, se le repute como razón de la política mo- 
netaria y fiscal ceñida a la alternativa neoclásica de des- 
arrollo. Así, el cuestionamiento de la tesis que le confiere 
rango indispensable nos remite a algunas sumarias consi- 
deraciones sobre el tema. 
La naturaleza dinámica del desarrollo -ruptura de si- 
tuaciones estacionarias, cambios de distintas gradaciones en 
las estructuras existentes- es incompatible con la noción 
de equilibrio o estabilidad. En la realidad económica, con- 
cebida como proceso dinámico, no existen categorías y va- 
lores wn equilibrio inducido o autónomo. A la luz de la dia- 
léctica del desarrollo mal puede conwbirse el crecimiento 
como fenómeno con "trayectoria de equilibrio", como pro- 
ceso sin relaciones dinámicas de interdependencia. El des- 
arrollo capitalista constituye, según el análisis schumpete- 
riano, la negación plena del crecimiento equilibrado. Aquél 
l 
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no es sino desarrollo caracterizado por movimientos recu- 
rrentes que acompañan a las funciones de producción, reali- 1 
zación y consumo en sucesión inestable. La historia econó- 1 
míca registra el origen y las incidencias de oscilaciones cí- 
clicas y fluctuaciones estructurales en el curso del desarrollo 
como proceso contradictorio que aglutina y disgrega las ; 
formas y relaciones del cambio. En los ciclos económicos 
se alternan las fases de contracción con las de prosperidad, , 
se inflexionan las coyunturas de crisis y recuperación, se 
repiten las crisis de subconsumo y los auges de sobreinver- 
sión, se conexionan los intervalos de continuidad y discon- 
9 
tinuidad en transformaciones incesantes: el cambio neto, 
entendido como totalización algebraica de las fluctuaciones, , 
únicamente ocurre entre los límites de la movilidad. 
Con estas consideraciones no se pretende afirmar que el 
equilibrio -falta de tendencia al cambio- tan sólo es com- 
patible con un modelo de economía estancada y hermética, 
sino que el desenvolvimiento y sus correlaciones dinámicas 
son inseparables de fluctuaciones internas y externas que 
socavan la estabilidad. No puede deducirse de situaciones 
reales ningún esquema de desarrollo con movimiento de tra- 
yectoria estable. O para decirlo con la razón de Joan Ro- 
b inson ' : 
Hay mucho que aprender de las comparaciones a prio- 
ri de los estados de  equilibrio, pero éstas deben quedar 
en el lugar que lógicamente les coriesponde; pues no 
son aplicables a las situaciones, ya que tenemos la in- 
evitable certidumbre de que cualquier situadón real 
que deseemos examinar no está en equilibrio. No es 
posible interpretar los hechos observados en términos 
de movimiento sobre una trayectoria de equilibrio, ni 
aducirlo como prueba para respaldar cualquier propo- 
sición que de ellos se deduzca.' 
Vean Robirison. Ensayos sobre la Teoria del Crecimiento Econó- 
mico, Fondo de Cultura Económica, México, 1965, p. 34. 
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El desarrollo económico -inducido o autóriomo- impli- 
ca por naturaleza la tendencia a la inestabilidad. El mode- 
i lo que representa estados de equilibrio no contempla la in- 
terdependencia dinámica en el sentido del comportamiento 
real de las variables de un sistema abierto a influencias 
exógenas y endógenas. Por eso, el equilibrio es un concep- 
to que, aun cuando tiene un incuestionable valor metodo- 
lógico, carece de significado en todo proceso de cambio, 
en cualquier economía de curso fluctuante. Es decir: lo que 
en teoría se postula como tal, en la realidad carece de apli- 
cabilidad y fundamento empírico. 
En economías caracterizadas por deforn~aciones estriictii- 
rales y sujetas a los efectos de fliictuaciones internas y ex- 
temas, conceptos como crecimiento ~qz~i l ihrndo ,  estabilidc(1 
monetaria, equilibrio fiscal, ~stabilización de los precios. . . 
son apenas abstracciones teóricas que representan sitiiacio- 
nes ideales, pero que carecen de fundamento real o no son 
susceptibles de con~probación rmpírira. Así parece iiiteli- 
girlo Hermann Max: 
I,a estabilidad monetaria en el sentido tradicional es 
esencialmente estática; para ella lo importante es la 
estabilidad de una determinada paridad con r1 oro y 
eventualmente un deternlinado nivel general de los 
precios. Este concepto de estabilidad no se adapta a 
las condiciones en que se desarrollan las economías la- 
tinomericanas. Todas ellas $e encuentran en proceso 
de desarrollo y todas sufren, algunas más, otras menos, 
las con~ecueiicjas de la inflación. Desarrollo económi- 
co e inflación, empeio, son fuerzas emiiiriitemtrit~ 
dinámicas. La inflación no se deja dominar con me- 
didas mecánicas de estabilizat.ióii. y para el c!esarrollo 
económico esas mismas medidas podrlil ser i1113 ré- 
mora más que un estímulo.'' 
6 Hermann Max C., "El Mito de la Estabilización Monetaria", 
El Trimestre Económico, No.  121, FCE,  México. enero-marzo de 19ó4, 
p. 50. 
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La experiencia de los países latinoamericanos revela que 
la dinámica de sus economías ocurre no sólo bajo definidas 
relaciones de dependencia, sino también con trastornos que 
determinan desequilibrios en la globalidad de sus reqecti- 1 
vos procesos. El crecimiento desequilibrado puede manifes- 
tarse en las diferencias sectoriales de rendimiento y sus , 
efectos colaterales: la creciiente productividad del sector 
primario tiende, como caso posible, a liberar fuerza de tra- 
bajo en proporción mayor que la que absorbe el sector 1 
industrial: el saldo intersectorial de desempleo causa, en 
tal situación, cambios correlativos en la función del gasto 
con efectos depresivos en la m a l a  del producto nacional. 
Si ocurriera contrariamente un retraso del sector primaric 
en relación con el sector i,ndustrial, el crecimiento podría 
distorsionarse por desequilibrios en la balanza de pagos o 
por presiones inflacionarias que se originan en el desajus- 
te estructural de los sectores productivos internos. En cual- 
quiera de los cacos, la reasignación de reciirsos y factores en 
función del equilibrio intersectorial del crecimiento puede 
determinar flujos que no corrigen sino desplazan los focos 
de estrangulación de la economía. 
La interdependencia de algunas variables económicas ec 
otra razón que ilustra la inconsistencia de la noción de equi- 
librio. En efecto: la transmisión tecnológica a los sectore 
retrasados de la producción, y la expansión de las activida 
1 des productivas con aumento de las corrientes de Genes 
icalcs, determinan una mayor escala de ocupación que im- 
plica un aumento global de los ingresos y una ampliación 
de la demanda efectiva. Esas alteraciones desatan reaccio- 
nes y desplazamientos de factores que conducen a fluctua- 
ciones en el nivel de los precios. Si la oferta real es propor- 
cionalmente inferior a la oferta monetaria, es lógico adver- 
tir el desencadenamiento de presiones alcistas sobre el nivel 
de los precios con cambios consiguientes en la distribución 
clel iiigrezo. Si. por otra parte, la política monetaria se pro- 
pone alcanzar la estabilización del poder adquisitivo inter- 
no, deberá establecer medidas que prezerven la economía 
nacional de las perturbaciones provenientes del exterior. 
& 
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Las medidas que en tal sentido se adopten, tendrán, inde- 
pendientemente de sus resultados específicos, otras repercu- 
siones que también relegan a la pura abstracción cualquier 
posibilidad de equilibrio. 
Algunas de estas consideraciones tienen su fundamento 
en la experiencia de las mismas economías latinoamericanas. 
La política monetaria de muchos países de la región ha sidn 
conducida, en sus principales aspectos, como reto a los de- 
sequilibrios que constantemente afectan sus sistemas sin ad- 
vertir las causas reales que determinan el comportamiento 
rstructural de sus economías. Todo parece indicar que, en 
última instancia, el funcionamiento productivo de la base 
**coriómica se supedita a la dinámica de las esferas moneta- 
ria y fiscal --es decir: la economía es concebida en subor- 
dinación a las contingencias de la moneda, y no la moneda 
en función cle las necesidades de la economía. Como coro- 
lario de la limitación imputable a ecte enfoqiie, los r e d -  
tados de la política de estabi1izació.n han sido hasta ahora 
infructuo~os.~ 
La política antiinflacionaria adoptada ha sido siempre 
defraudada por las evidencias de un subdesarrollo con ten- 
dencia al estancamiento en algunos sectores de la economía. 
Los pa í~es  latinoamericano5 sometidos a programas de e.- 
;abilización no Iian logrado eliminar por esa vía los factores 
hue impiden su desarrollo. No han alcanzado la ectahili- 
dad monetaria -propósito i n m e d i a t e  ni han superado e1 
7 Osvaldo Sunkel, con una óptica estructuralista, ha interpretado 
no sólo la frustración de la política y los programas de  estabiliza- 
ción en América Latina, sino también las causas sustantivas del 
cuhdesarrollo que, acentuado por el régimen monetario ortodoxo, se 
origina fundamentalmente en la rigidez de  la base productiva de las 
economías regionales. (Cfr. "El Fracaso de  las Políticas de Esta- 
bilización en el Contexto del Proceso d e  Desarrollo Latinoamerica- 
no", El Trimestre Ecom'mico, No. 120, FCE, México, octubredi- 
ciembre de 1963, pp. 620-M) .  Aunque fue publicado originalmen- 
te en el año 1963, el ensayo de  Sunkel tiene hoy tanta vigencia como 
entonces: la política antiinflacionaria concebida y realizada con pre- 
eminencia de los factores monetarios sobre los reales no pudo eli. 
minar aiiles, coino tampoco ahora, las raíces estnicturules del silb- 
desarrollo latinoamericano. 
bajo nivel de desarrollo -objetivo mediato. Aunque han 1 
s e g ~ i d o  durante casi veinte años el camino del crecimiento 
equilibrado, la generalidad de esos países padece actualmen- 
te la injusticia de una distribucijn de ingresos y recursos I 
cada vez más regresiva, sin haber resuelto el problema d r  1 
las tensiones inflacionarias provenientes de siiq rigidrces 
estructurales. Después de dos décadas de aplicación de pio- 1 
granlas estabilizadores, persisten en ellos, con gravedac! lila- 
yor en muchos casos, distorsiones monetarias, desequilibrio 
exterior y situaciones de inestabilidad que, acompaiiadas de 1 
inflaciones irrefrenadas y retracciones del crecimieiito, ac- 
túan como ingredientes de quebrantos peores. La política 
aiitiinflarionaria -limitada generalmente a mecanisnios de 
control artificial- no ha logrado neutralizar los efectos de 1 
los desequilibrios porque no ha sido dirigida hacia la es- 
tructura de la oferta, o sea, la base productiva del sistema. 
La persistencia de la inestabilidad, con sus múltiples mani- 
festaciones, se debe a que las medidas de estabilizacinn se 
contraen al campo c,rediticio y fiscal de la economía. cori 
una evidente inoapacidad de c o d i n a r  una política de 
transformación de la estructura econóniica y una política 
monetaria que complemente el proceso de reactivación del 
sistema productivo. 
Se ha pretendido atribuir este fracaso no al precario al 
cance de la política de estabilización como tal, sino a 1~ 
incoherencia, la discontinuidad y el poco rigor de las eje- 
cuciones consagradas en los programas coriesporidientes. 
Podría en~enderse que esta excusa encubre más la ncepta- 
ción de la quiebra que la vindicación del iiiodelo cuestio- 
nado. La frustración de esa política ha sido m55 de una 
vez pronosticada con elementos de interpretación no des- 
mentidos por los resultados. Mucho se ha insistido en que 
los modelos de política económica diseriados confornie a! 
comportamiento de las economías centrales del imperialismo 
no pueden aplicarse justamente a las economías que osten- 
tan bajos niveles de desarrollo y fuertes vínculos de depen 
dencia externa. Por otra parte, carece de sentido proponer 
soluciones al problema inflacionario de los países latinoame- 
ricanos considerando a / ~ r w r i  la estabilidad como condición 
indicpensable del crecimiento, ya que entre Cste y los des- 
equilibrios atribuidos a la inflación existe siempre una re- 
' lación inseparable y activa. 
Quienes propugnan la "estabilización del desarrollo" de 
acuerdo con la ortodoxia neoclásica no asignan la debida 
in~portancia a las causas que determinan, fuera del campo 
monetario, presiones estructurales sobre el nivel de los pre- 
1 cios. Desde esta perspectiva la significación de los factores 
reales que originan rigideces y tensiones en la estructura de 
los sectores productivos no tiene cabida en el diagnóstico 
monetario de la economía. Sin embargo, la terapéutica del 
, subdesarrollo no puede desconocer que entre la realidad es- 
tructural y la imagen monetaria del sistema median fuerzas 
y factores permanentes que afectan por diferentes vías el 
curso del crecimiento. Si, por una tendencia a la exactitud 
1 en la representación de las cosas, fuera posible trasladar los efectos de las contradicciones de la base productiva al ám- bito monetario, mucho de lo que subyace en los conflictos 
de estructura afloraría a la superficie económica como re- 
velación de la esencia activa de la iriflación en los quebran- 
I tos sociales del subdesarrollo. Como lp ii~flación es una de 
las afecciones del atraso que con mayor intensidad se per- 
cibe y con menor exactitud se representa, únicamente la ex- 
ploración de la liase económica dvl subdesarrollo puede con- 
ducir al diagnóstico del proceso inflacionario en su conte- 
nido y forma, en sus raíces esenciales y propagaciones. 
La tesis que proclama "la estabilidad en el desarrollo" 
N atribuye la "dolencia inflacionaria" principalmeiite a la so- 
l breoferta monetaria, el desborda~niento crediticio y el ba- 
lance fiscal deficitario. Son éstos los elementos que a me- 
nudo ocasionan excesos en la circulación del dinero res- 
pecto a la escala efectiva de la oferta de bienes y servicios. 
La tradicional insiste en atenuarlos o corregirlos con 
medidas de igual naturaleza, sin advertir que no son ellos 
propiamente causas de la inflación sino factores de  propa- 
gación inflacionaria que surgen en las esferas monetaria, 
crediticia y fiscal como manifestaciones de las insuficiencias 
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te a un bajo ritmo de  desarrollo, fuertes presiones sobre la 
ocupación pública como medio de colocar los aumentos ne- 
tos que acontecen anualmente en la población económica- 
mente activa. Parte del desempleo disfrazado creciente 
-efecto de la incapacidad estructural del sistema producti- 
vo para absorber a niayores nivclw de rendimiento las adi- 
ciones de f u ~ r z a  de trabaio- se aloja con frecuencia en la 
burocracia gubernamental ocasionando la Iiipertrofia de los 
gastos fiscales corrientes con desmedro de las inversiones 
públicas de desarrollo. Las tentativas de eliminar el balan- 
ce fiscal deficitario resultan generalmente inútiles porque se 
reducen a simples supinaciones presupuestarias que nada 
o poco corrigen las causas reales del desequilibrio de las fi- 
nanzas públicas. 
Otra maiiifectacibn de inestabilidad de las economías la- 
tinoamericaiias es la tendencia al desequilibrio externo que 
se registra conlo saldo pasivo de sus balanzas de pagos y se 
atribuye al hecho de qiie las rela~~iones de valor entre sus 
monedas respectiras y las monedaq de curso internacional 
inás importantes no corresponden a las bases y condiciones 
reales del intercambio. El deterioro de la relación real de 
intercambio refleja la creciente erosión de los precios de 
los productos primarios exportados por los países de la re- 
gión respecto a los productos industriales importados por 
los mismos. Sobre tales términos se erige la dinámica del 
intercambio (lesfavorable que afecta al bloque de países 
latinoamericanos: mientras las economías centrales exhiben 
altas escalas de integración y productividad que se insertan 
-por niecailismos de dominación exterior- en un orden 
monetario internacional de rasgos discriminatorios y erráti- 
cos, las economía. latinoamericanas poseen una multiforme 
estructura de dependencia, uii bajo nivel tecnológico y una 
base de produc,ción trabada por relaciones resistentes al 
cambio. Se pretende corregir el desequilibrio externo de 
estas economías con medidas monetarias n o m o  las deva- 
luaciones y el establecimiento de tipos de  cambio múltiples 
en combinación con controles c a m b i a r i o s  que tienden 
a sobrevaluar sus exportaciones como medio de atenuar el 
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envilecimiento de la relación de intercambio. Pero, en rea- 
lidad, son pocas o insignificantes las medidas de política 
rconómica tendientes a la superación del atraso estructural 
Jonde reside la precaria flexibilidad del sistema producti- 
vo. Tal como intenta rectificarse el desequilibrio presupues- 
 ario, también en la corrección del desequilibrio externo 
se antrapone la razón de un determinismo monetario a la 
rilternativa real de las transformaciones de estnictura. 
La tesis estructur&tas -planteada desde la perspecti- 
va misma de los países de la periferia- destaca esencial- 
9 El principal exponente de la tesis estructuralista a nivel insti- 
lucional es la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), 
organismo auxiliar de las Naciones Unidas creado en el año 1948 
con el objeto de investigar y estudiar los principales aspectos de la 
problemática del desarrollo latinoamericano, así como también ase- 
.orar a los gobiernos de la región en materia de polííca económica. 
Los planteamientos fundamentales de esa institución respecto al des. 
:~rrollo latinoamericano han sido recogidos en El Pensamiento de la 
CEPAL (Editorial Universitaria, Santiago de Chile. 1%9), volumen 
doctrinario y documental que incluye, entre otros temas específicoe 
de la economía de Latinoamérica, estudios sobre el comercio exte- 
rior, las inversiones extranjeras, el proceso de industrialización, la 
iiiteg~ación económica regional, y la inflación y el crecimiento. En 
torno a este último aspecto -la temática de la inflación y el creci- 
rnieto de América Latina-, la CEPAL ha sustentado, con razones 
Iieterodoxas inspiradas en gran parte por Raúl Prebisch, la tesis de 
que existen factores estructurales que, arraigados fuertemente en la 
propia anatomía del subdesarrollo latinoamericano, causan las afec- 
c-iones inflacionarias y el desequilibrio externo que caracterizan a 
sus economías. La lucha contra éste y aquéllas es, por tanto, impo- 
sible si se reduce a simples medidas monetarias. El combate con- 
tra la inflación, el subdesarrollo y la inestabilidad exterior de las 
economías regionales requiere, según el criterio de la CEPAL, la 
inserción de la política monetaria en un modelo de política económi- 
ca tendiente a l  desarrollo por vía de transformaciones estructurales. 
Entre quienes han abordado el análisis de la inflación latinoame- 
ricana con ua óptica estructuralista, puede mencionarse los si- 
guientes autores: 
Juan F. Noyola, "El Desarrollo Económico y la Inflación en Mé. 
sico y otros Países Latinoamericanos", Investigación EconómicB, Vol. 
XVI, No. 4, México, cuarto trimestre de 1956, pp 602648. Eete 
economista mexicano -muerto accidentaimente el n de noviembre 
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mente que la inflación y el retraimiento del desarrollo la- 
tinoamericano se deben más a factores estructurales que a 
los desórdenes frecuentes de su propia dinámica moneta- 
ria. La inestabilidad que caracteriza a tales economías tienc 
su origen, más que en los mecanismos monetarios, en la- 
deformaciones de su estructura produc,tiva y en el desequi- 
de 1962 en misión internacional que cumplía como Asesor de la Jun 
ta Central de Planificación del Gobierno Revolucionario de Cuba, 
después de haber desempeñado la jefatura de  la División de Des- 
arrollo de la CEPAL- debe ser merecidamente considerado el prr- 
cursor del estructuralismo latinoamericano, ya que fue el primero en 
enfocar la inflación de los países de América Latina como un fenó- 
meno del desequilibrio estructural de sus economías. Con cierta an 
ticipación al auge controversial del estructuralismo, Juan Noyola 
Vázquez había establecido ,en su citado ensayo, una precisa dikren- 
ciación entre las presiones injlacionarias y los rnecnnismos propaga- 
dores o monelarios de la inflación. Sin enibargn, por razone inex- 
plicables, la aportación original de Noyola no Iia sido siempre re- 
conocida por algunos autores que, con mucha aproxiniación al  rri 
terio del brillante economista desaparecido, han realizado posterior- 
mente análisis relevantes de la inflación latinoamericana desde una 
perspectiva heterodoxa. 
Osvaldo Siinkel, "La Inflación Chilena: un Enfoque Heterodoxo. 
El Trimestre Económico, No. 100, FCE, México, octubrediciembre 
1 de 1958, pp. 570509. Sunkel, con una visión que enriquere el 
aporte de Noyola, realiza en este ensayo un amplio enfoque de la 
inflación chilena que ha sido considerado por Julio G. Olivera (Lo 
Injhción Estructural y el Estructuraiismo Latinoamericano) como el i locus classicus del análisis estructural de  la inflación en América Latina. El estudio de la inflación realizado por rl eronomista clii- 
leno comprende dos aspectos fundamentales: las presiones inflocio- 
mrias (básicas o estnicturales, rircunstanciales y acumulativas) y 
los meca-~ i sn~o~  de propgación. Aquellas constituyen las causa3 1 dctrrrninantes de la inflación en tanto que éstos se identifican con 
los factores de expan~ión monetaria y actúan como agentes de difu- 
sión inflacionaria. 
I El mismo Sunkel reafirma, en cierto modo, la esencia de estos 
planteamientos al demostrar en un estudio posterior la quiebra de 
las políticas de estabilización aplicadas en América Latina conforme 
a los principios de la ortodoxia monetaria. En su ensayo "El Fra. 
1 caso de las Políticas de  Estabilización en el Contexto del Proceeo 
de Desarrollo Latinoamericano'' (El Trimestre Económico, No. 120, 
' FCE, México, octubre-dicirmhre de 1963, pp. 620-640), atribuye el I precario desarrollo de la región a que las políticas estabilizadoras 
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librio de su coinercio exterior. Asimismo, los factores que 
frenan su crecimiento y se reflejan en sus perturbaciones 
monetarias residen en fuerzas típicamente estructurales que 
repercuten -como resultado del bajo rendimiento de los 
seotores productivos- en el movimiento de sus expor- 
taciones. 
adoptadas no conllevan acciones requeridas en la traneformacióii de 
los factores reales del sistema productivo de sus economías. 
Raúl Prebisch, Hacia una Dinnnzica del Desarrollo Latinoanie- 
ricano, FCE, México, 1963. Este libro contiene un apéndice sobrc 
"El Falso Dilema entre Desarrollo Económico y Estabilidad Mone- 
taria", puhlicado antes por la CEPAL en su Boletin Económico de 
América Latina (Vol. VI. No. 1, Santiago de Chile, marzo d e  
1961) y en el que Prebisrh estudia la  inflación latinoamericana en 
el contexto d e  la vulnerabilidad estriictural, la distribiii~i6ii regre- 
siva del ingreso y la  insuficiencia de ahorro que caracterizan a las 
economías de la región. Raúl Prebisch asume en este misnio erisa- 
YO una posición controversia1 respecto a la ortodoxia monetaria y 
niega la eficacia de la lucha contra la inflación y el subdesarrollo 
por vía del expediente tradicional d e  la restricción crediticia y la 
contracrión de la  liquidez. Este autor, cuyo pensamiento ha influido 
notablrmrnte en la doctrina cepalista, cree que el eqiiilibrio estruc- 
tural de las economías latinoame~icanas es un equilil~rio dinámico 
que sólo puede alcanznr3e mediante una política d e  desarrollo que 
tienda a la transformación <le la rstructiira ceonómica y social. Al- 
gunos cconomistas de filiación marxista han advertido, sin embargo, 
que la denuncia de Prebisch sobre la situación económica d e  Amé- 
rica Latina parece encubrir un temor por la ruptura del ordenamiento 
político y social vigente en la casi totalidad d e  esos países, lo que 
resulta contradictorio ron l a  esencia d e  los puntos de vista estriic- 
turalistas eegrimidos por el economista argentino en su citado es. 
tudio. 
i\riíl)al Pinto, "Estabilidad y Desarrollo: ¿,Mrtas Incor~inatiblrs 
o í:oinplemintaria~?". El Trimrstrc Econóniico, No. 106. FCE, M6- 
xico. abril-iunio d e  1960, pp. 258-273. En este trabajo sustenta Aní- 
ha1 Pinto que "las políticas de rsta!iilización e11 boga" -las orien. 
tadas por derroteros ortodoxos- persigu~n .casi exclusivamente la 
contracción de la demanda global, aun en desmedro del desarrollo 
d e  los sectores productivos y con agravamiento de l a  diqtribución del 
ingreso. Tales politiras, en opinión del economista chileno, han 
puesto casi toda la atencihn en los aspectos monetarios v financie- 
ros al  mismo tiempo que han desestimado las rausas <le las defi- 
ciencias estructurales d e  la oferta. 
David Félix, "Otro Enfoque dc la Controversia «Monetarista» 
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La tesis estructuralista comienza por señalar que las ex- 
portaciones constituyen el elemento más dinámico en el 
comportamiento económico de los países latinoamericanos. 
La tasa de  desarrollo de  estos p a í s e ~  mucho depende del 
ritmo de  crecimiento de aquéllos ,cuyas reiteradas fluctua- 
l ciones causan situaciones de  inestabilidad externa y vulne- 
1 rabilidad exterior. El aumento de las exportaciones determi- 
na  -mientras no acontecen fuertes coritraccjones en las 
cotizaciones internacionales de las misma* un incremen- 
1 to del ingreso total que permite financiar un  mayor volumen 
de importaciones básicas para el desarrollo. Cuando, en caso 
' contrario, declina el ingreso de las exportaciones y ocurre 
un descenso de las importaciones, las economías latinoame- 
ricana< tienen que soportar situaciones de retracción en su 
\ersus <<Estructuralista»", Controversia sobre Lntiriorutiéricn, pp. 123- 
1 141. En wte  ensayo ohserva David Felix que los programas d e  esta. 
1 bilizaci611 tradicionales -a la manera del Fondo Monetario Inter- 
N nacional- pueden reducir algunos "desajustes secundarios", pero 
: no eliminsr los desequilihrios c s t r u c t u r a l ~  que inipiden o frenan el 
l desarrollo. Félix confronta las tesis estructuralista y monetarista in- 
corporando aspectos ideológicos en el análisis de algunos elementos 
que caracterizan a la primera de las dos corrientes mencionadas. En 1 este sentido cree conveniente distinguir entre los estructuralistas que 
actúan coi1 ideología reformista y los que  consideran esencial la te. 
raprutica por vía del cambio revoiucioario. 
l Joseph C:runn.ald, 'La Escuela «Eetructuralista», Estabilización de 
Precios y Desarrollo Económico: el Caso Ct~ileno", El Trimestre / Econ6mico. No. 111, FCE, M&xico, julio-septiembre do 1961, pp. 
1 459-484. El autor, economista norteamericano aproxiniado a la tesis 
estructurnli*ta, realiza un halance crítico de esa misma escuela con 
particular refrrencia al caso cliileno. E ~ t e  trabajo incluye la bil~lio- 
prafía -1iasta rntoiiccs máp importante- ~ o h r e  la iiiflacióii y la 
prol)lemática dcl d r~ar ro l lo  en el p n í ~  del erir. 
Dudley Seerf, "La Teoría d e  la Inflación y r1 Creciniiento en la* 
eco no mis^ Subdesarrollada=: La Experiencia Latinoaiiiericana", El 
Trimestre Económico, No. 119. FCE, hléxico, julio.septiernbre de 
1963, pp. 397.421. Este economista inglés, anteriormente a l  servicio 
d e  l a  CEPAL, presenta el testimonio de la experiencia latinoameri- 
cana como marco para el enjuiciamiento d e  la política econ6mica 
regional en relación con la inflación y el crecimiento. En su estudio 
incluye como apkndire una nota sobre la eccuela estructurali~ta con 
' referencias bibliográficas e informaciones compleinentarias. 
k 
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crecimiento. Pala contrarrestar los efectos de la decliiia- 
ción económica se recurre usualmente a la expan," <ion cre 
diticia y al financiamiento fiscal deficitario. Pero estas me- 
d ida~ ,  segíin el niodelo moiletorio ortodoxo, antes que pro- 
mover la recuperación de 1% actividades ecoiiómica~, opr- 
ran como causas de tensiones alcistas sobre el nivel de los 
precios al incrementar el gasto y estimular la demanda in- 
flacionaria. Es necesario entonces imponer üna política dc 
estabilización que reduzca, por medio de la continencia mo- 
netaria, el voliime~i del gasto global a niveles compatibles 
con el crecimiento. La estabilidad es proclamgda en tal for- 
ma como requisito previo del desarrollo. Pero la escuela 
estructuralista afirma -en oposición a la doctrina neo- 
clásica de la inflación- que el modelo estabilizador orto- 
doxo no logra cliniinar o rediicir las fuentes causales del 
proceso infla<ioiiario eii viitud de no actuar roiitra la. 
presiones e~triicturalrs que pne ra l  ese proceso.'" Conio el 
desequilibrio y la vuliiernbilidad de tales economías son 
esencialmente estructurales, las medidas de estabilización 
que propone la ortodoxia monetaria no son compatibles con 
el crecimieiito. "El equilibrio estructural -para deciilo coi1 
palabras de Raúl Prebisch- no es a s u ~ t o  de política mo- 
netaria, ni lo es tampoco la corrección de la xiilnerabili- 
dad exterior. Ello requicre iric~luc!il)lemente transformacio- 
nes estructurales sin las que el riesgo de la inflación segui- 
rá sieiido muy grande".ll Se afirma, por otra parte, que 
la estabilidad monetaria conduce a la contracción económi- 
ca, y más todavía cuando declinan los ingresos de  las ex- 
portaciones. Esta contracción ec,onómica ocasiona la acti- 
vación de presiones inflarionarias que surgrn há~icamente 
de la rigidez dr los sectores productivos v añadrn nuevos 
ingredientes a las inhibiciones del desarrollo. 1.a inflación, 
así concebida y explicada, no pucde con ha ti^.^^ ron abstrac- 
10 61 orden seguido en esta exposición nos impide explirar aquí 
109 aspectos fundlmentales del modelo estmrtiiralista de la infla- 
ci6n. Hemos preferido -por convención metodológica- desarrollar- 
lo co.i la necesaria amplitld en el capitulo siguiente. 
'1 Raid Prebisch, op. cit., p. 201. 
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ción de sus causas generadoras ni al margen de  las distorsio- 
nes económicas y sociales que a la vez determina. 
La escuela estructuralista plantea que el equilibrio, en su 
interpretación dinámica, sólo puede alcanzarse a través del 
desarrollo económico y la transformación de  las estructuras 
existentes. No es la estabilidad -sostiene en oposición al 
criterio monetarista- la que determina el crecimiento, sino 
que, contrariamente, aquélla sólo puede lograrse por medio 
de éste. Según los teóricos del ~tructuralismo, las fuerzas 
que en realidad causan la inestabilidad están estrechamen- 
te relacionadas con el subdesarrollo y el desequilibrio exte- 
rior. En otros términos: los factores básicamente determi- 
nantes de las fluctuaciones en el valor de la moneda y los 
tipos de cambio se relacionan con la inelasticidad de la 
oferta, el deterioro del poder de compra de las exportacio- 
nes y la rigidez iristituciona1 del sistema. Por razones mis- 
nias del subde~arrollo, la oferta interna de bienes y servicios 
no aumenta en la medida suficiente para cubrir la ex- 
pansión de la demanda. También la disminución de  la ca- 
pacidad para importar -resultante del clivaje en el poder 
de compra de las exportaciones- impide suplir la insufi- 
ciencia de la oferta interna. Así, la limitación de la oferta 
globaI, ante escalas crecientes de  demanda, actúa como fuen- 
ie estriictural de presiones inflacionarias. Al respecto ex- 
p r e a  Osvalklo Sunkel: 
Uno de los elementos esenciales que intervienen en la 
generación de presiones inflacionarias estruc,turales en 
las economías poco desarrolladas reside en la escasa 
movilidad de los recursos productivos que caracteriza 
a diclias econoriiía.~. Esta circiiristnncia impide que la 
estructura de la producción sc ajuste con la debida 
prontitud a las inodificacionrs en el patrón de la de- 
manda y así -dada la limitación a las importaciones 
impuesta por la capacidad para importar- permite la 
generación de presiones inflacionarias básics.12 
1.2 Osvaldo Sunkel, "La Inflación Chileiia: un Enfoque Hetere. 
doxo", El Trimestre Económico, No. 100, pp. 575.576. 
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Según el criterio estructuralista, e1 orderiamiento social l 
vigente imprime una pronunciada rigidez a la estructura 
económica, y ésta se nianifiesta en la inflexibiiidad de los 1 
sectores básicos de la producción, principalmente los que 
comprenden las actividades agropecuarias y de transforma- 
c i h .  La baja formación de capital en los sectores primario 
y secundario de la economía, la restringida movilidad de 1 
los factores productivos y la declinación de la capacidad , 
para importar constituyen rasgos estructurales del atraso re- 
, 
sultante de las relaciones de producción e intercambio que , 
caracterizan a los países subdesarrollados. El predominio , 
de  la economía de monopolio eii las actividades industriales 
y de  servicios, y los módulos regresivos de distribución ori- 
ginan, dentro del misnio cuadro del subdesarrollo, un c,ori- 
junto de presiones qiie frenan el crecimiento y acentúan 
las pcrturbacionrs inherentes a los desequililn-ios cle e&- 
tructiira. 
Mientras la doctrina monetarista sostiene que la inestabi- 
lidad de las economías latinoamericanas es resultado de 
prácticas monetaria y fiscal de carácter inflacionario que 
perturban su desarrollo, la corriente estructuralista afirma 
que las políticas ortodoxas en materia fiscal y inoiietaria 
son, en gran medida, inaplicables a tales economías porque 
en ellas los desequilibrio5 internos y externos son consec.tien- 
cia, más que de fenómenos estrictamente monetarios, de 
rigideces estructurales que frenan el curso de su desenvol- 
vimiento. Esto no significa que la posición heterodoxa des- 
estime o considere superfluas las funciones de la política 
monetaria, sino que ellas deben siibordinarce al objetivo de 
eliminar los desajustes reales de los sectores de !a pioduc- 
ción. Para la escuela estructuralista los factores nionrtarios 
son importantes porque actúan como mecanismos propa- 
gadores de la inflación, pero no como fuerzas que la de- 
terminan. Los factores de propagación operan como agen- 
tes de expansión de la espiral inflacionaria, pero la polí- ' 
tica monetaria no puede dirigir su acción al único propósi- 1 
to de moderar la ocurrencia de aquéllos, sin tomar en cuen- 
ta la persistencia de desajustes básic,os de la economía que 
* 
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originan presiones ascendentes sobre los precios y las varia- 
bles económicas relacionadas con éstos. 
1 Aunque, entre los objetivos de la política de estabiliza- 
ción ortodoxa, se alcanzara por vía monetaria una con- 
tracción de la demanda global -función que comprende 
el consumo, las inversiones y la capacidad para importar-, 
siempre persistirán, w n  tendencias activas de multiplica- 
ción, las tensiones inflacionanas que se originan en el sub- 
suelo del desequilibrio estructural. Es decir: puede lograrse 
transitoriamente la estabilidad, pero en detrimento de los 
agentes reales del crecimiento: la política monetaria alcanza 
su objetivo específico, pero no elimina la rigidez de los 
sectores dinámicos de la producción porque sus arbitrios 
-limitados exclusivamente a la esfera de la circulación 
y el i n t e r c a m b i e  no pueden destruir los factores de iner- 
cia que subyacen en la base económica del subdesarrollo. 
La tesis estructuralista estima que la política monetaria 
es un recurso de efectos superficiales y rapidez relativa, 
pero que por actuar solamente sobre los contornos y las 
desviaciones eventuales del desequilibrio no puede extirpar 
las raíces estructurales de las perturbaciones. En este sen- 
tido, la crítica que formula a 1% argumentos monetaristas 
I se fundamenta en la observación de que la terapéutica mo- 
1 netaria apenas ataca los síntomas pero no destruye el germen 
I de la afección inflacionaria. 
c El modelo estructuralista -basado en el criterio de que 1 las actividades productivas y el comercio exterior consti- tuyen sectores que originan desequilibnos estructurales y, 
por extensión, perturbaciones monetarias- es considerado 
como expresión de la ideología neonacionalista que adquie- 
I re cada vez m5s impulso en los países latinoamericanos de 
desarrdlo impedido por facsores externos. El profesor 
1 Dwight Brothers confirma esta experiencia en los términos 
I siguientes : 
Los argumentos estructuralistas apuntan en forma cla- 
ra hacia la conclusión de que el único procedimiento 
practicable a fin de promover el desarrollo económico 
de .América Latina es la adopción de medidas que oca- 
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sionan grandes cambios en la estructura productiva de 
sus economía,. Más específicamente, la tesis da sopor- 
te a l a s  políticas de protección encaminadas a promo- 
ver la siistitución de importaciones y la industrializa- 
ción interior y, por consiguiente, es perfectamente con- 
sistente con el enfoque de desarrollo que presenta la 
doctrina neonacionalista. También es un argumento 
que puede usarse en apoyo de las proposiciones para 
realizar reformas instiiucionales de diversos tipos, es- 
pecialmente la tenencia de la tierra y los sistemas im- 
positivo~.'~ 
El autor citado confiere a los planteamientos estructura- 
listas dimensiones ideológicas que parecen tornar, a simple 
vista, más definidas sus diferencias doctrinarias con los 
monetaristas. Bien es cierto que para eliminar las rémoras 
clel subdesarrollo de los países latinoamericanos no hay 
nada más procedente que "grandes cambios en la estructura 
productiva de  sus economías". Pero esos cambios, referidos 
principalmente al proceso de sustitución de importaciones, 
no hari significado tra1;sformaciones autónomas en !a base 
productiva de la periferia, sino inzerciones de capitales fo- 
ráneo? en la estructura econóriiica regional. I,a penctració!~ 
de capitales extranjero; rn los sectores dinámicos de las 
ecuiiomías recipientes Iia conformado, por vía del crecimien- 
to "liacia adentro", una nilela fase del subdesarrollo de- 
pendiente que se caracteriza por una mayor subordinación 
tecnológica respecto a los centros industriales clomiriaiitcs. 
El subdesarrollo ha persistido -con mayores desequilibrios 
v enajenaciones-- mediantr la transposición geográfica de 
los factores y agentes de la drpendencia. Esto, en cierto sen- 
tido, está relacionado con lo que parece interpretarse en el 
p,íirafo transcrito de Dwigllt Brothers. Cuando este autor 
observa en los p!anteamiei:tos estructuralistas el fundamento 
13 M g h t  S. Brothers, "Nexos entre la Estabilidad Monetaria y 
el Desarrollo Económico en América Latina: Un Escrito Doctrinal 
y de Política", El Trimestre Económico, No. 116, FCE, México, 
cictul~rc-dicicnibre dc 1962, p. 593. 
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de las políticas orientadas a "promover la sustitución de im- 
portaciones y la industrialización interior", parece destacar 
cono atributos de aquellos planteamientos algunos rasgo: 
que hoy caracterizan la ideología del desarrolli-smo en e1 
subdesarrollo." Las diferencias entre estructuralistas y mo- 
netaristas hebrían después de disiparse en gran medida por- 
que el 'Lneonacionalisnio" -preconizado a nivel teórico por 
la primera de las carrientes mencionadas- perdía progresi- 
vamente embate doctrinario, cediendo lugar a la ~olít ica 
económica de esencia reformista que instauraban los países 
dominantes en la periferia regional para anticiparse a los 
cambios estruaurales que postulaba -más como adver- 
tencia que como reto- la tesis heterodoxa inicialmente. La 
experiencia, en efecto, habría de confirmar más tarde una 
aproximación entre las dos corrientes en controversia. El 
debate cesaba gadualmente hasta perder su fuerza inicial 
en virtud de las desviaciones del estructuralismo hacia áreas 
14 El desarrollismo es una corriente doctrinaria -hasta ahora sin 
suficiente coherencia teórica- que ha surgido en los países de- 
pendientes, especialmente en los latinoamericanos, con el propósito 
de "modernizar" con elementos más pragmáticos la teoria impe. 
rialista ortodoxa del comercio internacional y las inversiones extran- 
jeras en los paises subdesarrollados. En esencia se trata de una 
1 ideología subordinada a las exigencias de renovación estratégica del 
capital monopolista internacional sobre algunas bases reformista?. 
El desarrollismo pretende replantear -en el contexto de las rela. 
ciones económicas de Latinoamérica- la teoria ortodoxa del co- 
, mercio exterior y el financiamiento externo mediante la combinación 
de supuestos clásicos y neokeynesianos que 4 i spucs tos  en mixtura 
convencional- confieren un sentido contradictorio e inconsistentr 
a la geneialidad de sus conceptualizaciones. La tesis desarrolli~ta 
asigna gran importancia a las inversiones extranjeras como suple 
( mento de las insuficiencias internas de financiamiento y como me- 
dio de absorción del progreso tecnológico. Por otra parte, interpre- 
ta la dependencia como producto de las relaciones entre países 
capitalistas desarrollados y paises "en vías de desarrollo", dirigien- 
do su análisis a las manifestaciones aparentes de la subordi~~ación 
y no a las causas esenciales que la determinan. En tal sentido, plan. 
tea algunas reformas superficiales y fragmentarias que encubren 
la secuela de aquellas manifestaciones, pero no proclama la necesi- 
dad de cambios estmcturales que supriman las causas fundamenta. 
les del subdesarrollo y la dependencia. 
1 
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de connivencia con las prácticas desarrollistas que diseña 
y digiere el sistema capitalista internacional en estrategia 
de conservación, 
Generalmente se conviene en que el imperialismo orienta 
e l  comportamiento de las inversiones internacionales con- 
forme a un modelo de inserción extractiva que ocasiona 
cuantiosas transferencias del excedente económico genera- 
do en los países latinoamericanos y, por tanto, continuas 
coyunturas de descapitalización en los mismos. De igual 
manera, el comercio internacional no equivalente es consi- 
derado, desde la perspectiva de los países de la periferia, 
como factor que beneficia únicamente a las economías do- ' 
minantm mediante el establecimiento de relaciones des- 
iguales de intercambio que afectan a las economías depen- 
dientes. Estos y otros aspectos de las relaciones centro-peri- 
féricas justifican la razón de los cambios en la estructura 
productiva de las economías latinoamericanas. Si estos cam- 
bios se conciben y realizan como transformaciones revolu- 
cionarias en la base económica de la región, sus resultados 
equivalen a un nuevo orden que implica la superación del 
subdesarrollo y la disolución del estatuto de la dependen- 
cia La inteligencia del imperialismo se anticipa a esta al- 
ternativa y admite la necesidad de efectuar algunos cambios 
para impedir que la congelación estructural del subdesarro- 
llo derive en situación generadora de conflictos que culmi- 
nen en un ordenamiento tan irreversible como incongruen- 
te con la penetración del capital monopolista extranjero en 
escala regional. Al mismo tiempo, el comportamiento extrac- 
tivo del imperialismo tiende a mantener la periferia como 
área de explotación subordinada y fuente territorial activa 
de su acumulación. Como ambas cosas -la realización de 
aquellos cambios y el mantenimiento del status de explota- 
ción tributaria- no son por mucho tiempo compatibles den- 
tro del modelo ortodoxo de dominación, la nueva estrate- 
gia del imperialismo recurre a la alternativa del reformismo 
para así menoscabar y diferir la opción revolucionaria del 
subdesarrollo a la vez que encubrir la esencia de la domina- 
ción con la práctica de cambios aparentes. El reformismo 
* 
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+ngendro estratégico del imljerialismo cada vez más con- 
vulsionado por sus crisis- surge entonces como ideología y 
praxis que el diseño neocolonial del sistema capitalista opo- 
ne al "reto subversivo" de los países latinoamericanos. 
Tal como liabía sido concebido originalmente, el modelo 
estructuralista resulta inconcjliable con los planteamientos 
neoliberales surgidos en Latinoamérica como cuerpo de 
principios que pretende una modernización o justificación 
actual del laissez-faire. Los estructuralistas han insistido en 
la necesidad de una acción gubernamental adecuada a la 
viabilidad del desarrollo porque han interpretado que éste 
es cualitativamente irrealizable sin la intervención directa 
del Estado en la reforma agraria, en el proc,eso de indus- 
trialización y en la ampliación del capital social básico. La 
estrategia del crecimiento sobre bases estructurales envuel- 
ve así un conjunto de arbitrios y condiciones sin los cuales 
no es posible alcanzar las metas propuestas en aquellas 
formulaciones iniciales. Al respecto reviste gran importancia 
la proyección de la conciencia nacional en ejecuciones pro- 
pulsoras del desarrollo autónomo. Pero generalmente la ac- 
1 tuación de poder político tradicional y la existencia de 
corrientes propiciatorias de neocolonialismo han retardado, 
como elementos de conservación del sistema. la cristalización 
1 de los movimientos nacionalistas en cambios trascendentes. 
La reacción del sitsema ante la ideología del cambio es- 
t tritctural ha consistido en auspiciar la desviación de los 
planteamientos que proponen la alternativa nacionalista del 
desarrollo latinoamericano. Como consecuencia de esa ena- 
jenación doctrinaria, algunos teóricos estructuralistas han 
embargado progresivamente el contenido de sus formulacio- 
1 nes originales hasta coincidir, no sin cierta sofisticación tep  
minológica, con el pensamiento desarrollista que persigue 
la modernización y el encubrimiento de los términos en 
que actúan las inversiones foráneas sin alterar las relacio- 
nes esenciales de la dominación externa. A nivel institu- 
cional, un ejemplo típico de la misma desviación lo cons- 
tituye la CEPAL. Este organismo, máximo exponente de la 
tesis estructuralista, devino luego promotor y divulgador de 
* 
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la corriente desarrollista argumentando que el capital ex- 
tranjero suple la insuficiencia interna de financiamiento 
y opera como factor de propulsión del desarrollo, así como 
también que el proceso de sustitución de importaciones 
constituye el motor de crecimiento que libera a las econo- 
mías latinoamericanas de los efectos perturbadores del co- 
mercio exterior. Así el estructuralismo institucionalizado en 
el pensamiento de la CEPAL se degradaba como doctrina y 
fundamento de política económica hasta ser finalmente ab- 
sorbida por los mecanismos de renovación estratégica del 
capital monopolista internacional. 
La CEPAL ha interpretado los cambios en la estructura 1 
económica de  la región sin considerar o reconocer explíci- 
tamente la ampliación y el agravaniiento de la dependencia 
que conlleva la incrustación de capitales extranjeros en sec- 
tores de la producción hasta entonces no penetrados por los 
niisnios. El mencionado organiomo realiza sutilmente -en 
la medida de la desviación que exhibe su análisis de  la rea- 
lidad rconómico-social latinoamericaiia- la apología del 
desdlrrollo auspiciado por factores externos del antidesnrro- 
110. Parece considerar las transformaciones en la base pro- 
ducti\a de las ecoriomías regionales con una óptica pura- 
mente cuantitativa, sin advertir que la procedencia y el 
cararter de los agentes del cambio se traducen en una ex- 
teriorización tributaria d ~ l  crecimiento. Un culto a la tec- 
nología y la productividad, a la moderiiizaci6n y el progre- 
so técnico desvía fundamentalmente su atención al dinamis- 
mo ronstaiite de las fuerzas productivas sin tomar en cuen- 
ta las relaciones de producción y dependencia que rigen el 
comportamiento sufragáneo de la economía, enajenan el 
producto territorial a la acumulación externa y vuelven más 
conflictivas las contradicciones del c,recimiento desnacionali- 
zado. Por estas razones convenimos con el juicio consig- 
nado por José Moreno Colmenares wbre la CEPAL. 
. . .concluiremos con una definición del organismo, el 
cual consideramos en lo político como una herramienta 
engendrada para mantener la dominación hemisféric,a, 
a través de su carácter de mediatizador del proceso de 
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desarrollo independiente; en lo económico como autor 
de la sistematización e implementación de teorías y 
políticas que responden a los intereses de la burguesía 
en  su empeño de  preservar la estructura económica 
del subdesarrollo capitalista, por lo cual sus concep- 
ciones terminan siendo redefinidoras de las relacjo- 
nes de  dependencia; en lo social como un organismo 
clasista que ingenua o conscientemente elabora un mo- 
delo de análisis de carácter abstracto-formal v en con- 
secuencia ahistórico, que distrae la atención e ilusio- 
na temporalmente a las masas de América Latina para 
mediatizar el real proceEo de cambio; en lo tecnoló- 
gico, desarrolla el culto a la eficiencia como una suer- 
te de supervalor no contaminado, que mantiene vi- 
gencia cualesquiera que sean las condiciones y circuns- 
tancias en que se produzca y de paso le confiere a la 
Ciencia Económica el carácter de  una mera técnica, 
sin considerar la índole eminentemente social y po- 
lítica de  esta d i~cip l ina . '~  
Es 6 ~ t a  una crítica compendiosa que el citado cconomis- 
ta venezolano expresa en torno a las mistificaciones de  la 
doctrina cepalista. El autor define la orientación del pen- 
samiento de la CEPAL en lo político, económico, social y tec- 
iiológico como un compromiso con la ideolopía I>iirguesa del 
desarrollo y la política reformista del sistema. El itinerario 
ideológico de e$% entidad -tránsito regresivo del estructu- 
ralismo al desarrollismo- es ejemplo elocuente de la con- 
ciencia reformista instituida por el capitalismo del subdes- 
arrollo para neutralizar o diferir la opción revoliicionaria 
planteada en el ceno de los países dependientes. El naciona- 
lismo prrc,onizado institucionalmente por la tesis estructura- 
lista se ha extenuado rn  sí mismo mientras la doctrina des- 
arrollista ha ganado algunas áreas de conse~ac ión  median- 
te  reformas decretadas por el propio sistema. Pero si es 
1 5  José Moreno Colmenares, CEPAL, Reformismo e Imperiaüsmo, 
Fondo Editorial Salvador de la Plaza, Ediciones Bárbara, Cara- 
cas, 1971, p. 69. 
338 CRíTI('A ,4 1.A TEORih BURGUESA 
cierto que esta niodalidad estrakgica se traduce en traba 
temporánea de la "praxis subversiva", también es verdade- 
ro que su pragmatismo jamás puede lograr la disolucion de 
los conflictos reales y latentes que surgen de la incon- 
gruencia eniie el estatuto de continuidad y las fuerzas acti- 
vas de transformación. El desarrollismo puede avanzar en 
superficie pero no eii profundidad, ya que, coirio estilo del 
reformismo en boga, obtiene apenas iiii éxito transitorio y 
exiguo al sofocar las fuentes de turbulrnc,ias sociales por 
medio de enmiendas y medidas artificiales en la estructura 
conflictiva del subdesarrollo. Su razón, en fin, es ilusoria 
porque tiende a encubrir la realidad e~plosiva de1 atraso 
con otra iealidad de plenitud ficticia. Frentr a la alterriati- 
va del cambio de las estructuras existentes, el desarrolli~iiio 
recurre a la liibernacióii dc la corriente revolucioiiaria (le1 
sul~dcsarrollo, no si11 oculta1 la impostura del orden y exal- 
tar los valores de la democracia eii sil versión burguesa. Son 
evidentes, por otra partc, las razones que se sustentan con- 
tra todos los plaiiteamieritos y las realizaciones no incorpo- 
radas a la praxis de tiansforinación estructural. Ésta, que 
pana a cada instante más eficacia Iiistcírica, se ubica entre 
las fronteras de una nueva totalidad. 
ASPECTOS CONCEPTUALES DEL SUBDESARROLLO 
Y SUS RELACIONES CON EL DESARROLLO* 
1 .  DesarroUo y subdesarroIlo: una antinomia singular 
Tres principales explicaciones teóricas han sido formu- 
ladas sobre el fenómeno del subdesarrollo: i )  la de que sig- 
nifica una etapa o instancia de un proceso histórico con- 
creto, por virtud del cual las sociedades nacionales evolucio- 
nan desde la situación de atraso a la de alto progreso ac,u- 
mulativo (Rostow) ; ii) la de que resulta de  un mecnaismo 
de reproducción de condiciones de  estancamiento en niveles 
inferiores de productividad, escasez y bienestar (Myrdal) ; 
iii) la de que procede dialécticamente de la expansión del 
capitalismo en su empeño de dominación mundial (la es- 
cuela estructuralista). 
El testimonio histórico resta base de sustentación a lar; 
dos primeras explicaciones. El subdesarrollo ha sido y es ca- 
racterística de un gran número de países situados en Asia, 
Africa y América -constituyentes del Ilaniado Tercer Mun- 
d o - ,  desde la época ya lejana (siglo XVI) en que el capi- 
talismo comienza su proceso de conversión en un sistema 
* Confcrencia dictada en las 11 Jornadas de Desarrollo Regional, 
en Valencia (Edo. Carabobo), durante el mes de  julio de 1970, bajo 
los auspicios de la Universidad de Carabobo. Tomada del libro Los 
mecanismos de la dependencia. Caracas, Fondo Editorial Salvador de 
la Plaza-Rocinante, 1973, 273 pp. 
340 CRITICA A LA TEORfA BURGUESA 
mundial. En casi cinco siglo? para estos países no ha ocu- 
rrido un tránsito del atraso al desarrollo, aunque para ocul- 
tar esa realidad se utilicen expresiones optimistas como la 
de "países en vías de desarrollo". De modo diferente, en 
esos cinco siglos la expansión capitalista ha conducido a la 
concentración de inmensos poderes, riquezas y capacidades 
en un número pequeño de países a los que nunca se pudo 
aplicar el calificativo de "subdesarrollados". Por otra parte, 
ha ocurrido en este siglo una ruptura del carácter mundial 
del sistema capitalista al constituirse el sistema socialista en 
una vasta porción del globo y alcanzar por esta vía no evo- 
lutiva, sino revolucionaria, las condicionrs para un desarro- 
llo acelerado y sostenido. 
La explicación sustentada en el mecanismo de causación 
circular (Myrdal) es ahistórica, en el sentido de que no pro- 
porciona una cosmogonía de la situación que se trata de 
explicar ni una prognosis de la misma. El estado de atraso 
comienza y termina en sí mismo y no surge del propio me- 
canismo que lo sostiene la posibilidad de  un cambio1 Ello 
determina la invalidez de esta explicación para iIuminar los 
fenómenos de transformación histórica. 
La tercera explicación mencionada ofrece, en mi opinión, 
mayores posibilidades para la comprensión del fenómeno del 
subdesarrollo. Dejando de lado la simple hipótesis de la so- 
ciedad cerrada" observa en la realidad pasada y presente 
la concomitancia de un determinado sistema de relaciones 
internacionales con el subdesarrollo. Todos los países reco- 
nocidos generalmente como subdesarrollados se caracteri- 
zan por ser de economíu abierh, no en el sentido ortodoxo 
de participar de relaciones de intercambio con el ~xter ior  
1 No obstante, si la causación circular es de índole acumulativa, 
como ha sido señalado por sus autores, el estancamiento no debe 
ser el resultado, sino el deterioro de la situacibii hasta un nivel 
crítico o de colapso, posible generador de un cambio. 
2 El caso más importante de sociedad cerrada, en el sekitido que 
aquí interesa, fue el de Japón hasta el tercer cuarto del siglo XIX. 
Su transformación en economía con proyección al exterior (que no 
economía abierta) marcó un proceso de desarrollo autógeno, dirigido 
y acelerado, que es silgular en la historia económica. 
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sino en el más específico de estar sujeta enteramente, o esen- 
cialmente, a las decisiones, imposiciones. emergencias y con- 
tingencias originadas en el extranjero, y precisamente en el 
extranjero que concentra los mayores poderes, riquezas y 
capacidades en todos los órdenes: económico, político, mili- 
tar, cultural. Estas economías del subdesarrollo están, por 
decirlo así, volcadas al exterior, y el exterior las penetra 
cada vez más hasta sus más simples actividades y texturas. 
Cuando señalo "el exterior" como determinante o dominante 
me refiero a los niveles de comando del sistema capitalista 
internacional y no genéricamente al "resto del mundo". Para 
cada país subdesarrollado el "resto del mundo" no tiene un 
significado preciso; pero sí lo tiene el centro primario del 
poder capitalista y también los centros secundarios de ese 
poder, de los cuales emerge el conjunto de factores que de- 
riden el curso de la economía y la orientación de la sacie- 
dad del país en cuestión. 
No es posible, desde luego, negar la realidad de la coexis- 
tencia de un grupo de países subdesarrollados -cualesquiera 
que sean los indicadores que se apliquen para apreciar el 
desarroll- y de un grupo de países no desarrollados. No 
es posible tampoco negar la existencia de relaciones directas 
y estrechas entre los países desarrollados capitalistas y los 
no desarrollados que se ubican dentro del capitalismo. Tam- 
poco es posible -a la luz de las convincentes, reiteradas y 
múltiples demostraciones estadísticas e históricas que se han 
hecho- negar la existencia de una profunda y creciente 
desproporcionalidad cuantitativa y cualitativa en el creci- 
miento comparativo de los dos grupos de países indicados. 
Esta desproporcionalidad dinámica ensancha continuamente 
la fractura existente entre el subdesarrollo y el desarrollo 
dentro del sistema capitalista internacional. 
La divergencia en el crecimiento de los dos sectores del 
capitalismo representa una manifestación de la antinomia 
singular de la expansión del sistema. 41 parecer cada sector 
considerado opera según leyes específicas determinadas y de- 
terminantes en la situari6ii histórica a la que corresponden; 
si11 embargo, existe una unidad estructural, de contradicto- 
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rio comportamiento como se ha señalado, entre las dos par- 
tes del sistema. El sector subde~arrol!ado desempeña una 
función en la división internacional capitalista del trabajo: 
emporio de recursos primarios explotables a bajos costos y 
mercado cautivo para la producc,ión del sector desarrollado. 
Éste, a su vez, provee las t6cnicas de producción y comer- 
cialización, los patrones de producción y de consumo, los 
mecanismos de financiamiento y las innovaciones transmisi- 
bles. Tales aportaciones, bajo las condiciones de la expansión 
capitalista en la erz de la alta concentración de los poderes 
productivos, en lugar de contribuir a un dc~envolvimiento 
capitalista como el caracterizado en los centros, provocan 
acumulativamente la acentuación de la dependencia, la de- 
formación, la insuficiencia y la inestabilidad que constitu- 
yen el subdesarrollo. 
Las leyes generales del capitalismo cii sus etapas conse- 
cutivas de desarrollo histórico operan a nivel de sistema y 
determinan nlovimientos contradictorios en las partes estruc- 
turales del mismo, tomando la forma de leyes específicas 
para cada una de éstas, pero esencialmente únicas en sus 
manantiales dialécticos. Las vinculaciones inherentes a la 
estructura -que es estructura de dominación, de explota- 
ción de las grandes masas humanas, de  acumulación econó- 
mica por la acumulación misma, por el poder mismo y para 
el poder- tienden a multiplicarse, a adquirir nuevas moda- 
lidades, y tanto el desarrollo de los centros como el suhdes- 
arrollo de los dependientes se hacen más compleios. Ello re- 
sulta del crecimiento del sistema, de  sus conversiones histó- 
ricas, de la transformación impulsada por sus propias crea- 
ciones y falsificaciones. He aquí la razón singular de esta 
antinomia. 
2. Lns fases del subdesarrollo 
El subdesarrollo es una situación cuyos elementos esencia- 
les, o componentes dominantes, permanecen mientras la so- 
ciedad que lo sufre esté sujeta a las leyes específicas del 
crecimiento divergente del capitalismo. Los elementos esen- 
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ciales son : la dependencia, la deformación, la insuficiencia 
y la inestabilidad. 
La dependencia significa un patr6n integral de compor- 
tamiento de una sociedad nacional ubicada en el dominio del 
capitalisni~ monopolista y cuya. fuentes principales de in- 
gresos son controlaclas, explotadas o decisivamente influidas 
por las organizaciones capitalistas de los países dominantes. 
La deformación se manifiesta por la coexistencia de dife- 
rentes inodos de producción correspondientes a diferentes 
estadios del deseiivolvimiento histórico, con un ritmo compa- 
rativamente elevado de crecimiento de las fuerzas produc- 
tivas en un sector (que ~ u e d e  denominarse neoca$talistu) 
y estancamiento en un hajo nivel de prodiictividad en el otro 
sector (atrasado). 
La insuficiencia consiste en la disparidad cada vez ma- 
yor entre las exigencias de recursos para la producción y 
el consumo (capital e ingreso) y las disponibilidades de lo? 
mismos. Esta insuficiencia es agravada por la incompetente 
asignación y la inconveniente distribución de dichos re- 
cursos. 
La inestabilidad ce refiere a las oscilaciones y hasta in- 
tcrrupciones del c,rerimiento económico por efecto de facto- 
res exógenos vinculados a las economías dominantes. 
La sitiiación de suhclesarrollo <e modifica, sin embargo, 
en virtud de la transformación que sufren sus componentes, 
lo cual da origen a las faws históricas del subdesarrollo. Es- 
tas fases Iian sido observadas en los países de mayor dimen- 
sión y crecimiento d d  Tercer Mundo, colocados, por tanto. 
en la delantera clel grupo. Por otra parte, la secuencia -el 
proceEo de trancformación del subdesarrollo- puede esta- 
blecerse mediante el análisis de las propias leyes que lo re- 
gulan, las ciiales operan como tendencias y no como impe- 
rativos absolutos. 
Las fases que pueden ser reconocidas en el proceso de sub- 
desarrollo son: 
i) La explotc~aión primaria colonial, en la cual los paí- 
ses sometidos se constituyen en proveedores de productos 
primarios para la metrópoli y receptores de productos ela- 
34% CRiTICA A LA TEORfA BURGUESA 
borados procedentes de ésta, dentro de un circuito absolu- 
tamente cerrado de dominación política, económica, militar 
y cultural. El problema de la participación de la sociedad 
colonial en el producto de la explotación se reduce a sus 
términos m5s simples: la fuerza de trabajo es esclava, servil 
o asalariada a niteles rayanos en la subsistencia, y. al no 
existir poder organizado de contratación nacional los pará- 
metros de la distribución del producto territorial creado son 
impuestos d e d e  la metrópoli. 
ii) La explotación p r i m r i a  neocolonial, está también ba- 
sada en los recursos naturales y la fuerza de trabajo nativa, 
pero el circuito de dominación cerrado, característico de 
la fase anterior, ee transforma en un circuito de  intercambio 
aparentemente abicrto y libre, bajo la modalidad de la exis- 
tencia del Estado nacional independiente que permite for- 
mas indirectas de dominación política, militar y cultural y 
formas directas de dominación económica. El problema de 
la participación de la sociedad neocolonial en el producto 
de la explotación ofrece dos casos: a )  la producción pri- 
maria es controlada por factores nacionales, pero la comer- 
cialización exterior de los productos es controlada por fac- 
tores extranjeros; b) la producción y la comerc,ialización 
de dichos productos son controladas por factores extran- 
jeros. En el primer caso el poder nacional de contratación 
es mayor que en el segundo caso y, por tanto, la participa- 
ción nacional tiende a ser más favorable. Algunos paráme- 
tros por los cuales se fijan las participaciones en el produc- 
to territorial pueden ser determinados por los mecanismos 
institucjonales y operativos del país subdesarrollado. El cir- 
cuito de explotación primaria se modifica por la vía del 
intercambio exterior, creándo~e la apariencia de multila- 
teralidad rn el comercio y de libertad de transacciones in- 
ternacionales; pero los ingre~os percibidos por el país do- 
minado en concepto de participación en el producto pri- 
mario exportado son reabsorbidos por los países dominantes 
en razin de la venta de manufacturas y s e ~ i c i o s . ~  
3 Ocurre con freciienrin que la balanza comercial no está nivela- 
da como b supone el modelo de esta fase, sino que las expectativas 
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iii) .?la explotación secundaria neacapitalistu surge del 
proceso denominado de "sustitución de importaciones", por 
virtud de la creación y expansión de un mercado in- 
terno de manufacturas y servicios que hace lucrativa cierta 
industrialización sustitutiva de bienes que antes se ímporta- 
ban; esta forma de industrialización se sustenta en el reem- 
plazo de  bienes de consumo, ,principalmente, por artículos 
terminados en el país para cuyo proceso se requiere, por 
lo general, la  importación de artíc,ulos intermedios y bienes 
de capital a los cuales van asociados determinados servicios 
tecnológicos, empresariales y de comercialización suminis- 
trados por los antiguos proveedores extranjeros de los bie- 
nes elaborados. Esta vía de industrialización se cumple a 
través del cordón umbilical de la dependencia, bien sea 
mediante la inversión directa, bien mediante la indirecta4 
de los capitalistas de los países dominantes. Aunque esta fase 
aparece como impulsada por los propios países dominados 
-por sus Jases propietarias y empresariales- en realidad 
procede de la fase neocolonial de explotación primaria men- 
cionada antes. Las formas "avanzadas" de asociación de ca- 
pitales extranjeros y nacionales en la industria representan 
una vinculación menos irritante, pero más efectiva a la 
larga, con los intereses capitalistas de los países dominantes. 
Con frecuencia la explotación primaria neocolonial coexiste 
con esta fase, tal como ocurre cn el caso venezolano actual. 
En esta fase la industrialización -no obstante la falsa 
apreciación de que la economía "crece hacia adentro", o 
ee "interiorizan- se conduce como un verdadero enclave 
de la economía extranjera dominante dentro de la economía 
de aumento de ingrefos son descontadas y se propende a gastar en 
exceso de la capacidad adquisitiva externa correspondiente al valor 
retornado de la exportarióii, surgiendo a-í un déficit recurrentp, tan 
familiar en los países subdesarrollados. 
* A este efecto debe entenderse por inversión "indirecta" la que 
se realiza mediante asociación entre el capital extranjero y el nacio- 
nal, incluyendo también la cesión de marcas, denominaciones y pa. 
tentes, la asistencia técnica y comercial y otras formas de vincu- 
lación que no implican aporte en divi-as ni ep bienes por parte 
drl iaver=i~nista extranjero. 
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dominada. Tecnología, insumos, equipos productivos, orga. 
nización empresarial, capacidad gerenc,ial, procedimientos 
de comercialización, marcas y denominaciones, control de 
calidad, casi todo procede del exterior y reclama un tribu- 
to. La incorporación de fuerza de trabajo nacional es escasa 
relativamente bajo estas condiciones, así como también lo es 
aprovechamiento de los recursos naturales por las nuevas 
industrias. En estos términos, el valor agregado nacional re- 
presenta una proporción minoritaria del valor total de la 
praducción industrial, si se tienen en caenta todos los de- 
sembolsos que se hacen al exterior del país. Este patrón dc 
producción se corresponde con el patrón de consumo igual- 3 
mente transmitido desde los países dominantes. La capaci- 
dad de crecimiento industrial en esta fase está sujeta a la 
capacidad para importar de que disponga el país en fun- 
ción de su exportación primaria efectiva (valor retornado 
nacional). 
iv). La creación de un sector ~úb l i co  de la economía, fi- 
nanciado mediante la participación nacional fiscal en el 
producto primario de exportación, manifiesta en sí misma 
las contradicciones del subdesarrollo en una etapa avan- 
zada, pues procede de la asignación de recursos propiamen- 
te nacionales al establecjmiento de ii:ductrias y cer\ricios bá- 
sicos para el dearrollo del país y para si: independencia 
económica (siderúrgica, petroquíinira, electrificación, sasi- 
ficación, transporte, etc.). akí como también medios y meca- 
nismos de financiamienio de actividades productivas del 
sector privado, lo cual en principio entraría en contradic- 
ción con el carácter dependirntc d r  la industrialización 
liviana que S? había venido expandiendo en el país. Este 
nacionalismo econóniico parece revelar la formación de al- 
gunos factores sociales y políticos con aspiraciones al co- 
mando independiente del país. La composición y el carác- 
ter de los gobiernos de los países subdesarrollados, por lo 
general, no permiten garantizar que aquélla sea en defini- 
tiva la función del sector público de la economía nacional y 
frecuentemente E-te es puesto al servicio de los intereses 
directos o indiiectos del capitalismo dominante en el sector 
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privado, sujetos a su ve7, a los intereses del capitalismo de 
ios centros dominantes. 
v) . La diuersificcción y ~om~ienzentaccón de 10 exporta- 
cidrz en virtud de la in~~orporación de artículos "no tradi- 
cionalec" representa la fase más avanzada del subdesarro- 
llo y surge de la necesidad de conipensar los efectos de la 
desintegración interna de la industria (enclave) con la in- 
tegración cn el mercado internacional. Esta integración ofre- 
ce dos a) la horizontal o sea, entre los iner- 
cadw nacionales de los paíees subdesarrollados (v. gr. 
ALALC; b )  13 vertical, o sea, con los mercados capitalistas 
' desarrollados riediante las liberaciones parcjales que 6stos 
otorgan a los países del Tercer Mundo (sistema d r  la 
UIVCTAD). La primera posibilidad ofrece un nuevo cam- 
yo de apiovechamiento al capital extranjero, pues se facili- 
taría la integración de sus empresas a nivel multinacional 
y, por ende, la constitución de verdaderos imperios indus- 
triales más allá de los cerrados cotos nacionales. La otra 
posibilidad plantea en perspectiva un nuevo esqiieina de la 
división internacioilal capitalista del trabajo, que permitiría 
la especialización de los países subdesarrollados en la pro- 
diicción de manufacturas & consumo y bienes sencillos 
de capital para sus propios mercados y para 105 de avan- 
zada industrialización, mientras que los países desarrolla- 
dos dominante. tenderían a especializarse en la producción 
ola su-  de artículos de alta intensidad de capital y tecnolo,' 
perior, además de los insumos secunaarios para la in- 
dustria dc los países dependientes. 
3 .  Los indiccdores del subdesarrollo 
A la luz de las consideraciones anteriores se revela como 
sustancialmente insuficiente el indicador de siibdesarrollo 
que se ha venido iitilizando generalmente por su aparente 
objetividad y sencillez, o sca, el ingreso r e d  por 'habitan- 
te.5 Es correa0 afirmar que el subdesarrollo se distingue, 
5 Consúltese al respecto: Armando Córdova, "Definición y Mor- 
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entre otros aspectos, por un bajo nivel de ingreso por 
habitante, que resalta especialmente si se le relaciona con 
el ingreso por habitante de los países desarrollados y en pri- 
mer lugar con e1 de los Estados Unidos? Pero éste es tan 
sólo un indicador de insuficiencia y no revela toda la rea- 
lidad del subdesarrollo. 
Hay necesidad, por tanto, de recurrir a otros indicadores, 
ya no para medir o cuantificar sino para calificar o apre- 
ciar el subdesarrollo. En virtud de que la dependencia es el 
elemento cceiicial de esta situación. los indi~~adores selec- 
cionadbs deben expresarla. En este orden de ideas convie- 
ne serialar que rl grado de importancia del comercio exte- 
rior en la eronomía subdesarrollada, aunque efectivamentr 
rontribiiye a caracterizarla. debe ser interpretado justa- 
m e n t ~  como mrdw instrz~mentd de la dependencia, pero no 
como la  dependencia misma. No es que la economía subdes- 
arrollada dcpenda del comercio exterior sino que éste es el 
vehículo y la forma aparente de la dependencia. Por tanto, 
más que el grado de significación cuantitativa del comercio 
exterior (que puede medirse según el coeficiente de Kusnetz) 
lo que interesa apreciar es el grado de e x p l o ~ d  e la  PCO- 
nomía subdesarrollada a través del comercio exterior. Indi- 
cadores pertinentes son: la participación del capital extran- 
jero en el sector exportador básico, la concentración en 
productos de la exportación, la concentración geográfica del 
origen de la importación (índices de Hirchsman), el estado 
de elaboración de los produrtos que se intercambian (por- 
centaje de valor agregado nacional), etc. Instrumentalmen- 
te este conjunto de indicadores puede expresarse en las ga- 
nancias reales netas del comercio exterior, cuantificadas re- 
-- 
fología del suhdesarrollo económico", en Aspcetos Teóricos del Sub- 
desarrollo. ( A .  Córdova y H. Silva Michelena, U. C. V. Caracas, 
1%7.) 
e Hay excepciones, desde luego, a esta característica cuantitati- 
va del suhdesarrollo. Venezuela, por ejemplo, y varios paises de gran 
exportación petrolera, obtienen un ingreso por habitante tan alto 
como el de numerosos países desamollados; sin embargo, debe ad- 
vertir-~ qur la f i~rnte primaria de ece ingreso es exhaustihle, lo que 
le inil>riinr r l  riesgo de agotamiento en e] largo plazo, 
t 
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lativamente en la tmo real de i ~ ~ e r c a m b w  (proporción entre 
el valor retornado de la unidad de exportación y el costo 
c. i. f. de la unidad de importación). Para los países sub- 
desarrollados esta tasa registra una tendencia al deterioro, 
como ha sido establecido, aunque en términos nominales. por 
las investigaciones de las Naciones Unidas y del Fondo hlo- 
iietario Internacional, lo que implica una extracción siste- 
mática de recursos de estos países por parte de los domi- 
nantes.? 
En consideración de la fase de explotación secundaria 
neo-capitalista hay que incluir como indicador de dependen- 
cia la participación del capital extranjero, bajo todas las 
foimas directas e indirectas, en lc creac,ión y apropiación 
del producto industrial del país, expresada por la propie- 
dad del capital, la dirección de la empresa, la tributación 
tecnológica y comercial (patentes y marcas que dan lugar 
a regalías y dividendos) y la proporción de insumos tota- 
les de la industria. 
La deformación, otro elemento esencial del subdesarrollo, 
debe y puede ser indicada. La composicjón de la actividad 
económica, expresada por lo que se ha dado en llamar la 
estmctura técnica de la producción, puede revelar una si- 
tuación patológica de la asignación de recursos, consisten- 
te en una proliferación exagerada de servicios improducti- 
vos, que absorben una proporción sustancial de la fuerza 
de trabajo no rural, frente a un débil crecimiento del sec- 
tor secundario, y con frecuencia frente a una insuficiente 
capadidad agrícola para proveer la subsistencia de la po- 
La tesis central de R. Prehiscli (y la CEPAL) sobre cl sub- 
desarrollo latinoamericano descansa en el fenómeno del deterioro 
secular de la relación real de intercambio, calculada en base de los 
valores unitarios norninales de las exportaciones y las importacio- 
nes, y en el argumento de que ese deterioro obedece a la composi- 
ción del comercio (exportación primaria e importación secundaria), 
sin revelnr la raíz más profunda que es el control sobre el romerrio 
exterior por el capitalismo de los centros dominantes. W. Singer apor- 
ta una variante significativa a esta tesis de la explotación mediante 
el intercambio al analizar la inversión extranjera en el "enclave" 
primario exportador de los países dependientes. 
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b l a ~ i ó n . ~  Otro aspecto de la deformación que debe ser indi- 
cado es el uso de los factores productivos, ya que en la eco. 
nomía subdesarrollada tiéndese a utilizar intensivamente el 
capital (factor más costoso) y a restringir el aprovecha- 
miento de la fuerza de trabajo (factor menos costoso en 
términos de  salarios). Ello tiene por consecuencia la acen- 
tuación de la escasez relativa de capital y de la redundan- 
cia relativa de fuerza de trabajo (desempleo, subempleo, 
no empleo). La deformación también debe señalarse por el 
desequilibrio geográfico de  la actividad económica dentro 
del país, de modo que se f o m a n  islas de actividad agrupa- 
das en determinadas zonas que muestran índices de cseci- ' 
miento mucho más elevaclos que el promedio nacional, y 
para otras zonas, físicamente considerables, los índices de 
actividad económica son muy inferiores al promedio nacio- 
nal, acercándose en algunos casos a cero (regiones amazóni- 
cas de América del Sur, por ejemplo). 
La insuficiencia está ampliamente indicada en los estu. 
dios sobre el desarrollo. Además del bajo ingreso por habi- 
tante -y de uno u otro modo en relación coi1 éste- pueden 
utilizarse indicadores tales como: la baja tasa de inversión 
con respecto al producto nacional, el subconsuino de artícu- 
los esenciales para la vida, el coeficiente de morbilidad in- 
fantil, el coeficiente de analfabetismo técnico, la tasa de 
empleo efectivo, la densidad mac,roeconómica de capital 
, (disponibilidad de capital naciond por trabajador) y otros 
similares. 
La inestabilidad está también ampliamente indicada en el 
examen del subdesarrollo. Las bruscas fluctuaciones inter- 
anuales de la tasa de  aumento del producto territorial bru- 
to, en función de las variadas contiiigencias del intercambio 
exterior, revelan en términos comprensivos la vulnerabili- 
s Es útil y oportuno señalar al respecto que el cómputo del pro- 
ducto territorial bruto sufre en sí mismo una deformación, ya que 
esa magnitud se amplía artificialmente con la valorización de servicios 
totalmente improductivos y cuya sustentación económica se encueii. 
tra en la circulación del excedente ol~tenido de la actividad pro. 
ductiva. 
w 
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dad de la economía subdesarrollada. En partic,ular, la 
inestabilidad y la vulnerabilidad se reflejan sintomáticamen- 
te en la balanza de pagos y en los niveles de precios. 
4,. Enclnvr, marginalización y difusión 
Las relacjones neocapitalistas de producción y de la en- 
tera vida social no se extienden a toda la actividad econó- 
mica y social del país dominado, salvo en la medida y opor- 
tunidad requeridas por la expansión del sistema. Es posible 
1 que durante largo tiempo esas relacionrs permanezcan li- 
mitadas dentro de un "enclave" y el resto del país continúe 
subsistiendo bajo relaciones atrasadas, precapitalistas. Sin 
embargo, el adelanto de las comunicaciones determina que 
la penetración del sistema en los sectores 'atrasados" se 
acelere, aunque sujeta a una mayor deformación. En  OS 
casos en que esa penetración neocapitalista en el sector 
"atrasado" no tiene lugar, pero las comunicaciones permi- 
ten a la po1)lación de dicho sector enterarse de la existencia 
de otros modos de vida, surge una contradicción potencial- 
mente conflictiva entre los dos sectores considerados. 
Se desprende de lo anterior que el capitalismo dependien- 
te (neocapitalismo ) presenta dos características esenciales : 
i )  nunca llega a desarrollarse enteramente, con todos los 
atributos y potencialidades del sistema históricamente de- 
mostrados en los países que hoy son desarrollados, pero que 
nunca fueron subdesarrollados, según e1 concepto que se Iia 
expuesto; ii) los rasgos capitalistas que pueden llegar a 
incorporarse en la sociedad subdesarrollada se circunscri- 
ben a determinados sectores y grupos, que de cierto modo 
se constituyen en "privilegios7' de ese capitalismo, absor- 
biendo la mayor pore,ión de la riqueza y el ingreso, dispo- 
niendo, por tanto, de un poder adquisitivo relativamente 
alto, de un nivel de vida dispendioso, de oportunidades de 
promoción económica, social, cultural y política. El conjunto 
social así circunscrito se autocalifica como "la nación", "el 
país", "la sociedad", y actúa en consecuencia, de modo que 
sus patrones y escalas de valores, hábitos de vida, opiniones, 
w 
coyuntura de bienestar, virtudes y vicios, son identificados 
como correspondientes a la dimensión nacional o social. Ese 
conjunto es un enclave, pero propende a configurarse como 
la totalidad colectiva? 
Los prupos sociales que no participan del "enclave7' pue- 
den identificarse bajo el común denominador de marginn- 
dos. La marginalidad socioeconómica en el subdesarrollo 
es un fenómeno conocido, aunque no bien estudiado. Exis- 
te una modalidad urbana de la marginalidad y una moda- 
lidad rural. En los países en donde tuvo lugar una "revolu- I 
ción industrial" -Inglaterra en e1 siglo XVIII, EE.UU. en 
el xrx- ocuirió previamente una "revolución agrícola" 
1 
que, además de contribuir a la capitalización industrial, y 
I 
a la moderación del costo de la fuerza de trabajo, liber6 po- 
blación activa y la orientó a las ciudades en proceso de in- 
dustrialización, haciéndose elástica la oferta del fac>tor a 
partir del nivel de subsistencia. En los países subdesarrolla- 
dos, por lo general, han ocuirido verdaderas fugas de po- 
blación rural a las zonas en proceso de urbanización y cen- 
tros de actividad económica, sin que esa población haya 
podido lograr su incorporación efectiva y total a tales cen- 
tros, formándose así "periferias" o "márgenes" con modos 
>ingulares de \ida. El crecimiento vegetativo de esta pobla- 
ción marginal, luego de su crecimiento conLulsivo, a una 
taca siempre elevada, presiona el "enclave" surgiendo ten- 
siones rnás o menos fuertes entre éste y el "margen". 
Tamhién en el campo puede presentarse el fenómeno de la 
marginalidad. El establecimiento de empresas rurales de ín- 
dole capitalista, sin que se hubiese realizado una verda- 
dera reforma agraria, convierte a los campesinos de las zo- 
nas afectadas en marginados de su propio campo. Incluso 
una reforma agraria de "enclave", en base de asentamien- 
tos-modelos con todas las facilidades para la producción y 
9 Forman parte de ese conjunto, por ejemplo, los comerciantes 
importadores, los industriales altos y medios, los financistas, los 
ejecutivos, técnicos y profesionales de niveles elevados y medios, los 
I>urócratas públicos y privados, los grupos más favorecidos de la 
clase obrera, los rentistas, empresarios de sewicios agropecuarios, etc. 
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comercializac,ión de frutos, pero restringid= a grupos es- 
cogidos del campesinado, contribuye al marginamiento. 
Sin embargo, no debe pensarse que no hay participación 
alguna de los marginados en los frutos del capitalismo sub- 
desarrollado. Evidentemente hay comunicación y cierta di- 
fusión entre el enclave y el margen. Al fin y al cabo también 
los marginados "viven" del excedente capitalista. Prolifcraii 
las ocupaciones improductivas, incluso las más absurdas y 
arbitrarias. Algunos ~ervic~ios públicos y de asisteiicia so- 
cial son prestados a las zonas marginales. Los medios d ~ .  
comunicación de alcance masivo difunden mensajes alieiian- 
tes, inculturizanteo, hasta bestializantes. Idas labores tlr f i -  
lantropía social, de cooperación "comunitaria" llegan carla 
vez más a los márgenes con sus medios de alivio de tensiones. 
Es posible hasta cierto punto adaptar la mentalidad del 
marginado a la dinámica deformante y absorbente del en- 
clave, aunque no es posible superar por este medio los fac- 
tores mismos del marginamiento. 
5 .  . Dos perfiles del enclave 
5.1.  La industrialización en el subdesarrollo: 
el caso venezdano 
Se ha intentado explicar el proceso de sustitución de im- 
portaciones en América Latina como impuesto por dificul- 
tades de balanza de pagos derivadas del deterioro persisteii- 
do el sector exportador primario de la economía. Aunqiii. 
ésta pudo ser la circunstancia histórica concreta de varios 
países suramericanos importantes -Argentina, Brasil, Chile, 
Uruguay, Colombia-, no tuvo el significado de factor dc- 
terminante principal, ya que la condición necesaria para 
la iniciación de dicho proceso es, desde el punto de vista 
de las leyes del capitalismo en el subdesarrollo, la formacióii 
y crecimiento de -un mercado interno hasta alcanzar una 
dimensión que represente un mínimo económico a partir 
del cual se haga costeable el establecimiento de algunas in- 
dustrias ligeras, las cuales pueden operar para aprovechar 
una demanda ya existente, hasta entonces satisfecha median- 
te la importación. Teóricamente existen dos vías para este 
apro\echamiei.ito indurtrial: i )  la v k  propiam~nte WCW- 
~ m l ,  en que factores del país actuando en su propio inte- 1 
iés y con dominio de la coyuntura de industrialización crean 
y desarrollan empresas productoras para reemplazar impor- 
taciones, apoyados sólidamente por el Estado; ii) In vi& de- 
p~ndicnte o perif6rica. en que factores del país actúan bajo 
e1 mandato o en connivencia con el capital extranjero (rna- 
yormente el representado por los proveedores extranjeros (le 
los artículos sustituibles) , subordinados a sus intereses, y 
las empresas productoras se convierten en simples apéndices + 
de la organización matriz en el exterior. En ambos casos el 
Estado interviene para apoyar la industrialización, sólo que I 
los efectos de su intemencibn son diferentes en cuanto al 
desenvolviniiento industrial. En ramas específicas de la in- 
dustria es posible qiie se haya seguido la primera vía, pero 
el conjunto industrial (y hago referencia concreta a Vene- 
zuela) está subordinado al capital extranjero. Esta wbor- 
dinación puede o no constituir en una intervenciCn directa 
del capital extranjero, sino en una vinculación de hecho 
(importación de insumos. equipos, procedimientos de fabri- 
cación y comercjalización, marcas, patentes, denominacio- 
ne9, asistencia técnica, etc.) . 
En términos muy generales, los rasgos característicos 
de este proceso de iiidustrialización, el de la vía depen- ; 
diente o penférica, son, entre otros, los siguientes: a )  co- 
mienza y crece en el nivel de los bienes de consumo; b )  , 
aprovecha el esquema y el patrón de la demanda servida por . 
las importaciones a sustituir; c )  en relación con lo ante- 
rior, requiere la importación de insumos semielaborados, 
medios de producción, servicios técnicos y de los derechos 
sobre el "prestigio" de  la marca o firma extranjera antes 
proveedora de los bienes finales; d )  como una derivación de 
b) y c ) ,  se aplican combinaciones de factores y recursos 
productivos por los cuales se utiliza una proporción consi- 
derable de capital y una baja proporción de fuerza de trai- 
bajo y recursos naturales del país; e) la operación de la 
I 
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industria exige una determinada capacidad para importar 
haciéndose comparativamente rígidos el nuevo esquema y 
nivel de la importación ; f )  la producción industrial se co- 
loca en su práctica totalidad en el mercado interno, res- 
guarclado a este efecto por un régimen de protección in- 
tlurtriñl no selectivo: ) el mcirac!~ interno, bajo las con. 
tliciones del subdrsarrallo y (le csta vía d e  industrialización. 
es insuficiente, por lo general, para la operación de la in- 
dustria a plena capacidad y por consiguiente parte de Csta 
permanece sin utilizar; h )  los altos rostos medios, debido 
:i la escasa produciivida<l de las roinlrinaciones factoriales 
Z trasplantadas dwdr los países desarrollados a los silbdesario 
llados, determinan altos precios dc los artículos10 v ésto< 
l 
restringen la potenrialidad de la c!eniarida. forinándose así 
un círculo vicioso de c8aparidad sin utilizar -&os costos, 
altos precio-L ins:ificiente demanda-capacidad sin utilizar; 
i ) la competencia moriopolís~ica trasplantada (le los cen- 
tros dominantes, con si1 miiltiplicidacl de marcas, nlodelos y 
variantes de los artíciilos. induce al desi~erdicio de recursos 
v se convierte en u11 factor limitante de la industrialización: 
j )  las innovaciones originadas en los ceniros se transmi- 
ten e imponen a la periferia, haciendo prematuramente "oh- 
soletas" instalaciones y formas de fabricacihn y 
lización, forzándose así las altas tasas de depreciación; k) 
desde luego, la contribución del producto industrial al PTí: 
i es moderada y permanece así por largos periodos. 
Los rasgos anteriores se presentan en Venezuela con 
toda claridad y pueden ser reconocidos en los hechos si- 
guientes: la contribución del sector industrial manufacture- 
ro, excluida la refinación de petróleo, al PTB aumentó de 
un 11% en 1950 a sólo 14% en 1971; en la composición 
del producto manufacturero y fabril predomina el grupo de 
"industrias tradicionales", con un 59f3 en el lapso de 1954- 
55 y un 48% en el lapso 1960-71, mientra.; que las indus- 
10 También los altos precios obedecen a las elevadas tasas medias 
de ganancias en la industria, explicable8 como e!stímulo para la 
atracción de capital y "talento enlpresarial" a una actividad nueva, 
y por tanto, riagosa, aunque apoyada por la protección oficial. 
t 
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4 
trias dinámicas, concretamerite las industrias metalmecáni- 
cas, significaron 9% en el lapso 1960-71 contra 4% en el 
lapso 1950-55; segíin datos de 1969 (B. V. C., Informe Eco- 
iiómico) , la proporción del suministro de importaciones en 
la demanda de productos manufacturados fue para el gru- 
' 
po de industrias mecánicas y metálicas de 58Cjo, específi- 
camente para maquinarias fue de 95%, para el grupo de 
"industrias intermedias" fue de 30% y para las "tradicio- 
iiales" de sólo 7%; la inversión bruta extranjera en manu- 
factura se elevó de Es. 170 millones en 1950 a Bs. 3 379 
millones en 1970, constituyéndose en el ~egundo campo de la 
inversión extranjera cn el país, despuks del petróleo; en t 
1950, el empleo en la manufactura significa el 11.7% del 
empleo total, en 1969 significó el 15%; la capacidad in- 
dustrial utilizada en 1961 según encuesta de Cordipláil en 
el grupo "tradicional" fue de U%, en el grupo mecánico 
de 34%, en el grupo intermedio un 467; y en otros no 
-c.lasificados el 42Yh; en 1966, según otra encuesta de Cordi- 
plán, esa situación había variado positivamente pero en mo- 
desta proporción.ll En cuanto al efecto de la industrializa- 
ción sobre la iinportación en general puede indicarse lo si- 
,guiente: la importación cambió de composición entre el de- 
cenio de los 50 y el de los 60, reduciéndose sustancialmente 
la de bienes de consumo no durables, aumentando la de bie- 
iies de consumo durables, intermedios y materias primas; en 
rina primera etapa aumentó. la proporción de los bienes de 
capital en la importación global, luego se estabilizó y recien- 
temente ha propendido a bajar. Fuerza es decir que si bien 
rs cierto que el nivel de los precios de artículos industria- 
les producidos en el país es alto, sus fluctuaciones son bas- 
tante moderadas, mientras que los productos importados acu- 
Erin variaciones más acentuadas. 
11 En 1972, según el Banco Central de Venezuela, la utilización 
promedio de la capacidad instalada en la industria iue de 71 por 
ciento. 
5.2.  La ugr-icdtura en el caso vercezolano 
Dos subsectores pueden reconocerse en nuestra agriciiltii- 
n i ,  según el modo de producción prevaleciente: i )  el preca- 
pitalista; i i )  el iieocapitalista. En el primero puede reco- 
nocrse todavía dos coniponntes: a )  el de exportación tld- 
dicional (café y cacao), y 1)) el dc subsistencia. 
En conjunto la agriciiltura ocupa aparentemente un ter- 
cio de la poblaci6n activa total; de este tercio, hecho igual 
a 100, un 70% se aplica al cultivo para la  subsistencia. El 
* producto agrícola total representa mrnoq del 7% del PTR y de ese 7% hecho igual a 100 el producto creado por el 
subwctor iieocapitalista se estima eii uii 70/&. 
El subsector neocapitalista coloca la totalidad de ~u 
pro<luccióri vri rl rnc.rc.ado iriicirio: e11 pcwcral pio<liice 1)ie. 
ires para su cloboi¿cc~i6n indiistrial y cuya tteinaii<la, cri iinii 
etapa de expansión secular de ingresos, reacciona favora- 
hlemente ante cambios positivos en el nivel de iiigr~cos ! 
en si1 distrihiición. La ~>rodiictividad lograda por el siil>~er- 
tor es comparativamente alta dentro del sector agrícola. 
aunque más baja que la del indiistrial. Este subsector re- 
presenta la moderni~ación capitalista de la econon~ía riiral 
1 y está vinculado rriteraniente a la industria maiiufactiirera. 
de modo que anibas forman parte del "enclave" ya referido. 
i La población canipesiiia "tradicional" es niarginada, y sc 
induce la formación de iin proletariado rural. 
F.1 subsector precapitalista coloca una parte de su pro- 
ducción en el mercado exterior y otra parte e4 a11toc011si1- 
mida y/o colocada evrntiialnierite rri el ineicado interno.'' 
1,a procluctividatl ei  bastante bain.'. La ic-forma agraria 
debe incidir en v ~ t e  suhscc,tor neocapitnlista. El problema 
de la incorporación del campo a la economía de mercado tie- 
1 2  Una parte de la prodiirción de  café y cacao, artículos expor- 
tables, es absorbida por la industria dcl país para su elaboración, 
en Venezuela. 
1 3  La productividad media anual de un trabajador agrícola se esti- 
i i ia  cn B>. 4 000.00 coiilro Cs. 140 000.00 de un trabajador pctrole. 
,* ro, en Vciirzii(1a. 
iie que ver esencialmente con la transformación del subsec- 
tor precapitaiista. La falta clc esta traiisformación coristitu- 
ye una rémora para la industrialización. 
La significación de la agricultura en el PTB, menos dr  
756, es anormal eii el caco venezolano, cuando un 33% de 
la pohlacióii depende dcl campo. El ajuste debe resultar en 
tina elevación del porcentaje agrícola en el PTB. 
Resurrlen y conclusiones 
r 
1.  Eliste una divergencia en el crecimiento comparativo 
de los dos sectores estructurales del capitalismo (paíees 
dc~arrollados y países subdesarrollados), que expresa 
uiia aiitiriomia del sistema y rs compatible con la uni- 
dad estructural del mismo. 
2. Lo anterior permite señalar que el subdesarrollo tiene 
sus leyes específicas, pero que deben ser interpretadas 
romo derivadas de lar leyes generales del desarrollo ca. 
pitalista mundial. 
3. Los elenientos esencia!es (le1 ~iibdesarrollo son: la de. 
pt,idencio, la deformación, la insulicjencia y la ines- 
tabilidad. 
4. El subdesarrollo tiene su dinámica concreta, sujeta, 
desde luego, a la dinániica general del capitalismo; en 
? 
virtud de aquélla tienen lugar las fases históricas del 
~ubdesarrollo, a saber: i )  la explotaciGn primaria co- 
lonial ; i i l  la explotación priinaria neocolonial ; iii) la 
c-\l>lotació~i secundaria neocapitalista; iv) la rreación 
<le un sector público de la economía; v) la divcrsifi- 
cación y complementación de la exportación. 
5. Entre los iiiclicadores de subdesarrol!~, además del 
ingreso real por habitante, hay que utilizar los que ex- 
presen el grado de dependencia del país, su deforma- 
ción estructural, la insuficiencia  ocioe económica y la 
inestabilidad coyuntural del crecimiento de la econo- 
mía. 
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6. El capitalismo dependiente o neocapitalismo pre5eii- 
ta dos características esenciales: i )  nunca llega a des- 
arrollarse enteramente; ii) ee fornia y expande coiiio 
un enclave. 
7. En consec,uencia de lo anterior, los grupos sociales que 
no son incorporados rn el "enclave" permanecen ninr- 
gimdos, de modo que se forman dos sectores contra- 
dictorios en el subdesarrollo: el enclave y el margen. 
8. La formación y el crecimiento de un meicado iiitrrro 
servido sustancialmente por las importaciones conctitu- 
yen una condición previa p necesaria para la indusirig- 
lización en el subdesarrollo. Existen teóricamente do- 
kías para esta industrializacióii: i )  la nacional; ii) la 
dependiente o periférica. 
9. Entre los rasgo3 cara~tcrícticos de la iiidiistrializa~ióii 
periférica en el subde:arrollo Iiay que mencionar lo; 
siguientes: surge del aprovechamiento del esquema > 
según el patrón de la importación, y, por tanto. requic- 
re la importación de insumos semielaborados, niedio~ 
de producción producidos, servicios técnicos v rlercclio~ 
sobre el "prestigio7' de marca J-/o firma extranjera res- 
pectiva; en consecuencia, se aplican combiiiaciones de 
factores y recursos productivos qiie contribuyeri rliirc 
tameiite a acentuar el desequilibrio en la provisión 
nacional de factores; sin una adecuada capacidad para 
importar la operación industrial sufre trastornos graves 
que puede11 llegar liasta la paralización; ~1 mercado 
interno es iiisiificierite y no favoiecc, por tanto. la utili- 
zación plena dc la capacidad industrial; en relacaióii con 
lo anterior se establece y persiste un círculo vicioso de 
capacidad no utilizada -altos costos- altos precios 
-insuficiente demanda- capacidad sin utilizar que 
es limitativa del crecimiento industrial; otio elerrieii- 
to limitante es la desordenada y exagerada competen- 
cia monopolística trasplantada de los centros dominan- 
tes; la co~itribuc,ión del prodiicto industrial al PTR e. 
moderada y permanece asi por largos periodos. 
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10. La agriciiltura, bajo las condicioncs del subdesarrollo, 
no ofrece una salida al problema de la demanda in- 
dustrial interna ni al de los altos costos de la alimen- 
tación. Se compone de dos sectores: uiio que parlici- 
pa del enclave neocapitalista y otro que participa del 
margen ya mencionado. 
11. La superación del problema de la coexistencia coiitra- 
dictoria del enclave y el margen sólo es posible mediaii- 
te la transformación del subdesarrollo en desarrollo. 
Por las propias leyes referidas al capitalismo esa trans- 
formación exige un cambio estructural. 
LA UNCTAD Y LA TEOKfA ECONóhIICA 
INTERNACIONAL* 
La 111 Conferencia de la Junta de Comercio y Desarrollo 
de las Naciones IJriidas (UNCTAJI) , celebrada en Santia- 
go de Cliile, ha sido una nueva ocasión para que los países 
del Tercer Mundo exprexn cus reivindicaciones y necesi- 
dades de integrarse al progreso y la civilización. En una 
coyuntura internacional especialísima, cuando el frente del 
imperialismo muestra fisuras anunciadoras del inevitable de- 
rrumbamiento, los países siibdesarrollados han expuesto su 
situación y sus demandas, dentro de un mundo en el que 
los ricos se hacen cada día inás ricos y los pobres son cada 
vez más pobres, en el que el abismo entre desarrollados y 
subdesarrollados se agiganta progresivamente. 
Esta nueva colisión entre el mundo capitalista desarrolla- 
do y los que exigen cada vez con más energía el acceso al 
desarrollo, induc,e a pensar no sólo en términos de la reali- 
dad operativa del debate, sino también en el modo en que 
la teoría económica burguesa tradicional lia pensado y 
planteado los problemas. indisolublemente unidos del co- 
mercio y el desarrollo, o lo que es o mismo, a hacer el nu- 
trido inventario de fracasos que configura la fisonomía de 
esa teoría. Este inventario de fracasos enfatiza el hecho evi- 
dente, y por supuesto lógico, de que el abismo entre des- 
* Publicado originaImente en la revista Economia .y Desarrollo. 
La Habana, septiembre-octubre de 1972, pp. 96.120. 
arrollados y subde~airollados iio sólo ce refirre a las difc- 
rencias materiales de i i i~elec de vida, productividad, educa- 
ción, etc., sino también a la distancia iiisalvable que separa 
a la teoría económica tradicional de la realidad, a la terca 
obstinación con que los hechos reales del subdesarrollo lo 
han herho jirones los ejqurma. de tal teoría hasta exhibir 
su incapacidad pala explicar los piobleiria-. de  ese otro 
inundo que auiiqiie a nivel de  la economía real siempre ha 
constituido su coto de. e\plotacióri y iezeilas, s nivel del 
pensamiei?to económico burgubs. iwulta prácticamente una 
inso!-ncia q i ~  no eiicaja en ese ordenado inundo de ideas. 
I 
Se trata (le qiie la tcoiía econóiiiica hu igue~a  tradiciiial 
sufre lo que pudieia llamarse sil pecado original, o sea, lo- 
clectoc de Id< distan~iar  que inrclian entre siis orípenes pa- 
~ a d o s  y 1'13 rcalitladr, ~ictuale~,  entre .u.; raícc. h i ~ t ó r i c o ~  
l i lwra l (~~ \ 511 l ~ e v ~ i ~ i c  iioiiol~~licta. ciitic* sii p,iw.lo lleiio 
de firmes corivicciunes de eternidad y perfección. su pre- 
sente de dudas y crisis. Ese proceqo histórico de desarro- 
llo del siqtema capitalista y dc creririites discrepanrias entrr 
la teoría y la realidad del desarrollo, tiene su mejor expre. 
~ i ó n  e11 el paso (le1 clasicismo n toc'os 10% i-eocla~ici~mos. E 
rl  doloro$o proreco de tratai de incluir lo no incluido, dt- 
enmendar de una ii otra forma los errores e irrealidades. 
de tratai de adetuarse a las nuevas condicoines, pero siem- 
pre iiianteniendo las prernisas básicas del funcioriamiento del 
sistema y la conlianza (cada vez más cuestionada) en sil 
papel en pro del desarrollo cconómico. 
La vigencia del trataniienio de este tema en relación con 
la Coníeie~cia (1s la ITNCTAD <e debe a que probablemen- 
te en ninguna otia csfrra dr la tcwría económica es tan CE- 
candalcrsa esa irica;)scidad de  la teoría tradicional para eu- 
plicar 13 rcalic?ad contemporánea. como en los campos del 
comercio internacional y el desarrollo económico, es decir, 
en aquellos pioblemas que constituyeron la  temática central 
de la 111 UNCTAD. En otros campos, la teoría menciona- 
da  se ha tecnificado, retorcido y sofisticado de  modo tal 
que lo? reniieritlos apareccn menos impúdicanicnte, pero en 
lo refcreiite a coiiiercio intcrriacioiial y dc~ariollo. la inca- 
*, 
pacidad cs ckidente, quizás porque fue en esos dominios 
donde la economía liberal tuvo sus niás grandes bastiones 
y donde se condensó con más fuerza la convicción en la per- 
fección y los infalibles automatismos del sistema. 
En efecto, las interrelaciones entre comercio internacio- 
nal y desarrollo económicn, lian sido objeto de análisis por 
la economía tradicional (incluyendo tanto a clá,' G ~ C O S  como 
neoclásicos) y para explicar esas relaciones esta economía 
aporta un conjunto de esquemas que si bien se contradicen 
con la realidad, satisfacen al parecer, las necesidades de con- 
ciencia de tales economistas. No sería ocioso pues, tratar de 
a 
efectuar una breve síntesis de ecos esquemas para confroii- 
tarloJ con la implacable realidad y extraer de esta confron- 
tación algiinas conclii~iones referentes a las posiciones y 
los iiiterc~cs de los países del miindo subdesarrollado. 
I,a ccoiioinía clá5ica liberal tiene como trasfondo ~eiieral  
la concepción de que el sistema capitalista implica la con- 
secución de un óptimo económico nacional y su extensión 
~ubsipuiente, de manera que tamhién iitiiversalmente el sis- 
tema tendía al lopro del óptimo. Para alcanzar e t c  óptimo 
sólo era nece~ario cumplir los preceptos que la economía 
postulaba, en los ciiales la conducta del país en cuanto a espr- 
cializacióii productiva y normas de comercio iiiternacioiial 
estahan perfectamente definidos y debían conducir aiito- 
ináticamente al logro del óptimo nacional dentro de un con- 
iuiiio univcrsalmente optimizado. Se postulaba que el des. 
arrollo económico sería una especie cle lógico subproducto 
de la acción libre de los principios que debían regir la es- 
pecializaci6n y el comercio internacioiiales, ttii tanto las rr- 
aciones capitalistas doniinaban la economía interna. 
La especializació~i productiva tiene su fundameiitación eii 
la teoría de las ventajas comparativas de lEicardo, la cual 
establece los principios que deben regir para lograr la es- 
pecialización óptima. No se trata en los limites de este ar- 
tículo de intentar criticar a fondo esta tenaz teoría que ha 
resistido el paEo de unos 150 arios, de evolución del capita- 
lismo y su peiisaniieiito económico, permaneciendo intact.1 
en sus bases fundanie~itaks. Mc'is bien nos interesa compa- 
fa 
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rar la diferencia que medía entre lo que Ricardo y sus se- 
guidores consideraban los efectos de su teoría y lo que la 
realidad histórica ha demostrado. No obstante, es convenien- 
te señalar algunos aspecto5 acerca de esta añeja teoría, como 
es el hecho notable de que ella es prácticamente la única 
parte del pensamiento ricardiano que no ha sido "demolida" 
por la economía burguesa posterior, para la cual Ricardo 
es, en algunos aspectos un ascendiente embarazoso. Incluso 
los más agresivos críticos de Ricardo como los marginalis- 
tas austríacos, deponen sus criticas en los capítulos corres- 
pondientes a comercio exterior. 
.* 
Eqta economía burguesa se ha limitado a aceptar los su- 
puestos básicos de la teoría ricardiaiia y a discutir detalles. 
aplicaciones y efcrtos parciales dentro del marco de aque- 
llos supuestos o hipótecic. sin cuestionar nunca a fondo 
estas baccs que at:ifian como límites del razonamiento. Es atí 
como, desde John Stuart Mil1 hasta Samuelson, pasando 
por Marshall, Cairnes, Viner, Taussig, etc., el pensamiento 
económico ha presenciado una colección de  sutilezas y de- 
talles en torno a los problenlas e incidencias de las ventajas 
comparativas. 
Esta extraordinaria vitalidad induce a pensar que en el 
plano teórico, su critica depende en buena medida de la 
aceptación de sus supuestos, ya que, una vez aceptados 6s- 
tos, parece no haber dentro de ese espacio delimitado, nin- r 
p ín  error de lógica pura que sea susceptible de actuar como 
factor demoledor de la teoría. Pero si en términos de  lógica 
pura v dentro de los límites de sus hipótesis, la teoría de las 
ventajas coniparativas permanece sólida, en el campo de 
siis pretendidos efectos es donde se verifica la quiebra de la 
coiicrpción liberal al impacto de la realidad. Fsto se puede 
apreciar si recordamos en forma muy breve lo que las 
ventajas comparativas planteaban y sobre todo lo que pro- 
metían para los que las adoptaran como criterio de espe- 
cjalización, ya que en esta teoría se trataba no sólo de  ex- 
plicar las condiciones que determinan la especialkación in- 
ternacional. sino también de al concideración ?obre las ven- 
tajas que obtendría cada nacion mediante una especializa- - 
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ción máxima, así como de las normas de una política eco- 
nómica en consonancia con lo anterior. 
El país debe especializarse en aquella producción en la que 
su ventaja comparativa sea mayor, o donde sea menor su 
desventaja relativa y en definitiva, la ventaja resulta del 
hecho de que en cada país el costo representado por la ad- 
quisición a través del intercambio internacional es inferior 
al que existiría si se produjera en el país el producto im- 
portado. 
Pero, lo que realmente resulta atractivo al espíritu liberal 
-y constituía un aspecto de singular importancia en el ra- 
zonamiento de Ricardo- son los efectos universalmente 
positivos de la aplicación de las ventajas comparativas. 
¿Cómo no sentirse atraído por los prometedores efectos de 
una teoría que postula un maravilloso juego donde se tiene 
todas las oportunidades de ganar sin ningún riesgo de per- 
der ? 
Es formidable lo que se deriva del famoso ejemplo de 
Ricardo acerca de la especialización e intercambios de vino 
y paño entre Inglaterra y Portugal. Al verificarse la espe- 
cialización v los intercambios se tiene como hermosos resul- 
tados el que ambos países han ganado individualmente, que 
haya aumentado mundialmente el comercio y por ende, la 
producción de los bienes considerados, con lo cual ocurre 
también un beneficio a nivel mundial. Samuelson lo expre- 
r sa con gran satisfacción: "En el comercio internacional nin- 
gún país gana a costa del otro: sino que los beneficios de- 
rivados del comercio son mutuos y todos ganan. Esto es 
posible porque d total de la producción mundial aumenta 
con la especialización internacional, como efecto de los di- 
ferentes costos  comparativo^".^ 
Desde luego que la aplicación concreta de la teoría ha 
sido, en definitiva el punto candente para la economía bur- 
guesa. Para Ricardo existía una especialización que era óp- 
tima para el país y que se determinaba por las ventajas 
comparativas considerando el -gasto de trabajo medido en 
1 Paul Samuelson, Curso de Economía Moderna, Madrid, Edito- 
rial Aguilar S. A., 1959, p. 652. 
* 
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horas. h economía posterior consideró demasiado "abc- 
tracto", muy poco operativo ese criterio y se esforzó por 
encontrar iin criterio de aplicación del teorema de Ricardo, 
sin violentar los principios básicos del mismo ni afectar sus 
cc maravillosos" efectos de beneficio para todos. Lo encontró 
en el principio de Heckscher-Ohlin, el cual sustituye la eco- 
nomía de trabajo por la proporción de los factores como cri- 
terio de especialización y de aplicación de las ventajas com- 
parativas. De esta manera, cada país se especializará en el 
producto, o los productos, para cuya producción se requie- 
ra la combinación óptima de Iar,tores en la cual participe, 
con más intensidad el factor de que dispone con mayor 
abundancia, o sea, "un país tiende a especializarse en aque- 
lla producción para la cual la combinación de factores de 
que dispone le proporciona el máximo de ventajas o cl 
mínimo de de~ventajas".~ 
Esto significa que el país poseedor (le muclio capital ten- 
derá a especializarse en producciones industriales tanto más 
avanzadas como lo sea el capital disponible, mientras que el 
país poseedor de mucho trabajo y poro capital se especia- 
lizará en industrias ligeras como las textiles o en produc- 
ciones agrícolas si también posee en abundancia el factor 
tierra. Así ha sido modernizado superficialmente el princi- 
pio de las ventajas comparativas, aunque manteniendo tam- 
bién con Herksc,her-Ohlin su atrayente ganancia para todos 
y pérdida para nadie. El problema de la ganancia era obje- 
to de discusión sólo en términos de cuáles podrían ser las 
participaciones de los países con relación a la ganancia to- 
tal derivada de la especialización y el comercio, originando 
los largos torneos de sutilezas teóricas y geométricas acerca 
de hacia qué extremo se inclinaría la relación real de  in- 
tercambio entre los parámetros representados por los costos 
comparados nacionales. Pero nunca se ponía en duda el que 
todos ganarían al menos algo, ni tampoco se admitía que 
pudiera perderse, salvo en exceprioiialrs casos de tipo co- 
yuntural y por tanto transitorio. 
B. Ohlin, Interregwd anil Internat. Trnde, Harvard Economic, 
Studies, 1933. 
U 
Esta economía tradicional acompañaba la maravillosa teo- 
ría de las ventajas comparativas y todos sus aditamentw 
posteriores, coi1 el inconmovible principio del libre cambio. 
Es interesante hacer algunas consideraciones sobre la pecu- 
liar carrera histórica del librecambio, antes de hacer un 
resumen inicial de la confrontación entre teoría y realidad 
en lo concerniente a especialización y comercio interiiacio- 
iial. Para los clásicos burgueses, el librecambio constituía 
algo así como el principio sagrado c,uya observancia era con- 
dición sine qua non para el funcionamiento "normal" y 
1)rogresivo del sistema capitalista. Ventajas comparativas 
.r y librecambio debían ser las dos bases sobre los que se asen- 
tarían sólidamente la especialización y el comercio interna- 
cional. Pero, ¿cuál ha sido la realidad histórica en la carrera 
del librecambio y su proverbial adversario el proteccionis 
mo? La realidad ha sido que tradicionalmente los gobiernos 
de todos los países adoptan políticas proteccionistas, en tan- 
to que el librecambio es efímeramente propugnado por las 
iiaciones más ricas, con más altos niveles comerciales y de 
productividad, en tanto esos niveles le hacen deseable y 
conveniente invadir mercados extranjeros, desplazar com- 
petidores e imponer su poderío. Tan pronto como este po- 
derío comienza a resentirse, se retotna a la vieja práctica 
del proteccionismo, tan agradablc a los mercantilistas. 
Inglaterra fue la nación que se permitió la más larga 
r etapa librecambista; la cual puede situarse entre 1846 y 
1932, O sea los años que marcan la vigencia británica como 
potencia de primer orden y como comerciante mundial. 
A medida que se fueron mellando los colmillos del león in- 
glés, el Reino Unido fue regresando al proteccionismo, mi- 
rando con nostalgia la época dorada de la Nazy Act en que 
Inglaterra le exigía al mundo que levantara las barreras 
comerciales para mejor penetrarlo con 1% desbordantes pro- 
ductos ingleses, mientras daba como argumento a favor del 
librecambio las "muti~as" ventajas que se obtendrían, ade- 
más de su concordancia precisa con la "naturaleza humana". 
Igualmente Estados Unidos emerge de la 11 Guerra Mun- 
dial como pujante potencia y mientras disfruta de una indu- 
dable supremacía con respecto al resto de los países capita- 
listas, mantiene posiciones (al menos formalmente) libre- 
cambistas. Pero a medida que la economía norteamericana 
se ha ido deteriorando, aquejada entre otras cosas, por el 
aventurerismo bélico en Indochina, el librecambisino ha ido 
cediendo el puesto a la protección y las barreras (recordar 
Ley Mills) . Y finalmente la posición proteccionista ha sido 
asumida fuertemente a partir de  las medidas unilaterales to- 
madas por el gobierno norteamericano el 15 de agosto dc 
1971, persiguiendo poner un dique al déficit en la balanza 
de pagos, a la inflación y al deterioro comercial de Estados 
Unidos frente a otros países capitalistas. Para el resto de 10s 
países el librecambio apenas Iia existido, siendo cl proteccio- 
nismo la práctica cotidiana. 
No obstantc, los econonlistas liberales año tras año se es- 
fuerzan por demostrar las ventajas del librecambio y los 
vicios del proteccjoriismo. La teoría de los costos compara- 
tivos es el supremo argumento para demostrar las bienan- 
danzas del librecambio, considerando a los niercantilistas 
como artesanos (le la profesión e ignorantes dc las supre- 
mas virtudes del liberalismo cconómico. No importa que la 
práctica histórica de 150 años y aún antes, pea ohstinada- 
mente proteccionista. En todo caso esta práctica servirá 
como argumento para que la economía tradicional sostenga 
un fuego graneado sobre los necios gobernantes que absur- 
damente practican el proteccionismo década tras década, t 
hasta terminar por hacer creer, según A. Emmanuel, "que 
existen dos mundos, el mundo razonado cle la economía po- 
lítica y el mundo vulgar de la política económica".3 
Durante años y años, pasando a través de innumerables 
peripecias históricas y a pesar de los cambios evolutivos ha- 
bidos en el sistema capitalista, numerosos economistas han 
continuado c~eyendo que los gobernantes son una casta de 
gentes con una irremediable vocación al  error, sin sospe- 
char siquiera que la práctica proteccionista debía respon- 
3 A. Emmanuel, "Le exchange Inegal". Editorial Maspero, 1%7. 
Traducido en el CIEI. Existe también traducción de Siglo XXI 
Editores, México. 
der a razones más profundas y determinantes que se reve- 
laban con fuerza decisiva en los campos de  los resultados de 
las balanzas comerciales y de  pagos de los países y en la 
pugna por atraer la ganancia y repeler la pérdida. Esta po- 
lítica no se ha debido obviamente a la irremediable voca- 
ci in al error de los gobernantes, sino que ha sido un ele- 
mento lógico dentro del funcionamiento normal de un sis- 
tema para el cual un excedente de las exportaciones sobre 
las importaciones, o sea, un privilegio de  la nación sobre 
el extranjero es un beneficio para la economía nacional. 
Yero admitir que un país basa los beneficios de su ccono- 
mía nacional en los perjuicios que sufrieron otros cra y cs 
demasiado para la economía tradicional. Ello equi~ale  a 
ecliar por tierra los fundamentos mismos del liberalismo y a 
admitir que el sistema capitalista es el último absurdo; por 
cuanto basa la prosperidad de U ~ Q S  en la ruina de otros. 
Evidentemente es pedirle demasiado a esta economía, y por 
eso a través de décadas y décadas se oyen las muy corio~ 
cidas filipicas contra la tendencia al error de b s  gobernan- 
tes, torpemente empeñados en no practicar el benéfico Ii 
brecambismo. 
Desde luego, que en este campo de la vieja polémica pro- 
tecionismo versus librecambio, existe actualmriite tina Iioii- 
da crisis eiltre los liberales "piiros", que provoca que éstos 
f 
sean cada vez menos ante las realidades de un mundo que 
no adniite esas divagaciones. No obstante, todavía despiiés 
de decenios de proteccionismo liay voces como las de Viner, 
Haberler, Samuelson y otros que siguen repitiendo los vir- 
jos acordes del liberalismo en esta vieja discusión. Es intere- 
sante escucliar a uno de ellos: "El fomento de un comercio 
más libre se apoya en la creciente productividacl, posible 
mediante la especialización internacional de acuerdo con 
la ley de los costos comparativos, que permite una niayor 
producción mundial y un nivel más alto de vida en todos los 
países. El comercio entre países de  distintos niveles de 
vida resulta especialmente provechoso para todos  ello^".^ 
* 4 P. A. Samuelson, ob. cit., p. 670. 
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En estrecha unión con el librecanhismo aparece en el 
pensamiento económico tradicional la noción de reciproci- 
dad w m o  complemento indispensable del liberalismo. La 
reciprocic!ad en las relaciones económicas en geneial y c,o- 
merciales en particular, constituyó la niás perfecta placma- 
ción del pensamiento liberal y tanibién la iiiáxara ron la 
cual la desigiialdad real se presentaba conio igiisda(1 for. 
mal. La exigencia de reciprocidad riiaiiclo se trata (le paiir* 
ampliamente desiguales (diferedte5 niveles de desarrollo 
eco~~ómico) ha siclo una c,oii,Etante en la filosofía y la prác- 
tica del comercio internacional desde qiie este principio 
teórico se hizo realidad hasta nuestros días. Es ésta la filo ' 
sofía que Iia figurado corno h5cic.a en la concepciíbii <1(~1 
GATT y es la que ha alimentado la practica de esa iristitii- 
cióri a través de principios tales como el de nación ni'íc fa- 
vorecida -(vulneiado por los paíccs capitalisiii.: dcsarrn1lnt:os 
cada vez qiie lo han querido) y otros. 
Por supuesto, que la ciisiq clcl liberalismo p sil iiiscpa- 
rahle "reciprocidad" sc ha ido a~udizantlo rn la rni~ma iiir- 
dida en que la brecha entre decarrollatlos y siibdesarrnlla- 
dos se agiganta y la coiiciencia c1t.l 'Tricei RIiiiido de siis 1,ro- 
pios problemas, crece. Esto encuentra iiiia de sus exprcqio- 
ncs rii t.1 licclio dr que rii c.1 .rno del Grirpo dc los 77 deii  
tro de la I'KCTAI) .e Iiare cada \e7 más Iiicrtr rl .rccliazo 
a la política y los piiiicipios que iiispiiaroii al CIATT y sp 
plantea la nccesiclnd del rrr,~iiorimie~ito de la evidente di<- 
paridad de coiidicioiies cri qiie se liallari 104 disiintos país(--. 
El análisis del pencamiento burgiiés tradicional en cuaii- 
to a comercio inte~iiacional revela sin mucho esfiierzo qur 
en este caiiipo ese pensamiento e ~ t h  asentado sobre dos pi- 
lares: el principio de las ventajas coinparatibac iicarcliaiio, 
compleinciitado por cl tcoreiria tic Hcckschrr-Olilin rnnio 
ciiterio (le aplicaciGn, r n  lo refcrcntf, a e~pecjali~acióii o
división internacional del tral~ajo y el librecaiiibisriio \ *ti- 
inseparables principios de "recil>rocidad" e "igiialdad", eri 
lo refercnte al mecanismo dr ieali7ación dcl t,niiirrcio iii- 
ternacional. Ida ciítica teóiica profiirida de estos pilaies es 
una tarea qiir. evidentemente deshorda los marcos de este 
t 
breve artículo en e1 cual la realización posible es sólo la 
constatación empírica del profundo abismo que separa la 
teoría considerada, de sus c=fectos prácticos. o en otras pa- 
labras. la distancia entre lo que ella promete y lo qiie real- 
mente ha dado. rrimo prueba iiiirial de la crisi. de tal pen- 
camiento y su no rorre~poiic~rntia con lo.: iiiterrcrs del miiii- 
(lo aiihdecnrrollado. No ol).:tantr. resulta íitil dedicar iinn 
ojrads a las 1)a~es teóricas griicrales de la teoría conside- 
rada y, simiiltáneamente coi1 la constatación drl carácter 
ahistórico r irreal de esas base5, esboyar algunos aspcctos 
preliminares de crítica a ellos. Ectas bases, hipótesis o sii- 
I ~ L I P Q ~ O S  dr  la rorrieiiie (!e priicaniieiiio qiir ariali~ainos apa- 
rereii eupurstos detalladaiiieiite rii la obra rlr hlaiirice BJ-e" 
y a ella nos rcniitireinos: "El ana l i~ is  ricardiano y el qiie le 
siyue Iiasta la época rontempor,ínca, reposa en una serie de 
hipótesis que conviene precisar. a fin de apreciar su alcan- 
ce. Tales hipótesis son: 
l a .  En lo que se refiere a los pioductos: movilidad. Iio- 
inogeneidad. competencia perfecta en los mercados 
interiores e internacionales de todos los procluctoq 
consideradoq, es decir mercados de prodiictos per- 
fectos, tanto en el terreno nacional como interriacio- 
naL6 
i 
Flagamos iiri alio en la cita de la ohra de Bye para ron- 
~ i d e r a r  es!e primer grupo de supiieetos referentes a los pro- 
ductos. La homogeneidad a que se alude como siipuesto en- 
tre los produrtos canstitii!~. un punto ambiguo sobre el 
que no hay ~recisión.  ¿De qué homogeneidad entre produc,- 
tos Fe hahla?, ¿,en qué sentido son homogéneos los pro- 
ductos?, ¿,son hoinog6neos loc productos iiidustrialeC y 
agrícolas o incliiso los productos de la industria ligera y de 
la industria pesada? 
5 M .  Bye,  Relaciones Irtternncionnles. Edit. L. Riiraile, S. A., 
Barcelona, 1965. 
IJ Ibid., p. 147. 
Realmente esta homogeneidad no pasa de ser una vague- 
dad a la que cada economista puede darle el contenido que 
entienda conveniente o adecuado. Pero, lo realmente básico 
en los supuestos sobre productos son los referentes a la movi- 
lidad y la competencia perfecta rn  los rnercados interiores 
e internacionales; supuesto éste cuyo sahor Iiheral es in- 
dudable. La persistencia de la c,ompetencia perfecta en la 
base del pensamiento tradicional es tenaz, a pesar de  que 
la realidad capitalicta actual proclama a gritos que aquella 
realidad del siglo XIX es hoy totalmente obsoleta. Es el mun- 
do liberal de  empresas pequeñas produciendo para un mer- 
cado anónimo en el cual el peso de cada una de ellas rra 4 
poco significativo; de la "soberanía" del consumidor y la 
elección libre de  productos y servicios de su preferencia, 
para poner en funcionamiento los mecanismos automáticos 
que regulan el sistema ec,onómico. 
Si en vez de individuos consideramos a países como la 
unidad básica, todo lo anterior <e aplicará a una supuesta 
elección libre del país en un mercado internacional de com- 
petencia perfecta. La irrealidad del supuesto de la con~pc- 
tencia perfecta nacional e internacional es tan evidente quc 
sólo basta mirar alrededor en la economía capitalista nacio- 
nal e internacional actual para perc,atarse. No obsiantr, u11 
economista nada ?ospechoso de :nilitaricia en las filas del 
mundo suhdecarrollado como Jolin K. Galbraith es categó- 
- 
rico al  referirse al controvertido problema de la competen- 
cia perfecta y la soberanía del consumidor. "La inversión 
de la secuencia clásica del mercado - e s  decir, la desapa- 
rición de la influencia soberana del consiimidor- forma 
parte del conjunto del proceso de adaptación del desarrollo 
industrial. Estando dadas la magnitud de las necesidades 
en capitales y la complejidad de las organizacionc--. la em- 
presa indusrtial prospera debido a tener unas dimensiones 
relativamente grandes. Es decir, que un número bastante 
restringido de empresas importantes van a repartirse los 
mercados. Los precios pactados por esas empresas serán en 
ese caso estrechamente solidarios. Con la óptica tradicio- 
nal, tal situación será calificada de oligopolio, cada empresa 
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considerando que el interés de todas pasaría por la estabi- 
lidad de los precios evitaría toda iniciativa, por ejemplo, 
una guerra de precios, susceptible de perjudicar a los in- 
tereses c~munes" .~  Y algo más adelante reitera: "El sistema 
industrial moderno no es ya esencialmente aquél de la e c .  
nomía de  mercado. Estz planificado, en parte por las gran- 
des empresas y en parte por el Estado Moderno. El tiene 
que planificarse, porque la tecnología y la organización mo- 
derna no pueden desarrollarse favorablemente sino en un 
marco de estabilidad, condición que el mercado no puede 
sati~facer".~ 
1 
No obstante que el principio de la competencia perfecta 
nacional e internacional es inseparable de la economía tra- 
dicional, ésta continúa manteniendo sus postulados intactos, 
uara una sitiiación que ya no responde a aquel supuesto. 
No importa que unas pocas empresas norteamericanas con- 
trolen prácticamente el 50% de la actividad económica del 
país, incliiyendo los sectores más dinámicos, importantes y 
decisivos. No importa que esas mismas gigantescas empresas 
controlen partes importantes del comercio exterior de mu- 
chos países a través de sus subsidiarias en ultramar. No im- 
porta qiie las integraciones capitalistas como la Comunidad 
Económica Europea tiendan cada vez más a convertirse en 
una nueva y gigantesca forma de monopolización, con sus 
prácticas proteccioni$tas y discriminatorias para las expor- 
' taciones de los países subdesarrollados, a tenor de  sus ex- 
clqsivos intereses. Volviendo a al obra de Bye encontramos 
el segundo griipo de supuestos que nos interesa: 
(6 2a. Por cuanto respec,to a los factores: A) en el in- 
terior de cada país: movilidad, homogeneidad, com- 
petencia perfecta entre los factores (un colo tra- 
bajo. tina sola naturaleza.. .), es decir, mercado 
interior perfecto. De la competencja perfecta, los clá- 
sicos deducen que los factores deben estar en régi- 
7 John K. Galbraith: "El nuevo eqtndo industrial: presentación, 
críticas y consecuencias", Economía y Desarrollo, No. 4, p. 109. 
5 Ibid. 
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meii de pleno empleo. B) Entre los países: homoge- 
neidad, pero inmovilidad de estos factore~".~ 
En cuanto a los Ilaniados factuies en c.1 interior de cada 
país no merece redundar acerra del supuesto mercado iti- 
terior perfecto, tan inexistente como el mercado perfecto de 
productos. Más birn resulta íitil observar la mencionada 110- 
iiiopeiieidad de  esto^ factores j el pleno empleo que para 
ellos se supone; aunque la economía burguesa, después de 
Keyncs ha adquirido cierta cobertura a este respec,to, que 
explica el Iiahcr drjaclo de conqidrrar iahú este viejo tópico 
clásico. Ko ob:taiitr, el heynesiaiii~irro no logró borrar máh 
que de modo siipciIicia1 el cstigmn dc la hipótesis clásica 
de pleno rrnpleo en In ccoiioiriíü interria y no lo logró en 
ab~oliiio en lo ielcieiiie ti Iti teoría económica internacional 
tradicional. 
La homogeneidad de los factores tiene honda raíz en la 
tradición liberal. Es la base de sustentación del desarrollo 
equilibrado de los distintos sectores en las economías inter- 
nas, ya qiie suponiendo tal homogeneidad es posible movi- 
lizar, mover y adaptar factores eiitrc los diferentes sectores 
económicos de acuerdo a Ir. regulación automática del sis- 
tema y a cii sensibilidad al libie movimiento de precios cti 
un libre mercado. De rste modo las diferencias sectoriales 
se evitan o se minimizan. 
Pero en el mundo real ocurre que el desarrollo económico # 
tanto nacional como internacional no se produce "homogé- 
neamciite" sino desigualmente, en estrecha relación con el 
proceso de inoración tecnológica que confiere un particular 
dinamismo a ciertos sectoreq (electrónica, petroquímica, au- 
tomotriz. cideriirgia, etc.) . En estos sectores las caracterís- 
ticas del capital y la fuerza dc traEaio devienen cualitativa- 
mente diferentes a las de otros sectores, creándose un desarro- 
llo sectorial desigual. 
Si esto ocurre en los países desarrollados también ocurre 
con alguna similitud en los pa í~es  subdesarrollados y depen- 
. -. - 
!' 1I;liirir.c Ryp,  01,. ci t . ,  pp. 147.148. 
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dientes donde se ubican las sucursales y subsidiarias de las 
c,zsa5 matrices y en los que se produce el fenómeno de "islas" 
de desarrollo en medio del océano del siibdesarrollo. Estas 
6 6  islas" guardan generalmente relación con la recepción de 
una tecnología extranjera y su secuela de cargas fiiiancie- 
ras y de otra índole para el país dependiente. Este de- carro- 
110 dependiente, realizado en c,iertos sectores configura el 
perfil de deformación estriictural de la ccoiiomía latinoanie- 
ricana actual. 
El pleno einplro de los factores es otra risueña ilusión dc 
la cconomja liberal. Este silpuesto no se cumple ni en los ? países capitalistas desarrollados y Keynes lo proclamó abier- 
tamente, presionado por uiia coyuntura crítica en la eoono- 
inía capitalista. A pesar de eso, las ventajas comparativas, 
cl librecariibio y la reciprocidad e~mercial  siguen teniendo 
como substrato esta concepción. Sólo baste meiicioiiar que 
el "factor de producción" más importante, el hombre, se 
encuentra desempleado en América Latina (excluyendo 
Cuba) a niveles de1 30% de la población en edad laboral, 
o sea, alrededor de 25 millones de persotias.1° Si se consi- 
derase no solamente el desempleo pleno, sino la situación de 
marfinalidad social y empleo inseguro de amplias masas 
de la población latinoamericana, citas cifras se elevarían 
considerableincnte hasta abarcar partes muy considerabies 
de lo.; capi 300 millone~ (le latirioamericanos. 
8 Es evidente que la mencionada "homogeneidad de los 
factores" tiene coiiio pre-rrquiciio teórico la homogeneidad 
de los países, a la cual será necesario referirse posteriw- 
mente. 
En cuanto a las características dc los factores rntre los 
países se meticionaii la Iiomojieneidad y la inmovilidad in- 
ternacionalcs. I,a h ~ m o ~ e n c i d a d  e fac,tores entre países 
pueclc acrptar para sí todas las consideraciones Iiechas para 
la homogeneidad dentro de los paíse~;, pero además, en ella 
se r e ~ r l a  aíiii con iiiapor fiirr7a la irrealidad un conocida. 
Si toinainoq lo= dos "rl;í~ico~" factorrc i!c produrci6n de la 
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cconomía burguesa: el capital, considerado como medios de 
producción en general, y el trabajo, bien entendido como 
fuerza de trabajo humano, apreciamos claramente que la 
homogeneidad es inconcebible. No hay homogeneidad al- 
guna entre las máquinas electrónicas, automatizadas y ci- 
i~einatizadas de las sociedades industriales y los artesanales 
medios de prodcución que predominan en la industria lati- 
noamericana, por citar un ejemplo. En esta industria el 52% 
del empleo es artesanal y la utilización de su producción 
refleja su carácter atrasado. De su producción el 53% w 
orienta hacia el consumo y el 33% a la producción de ma- 
terias primas,'' lo que permite calificar a esta industria la- 
tinoamericana como industria ligera artesanal en su magni- 
tud fundamental. Igualmente es absurdo hablar de la ho- 
mogeneidad del factor "trabajo" cuando se comparan países 
desarrollados y s~~bdesarrollados actuales. Es evidente que 
los trabajos ejecutados para producir las exportaciones pri- 
marias de América Latina no guardan relación de homoge- 
neidad con los trabajos industriales altamente tecnificados, 
más que en el plano general de ser actividades humanas 
productivas. Basta observar las exportaciones latinoameri- 
canas y comprobar que en 1%9 según datos del BID12 
concentraron el 63% de las exportaciones del continen- 
te, siendo todos ellos productos primarios (materias pri- 
mas o alimentos).13 Estos productos han llegado a los m e r ~  
cados internacionales como exportaciones latinoamericanas 
y constituyen las fuentes básicas de obtención de divisas 
para el continente, con las males se compran los produdos 
industriales que Latinoamérica demanda. 
i, Cabe entonces hablar de  homogeneidad entre el "fac- 
tor tiabaio" cuando se trata de un trabajador agrícola del 
café. del algodón, del banano. etc., y el "factor trabajo" 
considerando un trabajador industrial de los grandes centros 
desarrollados contemporáneos? El último supuesto con res- 
11 CEPAL. 
' ?  BID. Progreso Social.. . , 1970. 
1; Los producbos son: petróleo, cafE, cobre, algodón, carne vacu. 
na, azúcar, bananos y maíz. 
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pecto a los factores trata sobre la inmovilidad internacional 
de éstos; condición que ha actuado como límite infranquea- 
ble al  pensamiento económico desde Ricardo hasta la actua- 
lidad. Una discusión muy importante se desarrolla sobre 
este tema en los últimos tiempos, en la cual la obra de A. 
Emmanuel: El intercambio desigual sa planteado tina 
aguda .consideración de tal supuesto y desde posiciones 
críticas ha extraído conclusiones prácticas para la acción de 
los países subdesarrollados. Esta discusión, obviamente, es 
imposible ceñirla a un marco tan reducido, pero sin dudas, 
d análisis profundo de esta concepción clásica, que ha ad- 
t quirido ribetes de dogma teórico, puede contribuir mucho 
1 a la vertebración de  un marco conceptual sobre los proble. 
mas del desarrollo, la especialización y el comercio interna- 
cional, desde las posiciones del Tercer Mundo. Volviendo 
a la obra de Bye enc,ontramos el tercer grupo de supuestos, 
así enunciados: "Unidad de la combinación óptima de fac- 
l tores en la producrión de cada producto, cualquiera que sea 
el país. Esta combinación óptima queda determinada por 
datos técnicos y se supone que no hay más que una: el cul- 
tivo, por ejemplo, exige mucha tierra y poco trabajo (no se 
I considera quc el cultivo intensivo pueda ser tan económico 
como el extranjero) ".14 
En este supuesto el propio Rye desliza una expresióri de 
crítica al mismo, en vista de su carácter tan cerrado y abso- 
luto. Pero no nos interesa especialmente referirnos a la dic- 
cusión sobre la unicidad o no de la combinación óptima dc 
factores, sino a las ideas que subyacem detrás de este su- 
puesto y de todos los anteriores en general. 
1.a economía liberal del siplo pasado soñaba con un mo- 
delo tcUrico en el cual fuera r~al idad la homogeneidad de 
los factores productivos dentro de los países y entre éstos. 
De este supuesto deducía una conclusión lógica, que era la 
igualdad de las funciones de producción entre países, o en 
otras palabras, un desarrollo aproximadameiite igual de los 
países en cuanto a si:% fuerza. productivas. El propio siste 
1' Maurice Bye, ob. cit., p. 148. 
l 
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ina se encargaría de realizar este desarrollo igual a través 
de mecanismos de transmisión del desarrollo que examinare- 
mos. Pero, en cuanto a comercio internacional, esta línea de 
pensamiento implicaba que los países se enfrentaban c,onier- 
cialmente en condiciones de igualdad. l 
Estas condiciones de igualdad han sido deshechas por la 
realidad del comercio internacional, a extremos tales que el 
intercambio desigual es hoy una realidad sólo negada por 
los más recalcitrantes defensores de la tradición liberal. l 
Esta tradición pudiera ser examinada también en cuanto 
a supiiestos como su carácter estático y aún en otros de 
v 
algüna menor relevancia como la consideración de que los 
gustos y preferencias son constantes y no dependientes o I 
determinados por los de otras sociedades, etc., pero los ya 
tratados constituyen los supuestos básicos del modelo teórico 
conceptual tradicional. 
Después de aproximadamente siglo y medio de existencia 
de la tradición burguesa liberal en materia de comercio in- 
ternacional, no es necesaria gran argiimentación ni la pre- 
sentación de iin aluvión de cifras para comprobar que prác- 
ticamente nada de lo esencial por ella postulado ha resulta- 
do como "debía" haber sido. 
En efecto, esta tradición ha postulado que el libre fun- 
cionamiento del principio de las ventajas comparativas con 
todos siis refiiiarnientos posterioreq, provocaría la especiali- 
zación internacional óptima, implicando que cada país se 
dedicaría a los bienes miís rentables para sí; con lo cual 
automáticamente se optimizaría el coniunto iiniversal. Este 
poctulado envolvía la falacia <le qur 104 países Fe enfrenta- 
rían como iriiales y por tanto en libres condiciones de elr- 
gir racionalmente su especiali7ación. 
La realidad del sistema capitalista ha democtrado yiie ios 
desarrollados han destinado para qí las especializacjones mas 
rentables, han impedido u obstaciilizado qiie otros la. aclop- 
ten, e incluso han desarrollado producciones totalmente 
irracionales y contradictorias con la ideología liberal, citan. 
do 113 <ido coiivenieiite a sus particulares intereses. Sólo re- 
r~oi,laii~!o los pio(liictoi. que coticc~iitian i n h  del 6Ocjr  (le las 
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exporlaciones latinoaniericanas se apreciar, los "rentables" 
efectos de este especialización. 
La tradicibn liberal igualmente postuló que la práctica 
1 dvl librecambio beneficiaría comercialmente a todos los 
países, es decir, que todos sanarían mediante el libre co- 
mercio. 
La realidad histórica ha dcino~trado que el librecambio 
no ha sido m á ~  que un factor tiíctico de carácter teiiiporal. 
1 al igual que SU formal antagonista, el proteccionismo; utili- 
zado por los dcsarrollados en función de condiciones econó- 
, micas específicas de sus paí~es. No podía caber otra sucrtc. 
, al planteamiento dc un abstracto librec,ambio que suponía 
un equilibrio de fuerzas entre naciones, de manera tal gue 
ninguna pudiera iniponcr una política comercial a otra. 
En el mundo real de grandes desniveles de desarrollo, la 
1 quiebra del librecambismo a ultranza, no se produce por la 
1 irremediable ignorancia de los gobernantes, sino por su no 
1 correspondencia con un mundo donde los poderoios ricos 
1 imponen sus políticas comerciales. 
' Igualmente la "ganancia para todos" derivada del libre 
, comercio ha resultado una amable ilusibn. La lucha que pro- 
tagonizan los subdesarrollados por el ac,ceSo no discrimina- 
torio a los mercados internacionales, por la r~tabilización de 
1 
l los precios de sus euportaciones, no surge del azar, sino de 
la acción de fenómenos tan agudos como el deterioro de loc 
I términos de intercambio para los subdesarrollados con toda 
su secuela de efectos negativos para cstas economías. Sin 
pretender reflejarlo todo, el siguiente cuadro ofrece una 
aproximación a la "ganancia para todos" derivada del co- 
mercio internacional. 
Estas abrumadoras discrepancias entre los postulados tra- 
I dicionales burgueses y la realidad liistórica tienen sus raíces 
1 
I más profundas no sólo en la irrealidad de sus hipótesis, sino 
en el conjunto de las posiciones metodológicas que utiliza, 
en el "modo" general de situarse ante el análisis económico 
I y de operar en  él. Quizás el rasgo más notoriamente anti- 
ciei-itíIico tlc la riietodología I>~irgiicsa tradicional sea su ca- 
5 
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rácter ahistórico. Para ella, el sistema capitalista es siempre 
el piinto de partida y dc llegada, sin concebir otro sistema 
econóniico donde aquellas reglas del juego no sean válidas, 
sencillamente porque el "juego7' tiene otra naturaleza. Toda.; 
sus concepciones tienen sus raíces afianzadas en la realidad 
rapitalicta y uiia hueria .]arte de ellos, en el capitalismo de 
librt. conipetciicia del siglo X I X ;  y a partir de aquí se pre- 
tenrle extraer piincipioq generales más allá del tiempo, de 
los modos de e incluso de los diferentes niveles 
de desairo110 rn el iiiteiior de iin niodo de producción. Ya 
Engels señalaba que era común a la economía burguesa el 
enjuiciamieii:~ en 1110que de cuestiones tales como el traba- 
jo esclavo, el trabajo ft.iida1 y el trabajo asalariado o la 
abominación de as iiistitucioi~es gremiales medievales por- 
que no c ( s  aviciiin a la- leyes del sistema capitalista. Es la 
posicibii dc Ricardo a1 coneiderar las armas del cazador 
prirnitiko coxiio capital y la de Kcyiies al enjuiciar la c ons- 
trucción de pirámides en el Antiguo Egipto con el liorizori- 
te mental de una construce,ión en la economía capitalista in- 
glesa de 1936. Y es igualniente la posición de dictaminar 
principios de especialización y comercio internacionales para 
los momentos actuales, en los términos que fueron válidos 
para la acción de algunos países en el sligo  asado, con 
condiciones mundiales y comerciales bien diferentes. 
Similarmente ocurre con el formalismo inherente a este 
pensamiento. Este formalismo arranca de la propia natura- 
leza ahistórica de las abstracciones efectuadas y se plasma 
en la extracción de conclusiones a partir de aquellas abs- 
tracciones. A su vez, estas conclusiones inducen a darle un 
carácter normativo a la teoría, es decir, a establecer formal- 
mente el sentido o alcance que "debería" tener el fenóme- 
no estudiado, sin que esto vaya precedido de la comprensión 
profunda, esencial del mismo. "Lo que la teoría ortodoxa 
hace, entonces, ese acercar un modelo construido abstracta- 
mente a una cierta realidad, y en tal sentido en vez de des- 
cubrir las leyes que rigen el desarrollo de  las relaciones 
económicas internacionales, impone las relaciones del mo- 
delo mediante un puro razonamiento lógico-deductivo, a la 
realidad que se quiere comprender".15 
l CUADRO No. 1 
AMBRICA LATINA 
RELACIóN DE PRECIOS 13Ti INTERCAMBIO Y EFECTOS 
1950 = 100 
Gama& o pérdida 
de  intercambio 
Alíos IW Ip,,,. R de f.  millones de l i s )  
1950 100 100 100 - 
1955 106 108 98 ( 156) 
1960 92 113 81 ( 1  388) 
1%1 91 113 80 ( 1  470) 
1962 91 115 80 (1 567) 
1%3 94 115 82 ( 1  552) 
1%4 101 115 88 ( 1  193) 
1%5 101 119 85 ( 1  573) 
1966 101 117 86 (1,351) 
1967 101 117 86 (1 655) 
1968 101 120 84 ( 1 9G4) 
-- 
FUERTE: ILPES, Lee. Brechn Contrrc inl  y lrr inicprnrión lntinoc~nlrri- 
rnna. Editorial Siglo XXI, lW7 y ONU,  illonhri~, Bltlletin 
1 
o f Stntistics. 
l Ecta ar,ción dc "forzar" la rrnlidarl. inlponiéndole las ra- 
trogrías del pensamirnto. es el modo típico dr opelar en la 
construcción de modelos y no es otra cosa la qiir se hace, 
cualido +r parte a priori de la conqiderarióii del n i ~ e l  "ho- 
mogéneo" dr clr~arrollo de los países (tomados como uni- 
1 dades nisladüs) y se rstablrce que en esas condiciones las 
ventajas comparativas y el libre comercio "deben" aportar 
1Wrlai ido Caputo y Roberto Piznrro, Irn,nrrir~!irmo, dcpcndrncia ' y relaciones ccon&rnicas internacionalps. Uniier~idad de Chilr. Fa. 
1 
II 
culta0 de Ciencias Económicas, 1969. 
el óptimo económico nacional y mundial Se trata de la 
clásica. deducción formal extraída de una hipótesis falsa, 
la que a su vez tiene corno profunda raíz la abstracción an- 
ticientífica consistente en concebir la Historia como la His- 
toria del Capitalismo. 
Los problemas de la especialixarión y el comercio inter- 
nacional, entendidos en la dirercióii de los postlilados clHsi- 
GOS liberales debían arrojar como lógica deducción el des. 
arrollo óptimo y la honiogeneización de los niveles de des- 
arrollo nacionales. 
Dentro de esta óptica se daba respuesta a la pregunta de 
;,por qué? se produce el desarrollo, pero queclaba eii la am- 
bigiiedad el ¿,"cómo"? se produrc, aqiirl proceso. Si se 
aceptaban las respuestas dadas por la tradición clhsica, se 
convenía en que el desarrollo era un derivado de la acción 
del principici de las ventajas comparativas actuando c,omo 
norniador de la especialización del país, del librecambio 
como norma general de política económica exterior y del 
ilniiiiiiio de las relaciones capitalistas rn la rrononiía interna, 
corno presiipiiesto básico. Pero a esta tradición se le esca- 
paban las incidencias concretas del supuesto proceso de drs- 
arrollo : sus problrmas ; fascs, factores cstiniillantes o depre- 
s i ~ n s ,  etc. Había qiic llenar esta laginia ron10 exiwencia de O.', 
un mundo en plena evolución y para ello la tradicion libe- 
ral elal~orí, el esquema neoclásico del efecto del desarrollo 
iiiiliicido, cuya intención es explicar c6mo se efectúa el pro- 
ceso de desarrollo en foriiia de una surcsióii de "traiismisio- 
iies" de &te desde los paí-es deiürrollados hacia los sub- 
clesarrollados. Esto sigiiiIic.6 mantener la idea del óptimo 
económico en base a las conceprioiics clásicas, coniplemen- 
tJr?dolas ron iiii esquema del procesa de de.ari.0110 inducido, 
c.t,nio 11113. extensión del pciisaniieiito clá~ico, o sra, inscri- 
1,iéndose en la tradicio~i liberal con r6tiilo iieoclásiro. 
Ecte c,cqurnia neocl5ii(~o del drqcirrollo inducido asigna 
'11 capital la misión desarrolli-ta, tlr iiiariera, que rada país 
liaría realidad suc nieioics po>ibilidadcs c!r, desarrollo siem- 
!)re que el librecambio de lo. pro(1uctos especialice a cada 
país mi los hiriies ni55 rentables ! e1 librecambio de los 
i 
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capitales los coloque en las mejores condiciones de desarro- 
lo, actuando como factor inductor. 
La descripción de tal esquema puede verse en muchas 
rhras sobre Eeonomia Internacional. En nueitro caro nos 
se ni remo^ de la )-a ritada obra de Maiirice R le  para es- 
bozar este e~c l i i e ina .~~  
l En El se concihe el de~arrollo económico como el pasn 
por un circuito de fares debido a la acción incluctora del 
l czpital. Son ciiatro fases caracterizaclac por la pocicióri de 
cuatro indicadores eronómicos iiacioiiales. esto es. balanza 
coiiiercial. balanza de reniiineracióii de capitales. balanza 
t de traiisfereiicia de capitales y balarisa interna (cntcn(litl.1 
I como relación entre aliorro c inversión doniésticas). La primera fase supon(, iin país que se inicia en el cami- 
rio del c1e:arrollo y empieza n recihir rapitales procedentes 
de 10. paises "iiidiictorei" del cieciniieiito. Este país -]la- 
l inaclo nuevo país deiidor- se coii~idera que tiene una ba- 
I lan7a comercial negativa por ser importador de bienes de 
iii\ersián y disponer de poros productos para la e\portacióri. 
I Su halansa de remiineracióii de capitalec rs negativa por- 
I qiic ioina pr6~tamo~.  prin no precta: la balanla de t ranc  
ftxrenrja de capitales e~ positiva porrliie recil>e rapitale!: qiic 
vil -11 I)alanza de papos le permiten culwir lo< 11Efirits de 111. 
(los halaiiins aiitriioic-. 1 poi últiiiio iiiia l)alan7a interna 
ne~ativri (;iliorio iiitci no iiiíci ior a ii ir  er-ión interna) por- 
J (nic nna parte dc SIIS nuevac inxeriionc~ es financiada por 
I capitales del exterior. 
A pnitir de aquí se asunic que el país ir6 aiimriitando sus 
e\;-oitarinne&. r~di-r iei ido .i!s iinportacioiies de hicnes dr  
in\ersi6n por di!:~riiiiiiir la productividad marginal del ca- 
pital y tanibiGn por rfecto de lo anterior, irán reduciéndose 
+u4 riitraclas [le capital. En tanto, la deuda exterior crece 
por e1 necesario pago de intereses y amortizaciones, hasta 
iin piinto en que las entrada!: de capital ya no pueden com- 
l 
neiisar las salidas por conc,epto de reniuneiatión de capita- 
le=. Sólo una balanza ronierrial activa puede conipeiisarlas. 
l 
r, 
16 Maurice Ryc, OO. cit. 
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El país sería entonces un "país deudor evolucionado" y ten- 
dría: una balanza comercial positiva, una balanza de remu- 
neración de capitales negativa, una balanza de transferen- 
cias de capital todavía positiva (ahorro interno superior a 1 inversión interna), permitiendo que una parte del ahorro 
interno pase al exterior como pago de intereses y amortiza- 
ciones. La siguiente fase supone la conversión del país en , <c 
nuevo país acreedor", lo cual depende de que el ahorro 
interno crezca con suficiente rapidez como para asegurar 
las nuevas inversiones internas, pagar los intereses del capi- 
tal extranjero y reembolsar sus préstamos anteriores. 
2 Al mismo tiempo comienza a producirse la "saturarión" 
de capitales en el paí- con la coneabida disminución de sus 
productividades margiiiales y el atractivo de superiores be- 
neficios en los países "nuevos deudores" del mundo. Comien- 
za, por tanto, a exportar capitales hacia los que inician el 
circuito del desarrollo con lo que desencadena el c,reci- 
miento allí y se convierte en acreedor neto en el punto en 
que la salida de  sus capitales es superior a la entrada de 
capitales extranjeros a sil economía. Esta salida neta de ca- 
pitales sc supone compensada por el excedente de su balan- 
za comercial, con lo que el "nuevo acreedor" tendría: una 
balaiiza comercial positiva, una balanza de rerniineracicín de 
capitales negativa inicialmente y positiva drspuks, aunquc in- 
ferior a la salida neta de capitales, una balanza de trans- 
ferencia de capital negativa como expresión de una salida 
neta de capitales y una balanza interna positiva que permite 
al excedente de ahorro colocarse en el exterior. 
Finalmente, y como culminación dc la "carrera" de un 
país, éste recibe altos ingresos en concepto de remiineración 
de sus capitales en el exterior, los cuales tienden a aumentar 
más rápidamente que sus nuevas iriversiones externas. Al 
llegar a este punto el país se ha convertido en "país acree- 
dor evolucionado o maduro". Aquí ocurre algo realmente 
sorprendente y demostrativo del formalismo de este esque- 
ma. Se trata de que el país, al llegar a este punto culminan- 
te de su desarrollo, se ha convertido en acreedor del mundo 
en razón del cobro por los servicios de su capital. Pero, la 
tradición liberal no puede admitir la existencia de un país 
que hace su riqueza en la posición de acreedor absoluto. Si 
se admite que el "país acreedor evolucionadoy' recibe ingre- 
sos netos derivados de sus capitales en el exterior y también 
tiene una balanza comercial positiva, entonces esto equivale 
a destruir el esquema, porque implica que los "nuevos deu- 
dores" encontrarán en su camino rl obstáculo enorme de 
un país "niaduro" con balanza comercial activa -o lo que 
es lo mismo, política comercial expansiva- lo cual signifi- 
ca una competencia desventajosa para el "nueva deudor" 
que basa su despegue en la suerte de sus exportaciones. Para 
obviar esta dificultad en la armoniosa sucesión de fases. el 
pensamiento liberal introduce una arbitraria modificación 
rn la marcha lógica del esquema y establece que los países 
cc maduros" tendrán balanzas comerciales negativas. Nada 
" 
explica por qué ni cómo los países "maduros" convierten en 
negativas sus balanzas comerciales, teniendo en cuenta que 
en las dos fases anteriores esta balanza se consideraba posi- 
tiva. i,Por qué el niás alto nivel de desarrollo implica una 
balanza comercial negativa? 
No hay respuesta válida, salvo la necesidad ideológica de 
reservarles a los "nuevos deudores" un Duerto de acceso al 
desarrollo, en esta c~nstrucción intelectual. De cualquier 
forma, la Historia demuestra que el disfrute de una balanza 
comercial positiva ha sido la tónica general para los países 
; capitalistas desarrollados, así como que ninguno ha 1110s- 
trado la más ligera concordancia en sus conductas con las 
estipulaciones del esquema. Ninguno acepta la posición de 
país "maduro" teniendo una balanza comercial negativa y 
cuando esto ocurre -generalmente como expresión de sil 
dedinación económica- se revuelven agresivamente en de- 
fensa de sus excedentes comerc,iales, sin importarles los da- 
ños causados a unos y otros. I,a conducta del gobierno de 
E. U. expresada en las medidas anunciadas por Nixon el 
, 15 de agosto de 1971 ante la primera balanza comercial ne- 
gativa en mucho tiempo, ilustran más que cien tratados teó- 
ricos el poco entusiasmo de la realidad económica por amol- 
darse a las reglas del esquema neoclásico del desarrollo 
transmitido. 
r )  
El carácter ideal de este esquema es fácil de advertir con 
sólo tomar la realidad como punto de comparación. Si es- 
carbamos un poco en él pernos que -al igual que los es- 
quemas sobre especialización y comercio intrenacional-, 
está apoyado en unas hipótesis de cuya irrealidad dimana su 
vicio fundamental. 
La armoniosa sucesión de fases de desarrollo transmitido, 
supone el perfecto funcionanliento de tres tipos de automa- 
tiamo, supuestamente actuantes a pesa1 de fenómenos tales 
como el dominio monopólic,~ del mundo capitalista, la exis- 
tencia de niveles de desarrollo muy diferentes, la acción de 
bloques de integración econ8mica y de sistcnlaa económicos 
contrapuestos, etc. Trátase de loc automatismos en la dir- 
tribución óptima de los capitales en el mundo, del cieci- 
miento óptimo del producto y del ahorro en el interior de 
los países y de las adaptaciones entre las balanzas comer- 
ciales de las naciones. 
Utilizando como arinas el instrumental heynesiaiio, la 
distribución óptima (le capitales en el mundo opera con la 
relación entre productividad marginal d ~ l  capiial y tasa i lc  
interés en el interior de los países desarrollados y poseedo- 
res, por ende, de capital abundante. En ellos se asuinc, a 
que a medida que crezca la riqueza, el ahorro aumenta y 
disminuye la productividad marginal del capital. Así, se va 
manifestando la tendencia a emplear una parte del nuepo 
capital en el exterior. donde la alta rental~ilidad de la in- 
versión actúa como atracción. 
A su pez, en el país subdesarrollado receptor del capital 
se producirá el mismo proceso de dicminuci6n de la pro. 
ducdvidad marginal al irse saturando de capitales la eco- 
nomía, los cuales empezarán a dirigirse hacia otras áreas 
en persecución de las mayores ganancias allí obtenibles. Así, 
el juego neoclásico del ahorro. la inveisión. la prodiictivi- 
dad marginal del capital y la tasa de interés coiiducen a un 
desarrollo univeisal a través de un proceso automático de 
saturación y desbordamiento de capitales hacia las áreas 
subdesarrolladas, llevando consigo los beneficios del progre- 
SO económico. 
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En esta perspectiva, hay encerradas dos ideas básicas, a 
saber : el ind i~u t ib le  carácter desarrollista del capital ex- 
tranjero procedente de países avanzados y su orientación 
geográfica hacia las áreas subdesarrolladas como portado- 
res del progreso. 
Tanto una como otra idea han resultado falsas. 
El benéfico papel del capital extranjero está más que 
cuestionado por la situación real a que una larga historia 
de inversioiies extranjeras ha conducido al mundo subdes- 
arrollado. 
Sería imposible realizar aquí un análisis ni siquiera ])re- 
ve de la problemática del capital extranjero y su relación 
con el subdesarrollo, pero existen suficientes trabajos so- 
bre este tema que demuestran con prolijidad, el carác,ter 
deformante, subdesarrollante y generador de dependencia 
del capital extranjero -básicamente norteamericano- en 
América Latina y otras partes del mundo.17 Sin pretender 
adelantarnos en ese amplio tema, es posible señalar alguno. 
hechos tales como que entre los años 1950-1970 la entrada 
de nuevas inversiones norteamericanas en América Latina 
fue de 5 547 millones de dólares en tanto que la remisión de 
utilidades y dividendos alcanzó la cifra de 16 395 milloneq 
cle dólares lo que significó una relación dr más de 3 dólares 
extraídos al contin~nte en concepto cle ganancia por cada 
dólar de nueva inversión.ls Además de este efecto de dre- 
naje estas inversiones constituyen una vía fundamental para 
atar los mercados de los países receptores a la producción 
exportadora de E. U. a través tanto de los propios pe- 
didos de equipos como los que genera la propia producción 
corriente. 
Si se examina el aspecto financiero en cuanto a la acción 
17 Véase: CIEI, "Sector Externo y Desarrollo Económico de AmC. 
rica Latina", en Economía y Desarrollo, No. 5. También la obra ci- 
tada de Pizarro y Caputo, así como DesarroULsmo y Capital Extran- 
jero de los mismos autores. Edic. de la Univ. Técnica del Estado, 
1970. Igualmente: André Gunder Frank, Capitalismo y Subdesarrdlo 
en América Latina. 1. del Lihro, I,a Habana, 1970. 
18 CIEI: Artículo citado, Sr~rvey of Current Business, junio 1971. 
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del capital extranjero, vemos que una buena corriente de 1 
capital se ha venido dirigiendo hacia el continente, en for- 
nia de financiamiento externo y/o "ayuda" al desarrollo. 
Utilizando como canales los organismos prestamistas que 
han surgido (Eximbank, AID, BIRF, BID, etc.), tomó auge 
esta forma de exportación de capital, que tenía la utilidad 
adicional de presentar una fachada altruista, habida cuenta 
de  que la ganancia sigue actuando como motor iiindamen- 
tal del movimiento de capital. Así, capitales ociosos se di- 
rigen a la "ayuda", mientras que algunos países receptores 
compiten entre ellos en materia de facilidades al capital , 
extranjero (aseguramiento contra riesgos, preferencias fis ' 8 
cales, creación de condiciones infraestructurales, etc.) . 
Cobrando altas tasas de interés (68%) y con cortos pla- 
zos este capital somete a las economías subdesarrolladas del 
continente a una pesada carga financiera por el pago de los 
servicios de esa deuda y a un creciente endeudamiento. Esta 
deuda alcanza hoy un nivel superior a los 20 000 millones 
de dólares con la particularidad de que más del 60% de los 
préstamos se orientan hacia ramas de infraestructura o a 
cooperar con el desarrollo de empresas extranjeras. En el 
estudio mencionado sobre el sector externo de América La- 
tina, realizado por el CIEI, se demuestra, a partir de datos 
reales de la economía latinoamericana, que aplicando la 
fórmula de Domar acerca de la proporción de los pagos 
de amortización e intereses en el total de préstamos recibi- 4 
dos, se concluye que por cada dólar ingresado al continente 
cn concepto de préstamos, se extraen $1.15 por pago de 
amortizaciones e intereses. De esta forma la economía nor- 
teamericana se ayuda a si misma bajo el manto de la 
-'ayuda al desrroll~".'~ 
Tampoco opera en la realidad el principio según el cual 
los capitales se desbordarían prioritariamente sobre las áreas 
rubdesarrolladas. En este punto la tradición liberal sustenta- 
ba la idea de la homogeneización del desarrollo, pero abs- 
trayéndonos de lo ya observado sobre el muy dudoso papel 
' 
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1 desarrollista del capital exportado, simplemente se constat~ 
que la realidad ha vuelto a de~obedecer las normas libera. 
les. El capital se mueve preferentemente hacia las áreas dec- 
/ arrolladas por estar allí los más altos consumos y por tanto 
los más grandes mercados, relegando la inversión en áreas 
subdesarrdladas a ciertos tipos de producción como culti 
vos que requieren un clima dado, minerales con condi- 
ciones de explotación muy favorables o capitales que no en 
cuentran ubicación rentable en las zonas avanzadas y se 
desvían hacia el Tercer Mundo en forma de préstamo o 
1 ayuda. 
# La forma en que se han movido las inversiones norteamr- 
ricanas -país supuestamente m5s saturado- se muestra 
1 seguidamente: 
CUADRO No. 2 
ESTRUCTURA PORCENTUAL DE LAS INVERSIONES 




Otros paises del hemisferio 
occidental 
' Comunidad Eronómica Eu- 
ropea 








FUENTE: Survey of Current Business, diversos números de 1950 a 
1970. Como es visible el capital se dirige hacia zonas d e -  
arrolladas (Canadá, CEE, Europa no perteneciente a la 
CEE) con más fuerza que hacia América Latina, cuya pro- 
porción decrece, 11 otras zonas del Tercer Mundo. 
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Retornando el hilo del esquema neoclásico, éste nos plan- 
tea que, por supuesto, para lograr desarrollarse no basta con 
recibir capitales extranjeros. Es nec,esario que funcione el 
importante eslabón del esquema constituido por el automa- 
tismo del crecimiento óptimo del producto y del ahorro. 
Esto significa que la economía sea capaz de asegurar el 
máximo de crecimiento del producto y también el máximo 
crecimiento del ahorro para poder sustituir los capitales ex- 
tranjeros. La argumentación arranca también del capital 
extranjero y supone que: 
a )  La corriente de capitales extranjeros aiinienta las in- 
versiones y genera demanda interna. 
h )  La demanda de exportaciones nacionales es máxima. 
c) El precio de esas exportaciones es el más elevado po- 
sible debido a la intensidad de la demarida y siniultá- 
neamente se establece que el pais más pequeño o po- 
bre obtiene una ventaja especial por ser demanda 
de menor intensidad (según el idílico principio d~ 
Jolin Stiiart Mili), es decir, las relaciones de inter- 
cambio se harían favorables al pais subdesarrollado. 
De eEta forma, ) a  asegurado el crecirnicnto óptimo dt.1 
prodiicto. css un fácil corolario el crecjmiento óptiino del 
aliorro y por ende, de la formarión de capital interno. Con- 
siderando el impulso inversioiiista y ensanchamiento del q 
mercado interno gracias al capital extranjero, más los bc- 
neficios dr un comercio exterior expansivo con relación de 
intercambio favorable, entonces obviamente se maximizan 
las rcmiineraciones de los factores nacionales (tierra y tra- 
bajo). Los riacionales, con sus iiipi<~sos fornian uri aliorro 
qiie en su momento utilizarán para pagar las drudas del país 
o efectuar inversiones exteriores, en la continuación del pro- 
ceso de 'saturación" y 'desbordamiento". 
El útiico problenia que perturba un tanto la armonía del 
esqiieina cs la  sospecha de que la carga de la deuda externa 
se haga insoportable, con su creciente monto de intereses 
y amortizaciones, antes de qiic se pueda alcanzar un ahorro 
intrrno que sobrepase ese monto. Pero el problema se pre- 
", 
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tende orillar con los argumeiitos de que las ganancias ex- 
traídas por el capital extranjero serían fuertes inicialmente, 
pero decrecerían a medida que disminuye la eficacia mar- 
vinal, lo cual está rotundamente desnientido por la evolu- 
cion de las inversiones norteamericanas en América Latina." 
Por último, el eslabón final del esquema es el automatis- 
ino en la adaptación de las balanzas comerciales, el quc sin 
duda es un monumento al formalismo intelectual. Anterior- 
mente este aspecto se había tocado, por lo que sólo resta 
añadir que esta adaptación implica que los países subdes- 
arrollados antes deudores y con déficits comcrcjales, pasen 
a la condición de acreedores con excedentes comerciales. 
Esto supone a su vez, que los países desarrollados más evolu- 
cioiiaclos deheii absorber esos excedentes mediante los dé- 
ficits de sus balanzas comerciales, coiivirtiéndose en nacio- 
nes "reiitistas" que deriven sus ingresos bá~icos de sus prés- 
tamos y la colocación de sus capitales en el exterior. 
Para las naciones rentistas esta situación será ventajosa 
por recibir una renta financiera que permite entradas dc 
bienes físicos, por tener un suministro abundante y seguro 
<le productos primarios para su industria y población, 7 por 
1)eiieficiarse del descenso de precios de sus importaciones 
clrbido al gciieral desarrollo de la prodi~cción miindial. No 
cs necesario repetir; sólo que es lamentable que los paises 
capitalistas desarrollados no comprendan el profundo senti- 
4 do de este esquema y se empecinen en hacer cosas tales como 
tratar de mantener activas sus balanzas comerciales con ex- 
pansivas políticas, sin que por eso renuncien a ser rentis- 
tas o desarrollar feroces protcccioniamo~. agrícolas, mien- 
tfns, que desde las tribunas se proclama devoción a los 
principios liberales. 
Las insalvables discrepancias entre los postulados tradi- 
cionales liberales -que permean todo el pensainiento eco- 
nómico burgués en materia de Economía Internacional- y 
la realidad l~istórica expresan la necesidad del acometimien- 
to de una tarea ya impostergable. Trátase de someter a una 
crítica sustancial los esquemas conceptuales elaboraclos y 
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sostenidos por el capitalismo desarrollado, desde las posi- 
ciones y los intereses de los países subdesarrollados. Estos es- 
quenias han devenido cárceles del pensamiento económico, a 
través de los cuales se infiltran las categorías conceptuales, 
el estilo de pensar y evaluar los fenómenos económicos ac- 
tuales, propios de los beneficiarios de la explotación. El 
proceso-de coloniaje cultural -más tenaz que cualquier otra 
forma de coloniaje*-opera sutilmente de esta forma, al lo- 
grar el victimario que sus víctimas piensen en sus pro- 
wios términos. dando vueltas en torno a los nlecanismos 
y supuestos concedidos por y pura ese otro mundo. Esta 
crítica no puede ser aquella que impugna aspectos parcia- 
les, detalles del gran cuerpo de pensamiento burgués libe- 
ral, pero permaneciendo dentro del horizonte y las fronte- 
ras itientaies que ese pensamiento impone. Tal cosa con- 
<Iii(-e a electicisnlo y reformismos estériles, aiinque los aná- 
lisis estén acompafiados de excelencias técnicas y de in- 
formación. 
Una crítica sustancial se i m ~ o n e  n la esfera de las rela- 
ciones económicas internacionales. y vara &el-lo, deberá 
, d .  
partir de las verdades esenciales del marxismo y revisar 
completamente ese pensamiento tradicional, ubicándose en 
otro ámbito teórico y pragmático y extrayendo concliisio- 
iies que sirvan para la acción práctica del mundo lubdes- 
arrollado. Un mundo que no se contenta con los anémicos 
resultados de la 111 UNCTAD y es portador de  potencia- 
lidades capaces de darse la organización para la acción co- 
mún que la actual UNCTAD ha defraudado. 
HACIA UNA CBfTiCA A LOS ECONOMISTAS 
BURGUESES MEXICANOS* 
"A partir de este momento (1830), la lucha de clases co- 
mienza a revestir, práctica y teóricamente, formas cada vez 
más acusadas y más amenazadoras. Había sonado la campana 
funeral de la ciencia económica burguesa. Ya no se trataba 
de si tal o cual teorema era o no verdadero, sino de si re- 
sultaba beneficioso o perjudicial, cómodo o molesto, de si 
infringía o no las ordenanzas de  policía. Los investigadores 
desinteresados fueron sustituidos por espadachines a sueldo y 
los estudios científicos imparciales dejaron el puesto a la 
conciencia turbia y a las pefversas intenciones de la apolo- 
gética". 
Carlos Marx 
Postfacio a la segunda edición de El Capital. 
3 Este breve artículo tiene como objetivo presentar algunas 
ideas iniciales para la crítica de las tesis más socorridas 
por los economistas burgueses mexicanos, acerca de la eco- 
nomía del país. La idea de preparar esta nota nació de la 
lectura del libro Controversias sobre el cmcimiento y la 
distrib~ción,~ compilado por Leopoldo Solís, funcionario del 
* Publicado originalmente en le Revista Problemas del Desarro- 
llo, No. 23. México, IIEc, UNAM, agosto-octubre de 1975, pp. 77- 
102. Versión corregida y aumentada. 
1 Leopoldo Solís, Controversias sobre el crecimiento y la distri- 
bución. Fondo de Cultura Económica, México, 1972, 230 pp. 
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gobieriio riiexicano, presidente del Consejo de Admiiiistra- 
ción del Eanco Internacioiial y profesor del Colegio de Mé- 
xico, filial, junto con el Instituto Tecnológico de Monterrey, 
la Universidad Aiiiiliuac v tantas otras, de la economía má9 
convencional y reaccionaria. 
A pcsar de la increíble facilidad con que el compilador 
Solís fatiga los teiiias, el libro da una idea de conjunto de 
la versi6n mexicana de la economía burguesa. La lectura 
de este libro me impuls6 a revisar los trabajos más recien- 
tes de  algunos de los autores mencionados por Solis, con el 
-Fin de tener una idea miís actualizada y completa de las te- 
sis burguesas. ', 
La luclia a fondo contra los ideólogos de la burguesía me- 
xicana tiene una importancia no solamente teórica sino, 
sobre todo, política. Una de las posiciones más dañinas en 
el seno de la izquierda es la de dar por supuesto el carác- 
ter acientífico de la teoría burguesa y rechazar su estudio 
sistemático. E ~ t a  actitud es equivocada y profundamente 
antimarxista. 
La crítica desde dentro de la ieoría burgiie~a es una tarea 
imprescindible y permanente que los marxistas revoliicio- 
narios deben realizar. Baste recordar la importancia que 
los clásicos del marxismo concedían a la crítica <le los teó- 
ricos burgueses. Carlos Marx iio sólo dedicó el toiiio IV de 
El cupital para estudiar en detalle la teoria burguesa: sino 
que, prácticamente, no hay una sola de sus obras en la que 
no poleniice con los pensadores hurgueres. 13e la misma ma- 
nera, no puede desconocerse cl papel fundaniental que en 
la obra de V. 1. Lenin juega la lucha ideol6gica contra los 
rí-\-isioiiistas, los populistas y, -en general, contra las co- 
rrientes que consciente o inscon~cieiitemeiite, en forma abier- 
ta o velada. defendían los intereses de la burguesía. 
En las escuelas de Economía drl país, incluso cii aqiiéllas 
donde la liicha del movimiento estudianti y de los profeso- 
res politicarrieiite más avanzados por la transforma~~ióii de 
los planes de estudio ha logrado mayores avances, la ideo- 
Warlos Rlarx, Historia crítica de la teoria de la plusvalía. Edicio- 
nes Veiicereiiios, La Habana, 2 tomos, 1%5. 
1 
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logia burguesa continúa siendo la ideología dominante. Si 
bien en algunas de ellas, la economía política marxista se 
ha incorporado a los programas de estudio y ha logrado 
contrarrestar en pequeña escala el asfixiante peso del neo- 
clasicismo, el keynesianismo y otras teorías burguesas, la 
verdad es que estudio científico de la realidad económica, 
social y política de México s610 se lleva a cabo por un re- 
ducido grupo de estudiantes y profesores en c~ndiciones pre- 
carias siendo, inclusive, hostilizados por las autoridades. 
Generalmente, en las pocas materias en que se estudia la 
realidad mexicana, aparte de estar controkadas por profeso- 
res vinculados al establishment o dillectamnte al partido 
oficzd, prevalecen y se presentan acríticamente y sin clis- 
cusión las ideas que se analizan en este artículo. 
La única manera de lograr que la enseñanza del marxis- 
- 
mo se convierta en iin avance real en la lucha por una edu- 
cación científica, crítica y popular, es mediante su empleo 
creador en el estudio de la realidad del ~ a í s .  Si la ense- 
ñanza del marxismo se restringe al campo de la teoría eco- 
- 
nómica queda convertido en mero «marxologismo», en un 
niarsismo amputado, teoricista y mecánico, que más que 
preocupar al Eetado de la oligarquía o poner en rntredicho 
su control ideológico, en última instancia y en la medida 
que le permite aparecer como «progresista», no sólo lo- 
# grar8 aeimilarlo sino que hasta puede alentar su inclusión 
en los programas de estudio. El marxismo tiene un conteni- 
do revolucionario sólo si aparte de combinar dialécticamente 
la enseñanza de los conceptos y categorías con el mtudio 
dc la realidacl, logra salir de las aulas y convertirse en la 
ideoogía del proletariado en la lucha contra sus explo- 
tadores. 
En este trabajo se presenta en el inciso A una síntesis de 
las tesis burguesas, para pasar en el inciso R a Ia evalua- 
c,ii;n critira d? rlivhae posicione-. 
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A )  Pasando Ikta a las «verdades oficiales» acerca de de eco- 
rw& ntexicana. 
1. En los trabajos de los economistas burgueses niexi- 
canos, se considera que la alta tasa de crecimiento econó- 
mico y el desarrollo industrial logrado por México en los 
últimos caarenta años es el resultado de la «política nacio- 
nalista» aplicada por los «gobiernos de la revolución». La 
política de sustitución de importaciones, de protección a 
la industria y de apoyo en general a la inversión privada, 
en sil opinión, ha sido fundamental en el desarrollo al- 
canzado: 
El proceso de desarrollo mexicano -dice Leopoldo 
S o l í s  se ha asociado directamente al crecimiento del 
sector industrial, como resultado en parte de la con- 
cepción nacionalista de la política económica segui- 
da desde 194Q.. . Se acepta sin excepciones que la 
política proteccionista ha sido indispensable para el 
crecimiento de la industria y si bien es cierto que se 
le reconocen errores, no por ello se niega que ha sido 
el instrumento esencial para el establecimiento del apa- 
rato ind~s t r i a l .~  
Los «errores» que se le reconocen a la política de indus- 
trialización, son : 
a )  Que se ha aplicado en forma indiscriminada; I 
b)  Que ha creado una industria que produce a altos cos- 
tos y cuyos productos no son competitivos en el ex- 
terior; 
c )  Que se encuentra altamente desintegrada; 
d )  Que fomenta el desempleo de la fuerza de trabajo y 
la suhutilización del capital fijo instalado; 
e)  Que está concentrada geográficamente, principalmen- 
te en la zona centro del país, en Guadalajara y Mon- 
terrey. 
Por tanto, se cree necesario revisar dicha política, orien- 
3 Leopuldo Sulís, op. cit., pp. 45 y 61. (Cursivas niías.) 
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tar la sustitución de importaciones a sectores básicos de-la 
industria, aplicar políticas que logren una mayor integra- 
ción regional y sectorial y reducir gradualmente los aran- 
celes, subsidios y otros apoyos estatales, para que el siste- 
ma de precios se encargue de eliminar a las empresas i n s  
ficaces. 
La política de protección -afirma David Ibarra- al 
no haber sido adaptada con la misma flexibilidad a 
las nuevas circunstancias, causa entorpecimiento de 
cierta gravedad.. . En la actualidad se requieren me- 
didas en extremo ágiles y selectivas que, proporcio- 
nando márgenes iniciales de seguridad, no anulen los 
incentivos al aumento posterior de los niveles de pro- 
d~c t iv idad .~  
2. La poiítica de sustitución de iiiiportaciones, se acepta, 
no ha logrado tampoco eliminar el desequilibrio exter- 
no. Al avanzar el proceso de sustitución de importaciones 
se agravó el déficit de la balanza comercial, pues mien- 
tras las exportaciones seguían descansando en productos 
primarios tradicionales, las importaciones se enfocaban aho- 
ra a la compra de los bienes idtermedios y de capital ne- 
cesarios para la reposición y ampliación de la planta in- 
dustrial. Y como los ingresos por turismo, aunque impor- 
tantes, no son suficientes para eliminar el déficit de la ba- 
lanza en cuenta corriente, se tuvo que recurrir cada vez en 
mayor medida al endeudamiento externo. 
Los economistas «oficiales» consideran indispensable eli- 
minar el desequilibrio externo, porque el aumento de la ca- 
pacidad de importar es una condición básica para la conti- 
nuación del crecimiento de la economía mexicana. Para 
eliminarlo, sugieren la combinación de una política selec- 
tiva de sustitución de importaciones y una de "sustitu- 
ción de exportaciones". Las medidas concretas qiie se pro- 
ponen son: acelerar la sustitucjón de bienes de capital y la 
4 David Ibarra, "Mercados, desarrollo y política económica: pers- 
pectivas de la economía de México". En El perfil de México en 1980, 
t. 1, Siglo Veintiuno Editores. México, 1970, pp. 163-164. 
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integración de la industria, incrementar la exportación de 
productos manufacturados y, por supuesto, conseguir una 
mayor aayuda externa». También se recomienda estimular 
el desarrollo de la agricultura de exportzción. Según el se- 
ñor Solís: 
El fomento a la exportación de productos está íntima- 
mente ligado a la política que se siga en materia de 
estímulo al  sector agrícola, ya que en las circunstan- 
cias actuales es aún muclio más realista pensar en las 
exportaciones de esos productos en los que se tiene 
la ventaja comparativa frente al exterior.. . Entre 
los productos con más atractivas posibilidades de ex- 
portación sobresalen las liortalizas, los frutales [sic ] 
y las f10res.~ 
Como medidas adicionales sugieren activar la creación 
de un mercado común latinoamericano y recomiendan «res- 
petuosamente-a-su-majestad», el gobierno de los Estados 
Unidos, la eliminación de las barreras arancelarias para los 
protluctos de  los países subdesarrollados. 
3. La producción agropecuaria, piensan anuestros, ex- 
pertos, ha tenido un desenvolviinie~ito satisfactorio pues lia 
logrado tasas de crecimiento por encima de las conseguidas 
por otros paí,=. Se afirma que el desarrollo agropecuario 
nos ha hecho autosuficientes en materia de  alimentos, ha 
coadyuvado al desarrollo de la industria a través del abas- 
tecimiento de  materias primas y ha permitido conseguir 
-mediante exportaciones- las divisas necesarias para la 
importación de los insumos que requiere la industria. 
Por lo general, insisten en que el sector agropecuario es 
dual. Con una fidelidad conmovedora a la desacreditada ex- 
plicación dualista del subdesarrollo, Leopoldo Solís alcanza 
a apreciar: 
5 Leopoldo Solis, Citado en J. Eduardo Navarrete, "Desequilibrio 
y dependencia: las relaciones económicas internacionales de México 
en los aiios sesenta". ¿Crecimiento o desarrollo económico? SEP,  Mé-  
xico, 1971, p. 168. (Sepsetentas No. 7.)  
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de un lado, la agricuatura comercial de los distritos de 
riego, con productividad elevada y capacidad para ab- 
sorber cambios tecnológicos, que usa insumos moder- 
nos y eleva los rendimientos por hectárea; de otro, 
la agricultura de subsistencia, que c<arece de la sufi- 
ciente flexibilidad para adoptar nuevas técnicas, y en 
la que el crecimiento demográfico presiona cada vez 
más los  recurso^.^ 
Y Edmundo Flores, conocido corno especialista en eco- 
nomía agrícola, en un libro de innegable ciencia ficción en 
el que no tiene enipacho en soñar la inminente realización 
<Ir1 «milagro mexicano» y la conversi6n de México en un 
país tan rico conio Suecia, también caracteriza a la agri- 
cultura como dual. 
El subsector comercial -dice- se caracteriza por 
ubicarse en las mejores tierras de riego y liumedad. 
por su alta fertilidad, por estar bien coniunicado, con 
aplicaciones intensivas de mano de obra y capital, co- 
sechas que tienen gran demanda en el mercado de rx- 
portación y en el mercado interno. Este sector rbolii- 
ciona coiitinua y rápidamente, asimila de iiiiiiediato 
iiiiio~aciones y está al tanto de las técnicas más avan- 
zadas en la producción y el mercado. . . el sector tra- 
dicional se encuetra en las peores tierras que estan su 
jetas a innumerables riesgos; sus productos están des- 
tinados s la subsistencia.. . Las tierras se operan ex- 
tensivamente con técnicas tradicionales y las roridicio 
nrs de vida, de quienes forman este sector son tan 
lamentables que obligan a los jóveiies a Iiuir del 
campo para busrnr refugio y empleo en las ciudades.? 
Se da por un hecho que la reforma agraria liquidó el 
latifundisnio. El principal problema e11 el campo es la exis- 
6 Leopoldo Solis, La realidad econóniica mexicana: retrovisión y 
perspectitas. Siglo Veintiurio Editores, México, 1970, p. 148. 
7 Edmundo Flores, Vieja ref:olución, rluevos problernm. Colección 
Cuadernos de la Editorial Joaquín Mortiz México, 1970, pp. 82-83. 
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tencia de minifundios tanto privados como ejidales. Para 
resolverlo, se plantean dos soluciones alternativas: estable- 
cer granjas de tipo familiar e introducir formas cooperati- 
, 
vas de producción. 
Si bien algunos aceptan que existen todavía algunos la- 
tifundios simulados que dciberían repartirse, afirman que 
la fase de reparto de tierras está prácticamente terminada. 
Lo que se requiere aliora -dicen- es dar mayor asistencia 
técnica, acrecentar los recursos financieros que se destinan 
al sector agropecuario y absorber la mano de obra rural 
sobrante. 
4. El financiamicnto del drsarrollo debe descansar en el P 
aliorro interno. Pero como -dentro de los cánones de la 
teoría burguesa del desarrollo- éste se supone insuficiente 
para lograr una tasa de crecimiento satisfactoria, se sugiere 
complementarlo con ahorro externo, mediante préstamos Qe 
organismos internacionales, gobiernos e instituciones priva- 
das, o a través de inversiones extranjeras directas. 
Hace apenas unos días el Director del Banco de México, 
Ernesto Fernández Hurtado, tropezó con e1 «círculo vicio- 
so de la economía burguesa)) y culpó de los problemas de 
financiamiento de la economía a la insuficiencia del ahorro 
público y privado.8 
Por lo que respecta a las inversiones extranjeras, pueden 
distinguirse cuando menos dos posiciones. Una, la de quie- 
nes piensan que hay que dar entrada indiscriminada al 
capital extranjero porque c,rea empleos, estimula el desarro- 
llo tecnológico y hace crecer más rápidamente al país; y 
otra, la de los que creen que si bien el capital extranjero 
es útil y necesario cn la etapa actual del desarrollo de Mé- 
xico, no debe desplazar al capital nacional, su entrada debe 
estar reglamentada y debe enfocarse hacia aquellas activida- 
des que requieren una tecnología avanzada. 
A últimas fechas, se plantea que la política de «desarrollo 
estabilizador» seguida por el gobierno mexicano desde la 
administración de López Mateos y basada en el financia- 
8 Ver, Ezcélsior, México, 11 de julio de 1975. 
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miento del gasto público a través de créditos iiiternos y 
externos ha llegado a su fin, pues las posibilidades de cre- 
cimiento del sistema financiero se están estrechando y el 
nivel de endeudamiento externo está llegando a límites pe- 
ligrosos. 
Como, por otro lado, el financiamiento deficitario del 
gasto público del~c rccliazaisc porque genera inflación, se 
sugiere fortalecer la capacidad financiera del estado y am- 
pliar su acción en la actividad ecoiitmica y los servicios 
sociales mediante una reforma fiscal que permita au~rientar 
los recursos tributarios y los precios cle los bieiies y scr- 
vicios de las empresas rstatalcs y dc participación estatal. 
Así, en 1970, algunos meses antes del canibio de pode- 
res, el economista David Il~arra,  rccogr las coiisi:;iias de la 
campaña eclieverrista y postula, como lo liaiian otros, la lla- 
mada «nueva estrategia del desarrollo». 
El sector públici,o -afirmaha este funcionario- se ve 
rodeado de tina serie de problemas financieros que 
comienzan a restarle iniciativa y a crear una sitiia- 
ción en la que la política fiscal. lejos de facilitar el 
desarrollo podría entorpecerlo. El expediente del cré- 
rlito iio puede ser a a larga, un sustitutivo del ezfuerzo 
gubernamental del ahorro, aparte de estar agsthndose 
los márgenes iniciales de maniobra.. . (Será primor- 
dial) la realización de una reforma profunda a la 
política fiscal que incluya tanto los aspectos pura- 
mente tributarios como los criterios de asignacion de 
gasto. Como parte de ello, c,abiía revicar 10s sisiciria- 
de distri1)iirión de los ingrcsos y del gasto en los dis- 
tintos niveles de gobierno, y de los costos y tsrifas de 
las empresas para esta tale^.^ 
En resumen, la «nueva» política de fiiiancinmiento plantea 
reducir el endeudamiento esterno y numentar los recurpos 
fiscales y los ingresos de las empresas estatales. 
9 David Ibarra, op .  cit., 185. 
6% - 
5. Se acepta que la distribución del ingreso nacional es 
inequitativa y que el crecimiento rconcímico logrado en los 
últimos años lejos de mejorarla, la ha  einpeorado. Sin em- 
bargo, se acostunibra justilicar rotr Iiecho clieiendo que en i 
una primera etapa. la conccmtración t1c.l ingreco es iiievita- i 
ble porque "prin-iero delw I i a c ~ r s r  crecer e1 pacte1 )- lurpn I 
revartirlo7'. 
Lar causas qiir, regíin ellos. provocan la mala dictribu- 
ción del ingreso son: el rápido crecimiento den~,~gráfico, la l 
baja productividad de la agricultura y otras actividades y I 
la incapacidad de la industria para absorber mano de obra. 
llavid Ibaria  y Víctor 1,. Urquidi -afirma el señor Salí>- @ 
'C l conciicrclail con eqte autor en que las presiones demográfi- 1 
ray la incapacidad del sectoi industrial para absorber can- 
tidades iiiiyoriantcs d r  xi3ario <Ir oltia. Iiaii piopiciado rl 
~ u b r m l ~ l c o  iirbano y iitial coritiibiiyerido a l a  iiiequitati.ta 
dictril~ución del ingreso".1° 
S e  considera qiie en la etapa actual el estado drl>e apli- 
car una política recliqtributiva, porqiir e1 arentuamiento <Ir 
~ 
Ins drsi~iialdatlcs piiede provocar teiiqic~iies social^^ y po- 
l í t i ca~ .  De~clr  el punto de 1 icta económico, se piensa que 
iina mejor distiil>iicióii drl ingrrco prrmitirlí ni:nic'iitcii c.1 
iiirrcatlu iiitrrno y acelrrai, ací. el cleqarrollo. I 
P o r  rieiii!)lo, Ifipeiiia R1. d r  Navarrete afiiina qiie, "el 
prorrco (Ir (1c-saiiollo rcoiií,mico QC \ e  rntorprcido por la ra -  
rencia de un mercado interno amplio, necesaiio para im- P 
piilsar y wsteiier el crecimiento industrial «Iiacia aden- 1 
tro»".ll Y rri otra pai t r ,  señala qur  "imprdir o rctrasar la 
rrdistrihiicióii d r  la rrnta significa prrpetuar la rctrecliez del 
mercado interno r n  condiriones r n  que sil ampliaciói: cona- 
t i i i i ~ e  rl medio miis rfiraz d e  imprimir mayor dinamicmo 
a la procIurc,ión agrícola e i n d u ~ t r i a l ~ ' . ~ ~  Y laq misinas ideas 
sobre la estreche7 del mercado interno como freno del cre- 
lo  Leopoldo Solís, Controversias. . . , p. 65. 
" Ifigeiiin M. de Navariete, "La distribución del ingre~o r n  Mé. 
xico: teticiencias y pcr~prrtisas". El perfil dr Méxiro en 1980. Si- 
glo ITrintiuno Editores, México. 1970, p. 24. 
12 Ifigenia M. de Navarrete, ibid., p. 55. 
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cimiento se encuentran en Edmundo Flores, Jesús Pueiite 
Leyva, h i d  Ibarra y otros economistas del «partido apla- 
N nadora». 
1 
I 6. El desempleo y subempleo de la fuerza de irabajo es 
, uno de los principales prob!emas a los que se enfrenta el 
país. Según datos oficiales, 13 Laca de desoriipacií~n en hlé- 
1 
xico (incluyendo subempleados) es dcl 48.6 llar ciento (le1 
total de la población económicainente activa,13 lo que, en 
1 términos absolutos representa m.ís de seis millones de perso- 
N nas. Al igual que con el problema de la distribuc,ión del in- 
greso, los economistas burgueses mexicanos están miiy prt o- 
* cupados porque, como dice Saúl Trejo, Coordinador del 
1 Grupo para el Estudio del Desempleo, la agravación tle la 
desocupación "podría amrnazar r1 largo periotlo de cqta- 
hilidad política que México Iia disfrutado liasta la leclia"." 
Con un «luddisino burgués» y un ncomaltusianismo evi- 
dentes, atribuye11 el enorme desempleo que padecc nuestro 
país al rápido desarrollo tecnolóaico, al uso de técnicas [le 
- ,  
I prodiicción intencivas en capital y al r5pido creciniirnto 
de la población. 
Así, por ejemplo, el seííor Trejo considera que: 
el incremento en el erni~leo en dicho sector [ m  la in- 
l dustria] Iia sido mucho menos que proporcional al au- 
mento en la producción, debido al uso de técnicas in 
tensivas en capital y poco intensivas en mai:o de obra. 
a la difusión de tecnologías modernas en el sector in- 
dustrial y a la mayor preponderancia que las empre- 
sas grandes y modernas han adquirido gradualniente 
como parte del mencionado proceso de difusión de 
tecnología. Así, la conceii~ración de la inversión en 
actividades que crean pocos empleo3 ?m r~grncado el 
probkmu de la ocupución re~fzoltante de La alta tn de 
incremento rlernográfico.1" 
13 Saúl Trejo, "El desempleo en México", revista Comercio Exte- 
rior, México, julio de 1974, p. 731. 
1 4  Saúl  Trejo, Industrialización y empleo en México, FCE, Méui- 
1 co, 1973, p. 175. 
l5 Saúl Trejo, op. cit., pp. 15-16. Cursivas mías. L.  
1 
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El seiior Ibarra confirma este punto de vista al señalar 
que "acaso el factor que mayor influencia ejerce [en el 
desempleo] es la aceleración de la expansión demográfica 
unida a la desaceleración de  la demanda de trabajo, ori- ; 
ginada en el avance tecnológico que implica la sustitución , 
creciente de la mano de  obra".lG I 
Dentro de la más pura ortodoxia neoclásica creen que ~ 
el problema del desempleo debe resolverse a través de un 
cambio en las técnicas de producción. Como el capital es I 
«ercaso» y la mano de  obra «abundante», debe producir- 
se un «switc.heo» (para usar un pocliismo del gusto de  los 
, 
economistas naecsicanos) de técnicas intensivas en capital b 
a técnicas intensivas en mano de obra. De acuerdo con el 
señor Ibarra, "habría que procurar conciliar las exigencias 1 
tecnológicas del desarrollo con las combinaciones de facto- 
u 
res que se ajustasen mejor a la dotación relativa de re- 
cursos. . 
Como la realidad de la posguerra y la crisis del capitalis- 
mo han obligado a los economistas burgueses a no soñar 
más en el pleno empleo se limitan a proponer una política 
de máximo empleo. Para decirlo con las palabras del señor 
Ibarra, se trata de "ajustar gradualmente el mercado de 
trabajo a una situación cercana al pleno empleo".18 O 
como dice el presidente del PRI, Reyes Heroles, "el pleno 
empleo no es viable debido al subempleo".lg 
Como política de empleo recomiendan algunos palia& 
vos como: realizar programas estatales de obras públicas 
en los que se dé empleo a los desocupados de las distintas 
regiones del país; elevar los niveles de  educación; mndicio- 
nar los incentivos y apoyos estatales a los empresarios que 
eleven sustancialmente sus niveles de empleo; etcétera. 
7. Las ideas sobre la inflación van desde las convencio- 
nales explicaciones monetarias que se contentan con atri- 
Luiila a un exceso de demanda ,hasta las explicaciones de 
1 
16 David Ibarra, op. cit., p. 93. 
17 lbid., p. 157. 
18 lbid., p. 157. (Cursivas mías.) I 
'"Citado por Alonso Aguilar, Mercado interno y acumulación de 
capital. Editorial Nuestro Tiempo. México, 1974, p. 183. 
.' 
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corte «cepalino» que la atribuyen a la inelasticidad de la 
producción. 
Para los monetaristas, las causas de la inflación deben 
buscarse en la aplicación por parte del estado de una políti- 
ca monetaria y crediticia inadecuada, que se traduce e n  
un aumento desmedido del crédito bancario, del gasto pú. 
blico y, en general, de la oferta monetaria. Según Leopoldo 
Solis, en los años de la Segunda-Guerra Mundial: 
el país padeció una inflación de demanda producida 
básicamente por el déficit gubernamental en que se 
incurrió al construir una infraestructura productiva 
sobre todo de obras hidráulicas de fomento agrope- 
cuario, comunicaciones y energía eléctrica." 
Para los «cepalinos», las presiones inflacionarias en los 
países subdesarrollados surgen por obstáculos «estructura- 
les» que impiden que la oferta y, en particular la oferta 
agrícola, responda a los aumentos en el ingreso que se deri- 
van del proceso de crecimicnto. En opinión de Horacio Flo- 
res de la Pefia: 
cualquier aumento de ingresos se traduce en un au- 
mento más que proporcional de la demanda de ali. 
mentos y bienes manufacturados de c,onsumo popu- 
lar;  por otro lado, el aumento de la inversión rara 
vez se traduce en un incremento significativo de la 
producción de estos bienes. . 
En otro trabajo señala que «las presiones inflacionarias 
surgen de una capacidad productiva reducida y sujeta a 
fuertes distorsiones en su composición frente a cn aumento 
de la ocupación, el ingreso y la  demanda^.^^ 
20 Leopoldo Solis, La realidad. .., p. 332. 
21 Citado en Leopoldo Solis, Controversias. . ., p. 85. 
1"oracio Flores de la Peña, "México: El marco económico de 
la política de indiistrialización". El Trimestre Económico, No. 150, 
. .  abril-junio. FCE, México, 1971, p. 331. 
I 
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Por lo que respecta a la grave inflación que padece el 
país desde 19'70, no obstante que Iia preocupado seriamente 1 
a la dase dominante y se habla de ella todos los días, la 
verdad es que pocos son los trabajos analíticos que han pre- 
parado los econoniistas burguezes al respecto. En otros ! 
términos, "es mayor el ruido que las nueces". En uno de los 1 
pocos trabajos recientes2%e presentan como causas básicas ' I de la inflación actual, las sig~iienteo: la influencia de la ' 
inflación miindial que ha acabado por contagiar, como si l 
fuera virucla, a la economía nacional; el estancamiento de 
la producción agroprciiaria y de la proclu(:cií,n indu.tria1; I 
y cl financiamiento de la inversión por niedios inflario + 
narios. I 
8. Se picnca que la plaiiificación econón~ica nacional es 
una técnica al alcance de cualquier país, socialista o ra- 
pitalista. 
Los intentos de planificación llevados a cabo por el go- 
bierno mexicano en los últimos cuarenta años, aunque pre- 
sentan fallas, han sido útiles porque han racionalizado las 
decisiones que se toman en el sector público y han desper- 
tado «conciencia» entre funcioilarios del gobierno y empre- 
sarios privados respecto de la necesidad de planificar. 
Los principales obstáculos para establecer un sistema de 
planificación global son: la falta de estadísticas e informa- 
ción ; la escasez de técnicos en planificación; el no haber 
adaptado la administración pública a las necesidades de la 
planificación; y la inexistencia de mecanismos de $anea- 
ción a corto plazo que permitan concretar las metas traza- 
das en los planes a medio plazo. Así, por ejemplo, Miguel 
Wionczek no encuentra otros obstáculos que no sean los 
de tipo administrativo. 
2.3 Rlartín Luis Guzmán Ferrer, "Política contra la inflnción ', 
revista Linea, No. 13, enero-febrero. PRI, México, 1975, pp. 69-95. 
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De acuerdo con él: 
los obstáculos reales y serios siirgen cuando se con- 
sidera el problema de administrar el plan de de- carro- 
110. . . A la luz de la experiencia del pasado es en 
extremo improbable que Méxic,o pueda efectuar la eje- 
cución ordenada de semrjante empeño, al menos que 
se establezcan algunas reformas íundamentales y com- 
pletas en la administracibn y en la estructura legal e 
instituciona del sector públi~o. '~ 
De establecerse definitivamente un sistema de planifi- 
cación, coinciden en que dehe ser de carácter indicativo; 
es decir, los lineaniientos del plan no deben ser obligato- 
rios para los capitalistas privados, y no deben coartar la 
libertad. . . de empresa. 
9. Se afirma que el desarrollo f u ~ u r o  del país debe fin- 
carsé cn el fortalecimiento de la iniervención del estado en 
la actividad económica, en el marco de una «economía mix- 
ta», ni capitalista ni socialista, que respete y cstimule la 
propiedad privada, pero que vele por los intereses de todas 
las clases sociales. El señor Solís señala que "según la Cons- 
titución, la economía mexicana es fundamentalmente una 
economía mixta que iniplícitamente deja una gran cantidad 
de decisiones al m e r c a d 0 " . ~ 0  sea, en este aspecto, como en 
muchos otros, los economistas burgueses que suelen pre- 
sentarse coirio «puros» y al margen de la contaminación 
política, simplemente hacen eco de los dogmas expresados 
por los capitalistas nacionales y extranjeros, 109 altos fun- 
cionarios del gobierno y los dirigentes del partido oficial. 
De acuerdo con los econoinittas «puros», el Estado me- 
xicano es un ente neutro, representante de toda la nación, 
«tierra de nadie» no conquistada por ninguna clase o grupo 
social, que se encarga de resoIver todos los c,onflictos, pro- 
24 Miguel Wionczek, Antecedentes de la ploneaclón en Mékco. 
Bases para la planeación económica y social de México. Siglo Vein. 
tiuno Editores, México, 1966, p. 65. (Cursivas mías,) 
25 Leopoldo Solís, Controversias. . . , p. 173. 
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mover el desarrollo de la nación. armonizar los intereses 
particulares con los generales y hacer posible la justicia 
social sin sacxificar las libertades individuales. En el paraíso 
del equilibrio de la «economía mixta», "la propiedad pri- 
vada -dice la señora de Navarrete- debe ejercer deter- 
minadas funciones" (al parecer, no la de explotar al prole- 
tariado) "y el estado puede imponerle las modalidades ne- 
cesarias de suerte que su ejercicio no lesione el interés 
nacional o 
Se insiste a menudo en que la mayor iiitervencjón del 
estado en la economía debe significar el tránsito de una 
política meramente desairollista a una que sin descuidar 
el creciriiiento, logie elelar los nibeles de empleo, mrjoiar 
la distribiici6n del ingreso y las coiidicioiie~ de vida de los I 
grupos populares y permita, en general, alcanpar la «justi- 
cia social,. l 
E) Las «verdudcs o/iciales», visión d~jorrncldu de lo reuli- 
tlad y a ~ m ~ o g i a  del capiialisrno 
A  russ so niodo, nos parece que las principales limitacio- 
nes de las tesis l~urguesas acerca de la realidad mexicana, l 
son las siguientes: 
1. Atribuir el crecimiento econón~ico y el desarrollo 
l 
industrial logrado en las últimas décadas a la «política na- 
cionalista» del gobierno mexicano no es más que un slogan, 4 
ima posición ideológica según la cual todos los avances son 
fruto de la Revolución Mexicana. La afirmación de Solís 
de que la «política nacionalista» se comienza a aplicar en 
1940 es una burda falsificación de la historia de México, ya 
qiie en eios años, precisamente, el nacionalismo burgués 
---que alcanzara sil clímax durante el cardenismo -pierdr 
Fuerza. Los años ciiarenta señalan un reacomodamiento del 1 
capitalismo a escala internacional y la vigorización del pro- 
ceso de «desnacionalización» de la economía mexicana. 
I,a política económica no es el "instrumento esencial para 
el establecimiento del aparato industrial". La industrializa- 
-- 
' 6  lfigenia M de No\arrete, op.  cit., p. 55. .- 
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ción que surge en el marco de la sustitución de importacio- 
nes, más que el resultado de una política deliberada tiene 
que ver con el desarrollo del capitalismo como sistema inter- 
nacional y con los cambios en la división internacional del 
trabajo, que asignan a los países subdesarrollados la reali- 
zación de algunas actividades industriales de poca importan- 
cia estratégica. 
A pesar de su dinamismo en algunas etapas, el crecimien- 
to industrial ha sido y será incapaz de vencer el subdesarro- 
llo. En lo esenciai, para usar un término de Samir Amin, ' nuestra economía sigue siendo una economía cextroverti- 
9 da» y desarticulada, cuya planta productiva se repone y 
~ 
amplía a través de importaciones de los países desarrollados. 
I Por otro lado, la industrialización sustitutiva ha acentuado 
la dependencia estructural al imperialismo, ha amplificado 
I enormemente la fuga de plusvalía hacia las metrópolis debi- 
do a la importancia creciente del capital extranjero en el 
proceso de acumulación de capital,27 ha deteriorado las 
condiciones de vida del proletariado y del pueblo en gene- 
ral; y es directamente responsable de los desequilibrios que 
, «nuestros» economistas atribuyen a «los errores de la po- 
l í t ica~. 
La idea de revisar la política de protección a la industria, 
mediante la disminución de aranceles y otros instrumentos 
de apoyo estatal a la inversión privada, tiene como resulta- : do la aceleración del proceso de concentración y centrali- 
zación de capital y el reforzamiento del poder de la oligar- 
quía, y sólo traerá como resultado un mayor control del 
capital extranjero sobre la  economía nacional y un mayor 
1 desempleo de la fuerza de trabajo. 
Lo que los apologistas de la política oficial no señalan es 
1 que, en las condiciones actuales, la «piedra de toque% para 
I Sobre las características del proceso de acumulación de capi- 
tal en un país como el nuestro, véase Alonso Aguilar, Mereodo in- 
tento y acwnulación de capital. Editorial Nuestro Tiempo, México, 
1974, y Arturo Guillén, "Obstáculos a la acumulación de capital 
en los países subdesarrollados", revista Problemas del Desarrolio, 
No. 20. UNAM, IIEc, México, 1974. 
l 
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lograr que la industria del país prodiizca a «precios com- 
petitivos~ consigte en el mantenimiento de  un régimen de 
salarios bajos, lo que significa el apuntalamiento del apara- 
to «charro, y los mecanismos todos de control de la clase 
obrera, el auspicio de sindicatos orgánicamente «indepen- 
d ientes~ pero sometidos a la ideología burguesa, y la re- 
presión de los organismos sindicales verdaderamente inde- 
pendientes del Estado y su ideología. 
2. El «desequilibrio externo» es un fenómeno estructural, 
1 
y por lo tanto, crónico del capitalismo del subdesarrollo. 
Es un desequilibrio inherente a las leyes de la acuniulación 1 
capitalista a escala internacional y a la dialéctica de  la ex? ' 
plotación de los países subdesarrollados por parte de los 
países n~etropolitailos. Es el fruto del intercambio desigual 1 
y de la fuga permanente de plusvalía que provoca la pre- 1 
sencia del capital extranjero. La coiución de este proble- 1 
ma rebasa los márgenes de maniobra del estado burgués 
mcxicailo y requiere de la ruptura raclical de la dependencia 
cstructiiral de nuestro país respecto del imperialismo. 
La política «equilibradora» sugerida por los economistas 
burgueses es un conjunto de medidas pragmáticas que no 1 
buscan atacar los factores estriicturales, sino solamente au- 
nientar un poco esto y reducir un tanto lo otro. Dicha polí- 
tica basada en la sustitución selectiva de importacioiies, la 
sustitución de exportaciones v el incremento de las cxpor- $ 
taciones tradicionales -"las liortalizas, los frutales (sic) y , 
las flores" de las que habla el señor Solís- ha sido, en bue- 
na medida, llevada a la práctica por el gobierno actual v ha 
mostrado su total incapacidad para re~o1vc.r el «desequilibrio 
externo». 
A pesar de la importancia que el gobierno de Luis Eche- 
verría ha atribuido al comercio exterior --la creación del 
Instituto Mexicano de Coniercio Exterior, el uso de diversos 1 
instrumentos para el fomento de las exportaciones; y el nom- 
bramiento de "embajadores-economistas-comerciantes", al- , 
gunos de  los cuales se dedican a «mercar» por todo el mun- 1 
do lo mismo figurillas prehispánicas que vestidos de  tehua- 
nas-, el déficit de la balanza comercial lejos de haberse 
*- 
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l eliminado o disminuido, ha alcanzado niveles sin prece. 
l dentes. 
Esi el periodo 1970-1974, no obstante que las exportacio- 
nes de mercancías crecieron a una tasa ~ romedio  anual de 
28.8 por ciento y las exportaciones de  manufacturas lo hi- 
cieron a una tasa más rápida, las imporatciones crecieron 
a un ritmo mucho mayor (38.9 por ciento). En consecuen- 
cia, el déficit comercial casi se triplicó al pasar de 1045 
millones de dólares en 1970 a 3 192 millones en 1974. En 
1970, dicho déficit representaba el 82 por ciento de las ex- 
portaciones y en 1974 representa ya el 116 por c i en t~ . '~  
Este año la situación es aún más grave. En el primer tri- 
mestre de 1975, mientras las importaciones han seguido 
creciendo, las exportaciones se han rediicido por primera 
vez en muchos años por un monto, que, según datos oficia- 
les, alcanza 613 millones de pesos en relación al niisino pe- 
riodo de 1974.29 
Evidentemente, la idea de  pedir que los países impcrialis- 
tas, y en particular el gobierno iiortean~ericaiio, reduzcan sus 
aranceles y mejoren las condiciones de los préstamos, etc., en 
beneficio de  los países subdesarrollados aunque expresa las 
contradicciones de la burguesía mexicana con las burgue- 
sías imperialistas por el reparto de la plusvalía, no es más 
que el producto de  mentes «panamericanizadas» que quieren 
c hacernos creer que «nuestros buenos vecino<» tienen amigos 
l y no intereses concretos que defender. La crisis moneta- 
ria internacional y los problemas de balanza de  pagos a 
los que han enfrentado la mayoría de  los países capitalistas 
en los últimos años han provocado, obviamente, que lasi ba- 
rreras arancelarias en lugar de eliminarse, hayan aumentado. 
1 3. La explicación dualista del subdesarrollo afios ha fue 
enterrada.30 Contra lo que piensan nuestros tecnócratas dua- 
1 
2s Revista Comercio Exterior, México, marzo de 1975. 
29 Excéswr, México, 23 de junio de 1975. 
Para una crítica de las tesis dualistas, véase André Gunder 
Frank, América Ladna: subdesarrollo o revolución. Editorial Era. 
México, 1973, 357 pp, y Alonso Aguilar M.,Teoría y política del 
desarrollo latinoamericano, UNAM, México, 1967 pp. 28-31 y 59-65. 
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listas, el sector «atrasado» o «de subsistencia, del campo 
mexicano no se encuentra separado del llamado sector «mo- 
derno» o «comercial» y al margen del mercado capitalista. 
El sector «atrasado» está dialécticamente integrado, subor- 
dinado y es explotado por el sector «moderno». Ambos sec- 
tores mantienen permanentes relaciones comerciales, finan- 
cieras y de otro tipo y, lo que es más importante, los mi- 
nifundistas privados y ejidatarios venden su fuerza de tra- 
bajo a los propietarios del «sector comercial». 
La tendencia a la perpetuación de formas precapitalistas 
de producción es el resultado de la presencia del capitalis- % 
mo, más que de su ausencia. La perpetuación de formas pre- 
capitalistas, subordinadas al modo capitalista de producción 
dominante, es una consecuencia de los obstáculos estructu- 
rales a los que se enfrenta el proceso de acumulación de 
capital en un país como el nuestro. 
La existencia de formas de producción precapitalistas en 
el «sector atrasado», m' que ser un obstáculo para el des- 
arrollo del capitalismo, es una de sus principales condicio- 
nes. Por un lado, el mercado interno crece como consecuen- 
cia de la desposesión y pauperización a que son sometidos 
los productores del «sector de subsistencia». Y, por otro 
lado, dichos productores, al formar parte del enorme ejér- 
cito de reserva existente en el capitalismo del subdesarrollo, 
coadyuvan poderosamente al abatimiento de los salarios, a 4 
la ~levación de la tasa de ~luval ía  y, por ende, al aumento 
de la tasa de ganancia de  los capitalistas. Por lo tanto, no ea 
cierto, como afirman los dualistas y «marejnalistas, de toda 
laya que proliferan en nuestro país, que el capitalismo no se 
desarrolle por la existencia de un «sector atrasado». Más 
bien, al contrario: el «sector atrasado, no se de~arrolla de- 
bido al capitalismo y a la forma en que éste se desenvuelve 
en la periferia del sistema. 
La reforma agraria no ha liquidado el latifundismo y, an- 
tes bien, la concentración de la tierra y del capital se ace- 
lera día con día. "Mientras que el 40 por ciento de los pre- 
dios o explotaciones agrícolas existentes d o  absorhe poco 
más del 2 por ciento del valor total de los mismos, el 1.6 
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por ciento de aquélla acapara el 67.2 por ciento de la ri- 
queza a g r í c ~ l a ~ ' . ~ ~  
La idea de organizar los minifundios en granjas familia- 
res o cooperativas en el marco de una sociedad capitalista 
guarda semejanza con los planteamientos de los populistas 
rusos, ya que se piensa, ilusamente, que es posible resolver 
el problema agrario en el marco del capitalismo; omiten el 
liecho de que si bien el capitalismo del subdesarrollo tiende 
a perpetuar formas de producción precapitalistas, a la vez, 
dialécticamente, el desarrollo capitalista en el campo prole- 
tariza a los ejidatarios y minifundistas privados y vuelve in- 
*. evitable la paulatina desintegración de las pequeíías propie- 
dades agrícolas. 
El problema central del campo mexicano reside en el 
régimen de propiedad de la tierra y de los instrumentos de 
producción. Las invasiones de tierras y el surgimiento de 
grupos guerrilleros en el medio rural son una de las tantas 
manifestaciones del carácter estricctural del problema agra- 
rio. 
La solución de los problenias del campo no depende so- 
lamente, como lo .piensan los economistas burgueses y los 
funcionarios del actual gobierno, de mejoras en la organi- 
zación de los minifundios privados y de los ejidos y del 
aumento de la ayuda técnica y crediticia, sino de la trans- 
formación revolucionaria de toda la sociedad mexicana 
I 4. El ahorro interno aunque pequeño en términos abso- 
lutos en relación al de los países metropolitanos, no es insufi- 
ciente. Una adecuada movilización del excedente económico 
que actualmente se despilfarra o se traslada a las metrópolis 
imperialistas por el intercambio desigual de mercancías y pa- 
gos al capital extranjero, permitiría elevar sensiblemente la 
tasa de acumulación. modificar radicalmente la estructiirn 
de la inversión y acelerar el desarrollo de las fuerzas pro- 
d u c t i v a ~ . ~ ~  
31 Alonso Aguilar "El proceso de acumulación de capital", Mézico: 
riqueza y miseria. Editorial Nuestro Tiempo, México, 1972, p. 35. 
n Para una explicación de la supuesta <insuficiencia del ahorro 
interno>, véaase del autor de este artículo, "Obstáculos a la acurnu. 
lacih.  . .", ob. cit. 
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Como se ha demostrado hasta el cansancio, la inversión 
extranjera no capitaliza al país sino lo descapitaliza, además 
de ser uno de los principales instrunlentos de control del im- 
perialismo. 
La «nue\.a estrategia del desarrollo» impulsada por el go- 
bierno de Eclieverría ha sido un rotundo fracaso. La p r e  
puesta de reducir el endeudamiento externo y evitar el fi- 
iianciamiento inflacionario no ha podido llevarse a la 
A pesar de que el gobierno llevó a cabo las modificacio- 
nes impositivas recomendadas por los economistas con «vi- 
sión sexenal~ y elevó los precios de las mercancías y de los # 
servicios que producen las empresas estatales para finan- 
ciar el gasto público y hacer frente a los crecientes déficits 
de la balanza de pagos, contrató más créditos externos que 
cualquier otra administración anterior y recurrió al expe- 
diente de hacer trabajar a marchas forzadas a la maquinita 
de impresión de billetes. 
Así, en el periodo 1971-1974, el pron~edio anual de con- 
tratación de créditos externos fue de 1540 millones de 
dólares, nivel que representa un incremento de 126 por cien- 
to e11 relación al sexenio de Díaz Ordaz, y es doce veces 
y media superior al promedio del no muy lejano periodo 
de Ruiz Cortines. Mientras en 1966, los pagos al capital 
estranjero (amortizaciones, intereses de  lo deucla y salidas 
de capital por inversiones extranjeras directas) represen- S 
taban el 59.7 por ciento del total dc las exportaciones, en 
1974 dicha proporción representa c.1 68.7 por ciento.33 La 
deuda externa a más de un año, sin considerar los présta- 
mos de las empresas privadas, asciende en la actualidad a 
más de 9 000 millones de 
Con el grado aciual de desarrollo del capitalismo mexica- 
no y dentro del contexto de  la crisis del capitali- qmo mono- 
polista de estado a escala internacional, no existe la opción 
Harry Magdoff, Monthly Rrview, No. 16, Numa York, 1968, p. 
58, y Contercio Exterior, México, maizo 1955, p. 238. 
34 Análisis Económico, Vol. 10, No. 436. Puhlicariones Ejecutivas 
de hléuico. 1975, p. 1. 
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entre financiamiento interno, financiamiento externo o fi- 
nanciamiento inflacionario, que alegremente gorjeaban los 
«jilgueros, de  la «nueva estrategia del desarrollo,. La ver- 
dad e';( que el uapitdisnw tmexiccsno no puede vivir sin el 
zcso combinado de Ins tres formas de financiamiento. 
Recientemente, el mismo Secretario de Hacienda, José 
1,Ópez Portillo, decretó la muerte de la «nueva estrategia» 
y bajo el falso pero escalofriante slogan de «crédito o Iiam- 
bre», justificó el endeudamiento externo y ratificó que, a 
pesar de las ilusiones de comienzo de sexenio, la política 
eronbmica sigue siendo eminrntemente desarrollista. López 
Portillo afirmó: 
No podíamos dejar dc crecer. Entre dejar de crecer y 
pedir prestado preferiiiios pedir prestado, porque al fi- 
nal de cuentas el país produce lo suficiente para pagar 
con holgura y seguir disponiendo de crédito. . . 
Y continúa. con entusiasmo: Crédito. viene de creer. 
creer en nosotros. Si el mundo cree en no~otros, eso 
forma parte de nuestra riqueza. Y el miinclo cree en 
México, por eso disponemos de crédito, señores.% 
Para sostener la tasa de  acumulación y la tasa de creci- 
miento de la econoniía mexicana, la política de financia- 
% miento del estado mexicano descan~a en la libre entrada de inversiones extranjeras directas y en el endeudamiento 
en espiral, vale decir, en la reproducción y ampliación per- 
manente de la dependencia estructural gajo el imperialis- 
mo; y en la reducción de  los salarios reales de los traba- 
jadores. a través de la ejecución de reformas fiscales regre- 
~ivas,  del aumento de los precios y de las tarifas de los 
productos y servicios de las empresas estatales y del finan- 
ciamiento inflacionario del gasto público. 
5. La mala distribución del ingreso en un país capita- 
l lista como México no puede explicarse en términos de fe- 
nómenos extraños al sistema econhmico como la alta tasa 
t 
35 El Heraldo, México, 7 de junio de 1975. 
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de crecimiento demográfico, ni tampoco atribuyéndola a 
factores como la baja productividad de algunas actividades 
económicas (vgr. la agricultura), la que más qiie una causa 
es un efecto de la concentración del ingreso. 
Un injusto reparto del ingreso nacional sólo es un refle- 
jo de un previo reparto de los medios de producción. Las 
relaciones de distribución están liictóricamente detcrmina- 
das por las relaciones sociales de produccióil. Como dicc: 
Marx : 
Fijémonos. . . en las llamadas relaciones de distribu- 
ción. El salario presupone el trabajo asalariado; la d 
ganancia, el capital. Estas formas coiicrrtac dc distri- 
bución, presuponen, pues, determinados caracteres so- 
ciales en cuanto a las condiciones de procliicción y de- 
terminadas relaciones sociales de los agentes de la pro- 
ducción. Las relaciones concretas de repartición son, 
pues, simplemente, la expresión de las relaciones dt2 
producción históricamente  determinada^.^^ 
El qiie unos cuantos -los capitalistas- reciban altas ga- 
nancias mientras la gran mayoría, los trabajadores, 
bají~imos ingresos, se debe al hecho de que los primeros 
son duefios de  los medios de producción, mientras los se- 
gundos tienen que vender su fuerza de trabajo para subsis- 
tir. Las leyes de la acumulación provocan la continua y cre- a 
ciente concentración del capital en manos de los capitalis- 
tas y el mantenimiento de  los salarios al nivel del valor de 
la fuerza de  trabajo. 
La tesis de que el crecimiento económico del país y del 
mercado interno tiene que basarse en la redistribución del 
ingreso, muestra una total incomprensión de los mrcanis- 
mos qiie utiliza el capitalismo para realizar las mercancías, 
hacer frente a la contradicción entre producción y consumo 
y asegurar la reprodiicción ampliada del capital. Pasan 
por alto que el crecimiento del mercado interno, aunque 
36 Carlos Marx, El capital, t .  3, México, FCE, 1959, p. 814. 
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sea contradictorio y esté sujeto a crisis periódicas, se da, 
hasta cierto punto, independientemente del bajo nivel de  con- 
sumo de las masas.37 A través, principalmente, del consumo 
de lujo de  la burguesía y las capas medias y del gasto impro- 
ductivo del estado y las empresas privadas, el sistema «sua- 
viza» los problemas de  realización. 
Los economistas burgueses mexicanos Iiacen equivalen- 
tes las categorías mercado y consumo individual. Y como bn 
dicho alguien, al hacer esto confunden el mercado con un 
«supermercado». Esta teoría subconsumista del mercado in- 
Te terno es una vulgar idea de origen sismondiano, que Mars 
se encargó de  refutar liace más de  cien años y Lenin hace 
más de cincuenta. Al contestar a quienes achacaban el ori- 
gen de las crisis oapitalistas a la miseria de las masas, hlars 
hacía notar que: 
Es una pura tautología el decir que las crisis se pro- 
ducen por falta de capacidad de pago del consumo. . . 
El que las mercancías no puedan venderse, no signifi- 
ca otra cosa sino que no se encuentran compradores 
que puedan pagarlas.. . Pero si se quiere dar a esta 
tautología un sentido más hondo diciendo que la clase 
obrera percibe una parte muy pequeña de su propio 
~ roduc to  y que el mal se remedia tan pronto como 
perciba una parte mayor, es decir que su salario aii. 
mente, habrá que objetar a esto tan sólo que las cri- 
sis se preparan cada vez por un periodo en que el sa- 
lario sube en general y la clase obrera rediter recibe 
una mayor participación en la parte del producto 
anual destinado al co~isunio.~" 
La reforma fiscal como instrumento para mejorar la dis- 
tribución dd ingreso es una inoperante idea keyneAans, in- 
37 Desde luego. como Maru mismo hace notar, el bajo nivel de 
ronsumo de las masas constituye una de las contradicciones bácicas 
del capitalismo, que convierten a éste en un régimen históricamente 
transitorio. 
S 38 Carlos Marx, El capital, t. 2, FCE, México, 1959, p. 3Gó. 
capaz de resolver el problema porque deja intacta la estriic- 
tura económica que ~ r o d u c e  y reproduce la desigualdad 
Los cambios fiscales realizados por el estado mexicano en 
los últimos años, lejos de redistribuir el ingreso lo han con- 
centrado aún más. Las modificaciones impositivas han sido 
regresivas, ~iiurlias (1.e ellas de carjcter inflacionario y han 
afectado, priiicipalniente, a los grupos populares y a la lla- 
mada clacw media. 
6. En su cal'icter de apologistas del capitalismo, los icleú- 
logos burgueses no tienen más remedio que atribuir el enor- 
me desempleo que sufre el país a factores demográficos, re- 
pitiendo, así, las viejas tonterías malthusianas. Sin el menor 
~ ~ ~ d o r ,  l s <<econoiiiistas oficiales», hacen regresar la econo- 
mía casi dos siglos al atribuir el «exceso de poblaciún» a 
causas naturales, ajenas al sistema econóniico. Como decía 
Marx al referirse a Maltlius: 
Su conccpción es totalmente falsa y pueril. . . porque 
consideran como de In nzisrna inclole la sobrepoblación 
en las diferentes fases históricas del desarrollo econó. 
mico; no comprende sil diferencia específica.. . Es 
Malthus, pues, el que Iiace abstracción de [las] leyes 
históricas determinadas de los moviniientos de la po- 
blación, leyes que son, en tales circiinstancias, la his. 
toria de la naturaleza del hombre; leyes nakrules, pero 
que 410 pon leyes naturales del hombre en deternii- 
nado desarrollo histórico, con un determinado des- 
arrollo de las fuerzas prodiictivas, condicionado por LII 
propio proceso histórico.39 
Igiialmciite acientífico es achacar el desempleo al desarro- 
llo tecnológico o a las técnicas de producción en abstracto. 
El avance científico y tecnológico no pueden verse al margen 
del proreso de acumulación de  capital. No es la «máquina», 
ni las técnicas en sí, las que desocupan a la fuerza de tra- 
bajo, sino el sistema. Al ser el capitalismo un sistema orien- 
39 Carlos Marx, Elementos frtnrlnmrntnles para la crítica d e  l a  eco- 
nomía politica, t .  2, SiFlo Veintiuno Editores, México, 1972, p. 113. 
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tado a la obtención de ganancias, los capitalistas se ven im- 
pulsados a usar «técnicas intensivas en capital»; es decir, 
a sustituir capital variable por capital constante, trabajo 
«vivo» por trabajo «muerto». 
Las causas que provocan el desempleo y subempleo de la 
fuerza de trabajo no descansan, pues, ni en la alta líbido 
de los mexicanos ni en la perversidad de las máquinas, sino 
en las leyes del desarrollo capitalista. Dados los obstáculos 
que la dependencia estructural impone al  proceso de acumu- 
ación de capital, en el capitalismo de subdesarrollo el ejér- 
cito de reserva es relativamente mayor que en las metrópo- 
lis, lo que explica, en buena medida, que el valor de la 
fuerza de  trabajo sea inferior. 
La solución del desempleo pasa por el triunfo y consoli- 
dación de la revolución socialista; no  descansa ni en el con- 
trol de la natalidad ( j V á m n 0 ~  haciendo menos.. . para vi- 
vir mejor!, nos cantan a diario las sirenas de la oligarquía) 
ni en un supuesto cambio en las técnicas de  producción, 
poco conveniente en varios sectores de la economía, además 
de harto difícil de llevar a cabo en un sistema orientado a la 
maximización de  ganancias y no a la maximización del em- 
pleo. Y, finalmente, en el marco de la dependencia tecno- 
lógica más que hablar de «selección de técnicas» -como 
acostumbran decir nuestros «neoclásicos nopaleros»- es 
conveniente hablar de  «imposición de técnicas,. 
El callejón sin salida en que se mueven los economistas 
burgueses - q u e  no es más que una expresión en el terreno 
de las ideas del callejón sin salida en que vive el capitalis- 
rno- queda en evidencia en su torpe sugerencia de no usar 
o de usar lo menos posible, las técnicas «intensivas, en ca- 
pital; no sólo olvidan o fingen olvidar que los cambios en 
las técnicas de producción permiten a los capitalistas apro- 
piarse de una plusvalía mayor, sino que proponen, de hecho, 
un «capitalismo» que carece de su única virtud en un senti- 
do histórico: su capacidad de revolucionar los métodos de 
producción. 
7. La teoría monetarista de la inflación ~i bien puede ser 
útil para explicar los procesos inffacionarins del siglo xvr, 
es totalmente inútil para explicar la inflación contempo- 
ránea. 
Los monetaristas confunden un efecto del proceso infla- 
cionario -el «exceso de la oferta de dinero»- con las cau- 
sas reales. Al hacer su análisis en la esfera de la circulación. 
no pueden advertir que detrás del «exceso de dinero» se 
csconden factores de orden estructural .Como buenos eoo- 
nomistas vulgares40 en vez de preocuparse por la esencia de 
los fenómenos se conforman con su apariencia. 
Por lo que respecta a la teoría «cepalina», no obstante que 
analiza la inflación en el campo de la oferta y, por tanto, 
del proceso de producción, y aunque examina algunos ele- 
mentos que originan presiones inflacionarias en los países 
s~ibdesarrollados, deja de lado los verdaderos factores es- 
tructurales que explican el fenómeno: el surgimiento del 
capitalismo monopolista de estado y los cambios que en esta 
fase ocurren en el funcionamiento de la ley del valor y otras 
leyes económicas. 
La inflación crónica que padecen México y el resto de los 
países capitalistas se deriva, en primer lugar, del hecho de 
que en esta fase los empresarios pueden elevar la tasa de ga- 
nancia y hacer frente a las bajas en ella, mediante el alza 
de los precios de 1s mercancías. 
Por supuesto, los empresarios no utilizarán siempre la vía 
inflacionaria como mecanismo de acumulación. Cuando la 
tasa de plusvalía puede aumentar mediante la elevación de 
la productividad del trabajo, los capitalistas pueden aumen- 
tar sus ganancias, e incluso soportar un alza en los salarios 
reales de los trabajadores, sin necesidad de incrementar los 
precios de las mercancías. Pero cuando las posibilidades de 
aumentar la plusvalía relativa se angostan, tal como ha su- 
4Q Por supuesto, usamos la expresión en el sentido que Marx le 
daba al referirse. a los economistas que, a la muerte de David Ri. 
cardo, más que ocuparse por llevar adelante los elementos cientifi. 
cos de los economistas clásicos y por desentrañar las leyes que re- 
gían la economía de su tiempo, trataban solamente de justificar el 
sistema capitalista y hacer la apología de la explotación y la ga- 
nancia. 
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cedido en estos últimos cinco años, el mejor expediente para 
mantener la tasa dc ganancia es el aumento de los precios. 
" 
La inflación es m mecanismo de creación y realización 
de plusvalía, peculiar del capitalismo ~monopdista de estado. 
Si los precios de las mercancías que consumen los prole- 
tarios suben a un mavor ritmo aue los salarios nominales, 
se ~ d u c e n  los salarios reales, aumenta la tasa de plusvalic 
y, en consecuencia, la taca de ganancia. 
La inflación es. también. un fenómeno estrechamente 
vinculado a la intervención del estado en la economía: es el 
resultado histórico de las medidas usadas por los estados ca- 
pitalistas para hacer frente a las contradicciones del proceso 
de acumulación de ca~ital .  facilitar la realización de las 
. 
mercancías, atenuar el ciclo económico J. evitar depresio- 
nes severas. La inflación es, también; el precio que el capita- 
lismo está pagando por la aplicación de más de cuarenta años 
de uolítica económica kevnesiana. de una ~ol í t ica  basada 
en el financiamiento deficitario de los rastos públicos y en 
la expansión artificial de los medios de pago. 
8. Respecto a las tesis sobre el papel de la planificación 
económica. que el culpable de este artículo va ha tratado 
, . 
con mayor detalle en otro trabajo,'= basta subrayar que la 
planificación económica no es una técnica al alcance de 
cualquier país, sino una categoría histórica, que sólo puede 
operar como el instrumento fundamental de dirección de la 
economía hasta que los capitalistas sean expulsados del po- 
der político y el proletariado organizado tome en sus ma- 
nos el control de los medios de producción. 
Los verdaderos obstáculos a la palnificación no son ni la 
falta de estadísticas ni fallas de tipo administrativo, sino 
cstructurales. La llamada planfiicación «indicativa,, cari- 
catura de la planificación socialista, si bien puede contri- 
buir a racionalizar las acciones del sector ~Úblico v de las 
empresas monopolistas, está y estará incapacitada para re- 
solver los problemas centrales de México, eliminar el sub- 
desarrollo y elevar los niveles de vida del pueblo. El pro- 
41 Arturo Guiiién, Planijicación económica a la rnexicanu. Edi- 
torial nuestro Tiempo, Mkxico, 1971, 148 pp. 
422 CRiTICA A LA TEORfA BURGUESA 
blema actual no consiste en «planificar, el orden caduco vi. 
gente, sino en acelerar su reemplazo revolucionario. 
9. La economía mexicana no es una «economía mixta», 
sino capitalista. Nuestra estructura económica es capitalis- 
ta porque: el grueso del excedente económico toma la forma 
de plusvalía; la mayor parte de los productores disectos son 
a ~ a l a r i a d o s ; ~ ~  las relaciones mercantiles y la competencia de 
capitales están generalizadas; y el mercado es el mecanismo 
principal de asignación de los recursos productivos. 
La intervención del estado en la econoinia no es un rasgo 
privativo del país, ni un fruto de la Revolución Mexicana, 
ni un invento del PRI. Al igual que el resto de los países ' 
capitalistas, la economía mexicana vive, desde aproxima- 
damente la década de los cincuenta, la fase del capitalismo 
monopolista de estado, una etapa en la que la presencia 
permanente del estado en el proceso de acumulación del ca- 
pital se vuelve indispensable para asegurar la reproducción 
de las relaciones ~ociales.4~ 
El estado es un instrumento de la clase dominante y no, 
como ellos suponen, un organismo «neutro,, situado por 
encima de las clases sociales, capaz de  ampliar su acción 
en la actividad económica en beneficio de la colectividad. 
En esta fase del capitalismo mexicano, el poder económico, 
social y político está en manos de la oligarquía, quien lo 
eierce a través del estado. 
.* Su participación en la actividad económica no tiene como 
fin transformar el sistema sino, por el contrario, asegurar su 
conservación y reproducción. La intervención del estado se 
. . 
hace necesaria vara hacer frente a las contradicciones del 
proceso de acumulación de capital, ya sea como empresario 
o a través de la creción y el manejo de diversos instrumen- 
tos de política económica. El estado capitalista actúa en la 
Acerca del proceso de formación de la clase obrera en México, 
véase Carlos Schaffer, Capital y estructirra sindical, tesib profesional, 
UNAM, E%E, México, 1974, 205 pp. 
43 Sobre el capitalismo monopolista de estado, véase Alonso Agui- 
lar M., "La fase actual del capitalismo mexicano", Revista Estrate. 
gia. No. 2, mano-abril, México, 1975, pp. 2-29. 
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economía para contrarrestar la acción de la tendencia des- 
cendente de la tasa de  ganancia y las bajas cíclicas en di- 
clia tasa, atenuar la tendencia al subconsumo y para inten- 
tar «rarionalizar» el crecimiento de las distintas ramas eco- 
nómicas. 
La acción del estado no tiene como fin rivalizar con la 
inversión privada, sino apoyarla y complementarla. De he- 
cho, cuando los economistas burgueses recomiendan el res- 
peto y estímulo de la propiedad privada de los medios de 
~roducción convierten a ésta en la condición del desarrollo 
económico, cuando en realidad es el obstáculo fundamental. 
a Los objetivos de «justicia social» de la «nueva» ~olí t ica 
del desarr~llo '~ son meramente demagógicos, pues la diná- 
mica del capitalismo y la política de «carne y hiieso» del 
estado en realidad empeoran la distribución del ingreso y 
el nivel de vida del pueblo y agrandan la desocupación y 
subociipación de la fuerza de  trabajo. 
Como ha podido apreciarse, las tesis de los economistas 
burgueses mexicanos que hemos intentado evaluar, son, más 
que nada, recomendaciones de política económica. La base 
técnica en que descansan es una mescolanza de teoría neo- 
clásica, keynesiana y pensamiento «cepalino», debidamente 
adobada ( i No podía ser de otra manera!) con la ideología 
de la «Revolución Mexicana». En otras palabras, confunden 
la ciencia económica con una «ensalada mixta». Como au- 
ténticos economistas «vulgares» piensan que el trabajo cien- 
tífico consiste en la mera suma aritmética de todas las teo- 
rías; creen que el uso indiscriminado y anárquico de  las 
teorías más diversas le confiere un carácter científico a sus 
trabajos. 
Bicn decía Marx que: 
[. . .] la forma más perfecta de la economía vulgar es 
la forma profesoral. Ésta procede históricamente con 
U Sobre el particular, véase "El viejo desarrollisrno ha muerto 
 viva el nuevo desarrollisrno!" Revista Estrategia, NO. 1, enero. 
febrero, México, 1W5, pp, 2-10. 
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una prudente moderación, espigando lo mejor de to- 
das las cosechas; no le importan las contradicciones, 
lo que le interesa sobre todo, es ser completa. En ella 
todos los sistemas pierden lo que les anima y da vigor 
y acaban formando un revoltillo en la meca de los 
compiladores [. . .14" 
Los trabajos de los economistas burgueses mexicanos de- 
jan al descubierto su carácter acientífico. El análisis de pro- 
blemas tan importantes como el desarrollo económico, el des- 
t-mpleo y 11 di~tribución del ingreso no puede hacerse, 
como lo hacen ellos, al margen de las relaciones sociales de + 
producción y, en  articular, del proceso de acumulación de 
capital, sus contradicciones y las modalidades que éste 
asume en el marco de una economía estructuralmente deprn- 
diente como la nuestra. 
Pero en el trabajo «científico» de los econoniistas «rc- 
volucionarios» -por cierto, tan acientificr, como cl de los 
«científicos porfiristas»- los problemas reales de la acumu- 
lación no se introducen. Y esto en realidad resulta imposi- 
ble cuando 110 se acepta siquiera la existencia del capitalis- 
mo. En coiiseciiencia, las categorías monopolio, imperialis- 
iiio, explotación, etcétera, quedan fuera de $11 campo de 
estudio. 
Por lo quc re2pecta a la dependencia nunca se la ve como 
una categoría histórica de carácter estriictural, condicio- * 
nada por el desúirollo del cap i~ l i smo internacional, sino 
que su análisis se reduce al estudio superficial de algunas 
de sus manifestaciones más evidentes: la dependencia tec- 
nológica, la comercial y la financiera. Y, casi siempre, con- 
sideran que la dependencia es un fenómeno transitorio, so- 
luble en los marcos del capitalismo. 
En suma, no obstante que a los economistas burgueses 
mexicanos les gusta presentarse como pensadores objetivos, 
científicos, apolíticos y libres de prejuicios ideológicos, las 
ideas que c,abalgan n lo largo de sus trabajos bien pronto 
Grlos Marx, Historia critica de la teoría de la plusvalía, t. 2. 
Ob. cit., p. 394. 
e 
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dejan traslucir lo contrario: más que la objetividad y un 
interés científico verdadero, prevalece la idea de defender a 
toda costa el sistema capitalista. Rápidamente, la imparciali- 
dad deja su lugar a la apología, la ciencia a la ideología 
y, tras el barniz de la erudición, la economía burguesa en- 
seña su contenido vulgar. 
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